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Tiempo Ordinario

Lunes, I semana
Eclesiástico 1,1-20

El Verbo de Dios,
fuente de sabiduría celestial

San Clemente I
Corintios 59,2 - 60,4; 61,3

No cesamos de pedir y de rogar para que el Artífice de todas las cosas
conserve íntegro en todo el mundo el número de sus elegidos, por
mediación de su amado siervo Jesucristo, por quien nos llamó de las
tinieblas a la luz, de la ignorancia al conocimiento de la gloria de su
nombre.

 Haz que esperemos en tu nombre, tú que eres el origen de todo lo
creado; abre los ojos de nuestro corazón, para que te conozcamos a ti,
el solo altísimo en las alturas, el santo que reposa entre los santos; que
terminas con la soberbia de los insolentes, que deshaces los planes de
las naciones, que ensalzas a los humildes y humillas a los soberbios,
que das la pobreza y la riqueza, que das la muerte, la salvación y la
vida, el solo bienhechor de los espíritus y Dios de toda carne; tú que
sondeas los abismos, que ves todas nuestras acciones, que eres ayuda
de los que están en peligro, que eres salvador de los desesperados, que
has creado todo ser viviente y velas sobre ellos; tú que multiplicas las
naciones sobre la tierra y eliges de entre ellas a los que te aman por
Jesucristo, tu Hijo amado, por quien nos has instruido, santificado y
honrado.

 Te pedimos, Señor, que seas nuestra ayuda y defensa. Libra a
aquellos de entre nosotros que se hallan en tribulación, compadécete
de los humildes, levanta a los caídos, socorre a los necesitados, cura a
los enfermos, haz volver a los miembros de tu pueblo que se han
desviado; da alimento a los que padecen hambre, libertad a nuestros
cautivos, fortaleza a los débiles, consuelo a los pusilánimes; que todos
los pueblos de la tierra sepan que tú eres Dios y no hay otro, y que
Jesucristo es tu siervo, y que nosotros somos tu pueblo, el rebaño que
tú guías.

 Tú has dado a conocer la ordenación perenne del mundo, por medio
de las fuerzas que obran en él; tú, Señor, pusiste los cimientos de la
tierra, tú eres fiel por todas las generaciones, justo en tus juicios,
admirable por tu fuerza y magnificencia, sabio en la creación y
providente en el gobierno de las cosas creadas, bueno en estos dones
visibles, y fiel para los que en ti confían, benigno y misericordioso;
perdona nuestras iniquidades e injusticias, nuestros pecados y delitos.

 No tomes en cuenta todos los pecados de tus siervos y siervas, antes
purifícanos en tu verdad y asegura nuestros pasos, para que camine-
mos en la piedad, la justicia y la rectitud de corazón, y hagamos lo que
es bueno y aceptable ante ti y ante los que nos gobiernan.

 Más aún, Señor, ilumina tu rostro sobre nosotros, para que goce-
mos del bienestar en la paz, para que seamos protegidos con tu mano
poderosa, y tu brazo extendido nos libre de todo pecado y de todos los
que nos aborrecen sin motivo.

 Da la concordia y la paz a nosotros y a todos los habitantes del
mundo, como la diste a nuestros padres, que piadosamente te invoca-
ron con fe y con verdad. A ti, el único que puedes concedernos estos
bienes y muchos más, te ofrecemos nuestra alabanza por Jesucristo,
pontífice y abogado de nuestras almas, por quien sea a ti la gloria y la
majestad, ahora y por todas las generaciones, por los siglos de los siglos.
Amén.

Martes, I semana
Eclesiástico 11,12-28

Tenemos depositada en nosotros una fuerza
que nos capacita para amar

San Basilio Magno
Regla mayor, respuesta 2,1

El amor de Dios no es algo que pueda aprenderse con unas normas
y preceptos. Así como nadie nos ha enseñado a gozar de la luz, a amar
la vida, a querer a nuestros padres y educadores, así también, y con
mayor razón, el amor de Dios no es algo que pueda enseñarse, sino que
desde que empieza a existir este ser vivo que llamamos hombre es
depositada en él una fuerza espiritual, a manera de semilla, que encierra
en sí misma la facultad y la tendencia al amor. Esta fuerza seminal es
cultivada diligentemente y nutrida sabiamente en la escuela de los
divinos preceptos y así, con la ayuda de Dios, llega a su perfección.

 Por esto, nosotros, dándonos cuenta de vuestro deseo por llegar a
esta perfección, con la ayuda de Dios y de vuestras oraciones, nos
esforzaremos, en la medida en que nos lo permita la luz del Espíritu
Santo, por avivar la chispa del amor divino escondida en vuestro
interior.

 Digamos, en primer lugar, que Dios nos ha dado previamente la
fuerza necesaria para cumplir todos los mandamientos que él nos ha
impuesto, de manera que no hemos de apenarnos como si se nos exigiese
algo extraordinario, ni hemos de enorgullecernos como si devolviése-
mos a cambio más de lo que se nos ha dado. Si usamos recta y adecua-
damente de estas energías que se nos han otorgado, entonces llevaremos
con amor una vida llena de virtudes; en cambio, si no las usamos
debidamente, habremos viciado su finalidad.

 En esto consiste precisamente el pecado, en el uso desviado y
contrario a la voluntad de Dios de las facultades que él nos ha dado para
practicar el bien; por el contrario, la virtud, que es lo que Dios pide de
nosotros, consiste en usar de esas facultades con recta conciencia, de
acuerdo con los designios del Señor.

 Siendo esto así, lo mismo podemos afirmar de la caridad. Habiendo
recibido el mandato de amar a Dios, tenemos depositada en nosotros,
desde nuestro origen, una fuerza que nos capacita para amar; y ello no
necesita demostrarse con argumentos exteriores, ya que cada cual
puede comprobarlo por sí mismo y en sí mismo. En efecto, un impulso
natural nos inclina a lo bueno y a lo bello, aunque no todos coinciden
siempre en lo que es bello y bueno; y, aunque nadie nos lo ha enseñado,
amamos a todos los que de algún modo están vinculados muy de cerca
a nosotros, y rodeamos de benevolencia, por inclinación espontánea,
a aquellos que nos complacen y nos hacen el bien.

Y ahora yo pregunto, ¿qué hay más admirable que la belleza de Dios?
¿Puede pensarse en algo más dulce y agradable que la magnificencia
divina? ¿Puede existir un deseo más fuerte e impetuoso que el que Dios
infunde en el alma limpia de todo pecado y que dice con sincero afecto:
Desfallezco de amor? El resplandor de la belleza divina es algo abso-
lutamente inefable e inenarrable.

Miércoles, I semana
Eclesiástico 24,1-23

El Padre es conocido
por la manifestación del Hijo

San Ireneo
Contra las herejías 4,6,3.5.6.7

Nadie puede conocer al Padre sin el Verbo de Dios, esto es, si no se
lo revela el Hijo, ni conocer al Hijo sin el beneplácito del Padre. El Hijo
es quien cumple este beneplácito del Padre; el Padre, en efecto, envía,
mientras que el Hijo es enviado y viene. Y el Padre, aunque invisible
e inconmensurable por lo que a nosotros respecta, es conocido por su
Verbo, y, aunque inexplicable, el mismo Verbo nos lo ha expresado.
Recíprocamente, sólo el Padre conoce a su Verbo; así nos lo ha enseñado
el Señor. Y, por esto, el Hijo nos revela el conocimiento del Padre por
la manifestación de sí mismo, ya que el Padre es conocido por la
manifestación del Hijo: todo es manifestado por obra del Verbo.

Para esto el Padre reveló al Hijo, para darse a conocer a todos a través
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de él, y para que todos los que creyesen en él mereciesen ser recibidos
en la incorrupción y en el lugar del eterno consuelo (porque creer en él
es hacer su voluntad).

 Ya por el mismo hecho de la creación, el Verbo revela a Dios creador;
por el hecho de la existencia del mundo, al Señor que lo ha fabricado;
por la materia modelada, al Artífice que la ha modelado y, a través del
Hijo, al Padre que lo ha engendrado. Sobre esto hablan todos de manera
semejante, pero no todos creen de manera semejante. También el Verbo
se anunciaba a sí mismo y al Padre a través de la ley y de los profetas;
y todo el pueblo lo oyó de manera semejante, pero no todos creyeron
de manera semejante. Y el Padre se mostró a sí mismo, hecho visibible
y palpable en la persona del Verbo, aunque no todos creyeron por igual
en él; sin embargo, todos vieron al Padre en la persona del Hijo, pues
la realidad invisible que veían en el Hijo era el Padre, y la realidad visible
en la que veían al Padre era el Hijo.

 El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del Padre, lleva a perfección
todas las cosas desde el principio hasta el fin, y sin él nadie puede
conocer a Dios. El conocimiento del Padre es el Hijo, y el conocimiento
del Hijo está en poder del Padre y nos lo comunica por el Hijo. En este
sentido decía el Señor: Nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie
conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.
Las palabras se lo quiera revelar no tienen sólo un sentido futuro, como
si el Verbo hubiese empezado a manifestar al Padre al nacer de María,
sino que tienen un sentido general que se aplica a todo tiempo. En efecto,
el Padre es revelado por el Hijo, presente ya desde el comienzo en la
creación, a quienes quiere el Padre, cuando quiere y como quiere el
Padre. Y, por esto, en todas las cosas y a través de todas las cosas, hay
un solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo, y un solo Espíritu, como
hay también una sola salvación para todos los que creen en él.

Jueves, I semana
Eclesiástico 42,15 - 43,12

El Verbo del Padre embellece,
ordena y contiene todas las cosas

San Atanasio
Sermón contra los gentiles 40-42

El Padre de Cristo, santísimo e inmensamente superior a todo lo
creado, como óptimo gobernante, con su propia sabiduría y su propio
Verbo, Cristo, nuestro Señor y salvador, lo gobierna, dispone y ejecuta
siempre todo de modo conveniente, según a él le parece adecuado.
Nadie, ciertamente, negará el orden que observamos en la creación y en
su desarrollo, ya que es Dios quien así lo ha querido. Pues, si el mundo
y todo lo creado se movieran al azar y sin orden, no habría motivo alguno
para creer en lo que hemos dicho. Mas si, por el contrario, el mundo
ha sido creado y embellecido con orden, sabiduría y conocimiento, hay
que admitir necesariamente que su creador y embellecedor no es otro
que el Verbo de Dios.

Me refiero al Verbo que por naturaleza es Dios, que procede del Dios
bueno, del Dios de todas las cosas, vivo y eficiente; al Verbo que es
distinto de todas las cosas creadas, y que es el Verbo propio y único
del Padre bueno; al Verbo cuya providencia ilumina todo el mundo
presente, por él creado. Él, que es el Verbo bueno del Padre bueno,
dispuso con orden todas las cosas, uniendo armónicamente lo que era
entre sí contrario. Él, el Dios único y unigénito, cuya bondad esencial
y personal procede de la bondad fontal del Padre, embellece, ordena y
contiene todas las cosas.

Aquel, por tanto, que por su Verbo eterno lo hizo todo y dio el ser
a las cosas creadas no quiso que se movieran y actuaran por sí mismas,
no fuera a ser que volvieran a la nada, sino que, por su bondad, gobierna
y sustenta toda la naturaleza por su Verbo, el cual es también Dios, para
que, iluminada con el gobierno, providencia y dirección del Verbo,
permanezca firme y estable, en cuanto que participa de la verdadera
existencia del Verbo del Padre y es secundada por él en su existencia,
ya que cesaría en la misma si no fuera conservada por el Verbo, el cual
es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; por él y en
él se mantiene todo, lo visible y lo invisible, y él es la cabeza de la Iglesia,
como nos lo enseñan los ministros de la verdad en las sagradas Escri-
turas.

 Este Verbo del Padre, omnipotente y santísimo, lo penetra todo y
despliega en todas partes su virtualidad, iluminando así lo visible y lo

invisible; mantiene él unidas en sí mismo todas las cosas, y a todas las
incluye en sí, de manera, que nada queda privado de la influencia de su
acción, sino que a todas las cosas y a través de ellas, a cada una en
particular y a todas en general, es él quien les otorga y conserva la vida.

Viernes, I semana
Eclesiástico 43,13-33

Todo, por el Verbo, compone
una armonía verdaderamente divina

San Atanasio
Sermón contra los gentiles 42-43

Ninguna cosa de las que existen o son hechas empezó a ser sino en
él y por él, como nos enseña el evangelista teólogo, cuando dice: En el
principio ya existía la Palabra la Palabra estaba junto a Dios, y la
Palabra era Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no
se hizo nada.

 Así como el músico, con la lira bien templada, ejecuta una armonía,
combinando con los recursos del arte los sonidos graves con los agudos
y los intermedios, así también la Sabiduría de Dios, teniendo en sus
manos el universo como una lira, une las cosas de la atmósfera con las
de la tierra, y las del cielo con las de la atmósfera y las asocia todas unas
con otras, gobernándolas con su voluntad y beneplácito. De este modo,
produce un mundo unificado, hermosa y armoniosamente ordenado,
sin que por ello el Verbo de Dios deje de permanecer inmutable junto
al Padre, mientras pone en movimiento todas las cosas, según le place
al Padre, con la invariabilidad de su naturaleza. Todo, en definitiva, vive
y se mantiene, por donación suya, según su propio ser y, por él,
compone una armonía admirable y verdaderamente divina.

 Tratemos de explicar esta verdad tan profunda por medio de una
imagen: pongamos el ejemplo de un coro numeroso. En un coro com-
puesto de variedad de personas, de niños, mujeres, hombres maduros
y adolescentes, cada uno, bajo la batuta del director, canta según su
naturaleza y sus facultades: el hombre con voz de hombre, el niño con
voz de niño, la mujer con voz de mujer, el adolescente con voz de
adolescente, y, sin embargo, de todo el conjunto resulta una armonía.
Otro ejemplo: nuestra alma pone simultáneamente en movimiento
todos nuestros sentidos, cada uno según su actividad específica, y así,
en presencia de algún estímulo exterior, todos a la vez se ponen en
movimiento: el ojo ve, el oído oye, la mano toca, el olfato huele, el gusto
gusta, y también sucede con frecuencia que actúan los demás miembros
corporales, por ejemplo, los pies se ponen a andar. De manera seme-
jante acontece en la creación en general. Ciertamente, los ejemplos
aducidos no alcanzan a dar una idea adecuada de la realidad, y por esto
es necesaria una más profunda comprensión de la verdad que quieren
ilustrar.

 Es decir, que todas las cosas son gobernadas a un solo mandato del
Verbo de Dios, de manera que, ejerciendo cada ser su propia actividad,
del conjunto resulta un orden perfecto.

Sábado, I semana
Eclesiástico 44,1-2.16 - 45,5

Por la fe, Dios justificó
a todos desde el principio

San Clemente I
Corintios 31-33

Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos cuáles
son los caminos que nos conducen a ella. Consideremos aquellas cosas
que sucedieron en el principio ¿Cómo obtuvo nuestro padre Abrahán
la bendición? ¿No fue acaso porque practicó la justicia y la verdad por
medio de la fe? Isaac, sabiendo lo que le esperaba, se ofreció confiada
y voluntariamente al sacrificio. Jacob, en el tiempo de su desgracia,
marchó de su tierra, a causa de su hermano, y llegó a casa de Labán,
poniéndose a su servicio; y se le dio el cetro de las doce tribus de Israel.

 El que considere con cuidado cada uno de estos casos comprenderá
la magnitud de los dones concedidos por Dios. De Jacob, en efecto,
descienden todos los sacerdotes y levitas que servían en el altar de Dios;
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de él desciende Jesús, según la carne; de él, a través de la tribu de Judá,
descienden reyes, príncipes y jefes. Y, en cuanto a las demás tribus de
él procedentes, no es poco su honor, ya que el Señor había prometido:
Multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo. Vemos,
pues, cómo todos éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí mismos
ni por sus obras ni por sus buenas acciones, sin por beneplácito divino.
También nosotros, llamados por su beneplácito en Cristo Jesús, somos
justificados no por nosotros mismos ni por nuestra sabiduría o inte-
ligencia ni por nuestra piedad ni por las obras que hayamos practicado
con santidad de corazón, sino por la fe, por la cual Dios todopoderoso
justificó a todos desde el principio; a él sea la gloria por los siglos de
los siglos. Amén.

 ¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras buenas
obras y dejaremos de lado la caridad? No permita Dios tal cosa en
nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, apresurémonos
a practicar toda clase de obras buenas. El mismo Hacedor y Señor de
todas las cosas se alegra por sus obras. Él, en efecto, con su máximo
y supremo poder, estableció los cielos los embelleció con su sabiduría
inconmensurable; él fue también quien separó la tierra firme del agua
que la cubría por completo, y la afianzó sobre el cimiento inamovi ble
de su propia voluntad; él, con sólo una orden de su voluntad, dio el ser
a los animales que pueblan la tierra; él también, con su poder, encerró
en el mar a los animales que en él habitan, después de haber hecho uno
y otros.

 Además de todo esto, con sus manos sagradas y puras, plasmó al
más excelente de todos los seres vivos y al más elevado por la dignidad
de su inteligencia, el hombre, en el que dejó la impronta de su imagen.
Así, en efecto, dice Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y
semejanza». Y creó Dios al hombre; hombre y mujer los creó. Y,
habiendo concluido todas sus obras, las halló buenas y las bendijo,
diciendo: Creced, multiplicaos. Démonos cuenta, por tanto, de que
todos los justos estuvieron colmados de buenas obras, y de que el
mismo Señor se complació en sus obras. Teniendo semejante modelo,
entreguémonos con diligencia al cumplimiento de su voluntad, ponga-
mos todo nuestro esfuerzo en practicar el bien.

Domingo, II semana
Deuteronomio 1,1.6-18

En la concordia de la unidad
San Ignacio de Antioquía

Efesios 2,2 - 5,2

Es justo que vosotros glorifiquéis de todas las maneras a Jesucristo,
que os ha glorificado a vosotros, de modo que, unidos en una perfecta
obediencia, sumisos a vuestro obispo y al colegio presbiteral, seáis en
todo santificados.

 No os hablo con autoridad, como si fuera alguien. Pues, aunque estoy
encarcelado por el nombre de Cristo, todavía no he llegado a la perfec-
ción en Jesucristo. Ahora, precisamente, es cuando empiezo a ser
discípulo suyo y os hablo como a mis condiscípulos. Porque lo que
necesito más bien es ser fortalecido por vuestra fe, por vuestras exhor-
taciones, vuestra paciencia, vuestra ecuanimidad. Pero, como el amor
que os tengo me obliga a hablaros también acerca de vosotros, por esto
me adelanto a exhortaros a que viváis unidos en el sentir de Dios. En
efecto, Jesucristo, nuestra vida inseparable, expresa el sentir del Padre,
como también los obispos, esparcidos por el mundo, son la expresión
del sentir de Jesucristo.

 Por esto debéis estar acordes con el sentir de vuestro obispo, como
ya lo hacéis. Y en cuanto a vuestro colegio presbiteral, digno de Dios
y del nombre que lleva, está armonizado con vuestro obispo como las
cuerdas de una lira. Este vuestro acuerdo y concordia en el amor es como
un himno a Jesucristo. Procurad todos vosotros formar parte de este
coro, de modo que, por vuestra unión y concordia en el amor, seáis como
una melodía que se eleva a una sola voz por Jesucristo al Padre, para
que os escuche y os reconozca, por vuestras buenas obras, como
miembros de su Hijo. Os conviene, por tanto, manteneros en una unidad
perfecta, para que seáis siempre partícipes de Dios.

 Si yo, en tan breve espacio de tiempo, contraje con vuestro obispo
tal familiaridad, no humana, sino espiritual ¿cuánto más dichosos debo
consideraros a vosotros, que estáis unidos a él como la Iglesia a Jesu-
cristo y como Jesucristo al Padre, resultando así en todo un consenti-

miento unánime? Nadie se engañe: quien no está unido al altar se priva
del pan de Dios. Si tanta fuerza tiene la oración de cada uno en particular,
¿cuánto más la que se hace presidida por el obispo y en unión con toda
la Iglesia?

Lunes, II semana
Deuteronomio 4,1-8.32-40

Tened fe y caridad
para con Cristo

San Ignacio de Antioquía
Efesios 13 - 18,1

 Procurad reuniros con más frecuencia para celebrar la acción de
gracias y la alabanza divina. Cuando os reunís con frecuencia en un
mismo lugar, se debilita el poder de Satanás, y la concordia de vuestra
fe le impide causaros mal alguno. Nada mejor que la paz, que pone fin
a toda discordia en el cielo y en la tierra.

 Nada de esto os es desconocido, si mantenéis de un modo perfecto,
en Jesucristo, la fe y la caridad, que son el principio y el fin de la vida:
el principio es la fe, el fin es la caridad. Cuando ambas virtudes van a
la par, se identifican con el mismo Dios, y todo lo demás que contribuye
al bien obrar se deriva de ellas. El que profesa la fe no peca, y el que
posee la caridad no odia. Por el fruto se conoce al árbol; del mismo
modo, los que hacen profesión de pertenecer a Cristo se distinguen por
sus obras. Lo que nos interesa ahora, más que hacer una profesión de
fe, es mantenernos firmes en esa fe hasta el fin.

 Es mejor callar y obrar que hablar y no obrar. Buena cosa es enseñar,
si el que enseña también obra. Uno solo es el maestro, que lo dijo, y
existió; pero también es digno del Padre lo que enseñó sin palabras. El
que posee la palabra de Jesús es capaz de entender lo que él enseñó sin
palabras y llegar así a la perfección, obrando según lo que habla y
dándose a conocer por lo que hace sin hablar. Nada hay escondido para
el Señor, sino que aun nuestros secretos más íntimos no escapan a su
presencia. Obremos, pues, siempre conscientes de que él habita en
nosotros, para que seamos templos suyos y él sea nuestro Dios en
nosotros, tal como es en realidad y tal como se manifestará ante nuestra
faz; por esto, tenemos motivo más que suficiente para amarlo.

No os llaméis a engaño, hermanos míos. Los que perturban las
familias no heredarán el reino de Dios. Ahora bien, si los que así
perturban el orden material son reos de muerte, ¿cuánto más los que
corrompen con sus falsas enseñanzas la fe que proviene de Dios, por
la cual fue crucificado Jesucristo? Estos tales, manchados por su
iniquidad, irán al fuego inextinguible, como también los que les hacen
caso.

 Para esto, el Señor recibió el ungüento en su cabeza, para infundir
en la Iglesia la incorrupción. No os unjáis con el repugnante olor de las
enseñanzas del principe de este mundo, no sea que os lleve cautivos y
os aparte de la vida que tenemos prometida. ¿Por qué no somos todos
prudentes, si hemos recibido el conocimiento de Dios, que es Jesucris-
to? ¿Por qué nos perdemos neciamente, no reconociendo el don que en
verdad nos ha enviado el Señor?

 Mi espíritu es el sacrificio expiatorio de la cruz, la cual para los
incrédulos es motivo de escándalo, mas para nosotros es la salvación
y la vida eterna.

Martes, II semana
Deuteronomio 6,4-25

¿Quién sera capaz de explicar
el vinculo del amor divino?

San Clemente I
Corintios 49-50

El que posee el amor de Cristo que cumpla sus mandamientos. ¿Quién
será capaz de explicar debidamente el vinculo que el amor divino
establece? ¿Quién podrá dar cuenta de la grandeza de su hermosura? El
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amor nos eleva hasta unas alturas inefables. El amor nos une a Dios, el
amor cubre la multitud de los pecados, el amor lo aguanta todo, lo
soporta todo con paciencia; nada sórdido ni altanero hay en él; el amor
no admite divisiones, no promueve discordias, sino que lo hace todo
en la concordia; en el amor hallan su perfección todos los elegidos de
Dios, y sin él nada es grato a Dios. En el amor nos acogió el Señor: por
su amnor hacia nosotros, nuestro Señor Jesucristo, cumpliendo la
voluntad del Padre, dio su sangre por nosotros, su carne por nuestra
carne, su vida por nuestras vidas.

 Ya veis, amados hermanos, cuán grande y admirable es el amor y
cómo es inenarrable su perfección. Nadie es capaz de practicarlo
adecuadamente, si Dios no le otorga este don. Oremos, por tanto, e
imploremos la misericordia divina, para que sepamos practicar sin
tacha el amor, libres de toda parcialidad humana. Todas las generaciones
anteriores, desde Adán hasta nuestros días, han pasado; pero los que
por gracia de Dios han sido perfectos en el amor obtienen el lugar
destinado a los justos y se manifestarán el día de la visita del reino de
Cristo. Porque está escrito: Anda, pueblo mío, entra en los aposentos
y cierra la puerta por dentro; escóndete un breve instante mientras
pasa la cólera; y me acordaré del día bueno y os haré salir de vuestros
sepulcros.

 Dichosos nosotros, amados hermanos, si cumplimos los mandatos
del Señor en la concordia del amor, porque este amor nos obtendrá el
perdón de los pecados. Está escrito: Dichoso el que está absuelto de
su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien
el Señor no le apunta el delito y en cuyo espíritu no hay falsedad. Esta
proclamación de felicidad atañe a los que, por Jesucristo nuestro Señor,
han sido elegidos por Dios, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos.
Amén.

Miércoles, II semana
Deuteronomio 7,6-14; 8,1-6

Yo salvaré a mi pueblo
Vaticano II

Lumen gentium 2.16

El Padre eterno, por un libérrimo y misterioso designio de su sabi-
duría y de su bondad, creó el mundo universo, decretó elevar a los
hombres a la participación de la vida divina y, caídos por el pecado de
Adán, no los abandonó, sino que les otorgó siempre los auxilios nece-
sarios para la salvación, en atención a Cristo redentor, que es imagen
de Dios invisible, primogénito de toda criatura. El Padre, desde toda
la eternidad, conoció a los que había escogido y los predestinó a ser
imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de muchos herma-
nos.

 Determinó reunir a cuantos creen en Cristo en la santa Iglesia, la cual
fue ya prefigurada desde el origen del mundo y preparada admirable-
mente en la historia del pueblo de Israel y en el antiguo Testamento,
fue constituida en los últimos tiempos y manifestada por la efusión del
Espíritu y se perfeccionará gloriosamente al fin de los tiempos. Enton-
ces, como se lee en los santos Padres, todos los justos descendientes
de Adán, desde Abel el justo hasta el último elegido, se congregarán
delante del Padre en una Iglesia universal.

 Por su parte, todos aquellos que todavía no han recibido el Evangelio
están ordenados al pueblo de Dios por varios motivos.

 Y, en primer lugar, aquel pueblo a quien se confiaron las alianzas y
las promesas, y del que nació Cristo según la carne; pueblo, según la
elección, amadísimo a causa de los padres: porque los dones y la
vocación de Dios son irrevocables.

 Pero el designio de salvación abarca también a todos los que reco-
nocen al Creador, entre los cuales están en primer lugar los musulmanes,
que, confesando profesar la fe de Abrahán, adoran con nosotros a un
solo Dios, misericordioso, que ha de juzgar a los hombres en el último
día.

 Este mismo Dios tampoco está lejos de aquellos otros que, entre
sombras e imágenes, buscan al Dios desconocido, puesto que es el Señor
quien da a todos la vida, el aliento y todas las cosas, y el Salvador quiere
que todos los hombres se salven.

 Pues los que inculpablemente desconocen el Evangelio y la Iglesia

de Cristo, pero buscan con sinceridad a Dios y se esfuerzan, bajo el
influjo de la gracia, en cumplir con sus obras la voluntad divina, conocida
por el dictamen de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna.
Y la divina Providencia no niega los auxilios necesarios para la salvación
a aquellos que, sin culpa por su parte, no han llegado todavía a un
expreso conocimiento de Dios y se esfuerzan, con la gracia divina, en
conseguir una vida recta.

 La Iglesia considera que todo lo bueno y verdadero que se da entre
estos hombres es como una preparación al Evangelio y que es dado por
aquel que ilumina a todo hombre para que al fin tenga la vida.

Jueves, II semana
Deuteronomio 9,7-21.25-29

Cristo vive siempre
para interceder en nuestro favor

San Fulgencio de Ruspe
Carta 14,36-37

Fijaos que en la conclusión de las oraciones decimos: «Por nuestro
Señor Jesucristo, tu Hijo»; en cambio, nunca decimos: «Por el Espíritu
Santo». Esta práctica universal de la Iglesia tiene su explicación en aquel
misterio según el cual, el mediador entre Dios y los hombres es el
hombre Cristo Jesús, sacerdote eterno según el rito de Melquisedec,
que entró una vez para siempre con su propia sangre en el santuario,
pero no en un santuario construido por hombres, imagen del auténtico,
sino en el mismo cielo, donde está a la derecha de Dios e intercede por
nosotros.

Teniendo ante sus ojos este oficio sacerdotal de Cristo, dice el
Apóstol: Por su medio, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio
de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que profesan su nombre.
Por él, pues, ofrecemos el sacrificio de nuestra alabanza y oración, ya
que por su muerte fuimos reconciliados cuando éramos todavía enemi-
gos. Por él, que se dignó hacerse sacrificio por nosotros, puede nuestro
sacrificio ser agradable en la presencia de Dios. Por esto, nos exhorta
san Pedro: También vosotros, como piedras vivas, entráis en la construc-
ción del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para
ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. Por este
motivo, decimos a Dios Padre: «Por nuestro Señor Jesucristo».

 Al referirnos al sacerdocio de Cristo, necesariamente hacemos alu-
sión al misterio de su encarnación, en el cual el Hijo de Dios, a pesar
de su condición divina, se despojó de su rango y tomó la condición de
esclavo, según la cual se rebajó hasta someterse incluso a la muerte;
es decir, fue hecho un poco inferior a los ángeles, conservando no
obstante su divinidad igual al Padre. El Hijo fue hecho un poco inferior
a los ángeles en cuanto que, permaneciendo igual al Padre, se dignó
hacerse como un hombre cualquiera. Se abajó cuando se despojó de su
rango y tomó la condición de esclavo. Más aún, el abajarse de Cristo
es el total anonadamiento, que no otra cosa fue el tomar la condición
de esclavo.

 Cristo, por tanto, permaneciendo en su condición divina, en su
condición de Hijo único de Dios, según la cual le ofrecemos el sacrificio
igual que al Padre, al tomar la condición de esclavo, fue constituido
sacerdote, para que, por medio de él, pudiéramos ofrecer la hostia viva,
santa, grata a Dios. Nosotros no hubiéramos podido ofrecer nuestro
sacrificio a Dios si Cristo no se hubiese hecho sacrificio por nosotros:
en él nuestra propia raza humana es un verdadero y saludable sacrificio.
En efecto, cuando precisamos que nuestras oraciones son ofrecidas por
nuestro Señor, sacerdote eterno, reconocemos en él la verdadera carne
de nuestra misma raza, de conformidad con lo que dice el Apóstol: Todo
sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para repre-
sentar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios
por los pecados. Pero, al decir:  «tu Hijo», añadimos: «que vive y reina
contigo en la unidad del Espíritu Santo», para recordar, con esta adición,
la unidad de naturaleza que tienen el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo,
y significar, de este modo, que el mismo Cristo, que por nosotros ha
asumido el oficio de sacerdote, es por naturaleza igual al Padre y al
Espíritu Santo.
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Viernes, II semana
Deuteronomio 10,12 - 11,9.26-28

Hay que amar solamente a Dios
Diadoco de Foticé

Capítulos sobre la perfección espiritual
12-14

El que se ama a sí mismo no puede amar a Dios; en cambio, el que,
movido por la superior excelencia de las riquezas del amor a Dios, deja
de amarse a sí mismc ama a Dios. Y, como consecuencia, ya no busca
nunca su propia gloria, sino más bien la gloria de Dios. El que se ama
a sí mismo busca su propia gloria, pero el que ama a Dios desea la gloria
de su Hacedor.

 En efecto, es propio del alma que siente el amor a Dios buscar
siempre y en todas sus obras la gloria de Dios y deleitarse en su propia
sumisión a él, ya que la gloria conviene a la magnificencia de Dios; al
hombre, en cambio, le conviene la humildad, la cual nos hace entrar a
formar parte de la familia de Dios. Si de tal modo obramos, poniendo
nuestra alegría en la gloria del Señor, no nos cansaremos de repetir, a
ejemplo de Juan Bautista: Él tiene que crecer y yo tengo que menguar.

Sé de cierta persona que, aunque se lamentaba de no amar a Dios como
ella hubiera querido, sin embargo, lo amaba de tal manera que el mayor
deseo de su alma consistía en que Dios fuera glorificado en ella, y que
ella fuese tenida en nada. El que así piensa no se deja impresionar por
las palabras de alabanza, pues sabe lo que es en realidad; al contrario,
por su gran amor a la humildad, no piensa en su propia dignidad, aunque
fuese el caso que sirviese a Dios en calidad de sacerdote; su deseo de
amar a Dios hace que se vaya olvidando poco a poco de su dignidad y
que extinga en las profundidades de su amor a Dios, por el espíritu de
humildad, la jactancia que su dignidad pudiese ocasionar, de modo que
llega a considerarse siempre a sí mismo como un siervo inútil, sin pensar
para nada en su dignidad, por su amor a la humildad. Lo mismo debemos
hacer también nosotros, rehuyendo todo honor y toda gloria, movidos
por la superior excelencia de las riquezas del amor a Dios, que nos ha
amado de verdad.

 Dios conoce a los que lo aman sinceramente, porque cada cual lo ama
según la capacidad de amor que hay en su interior. Por tanto, el que así
obra desea con ardor que la luz de este conocimiento divino penetre
hasta lo más íntimo de su ser, llegando a olvidarse de sí mismo, trans-
formado todo él por el amor.

 El que es así transformado vive y no vive; pues, mientras vive en su
cuerpo, el amor lo mantiene en un continuo peregrinar hacia Dios; su
corazón, encendido en el ardiente fuego del amor, está unido a Dios por
la llama del deseo, y su amor a Dios le hace olvidarse completamente
del amor a sí mismo, pues, como dice el Apóstol, si empezamos a
desatinar, a Dios se debía; si ahora nos moderamos es por vosotros.

Sábado, II semana
Deuteronomio 16,1-17

La oblación pura de la Iglesia
San Ireneo

Contra las herejías 4,18,1-2.4.5

El sacrificio puro y acepto a Dios es la oblación de la Iglesia, que el
Señor mandó que se ofreciera en todo el mundo, no porque Dios necesite
nuestro sacrificio, sino porque el que ofrece es glorificado él mismo en
lo que ofrece, con tal de que sea aceptada su ofrenda. La ofrenda que
hacemos al rey es una muestra de honor y de afecto; y el Señor nos
recordó que debemos ofrecer nuestras ofrendas con toda sinceridad e
inocencia, cuando dijo: Si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar,
te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja
allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu
hermano, y entonces vuelve a presentar tu of renda. Hay que ofrecer
a Dios las primicias de su creación, como dice Moisés: No te presen-
tarás al Señor, tu Dios, con las manos vacias; de este modo, el hombre,
hallado grato en aquellas mismas cosas que a él le son gratas, es honrado
por parte de Dios.

 Y no hemos de pensar que haya sido abolida toda clase de oblación,
pues las oblaciones continúan en vigor ahora como antes: el antiguo
pueblo de Dios ofrecía sacrificios, y la Iglesia los ofrece también. Lo

que ha cambiado es la forma de la oblación, puesto que los que ofrecen
no son ya siervos, sino hombres libres. El Señor es uno y el mismo, pero
es distinto el carácter de la oblación, según sea ofrecida por siervos o
por hombres libres; así la oblación demuestra el grado de libertad. Por
lo que se refiere a Dios, nada hay sin sentido, nada que no tenga su
significado y su razón de ser. Y, por esto, los antiguos hombres debían
consagrarle los diezmos de sus bienes; pero nosotros, que ya hemos
alcanzado la libertad, ponemos al servicio del Señor la totalidad de
nuestros bienes, dándolos con libertad y alegría, aun los de más valor,
pues lo que esperamos vale más que todos ellos; echamos en el cepillo
de Dios todo nuestro sustento, imitando así el desprendimiento de
aquella viuda pobre del Evangelio.

 Es necesario, por tanto, que presentemos nuestra ofrenda a Dios y
que le seamos gratos en todo, ofreciéndole, con mente sincera, con fe
sin mezcla de engaño, con firme esperanza, con amor ferviente, las
primicias de su creación. Esta oblación pura sólo la Iglesia puede
ofrecerla a su Hacedor, ofreciéndole con acción de gracias del fruto de
su creación.

 Le ofrecemos, en efecto, lo que es suyo, significando, con nuestra
ofrenda, nuestra unión y mutua comunión, y proclamando nuestra fe
en la resurrección de la carne y del espíritu. Pues, del mismo modo que
el pan, fruto de la tierra, cuando recibe la invocación divina, deja de ser
pan común y corriente y se convierte en eucaristía, compuesta de dos
realidades, terrena y celestial, así también nuestros cuerpos, cuando
reciben la eucaristía, dejan ya de ser corruptibles, pues tienen la espe-
ranza de la resurrección.

Domingo, III semana
Deuteronomio 18,1-22

Cristo está presente en su Iglesia
Vaticano II

Sacrosanctum Concilium 7-8.106

Cristo está siempre presente en su Iglesia, sobre todo en la acción
litúrgica. Está presente en el sacrificio de la misa, tanto en la persona
del ministro, ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el
mismo que entonces se ofreció en la cruz, como, sobre todo, bajo las
especies eucarísticas. Está presente con su fuerza en los sacramentos,
de modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está
presente en su palabra, pues, cuando se lee en la Iglesia la sagrada
Escritura, es él quien habla. Está presente, por último, cuando la Iglesia
suplica y canta salmos, pues él mismo prometió: Donde dos o tres están
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.

 En verdad, en esta obra tan grande, por la que Dios es perfectamente
glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia siempre consigo
a su amadísima esposa, la Iglesia, que invoca a su Señor y por él tributa
culto al P eterno.

Con razón, pues, se considera a la liturgia como el ejercicio del
sacerdocio de Jesucristo. En ella, los signos sensibles significan y
realizan, cada uno a su manera, la santificación del hombre; y así el
cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la cabeza y sus miembros, ejerce
el culto público íntegro.

 En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo
sacerdote y de su cuerpo, que es la Iglesia, es la acción sagrada por
excelencia, cuya eficacia no es igualada, con el mismo título y en el
mismo grado, por ninguna otra acción de la Iglesia.

 En la liturgia terrena participamos, pregustándola, de aquella liturgia
celestial que se celebra en la ciudad santa de Jerusalén, hacia la cual nos
dirigimos como peregrinos, y donde Cristo, ministro del santuario y de
la tienda verdadera, está sentado a la derecha de Dios; con todos los
coros celestiales, cantamos en la liturgia el himno de la gloria del Señor;
veneramos la memoria de los santos, esperando ser admitidos en su
asamblea; aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo hasta que
aparezca él, vida nuestra; entonces también nosotros apareceremos,
juntamente con él, en gloria.

 La Iglesia, por una tradición apostólica que se remonta al mismo día
de la resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días,
en el día que es llamado con razón día del Señor o domingo. En este día,
los fieles deben reunirse a fin de que, escuchando la palabra de Dios y
participando en la eucaristía, celebren el memorial de la pasión, resu-
rrección y gloria del Señor Jesús, y den gracias a Dios, que, por la
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resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer
de nuevo para una esperanza viva. Por esto, el domingo es la fiesta
primordial, que debe inculcarse a la piedad de los fieles, de modo que
sea también día de alegría y de liberación del trabajo. No deben
anteponérsele otras solemnidades, a no ser que sean realmente de suma
importancia, puesto que el domingo es el fundamento y el núcleo de
todo el año litúrgico.

Lunes, III semana
Deuteronomio 24,1 - 25,4

Santidad del matrimonio
y de la familia

Vaticano II
Gaudium et spes 48

El hombre y la mujer, que por el pacto conyugal ya no son dos, sino
una sola carne, con la íntima unión de personas y de obras se ofrecen
mutuamente ayuda y servicio, experimentando así y logrando, más
plenamente cada día, el sentido de su propia unidad.

 Esta íntima unión, por ser una donación mutua de dos personas, y
el mismo bien de los hijos exigen la plena fidelidad de los esposos y urgen
su indisoluble unidad.

 Cristo, el Señor, bendijo abundantemente este amor multiforme que
brota del divino manantial del amor de Dios y que se constituye según
el modelo de su unión con la Iglesia.

 Pues, así como Dios en otro tiempo buscó a su pueblo con un pacto
de amor y de fidelidad, así ahora el Salvador de los hombres y Esposo
de la Iglesia sale al encuentro de los esposos cristianos por el sacramento
del matrimonio. Permanece, además, con ellos para que, así como él amó
a su Iglesia y se entregó por ella, del mismo modo, los esposos, por la
mutua entrega, se amen mutuamente con perpetua fidelidad.

 El auténtico amor conyugal es asumido por el amor divino y se rige
y enriquece por la obra redentora de Cristo y por la acción salvífica de
la Iglesia, para que los esposos sean eficazmente conducidos hacia Dios
y se vean ayudados y confortados en su sublime papel de padre y
madre.

 Por eso, los esposos cristianos son robustecidos y como consagra-
dos para los deberes y dignidad de su estado, gracias a este sacramento
particular; en virtud del cual, cumpliendo su deber conyugal y familiar,
imbuidos por el espíritu de Cristo, con el que toda su vida queda
impregnada de fe, esperanza y caridad, se van acercando cada vez más
hacia su propia perfección y mutua santificación, v así contribuyen
conjuntamente a la glorificación de Dios.

De ahí que, cuando los padres preceden con su ejemplo y oración
familiar, los hijos, e incluso cuantos conviven en la misma familia,
encuentran más fácilmente el camino de la bondad, de la salvación y de
la santidad. Los esposos, adornados de la dignidad y del deber de la
paternidad y maternidad, habrán de cumplir entonces con diligencia su
deber de educadores, sobre todo en el campo religioso, deber que les
incumbe a ellos principalmente.

 Los hijos, como miembros vivos de la familia, contribuyen a su
manera a la santificación de sus padres, pues, con el sentimiento de su
gratitud, con su amor filial y con su confianza, corresponderán a los
beneficios recibidos de sus padres y, como buenos hijos, los asistirán
en las adversidades y en la soledad de la vejez.

Martes, III semana
Deuteronomio 26,1-19

¿Cómo pagaremos al Señor
todo el bien que nos ha hecho?

San Basilio Magno
Regla mayor, respuesta 2,2-4

¿Qué lenguaje será capaz de explicar adecuadamente los dones de
Dios? Son tantos que no pueden contarse, y son tan grandes y de tal
calidad que uno solo de ellos merece toda nuestra gratitud.

 Pero hay uno al que por fuerza tenemos que referirnos, pues nadie

que esté en su sano juicio dejará de hablar de él, aunque se trate en
realidad del más inefable de los beneficios divinos; es el siguiente: Dios
creó al hombre a su imagen y semejanza, lo honró con el conocimiento
de sí mismo, lo dotó de razón, por encima de los demás seres vivos, le
otorgó poder gozar de la increíble belleza del paraíso y lo constituyó,
finalmente, rey de toda la creación. Después, aunque el hombre cayó
en el pecado, engañado por la serpiente, y, por el pecado, en la muerte
y en las miserias que acompañan al pecado, a pesar de ello, Dios no lo
abandonó; al contrario, le dio primero la ley, para que le sirviese de
ayuda, lo puso bajo la custodia y vigilancia de los ángeles, le envió a
los profetas, para que le echasen en cara sus pecados y le mostrasen
el camino del bien, reprimió, mediante amenazas, sus tendencias al mal
y estimuló con promesas su esfuerzo hacia el bien, manifestando en
varias ocasiones por anticipado, con el ejemplo concreto de diversas
personas, cual sea el término reservado al bien y al mal. Y, aunque
nosotros, después de todo esto, perseveramos en nuestra contumacia,
no por ello se apartó de nosotros.

 La bondad del Señor no nos dejó abandonados y, aunque nuestra
insensatez nos llevó a despreciar sus honores, no se extinguió su amor
por nosotros, a pesar de habernos mostrado rebeldes para con nuestro
bienhechor; por el contrario, fuimos rescatados de la muerte y restitui-
dos a la vida por el mismo nuestro Señor Jesucristo; y la manera como
lo hizo es lo que más excita nuestra admiración. En efecto, a pesar de
su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios al contrario,
se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo.

 Más aún, soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolo-
res, fue traspasado por nuestras rebeliones, sus cicatrices nos cura-
ron; además, nos rescató de la maldición, haciéndose por nosotros un
maldito, y sufrió la muerte más ignominiosa para llevarnos a una vida
gloriosa. Y no se contentó con volver a dar vida a los que estaban
muertos, sino que los hizo también partícipes de su divinidad y les
preparó un descanso eterno y una felicidad que supera toda imaginación
humana.

¿Cómo pagaremos, pues, al Señor todo el bien que nos ha hecho? Es
tan bueno que la única paga que exige es que lo amemos por todo lo que
nos ha dado. Y, cuando pienso en todo esto –voy a deciros lo que siento–
, me horrorizo de pensar en el peligro de que alguna vez, por falta de
consideración o por estar absorto en cosas vanas, me olvide del amor
de Dios y sea para Cristo causa de vergüenza y oprobio.

Miércoles, III semana
Deuteronomio 29,2-5.9-28

Si creció el pecado,
más desbordante fue la gracia

San Bernardo
Sermón sobre el Cantar de los Cantares 61,3-5

¿Dónde podrá hallar nuestra debilidad un descanso seguro y tranqui-
lo, sino en las llagas del Salvador? En ellas habito con seguridad,
sabiendo que él puede salvarme. Grita el mundo, me oprime el cuerpo,
el diablo me pone asechanzas, pero yo no caigo, porque estoy cimen-
tado sobre piedra firme. Si cometo un gran pecado, me remorderá mi
conciencia, pero no perderé la paz, porque me acordaré de las llagas del
Señor. Él, en efecto, fue traspasado por nuestras rebeliones. ¿Qué hay
tan mortífero que no haya sido destruido por la muerte de Cristo? Por
esto, si me acuerdo que tengo a mano un remedio tan poderoso y eficaz,
ya no me atemoriza ninguna dolencia, por maligna que sea.

 Por esto, no tenía razón aquel que dijo: Mi culpa es demasiado
grande para soportarla. Es que él no podía atribuirse ni llamar suyos
los méritos de Cristo, porque no era miembro del cuerpo cuya cabeza
es el Señor.

 Pero yo tomo de las entrañas del Señor lo que me falta, pues sus
entrañas rebosan misericordia. Agujerearon sus manos y pies y atra-
vesaron su costado con una lanza; y, a través de estas hendiduras, puedo
libar miel silvestre y aceite de rocas de pedernal, es decir, puedo gustar
y ver qué bueno es el Señor.

 Sus designios eran designios de paz, y yo lo ignoraba. Porque, ¿quién
conoció la mente del Señor?, ¿quién fue su consejero? Pero el clavo
penetrante se ha convertido para mí en una llave que me ha abierto el
conocimiento de la voluntad del Señor. ¿Por qué no he de mirar a través
de esta hendidura? Tanto el clavo como la llaga proclaman que en verdad



62

Lecturas espirituales de la Iglesia

Dios está en Cristo reconciliando al mundo consigo. Un hierro atravesó
su alma, hasta cerca del corazón, de modo que ya no es incapaz de
compadecerse de mis debilidades.

 Las heridas que su cuerpo recibió nos dejan ver los secretos de su
corazón; nos dejan ver el gran misterio de piedad, nos dejan ver la
entrañable misericordia de nuestro Dios, por la que nos ha visilado
el sol que nace de lo alto. ¿Qué dificultad hay en admitir que tus llagas
nos dejan ver tus entrañas? No podría hallarse otro medio más claro que
estas tus llagas para comprender que tú, Señor, eres bueno y clemente,
y rico en misericordia. Nadie tiene una misericordia más grande que el
que da su vida por los sentenciados a muerte y a la condenación.

Luego mi único mérito es la misericordia del Señor. No seré pobre en
méritos, mientras él no lo sea en misericordia. Y, porque la misericordia
del Señor es mucha, muchos son también mis méritos. Y, aunque tengo
conciencia de mis muchos pecados, si creció el pecado, más des-
bordante fue la gracia. Y, si la misericordia del Señor dura siempre,
yo también cantaré eternamente las misericordias del Señor. ¿Cantaré
acaso mi propia justicia? Señor, narraré tu justicia, tuya entera. Sin
embargo, ella es tambien mía, pues tú has sido constituido mi justicia
de parte de Dios.

Jueves, III semana
Deuteronomio 30,1-20

Ama al Señor y sigue sus caminos
Juan Mediocre de Nápoles

Sermón 7

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Dichoso el que
así hablaba, porque sabía cómo y de dónde procedía su luz y quién era
el que lo iluminaba. Él veía la luz, no esta que muere al atardecer, sino
aquella otra que no vieron ojos humanos. Las almas iluminadas por esta
luz no caen en el pecado, no tropiezan en el mal.

 Decía el Señor: Caminad mientras tenéis luz. Con estas palabras, se
refería a aquella luz que es él mismo, ya que dice: Yo he venido al mundo
como luz, para que los que ven no vean y los ciegos reciban la luz. El
Señor, por tanto, es nuestra luz, él es el sol de justicia que irradia sobre
su Iglesia católica, extendida por doquier. A él se refería proféticamente
el salmista, cuando decía: El Señor es mi  luz y mi salvación, ¿a quién
temeré?

 El hombre interior, así iluminado, no vacila, sigue recto su camino,
todo lo soporta. El que contempla de lejos su patria definitiva aguanta
en las adversidades, no se entristece por las cosas temporales, sino que
halla en Dios su fuerza; humilla su corazón y es constante, y su
humildad lo hace paciente. Esta luz verdadera que viniendo a este
mundo alumbra a todo hombre, el Hijo, revelándose a sí mismo, la da
a los que lo temen, la infunde a quien quiere y cuando quiere.

 El que vivía en tiniebla y en sombra de muerte, en la tiniebla del mal
y en la sombra del pecado, cuando nace en él la luz, se espanta de sí
mismo y sale de su estado, se arrepiente, se avergüenza de sus faltas
y dice: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Grande es,
hermanos, la salvación que se nos ofrece. Ella no teme la enfermedad,
no se asusta del cansancio, no tiene en cuenta el sufrimiento. Por esto,
debemos exclamar, plenamente convencidos, no sólo con la boca, sino
también con el corazón: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién
temeré? Si es él quien ilumina y quien salva, ¿a quién temeré? Vengan
las tinieblas del engaño: el Señor es mi luz. Podrán venir, pero sin ningún
resultado, pues, aunque ataquen nuestro corazón, no lo vencerán.
Venga la ceguera de los malos deseos: el Señor es mi luz. Él es, por tanto,
nuestra fuerza, el que se da a nosotros, y nosotros a él. Acudid al médico
mientras podéis, no sea que después queráis y no podáis.

Viernes, III semana
Deuteronomio 31,1 - 15,12

Las maravillas de Dios
San Juan Fisher

Salmo 101

Primero, Dios liberó al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto,
con grandes portentos y prodigios; los hizo pasar el mar Rojo a pie

enjuto; en el desierto, los alimentó con manjar llovido del cielo, el maná
y las codornices; cuando padecían sed, hizo salir de la piedra durísima
un perenne manantial de agua; les concedió la victoria sobre todos los
que guerreaban contra ellos; por un tiempo, detuvo de su curso natural
las aguas del Jordán; les repartió por suertes la tierra prometida, según
sus tribus y familias. Pero aquellos hombres ingratos, olvidándose del
amor y munificencia con que les había otorgado tales cosas, abandona-
ron el culto del Dios verdadero y se entregaron, una y otra vez, al crimen
abominable de la idolatría.

 Después, también a nosotros, que, cuando éramos gentiles, nos
sentíamos arrebatados hacia los ídolos mudos, siguiendo el ímpetu que
nos venia, Dios nos arrancó del olivo silvestre de la gentilidad, al que
pertenecíamos por naturaleza, nos injertó en el verdadero olivo del
pueblo judío, desgajando para ello algunas de sus ramas naturales, y nos
hizo partícipes de la raíz de su gracia y de la rica sustancia del olivo.
Finalmente, no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos
nosotros como oblación y victima de suave olor, para rescatarnos de
toda maldad y para prepararse un pueblo purificado.

 Todo ello, más que argumentos, son signos evidentes del inmenso
amor y bondad de Dios para con nosotros; y, sin embargo, nosotros,
sumamente ingratos, más aún, traspasando todos los límites de la
ingratitud, no tenemos en cuenta su amor ni reconocemos la magnitud
de sus beneficios, sino que menospreciamos y tenemos casi en nada al
autor y dador de tan grandes bienes; ni tan siquiera la extraordinaria
misericordia de que usa continuamente con los pecadores nos mueve
a ordenar nuestra vida y conducta conforme a sus mandamientos.

 Ciertamente, es digno todo ello de que sea escrito para las genera-
ciones futuras, para memoria perpetua, a fin de que todos los que en
el futuro han de llamarse cristianos reconozcan la inmensa benignidad
de Dios para con nosotros y no dejen nunca de cantar sus alabanzas.

Sábado, III semana
Deuteronomio 32,48-52; 34,1-12

El misterio de la muerte
Vaticano II

Gaudium et spes 18.22

El enigma de la condición humana alcanza su vértice en presencia de
la muerte. El hombre no sólo es torturado por el dolor y la progresiva
disolución de su cuerpo, sino también, y mucho más, por el temor de
un definitivo aniquilamiento. El ser humano piensa muy certeramente
cuando, guiado por un instinto de su corazón, detesta y rechaza la
hipótesis de una total ruina y de una definitiva desaparición de su
personalidad. La semilla de eternidad que lleva en sí, al ser irreductible
a la sola materia, se subleva contra la muerte. Todos los esfuerzos de
la técnica moderna, por muy útiles que sean, no logran acallar esta
ansiedad del hombre: pues la prolongación de una longevidad biológica
no puede satisfacer esa hambre de vida ulterior que, inevitablemente,
lleva enraizada en su corazón.

 Mientras toda imaginación fracasa ante la muerte, la Iglesia,
adoctrinada por la divina revelación, afirma que el hombre ha sido
creado por Dios para un destino feliz que sobrepasa las fronteras de
la mísera vida terrestre. Y la fe cristiana enseña que la misma muerte
corporal, de la que el ser humano estaría libre si no hubiera cometido
el pecado, será vencida cuando el omnipotente y misericordioso Sal-
vador restituya al hombre la salvación perdida por su culpa. Dios llamó
y llama al hombre para que, en la perpetua comunión de la incorruptible
vida divina, se adhiera a él con toda la plenitud de su ser. Y esta victoria
la consiguió Cristo resucitando a la vida y liberando al hombre de la
muerte con su propia muerte. La fe, por consiguiente, apoyada en
sólidas razones, está en condiciones de dar a todo hombre reflexivo la
respuesta al angustioso interrogante sobre su porvenir; y, al mismo
tiempo, le ofrece la posibilidad de una comunión en Cristo con los seres
queridos, arrebatados por la muerte, confiriendo la esperanza de que
ellos han alcanzado ya en Dios la vida verdadera.

 Ciertamente, urgen al cristiano la necesidad y el deber de luchar
contra el mal, a través de muchas tribulaciones, y de sufrir la muerte;
pero, asociado al misterio pascual y configurado con la muerte de
Cristo, podrá ir al encuentro de la resurrección robustecido por la
esperanza.
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 Todo esto es válido no sólo para los que creen en Cristo, sino para
todos los hombres de buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia
de un modo invisible; puesto que Cristo murió por todos y una sola es
la vocación última de todos los hombres, es decir, la vocación divina,
debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que,
de un modo que sólo Dios conoce, se asocien a su misterio pascual.

Éste es el gran misterio del hombre, que, para los creyentes, está
iluminado por la revelación cristiana. Por consiguiente, en Cristo y por
Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte, que, fuera de su
Evangelio, nos aplasta. Cristo resucitó, venciendo a la muerte con su
muerte, y nos dio la vida, de modo que, siendo hijos de Dios en el Hijo,
podamos clamar en el Espíritu: «¡Abba!» (Padre).

Domingo, IV semana
I Tesalonicenses 1,1 - 2,12

Cristo nos ha llamado
a su reino y gloria

San Ignacio de Antioquía
Esmirniotas 1 -4,1

Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la
Iglesia de Dios Padre y del amado Jesucristo establecida en Esmirna de
Asia, la que ha alcanzado toda clase de dones por la misericordia de
Dios, la que está colmada de fe y de caridad y a la cual no falta gracia
alguna, la que es amadísima de Dios y portadora de santidad: mi más
cordial saludo en espíritu irreprochable y en la palabra de Dios.

 Doy gracias a Jesucristo Dios, por haberos otorgado tan gran sabi-
duría; he podido ver, en efecto, cómo os mantenéis estables e
inconmovibles en vuestra fe, como si estuvierais clavados en cuerpo y
alma a la cruz del Señor Jesucristo, y cómo os mantenéis firmes en la
caridad por la sangre de Cristo, creyendo con fe plena y firme en nuestro
Señor, el cual procede verdaderamente de la estirpe de David, según
la carne, es Hijo de Dios por la voluntad y el poder del mismo Dios,
nació verdaderamente de la Virgen, fue bautizado por Juan para cumplir
así todo lo que Dios quiere; finalmente, su cuerpo fue verdaderamente
crucificado bajo el poder de Poncio Pilato y del tetrarca Herodes (y de
su divina y bienaventurada pasión somos fruto nosotros), para, me-
diante su resurrección, elevar su estandarte para siempre en favor de
sus santos y fieles, tanto judíos como gentiles, reunidos todos en el
único cuerpo de su Iglesia.

 Todo esto lo sufrió por nosotros, para que alcanzáramos la salva-
ción; y sufrió verdaderamente, como también se resucitó a sí mismo
verdaderamente.

 Yo sé que después de su resurrección tuvo un cuerpo verdadero,
como sigue aún teniéndolo. Por esto, cuando se apareció a Pedro y a
sus compañeros, les dijo: Tocadme y palpadme, y daos cuenta de que
no soy un ser fantasmal e incorpóreo. Y, al punto, lo tocaron y creyeron,
adhiriéndose a la realidad de su carne y de su espíritu. Esta fe les hizo
capaces de despreciar y vencer la misma muerte. Después de su resu-
rrección, el Señor comió y bebió con ellos como cualquier otro hombre
de carne y hueso, aunque espiritualmente estaba unido al Padre.

 Quiero insistir acerca de estas cosas, queridos hermanos, aunque ya
sé que las creéis.

Lunes, IV semana
I Tesalonicenses 2,13 - 3,13

La multitud de los creyentes
no era sino un solo corazón

y una sola alma
San Hilario

Salmo 132

 Ved qué dulzura y qué delicia, convivir los hermanos unidos. Cier-
tamente, qué dulzura, qué delicia cuando los hermanos conviven uni-
dos, porque esta convivencia es fruto de la asamblea eclesial; se los llama
hermanos porque la caridad los hace concordes en un solo querer.

 Leemos que, ya desde los orígenes de la predicación apostólica, se

observaba esta norma tan importante: En el grupo de los creyentes
todos pensaban y sentían lo mismo. Tal, en efecto, debe ser el pueblo
de Dios: todos hermanos bajo un mismo Padre, todos una sola cosa bajo
un solo Espíritu, todos concurriendo unánimes a una misma casa de
oración, todos miembros de un mismo cuerpo que es único.

 Qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos. El salmista
añade una comparación para ilustrar esta dulzura y delicia, diciendo:
Es ungüento precioso en la cabeza, que baja por la barba de Aarón,
hasta la franja de su ornamento. El ungüento con que Aarón fue ungido
sacerdote estaba compuesto de substancias olorosas. Plugo a Dios que
así fuese consagrado por primera vez su sacerdote; y también nuestro
Señor fue ungido de manera invisible entre todos sus compañeros. Su
unción no fue terrena; no fue ungido con el aceite con que eran ungidos
los reyes, sino con aceite de júbilo. Y hay que tener en cuenta que,
después de aquella unción, Aarón, de acuerdo con la ley, fue llamado
ungido.

 Del mismo modo que este ungüento, doquiera que se derrame,
extingue los espíritus inmundos del corazón, así también por la unción
de la caridad exhalamos para Dios la suave fragancia de la concordia,
como dice el Apóstol: Somos el buen olor de Cristo. Así, del mismo
modo que Dios halló su complacencia en la unción del primer sacerdote
Aarón, también es una dulzura y una delicia convivir los hermanos
unidos.

 La unción va bajando de la cabeza a la barba. La barba es distintivo
de la edad viril. Por esto, nosotros no hemos de ser niños en Cristo, a
no ser únicamente en el sentido ya dicho, de que seamos niños en cuanto
a la ausencia de malicia, pero no en el modo de pensar. El Apóstol llama
niños a todos los infieles, en cuanto que son todavía débiles para tomar
alimento sólido y necesitan de leche, como dice el mismo Apóstol: Os
alimenté con leche, no con comida, porque no estabais para más. Por
supuesto, tampoco ahora.

Martes, IV semana
I Tesalonicenses 4,1-18

Cristo, primicias
de nuestra resurrección

San Ireneo
Contra las herejías 3,19,1.3-20

El Verbo de Dios se hizo hombre y el Hijo de Dios se hizo Hijo del
hombre para que el hombre, unido íntimamente al Verbo de Dios, se
hiciera hijo de Dios por adopción.

 En efecto, no hubiéramos podido recibir la incorrupción y la inmor-
talidad, si no hubiéramos estado unidos al que es la incorrupción y la
inmortalidad en persona. ¿Y cómo hubiésemos podido unirnos al que
es la incorrupción y la inmortalidad, si antes él no se hubiese hecho uno
de nosotros, a fin de que nuestro ser corruptible fuera absorbido por
la incorrupción, y nuestro ser mortal fuera absorbido por la inmorta-
lidad, para que recibiésemos la filiación adoptiva?

 Así, pues, este Señor nuestro es Hijo de Dios y Verbo del Padre por
naturaleza, y también es Hijo del hombre, ya que tuvo una generación
humana, hecho Hijo del hombre a partir de María, la cual descendía de
la raza humana y a ella pertenecía.

 Por esto, el mismo Señor nos dio una señal en las profundidades de
la tierra y en lo alto de los cielos, señal que no había pedido el hombre,
porque éste no podía imaginar que una virgen concibiera y diera a luz,
y que el fruto de su parto fuera Dios con nosotros, que descendiera a
las profundidades de la tierra para buscar a la oveja perdida (el hombre,
obra de sus manos), y que, después de haberla hallado, subiera a las
alturas para presentarla y encomendarla al Padre, convirtiéndose él en
primicias de la resurrección. Así, del mismo modo que la cabeza resucitó
de entre los muertos, también todo el cuerpo (es decir, todo hombre que
participa de su vida, cumplido el tiempo de su condena, fruto de su
desobediencia) resucitará, por la trabazón y unión que existe entre los
miembros y la cabeza del cuerpo de Cristo, que va creciendo por la
fuerza de Dios, teniendo cada miembro su propia y adecuada situación
en el cuerpo. En la casa del Padre hay muchas moradas, porque muchos
son los miembros del cuerpo.

Dios se mostró magnánimo ante la caída del hombre y dispuso aquella
victoria que iba a conseguirse por el Verbo. Al mostrarse perfecta la
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fuerza en la debilidad, se puso de manifiesto la bondad y el poder
admirable de Dios.

Miércoles, IV semana
I Tesalonicenses 5,1-28

El discernimiento de espíritus
se adquiere por el gusto espiritual

Diadoco de Foticé
Capítulos sobre la perfección espiritual 6.26.27.30

El auténtico conocimiento consiste en discernir sin error el bien del
mal; cuando esto se logra, entonces el camino de la justicia, que conduce
al alma hacia Dios, sol de justicia, introduce a aquella misma alma en
la luz infinita del conocimiento, de modo que, en adelante, va ya segura
en pos de la caridad.

 Conviene que, aun en medio de nuestras luchas, conservemos siem-
pre la paz del espíritu, para que la mente pueda discernir los pensamien-
tos que la asaltan, guardando en la despensa de su memoria los que son
buenos y provienen de Dios, y arrojando de este almacén natural los
que son malos y proceden del demonio. El mar, cuando está en calma,
permite a los pescadores ver hasta el fondo del mismo y descubrir dónde
se hallan los peces; en cambio, cuando está agitado, se enturbia e impide
aquella visibilidad, volviendo inútiles todos los recursos de que se valen
los pescadores.

 Sólo el Espíritu Santo puede purificar nuestra mente; si no entra él,
como el más fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, nunca le
podremos arrebatar a éste su presa. Conviene, pues, que en toda
ocasión el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra alma pacificada,
y así tendremos siempre encendida en nosotros la luz del conocimiento;
si ella brilla siempre en nuestro interior, no sólo se pondrán al descu-
bierto las influencias nefastas y tenebrosas del demonio, sino que
también se debilitarán en gran manera, al ser sorprendidas por aquella
luz santa y gloriosa.

 Por esto, dice el Apóstol: No apaguéis el Espíritu, esto es, no
entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras malas obras y pensamien-
tos, no sea que deje de ayudaros con su Luz. No es que nosotros
podamos extinguir lo que hay de eterno y vivificante en el Espíritu
Santo, pero sí que al contristarlo, es decir, al ocasionar este alejamiento
entre él y nosotros, queda nuestra mente privada de su luz y envuelta
en tinieblas.

 La sensibilidad del espíritu consiste en un gusto acertado, que nos
da el verdadero discernimiento. Del mismo modo que, por el sentido
corporal del gusto, cuando disfrutamos de buena salud, apetecemos lo
agradable, discerniendo sin error lo bueno de lo malo, así también
nuestro espíritu, desde el momento en que comienza a gozar de plena
salud y a prescindir de inútiles preocupaciones, se hace capaz de
experimentar la abundancia de la consolación divina y de retener en su
mente el recuerdo de su sabor, por obra de la caridad, para distinguir
y quedarse con lo mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta es mi
oración: Que vuestro amor siga creciendo más y más en penetración
y en sensibilidad para apreciar los valores.

Jueves, IV semana
II Tesalonicenses 1,1-12

Que la cruz sea tu gozo
también en tiempo de persecución

Anónimo
Catequesis de Jerusalén 13,1.3.6.23

Cualquier acción de Cristo es motivo de gloria para la Iglesia univer-
sal; pero el máximo motivo de gloria es la cruz. Así lo expresa con acierto
Pablo, que tan bien sabía de ello: Lo que es a mi, Dios me libre de
gloriarme si no es en la cruz de Cristo.

 Fue, ciertamente, digno de admiración el hecho de que el ciego de
nacimiento recobrara la vista en Siloé; pero, ¿en qué benefició esto a
todos los ciegos del mundo? Fue algo grande y preternatural la resurrec-
ción de Lázaro, cuatro días después de muerto; pero este beneficio lo
afectó a él únicamente, pues, ¿en qué benefició a los que en todo el
mundo estaban muertos por el pecado? Fue cosa admirable el que cinco

panes, como una fuente inextinguible, bastaran para alimentar a cinco
mil hombres; pero, ¿en qué benefició a los que en todo el mundo se
hallaban atormentados por el hambre de la ignorancia? Fue maravilloso
el hecho de que fuera liberada aquella mujer a la que Satanás tenía ligada
por la enfermedad desde hacía dieciocho años; pero, ¿de qué nos sirvió
a nosotros, que estábamos ligados con las cadenas de nuestros pecados?

 En cambio, el triunfo de la cruz iluminó a todos los que padecían la
ceguera del pecado, nos liberó a todos de las ataduras del pecado,
redimió a todos los hombres.

 Por consiguiente, no hemos de avergonzarnos de la cruz del Salva-
dor, sino más bien gloriarnos de ella. Porque el mensaje de la cruz es
escándalo para los judíos, necedad para los gentiles, mas para nosotros
salvación. Para los que están en vías de perdición es necedad, mas para
nosotros, que estamos en vías de salvación, es fuerza de Dios. Porque
el que moría por nosotros no era un hombre cualquiera, sino el Hijo de
Dios, Dios hecho hombre.

En otro tiempo, aquel cordero sacrificado por orden de Moisés
alejaba al exterminador; con mucha más razón, el Cordero de Dios que
quita el pecado del mundo nos librará del pecado. Si la sangre de una
oveja irracional fue signo de salvación, ¿cuánto más salvadora no será
la sangre del Unigénito?

Él no perdió la vida coaccionado ni fue muerto a la fuerza, sino
voluntariamente. Oye lo que dice: Soy libre para dar mi vida y libre
para volverla a tomar. Tengo poder para entregar mi vida y tengo
poder para recuperarla. Fue, pues, a la pasión por su libre determi-
nación, contento con la gran obra que iba a realizar, consciente del
triunfo que iba a obtener, gozoso por la salvación de los hombres; al
no rechazar la cruz, daba la salvación al mundo. El que sufría no era un
hombre vil, sino el Dios humanado, que luchaba por el premio de su
obediencia.

Por lo tanto, que la cruz sea tu gozo no sólo en tiempo de paz; también
en tiempo de persecución has de tener la misma confianza, de lo
contrario, serías amigo de Jesús en tiempo de paz y enemigo suyo en
tiempo de guerra. Ahora recibes el perdón de tus pecados y las gracias
que te otorga la munificencia de tu rey; cuando sobrevenga la lucha,
pelea denodadamente por tu rey.

Jesús, que en nada había pecado, fue crucificado por ti; y tú, ¿no te
crucificarás por él, que fue clavado en la cruz por amor a ti? No eres
tú quien le haces un favor a él, ya que tú has recibido primero; lo que
haces es devolverle el favor, saldando la deuda que tienes con aquel que
por ti fue crucificado en el Gólgota.

Viernes, IV semana
II Tesalonicenses 2,1-17

Llegaréis a vuestra plenitud
según la plenitud de Cristo

Anónimo del siglo IV
Homilía 18,7-11

Los que han llegado a ser hijos de Dios y han sido hallados dignos
de renacer de lo alto por el Espíritu Santo y poseen en sí a Cristo, que
los ilumina y los crea de nuevo, son guiados por el Espíritu de varias
y diversas maneras, y sus corazones son conducidos de manera invi-
sible y suave por la acción de la gracia.

 A veces, lloran y se lamentan por el género humano y ruegan por él
con lágrimas y llanto, encendidos de amor espiritual hacia el mismo.

 Otras veces, el Espíritu Santo los inflama con una alegría y un amor
tan grandes que, si pudieran, abrazarían en su corazón a todos los
hombres, sin distinción de buenos o malos.

 Otras veces, experimentan un sentimiento de humildad, que los hace
rebajarse por debajo de todos los demás hombres, teniéndose a sí
mismos por los más abyectos y despreciables.

 Otras veces, el Espíritu les comunica un gozo inefable.
 Otras veces, son como un hombre valeroso que, equipado con toda

la armadura regia y lanzándose al combate, pelea con valentía contra sus
enemigos y los vence. Así también el hombre espiritual, tomando las
armas celestiales del Espíritu, arremete contra el enemigo y lo somete
bajo sus pies.

 Otras veces, el alma descansa en un gran silencio, tranquilidad y paz,
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gozando de un excelente optimismo y bienestar espiritual y de un
sosiego inefable.

 Otras veces, el Espíritu le otorga una inteligencia, una sabiduría y
un conocimiento inefables, superiores a todo lo que pueda hablarse o
expresarse.

 Otras veces, no experimenta nada en especial.
 De este modo, el alma es conducida por la gracia a través de varios

y diversos estados, según la voluntad de Dios que así la favorece,
ejercitándola de diversas maneras, con el fin de hacerla íntegra,
irreprensible y sin mancha ante el Padre celestial.

 Pidamos también nosotros a Dios, y pidámoslo con gran amor y
esperanza, que nos conceda la gracia celestial del don del Espíritu, para
que también nosotros seamos gobernados y guiados por el mismo
Espíritu, según disponga en cada momento la voluntad divina, y para
que él nos reanime con su consuelo multiforme; así, con la ayuda de su
dirección y ejercitación y de su moción espiritual, podremos llegar a
la perfección de la plenitud de Cristo, como dice el Apóstol: Así
llegaréis a vuestra plenitud, según la plenitud total de Cristo.

Sábado, IV semana
II Tesalonicenses 3,1-18

La actividad humana
Vaticano II

Gaudium et spes 35-36

La actividad humana, así como procede del hombre, así también se
ordena al hombre, pues éste, con su actuación, no sólo transforma las
cosas y la sociedad, sino que también se perfecciona a sí mismo.
Aprende mucho, cultiva sus facultades, se supera y se trasciende. Un
desarrollo de este género, bien entendido, es de más alto valor que las
riquezas exteriores que puedan recogerse. Más vale el hombre por lo
que es que por lo que tiene.

 De igual manera, todo lo que el hombre hace para conseguir una
mayor justicia, una más extensa fraternidad, un orden más humano en
sus relaciones sociales vale más que el progreso técnico. Porque éste
puede ciertamente suministrar, como si dijéramos, el material para la
promoción humana, pero no es capaz de hacer por sí solo que esa
promoción se convierta en realidad.

 De ahí que la norma de la actividad humana es la siguiente: que, según
el designio y la voluntad divina, responda al auténtico bien del género
humano y constituya para el hombre, individual y socialmente consi-
derado, un enriquecimiento y realización de su entera vocación.

 Sin embargo, muchos de nuestros contemporáneos parecen temer
que una más estrecha vinculación entre la actividad humana y la religión
sea un obstáculo a la autonomía del hombre, de las sociedades o de la
ciencia. Si por autonomía de lo terreno entendemos que las cosas y las
sociedades tienen sus propias leyes y su propio valor, y que el hombre
debe irlas conociendo, empleando y sistematizando paulatinamente, es
absolutamente legítima esta exigencia de autonomía, que no sólo recla-
man los hombres de nuestro tiempo, sino que responde además a la
voluntad del Creador. Pues, por el hecho mismo de la creación, todas
las cosas están dotadas de una propia consistencia, verdad y bondad,
de propias leyes y orden, que el hombre está obligado a respetar,
reconociendo el método propio de cada una de las ciencias o artes.

Por esto, hay que lamentar ciertas actitudes que a veces se han
manifestado entre los mismos cristianos, por no haber entendido su-
ficientemente la legítima autonomía de la ciencia, actitudes que, por las
contiendas y controversias que de ellas surgían, indujeron a muchos a
pensar que existía una oposición entre la fe y la ciencia.

Pero, si la expresión «autonomía de las cosas temporales» se entiende
en el sentido de que la realidad creada no depende de Dios y de que el
hombre puede disponer de todo sin referirlo al Creador, todo aquel que
admita la existencia de Dios se dará cuenta de cuán equivocado sea este
modo de pensar. La criatura, en efecto, no tiene razón de ser sin su
Creador.

Domingo, V semana
Gálatas 1,1-12

Entendamos la gracia de Dios
San Agustín

Comentario a Gálatas, prefacio.

El motivo por el cual el Apóstol escribe a los gálatas es su deseo de
que entiendan que la gracia de Dios hace que no estén ya sujetos a la
ley. En efecto, después de haberles sido anunciada la gracia del Evan-
gelio, no faltaron algunos, provenientes de la circuncisión, que, aunque
cristianos, no habían llegado a comprender toda la gratuidad del don de
Dios y querían continuar baio el yugo de la ley; ley que el Señor Dios
había impuesto a los que estaban bajo la servidumbre del pecado y no
de la justicia, esto es, ley justa en sí misma que Dios había dado a unos
hombres injustos, no para quitar sus pecados, sino para ponerlos de
manifiesto; porque lo único que quita el pecado es el don gratuito de
la fe, que actúa por el amor. Ellos pretendían que los gálatas, benefi-
ciarios ya de este don gratuito, se sometieran al yugo de la ley, asegurán-
doles que de nada les serviría el Evangelio si no se circuncidaban y no
observaban las demás prescripciones rituales del judaísmo.

 Ello fue causa de que empezaran a sospechar que el apóstol Pablo,
que les había predicado el Evangelio, quizá no estaba acorde en su
doctrina con los demás apóstoles, ya que éstos obligaban a los gentiles
a las prácticas judaicas. El apóstol Pedro había cedido ante el escándalo
de aquellos hombres, hasta llegar a la simulación, como si él pensara
también que en nada aprovechaba el Evangelio a los gentiles si no
cumplían los preceptos de la ley; de esta simulación le hizo volver atrás
el apóstol Pablo, como explica él mismo en esta carta.

 La misma cuestión es tratada en la carta a los Romanos. No obstante,
parece que hay alguna diferencia entre una y otra, ya que en la carta a
los Romanos dirime la misma cuestión y pone fin a las diferencias que
habían surgido entre los cristianos procedentes del judaísmo y los
procedentes de la gentilidad; mientras que en esta carta a los Gálatas
escribe a aquellos que ya estaban perturbados por la autoridad de los
que procedían del judaísmo y que los obligaban a la observancia de la
ley. Influenciados por ellos, empezaban a creer que la predicación del
apóstol Pablo no era auténtica, porque no quería que se circuncidaran.
Por esto, Pablo empieza con estas palabras: Me sorprende que tan
pronto hayáis abandonado al que os llamó a la gracia de Cristo, y os
hayáis pasado a otro evangelio.

 Con este exordio, insinúa, en breves palabras, el meollo de la cues-
tión. Aunque también lo hace en el mismo saludo inicial, cuando afirma
de sí mismo que es enviado no de hombres nombrado apóstol no por
un hombre, afirmación que no encontramos en ninguna otra de sus
cartas. Con esto demuestra suficientemente que los que inducían a tales
errores lo hacían no de parte de Dios, sino de parte de los hombres; y
que, por lo que atañe a la autoridad de la predicación evangélica, ha de
ser considerado igual que los demás apóstoles, ya que él tiene la certeza
de que es apóstol no de parte de los hombres ni por mediación de hombre
alguno, sino por Jesucristo y por Dios Padre.

Lunes, V semana
Gálatas 1,13 - 2,10

Del conocimiento de Jesucristo
dimana la comprensión

de las Escrituras
San Buenaventura
Breviloquio, prólogo

El origen de la sagrada Escritura no hay que buscarlo en la investi-
gación humana, sino en la revelación divina, que procede del Padre de
los astros, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra,
de quien, por su Hijo Jesucristo, se derrama sobre nosotros el Espíritu
Santo, y, por el Espíritu Santo, que reparte y distribuye a cada uno sus
dones como quiere, se nos da la fe, y por la fe habita Cristo en nuestros
corazones. En esto consiste el conocimiento de Jesucristo, conoci-
miento que es la fuente de la que dimana la firmeza y la comprensión
de toda la sagrada Escritura. Por esto, es imposible penetrar en el
conocimiento de las Escrituras, si no se tiene previamente infundida en
sí la fe en Cristo, la cual es como la luz, la puerta y el fundamento de
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toda la Escritura. En efecto, mientras vivimos en el destierro lejos del
Señor, la fe es el fundamento estable, la luz directora y la puerta de
entrada de toda iluminación sobrenatural; ella ha de ser la medida de la
sabiduría que se nos da de lo alto, para que nadie quiera saber más de
lo que conviene, sino que nos estimemos moderadamente, según la
medida de la fe que Dios otorgó a cada uno.

 La finalidad o fruto de la sagrada Escritura no es cosa de poca
importancia, pues tiene como objeto la plenitud de la felicidad eterna.
Porque la Escritura contiene palabras de vida eterna, puesto que se ha
escrito no sólo para que creamos, sino también para que alcancemos la
vida eterna, aquella vida en la cual veremos, amaremos y serán saciados
todos nuestros deseos; y, una vez éstos saciados, entonces conocere-
mos verdaderamente lo que trasciende toda filosofía: el amor cristiano,
y así llegaremos a la plenitud total de Cristo. En esta plenitud, de que
nos habla el Apóstol, la sagrada Escritura se esfuerza por introducirnos.
Ésta es la finalidad, ésta es la intención que ha de guiarnos al estudiar,
enseñar y escuchar la sagrada Escritura.

 Y, para llegar directamente a este resultado, a través del recto camino
de las Escrituras, hay que empezar por el principio, es decir, debemos
acercarnos, sin otro bagaje que la fe, al Padre de los astros, doblando
las rodillas de nuestro corazón, para que él, por su Hijo, en el Espíritu
Santo, nos dé el verdadero conocimiento de Jesucristo y, con el cono-
cimiento, el amor, para que así, conociéndolo y amándolo, fundamen-
tados en la fe y arraigados en la caridad, podamos conocer lo ancho, lo
largo, lo alto y lo profundo de la sagrada Escritura y, por este conoci-
miento, llegar al conocimiento pleno y al amor extático de la santísima
Trinidad; a ello tienden los anhelos de los santos, en ello consiste la
plenitud y la perfección de todo lo bueno y verdadero.

Martes, V semana
Gálatas 2,11 - 3,14

El sacrificio de Abrahán
Orígenes

Homilía sobre el Génesis 8, 6.8.9

Abrahán tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac,
y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. El hecho
de que llevara Isaac la leña de su propio sacrificio era figura de Cristo,
que cargó también con la cruz; además, llevar la leña del sacrificio es
función propia del sacerdote. Así, pues, Cristo es, a la vez, víctima y
sacerdote. Esto mismo significan las palabras que vienen a continua-
ción: Los dos caminaban juntos. En efecto, Abrahán, que era el que
había de sacrificar, llevaba el fuego y el cuchillo, pero Isaac no iba detrás
de él, sino junto a él, lo que demuestra que él cumplía también una
función sacerdotal.

 ¿Qué es lo que sigue? Isaac –continúa la Escritura– dijo a Abrahán,
su padre: «Padre». Esta es la voz que el hijo pronuncia en el momento
de la prueba. ¡Cuán fuerte tuvo que ser la conmoción que produjo en
el padre esta voz del hijo, a punto de ser inmolado! Y, aunque su fe lo
obligaba a ser inflexible, Abrahán, con todo, le responde con palabras
de igual afecto: «Aquí estoy, hijo mío». El muchacho dijo: «Tenemos
fuego y leña, pero, ¿dónde está el cordero para el sacrificio?» Abrahán
contestó: «Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío».

 Resulta conmovedora la cuidadosa y cauta respuesta de Abrahán.
Algo debía prever en espíritu, ya que dice, no en presente, sino en
futuro: Dios proveerá el cordero; al hijo que le pregunta acerca del
presente le responde con palabras que miran al futuro. Es que el Señor
debía proveerse de cordero en la persona de Cristo.

Abrahán tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del
Señor le gritó desde el cielo: ·¡Abrahán, Abrahán!» Él contestó: «Aquí
me tienes». El ángel le ordenó: «No alargues la mano contra tu hijo ni
le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios». Comparemos estas pala-
bras con aquellas otras del Apóstol, cuando dice que Dios no perdonó
a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros. Ved cómo
Dios rivaliza con los hombres en magnanimidad y generosidad. Abrahán
ofreció a Dios un hijo mortal, sin que de hecho llegara a morir; Dios
entregó a la muerte por todos al Hijo inmortal.

 Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos
en la maleza. Creo que ya hemos dicho antes que Isaac era figura de
Cristo, mas también parece serlo este carnero. Vale la pena saber en qué
se parecen a Cristo uno y otro: Isaac, que no fue degollado, y el carnero,

que sí fue degollado. Cristo es la Palabra de Dios, pero la Palabra se
hizo carne.

 Cristo padeció, pero en la carne; sufrió la muerte, pero quien la sufrió
fue su carne, de la que era figura este carnero, de acuerdo con lo que decía
Juan: Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. La
Palabra permaneció en la incorrupción, por lo que Isaac es figura de
Cristo según el espíritu. Por esto, Cristo es, a la vez, víctima y pontífice
según el espíritu. Pues el que ofrece el sacrificio al Padre en el altar de
la cruz es el mismo que se ofrece en su propio cuerpo como víctima.

Miércoles, V semana
Gálatas 3,15 4,7

Somos herederos de Dios
y coherederos de Cristo

San Ambrosio
Carta 35,4-6

Dice el Apóstol que el que, por el espíritu, hace morir las malas
pasiones del cuerpo vivirá. Y ello nada tiene de extraño, ya que el que
posee el Espíritu de Dios se convierte en hijo de Dios. Y hasta tal punto
es hijo de Dios, que no recibe ya espíritu de esclavitud, sino espíritu
de adopción filial, al extremo de que el Espíritu Santo se une a nuestro
espíritu para testificar que somos hijos de Dios. Este testimonio del
Espíritu Santo consiste en que el mismo clama en nuestros corazones:
«¡Abba!» (Padre), como leemos en la carta a los Gálatas. Pero existe
otro importante testimonio de que somos hijos de Dios: el hecho de que
somos herederos de Dios y coherederos con Cristo; es coheredero con
Cristo el que es glorificado juntamente con él, y es glorificado junta-
mente con él aquel que, padeciendo por él, realmente padece con él.

 Y, para animarnos a este padecimiento, añade que todos nuestros
padecimientos son inferiores y desproporcionados a la magnitud de los
bienes futuros, que se nos darán como premio de nuestras fatigas,
premio que se ha de revelar en nosotros cuando, restaurados plenamen-
te a imagen de Dios, podremos contemplar su gloria cara a cara.

 Y, para encarecer la magnitud de esta revelación futura, añade que
la misma creación entera está en expectación de esa manifestación
gloriosa de los hijos de Dios, ya que las criaturas todas están ahora
sometidas al desorden, a pesar suyo, pero conservando la esperanza,
ya que esperan de Cristo la gracia de su ayuda para quedar ellas a su
vez libres de la esclavitud de la corrupción, para tomar parte en la
libertad que con la gloria han de recibir los hijos de Dios; de este modo,
cuando se ponga de manifiesto la gloria de los hijos de Dios, será una
misma realidad la libertad de las criaturas y la de los hijos de Dios. Mas
ahora, mientras esta manifestación no es todavía un hecho, la creación
entera gime en la expectación de la gloria de nuestra adopción y reden-
ción, y sus gemidos son como dolores de parto, que van engendrando
ya aquel espíritu de salvación, por su deseo de verse libre de la escla-
vitud del desorden.

 Está claro que los que gimen anhelando la adopción filial lo hacen
porque poseen las primicias del Espíritu; y esta adopción filial consiste
en la redención del cuerpo entero, cuando el que posee las primicias del
Espíritu, como hijo adoptivo de Dios, verá cara a cara el bien divino y
eterno; porque ahora la Iglesia del Señor posee ya la adopción filial,
puesto que el Espíritu clama: «¡Abba!» (Padre), como dice la carta a
los Gálatas. Pero esta adopción será perfecta cuando resucitarán,
dotados de incorrupción, de honor y de gloria, todos aquellos que hayan
merecido contemplar la faz de Dios; entonces la condición humana
habrá alcanzado la redención en su sentido pleno. Por esto, el Apóstol
afirma, lleno de confianza, que en esperanza fuimos salvados. La
esperanza, en efecto, es causa de salvación, como lo es también la fe,
de la cual se dice en el evangelio: Tu fe te ha salvado.

Jueves, V semana
Gálatas 4,8-31

Hasta ver a Cristo formado
en vosotros
San Agustín

Comentario a Gálatas 37.38
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Dice el Apóstol: «Sed como yo, que, siendo judío de nacimiento, mi
criterio espiritual me hace tener en nada las prescripciones materiales
de la ley. Ya que yo soy como vosotros, es decir, un hombre». A
continuación, de un modo discreto y delicado, les recuerda su afecto,
para que no lo tengan por enemigo. Les dice, en efecto: En nada me
ofendisteis, como si dijera: «No penséis que mi intención sea ofenderos».

 En este sentido, les dice también: Hijos mios, para que lo imiten como
a padre. Otra vez me causáis dolores de parto –continúa–, hasta que
Cristo tome forma en vosotros. Esto lo dice más bien en persona de la
madre Iglesia, ya que en otro lugar afirma: Os tratamos con delicadeza,
como una madre cuida de sus hijos.

 Cristo toma forma, por la fe, en el hombre interior del creyente, el
cual es llamado a la libertad de la gracia, es manso y humilde de corazón,
y no se jacta del mérito de sus obras, que es nulo, sino que reconoce
que la gracia es el principio de sus pobres méritos; a este puede Cristo
llamar su humilde hermano, lo que equivale a identificarlo consigo
mismo, ya que dice: Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis
humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. Cristo toma forma en aquel
que recibe la forma de Cristo, y recibe la forma de Cristo el que vive
unido a él con un amor espiritual.

 El resultado de este amor es la imitación perfecta de Cristo, en la
medida en que esto es posible. Quien dice que permanece en Cristo –
dice san Juan– debe vivir como vivió él.

 Mas como sea que los hombres son concebidos por la madre para
ser formados, y luego, una vez ya formados, se les da a luz y nacen,
puede sorprendernos la afirmación precedente: Otra vez me causáis
dolores de parto, hasta que Cristo tome forma en vosotros. A no ser
que entendamos este sufrir de nuevo dolores de parto en el sentido de
las angustias que le causó al Apóstol su solicitud en darlos a luz para
que nacieran en Cristo; y ahora de nuevo los da a luz dolorosamente por
los peligros de engaño en que los ve envueltos. Esta preocupación que
le producen tales cuidados, acerca de ellos, y que él compara a los
dolores de parto, se prolongará hasta que lleguen a la medida de Cristo
en su plenitud, para que ya no sean llevados por todo viento de doctrina.

 Por consiguiente, cuando dice: Otra vez me causáis dolores de parto,
hasta que Cristo tome forma en vosotros, no se refiere al inicio de su
fe, por el cual ya habían nacido, sino al robustecimiento y perfeccio-
namiento de la misma. En este mismo sentido, habla en otro lugar, con
palabras distintas, de este parto doloroso, cuando dice: La carga de
cada día, la preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién enferma sin
que yo enferme?, ¿quién cae sin que a mi me dé fiebre?

Viernes, V semana
Gálatas 5,1-25

Reconoce la dignidad
de tu naturaleza
San León Magno

Sermón 7 en la Natividad del Señor 2,6

Al nacer nuestro Señor Jesucristo como hombre verdadero, sin dejar
por un momento de ser Dios verdadero, realizó en sí mismo el comienzo
de la nueva creación y, con su nuevo origen, dio al género humano un
principio de vida espiritual. ¿Qué mente será capaz de comprender este
misterio, qué lengua será capaz de explicar semejante don? La iniquidad
es transformada en inocencia, la antigua condición humana queda reno-
vada; los que eran enemigos y estaban alejados de Dios se convierten
en hijos adoptivos y herederos suyos.

 Despierta, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza.
Recuerda que fuiste hecho a imagen de Dios; esta imagen, que fue
destruida en Adán, ha sido restaurada en Cristo. Haz uso como con-
viene de las criaturas visibles, como usas de la tierra, del mar, del cielo,
del aire, de las fuentes y de los ríos; y todo lo que hay en ellas de hermoso
y digno de admiración conviértelo en motivo de alabanza y gloria del
Creador.

 Deja que tus sentidos corporales se impregnen de esta luz corporal
y abraza, con todo el afecto de tu mente, aquella luz verdadera que
viniendo a este mundo alumbra a todo hombre, y de la cual dice el
salmista: Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se
avergonzará. Si somos templos de Dios y el Espíritu de Dios habita
en nosotros, es mucho más lo que cada fiel lleva en su interior que todas
las maravillas que contemplamos en el cielo.

 Con estas palabras, amadísimos hermanos, no queremos induciros
o persuadiros a que despreciéis las obras de Dios, o que penséis que
las cosas buenas que ha hecho el Dios bueno significan un obstáculo
para vuestra fe; lo que pretendemos es que uséis de un modo racional
y moderado de todas las criaturas y de toda la belleza de este mundo,
pues, como dice el Apóstol, lo que se ve es transitorio; lo que no se
ve es eterno.

 Por consiguiente, puesto que hemos nacido para las cosas presentes
y renacido para las futuras, no nos entreguemos de lleno a los bienes
temporales, sino tendamos, como a nuestra meta, a los eternos; y, para
que podamos mirar más de cerca el objeto de nuestra esperanza,
pensemos qué es lo que la gracia divina ha obrado en nosotros. Oigamos
las palabras del Apóstol: Habéis muerto, v vuestra vida está con Cristo
escondida en Dios. cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces
también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria, el cual vive
y reina con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.

Sábado, V semana
Gálatas 5,25 - 6,18

La preeminencia de la caridad
Beato Isaac,

abad del monasterio de Stella
Sermón 31

¿Por qué, hermanos, nos preocupamos tan poco de nuestra mutua
salvación, y no procuramos ayudarnos unos a otros en lo que más
urgencia tenemos de prestarnos auxilio, llevando mutuamente nuestras
cargas, con espíritu fraternal? Así nos exhorta el Apóstol, diciendo:
Arrimad todos el hombro a las cargas de los otros, que con eso
cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: Sobrellevaos mutuamente
con amor. En ello consiste, efectivamente, la ley de Cristo.

Cuando observo en mi hermano alguna deficiencia incorregible –
consecuencia de alguna necesidad o de alguna enfermedad física o mora–
, ¿por qué no lo soporto con paciencia, por qué no lo consuelo de buen
grado, tal como está escrito: Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre
las rodillas las acariciarán? ¿No será porque me falta aquella caridad
que todo lo aguanta, que es paciente para soportarlo todo, que es
benigna en el amor?

 Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, en su pasión, soportó
nuestros sufrimientos y, por su misericordia, aguantó nuestros dolores,
amando a aquellos por quienes sufría, sufriendo por aquellos a quienes
amaba. Por el contrario, el que hostiliza a su hermano que está en
dificultades, el que le pone asechanzas en su debilidad, sea cual fuere
esta debilidad, se somete a la ley del diablo y la cumple. Seamos, pues,
compasivos, caritativos con nuestros hermanos, soportemos sus de-
bilidades, tratemos de hacer desaparecer sus vicios.

 Cualquier género de vida, cualesquiera que sean sus prácticas o su
porte exterior, mientras busquemos sinceramente el amor de Dios y el
amor del prójimo por Dios, será agradable a Dios. La caridad ha de ser
en todo momento lo que nos induzca a obrar o a dejar de obrar, a cambiar
las cosas o a dejarlas como están. Ella es el principio por el cual y el
fin hacia el cual todo debe ordenarse. Nada es culpable si se hace en
verdad movido por ella y de acuerdo con ella.

 Quiera concedérnosla aquel a quien no podemos agradar sin ella, y
sin el cual nada en absoluto podemos, que vive y reina y es Dios por
los siglos inmortales. Amén.

Domingo, VI semana
Proverbios 1,1-7.20-33

La palabra de Dios,
fuente inagotable de vida

San Efrén
Sobre el Diatéseron 1,18-19

¿Quién hay capaz, Señor, de penetrar con su mente una sola de tus
frases? Como el sediente que bebe de la fuente, mucho más es lo que
dejamos que lo que tomamos. Porque la palabra del Señor presenta muy
diversos aspectos, según la diversa capacidad de los que la estudian.
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El Señor pintó con multiplicidad de colores su palabra, para que todo
el que la estudie pueda ver en ella lo que más le plazca. Escondió en su
palabra variedad de tesoros, para que cada uno de nosotros pudiera
enriquecerse en cualquiera de los puntos en que concentrara su re-
flexión.

 La palabra de Dios es el árbol de vida que te ofrece el fruto bendito
desde cualquiera de sus lados, como aquella roca que se abrió en el
desierto y manó de todos lados una bebida espiritual. Comieron—dice
el Apóstol—el mismo alimento espiritual y bebieron la misma bebida
espiritual.

 Aquel, pues, que llegue a alcanzar alguna parte del tesoro de esta
palabra no crea que en ella se halla solamente lo que él ha hallado, sino
que ha de pensar que, de las muchas cosas que hay en ella, esto es lo
único que ha podido alcanzar. Ni por el hecho de que esta sola parte
ha podido llegar a ser entendida por él, tenga esta palabra por pobre y
estéril y la desprecie, sino que, considerando que no puede abarcarla
toda, dé gracias por la riqueza que encierra. Alégrate por lo que has
alcanzado, sin entristecerte por lo que te queda por alcanzar. El sediento
se alegra cuando bebe y no se entristece porque no puede agotar la
fuente. La fuente ha de vencer tu sed, pero tu sed no ha de vencer la
fuente, porque, si tu sed queda saciada sin que se agote la fuente, cuando
vuelvas a tener sed podrás de nuevo beber de ella; en cambio, si al
saciarse tu sed se secara también la fuente, tu victoria sería en perjuicio
tuyo.

 Da gracias por lo que has recibido y no te entristezcas por la
abundancia sobrante. Lo que has recibido y conseguido es tu parte, lo
que ha quedado es tu herencia. Lo que, por tu debilidad, no puedes
recibir en un determinado momento lo podrás recibir en otra ocasión,
si perseveras. Ni te esfuerces avaramente por tomar de un solo sorbo
lo que no puede ser sorbido de una vez, ni desistas por pereza de lo que
puedes ir tomando poco a poco.

Lunes, VI semana
Proverbios 3,1-20

Hay que buscar la sabiduría
San Bernardo

Sermón 15 sobre diversas materias

Trabajemos para tener el manjar que no se consume: trabajemos en
la obra de nuestra salvación. Trabajemos en la viña del Señor, para
hacernos merecedores del denario cotidiano. Trabajemos para obtener
la sabiduría, ya que ella afirma: Los que trabajan para alcanzarme no
pecarán. El campo es el mundo –nos dice aquel que es la Verdad–;
cavemos en este campo; en él se halla escondido un tesoro que debemos
desenterrar. Tal es la sabiduría, que ha de ser extraída de lo oculto. Todos
la buscamos, todos la deseamos.

 Si queréis preguntar –dice la Escritura–, preguntad, convertíos,
venid. ¿Te preguntas de dónde te has de convertir? Refrena tus deseos,
hallamos también escrito. Pero, si en mis deseos no encuentro la
sabiduría –dices–, ¿dónde la hallaré? Pues mi alma la desea con vehe-
mencia, y no me contento con hallarla, si es que llego a hallarla, sino que
echo en mi regazo una medida generosa, colmada, remecida, rebosan-
te. Y esto con razón. Porque, dichoso el que encuentra sabiduría, el que
alcanza inteligencia. Búscala, pues, mientras puede ser encontrada;
invócala, mientras está cerca.

 ¿Quieres saber cuán cerca está? La palabra está cerca de ti: la tienes
en los labios y en el corazón; sólo a condición de que la busques con
un corazón sincero. Así es como encontrarás la sabiduría en tu corazón,
y tu boca estará llena de inteligencia, pero vigila que esta abundancia
de tu boca no se derrame a manera de vómito.

 Si has hallado la sabiduría, has hallado la miel; procura no comerla
con exceso, no sea que, harto de ella, la vomites. Come de manera que
siempre quedes con hambre. Porque dice la misma sabiduría: El que me
come tendrá más hambre. No tengas en mucho lo que has alcanzado;
no te consideres harto, no sea que vomites y pierdas así lo que pensabas
poseer, por haber dejado de buscar antes de tiempo. Pues no hay que
desistir en esta búsqueda y llamada de la sabiduría, mientras pueda ser
hallada, mientras esté cerca. De lo contrario, como la miel daña –según
dice el Sabio– a los que comen de ella en demasía, así el que se mete
a escudriñar la majestad será oprimido por su gloria.

 Del mismo modo que es dichoso el que encuentra sabiduría, así

también es dichoso, o mejor, más dichoso aún, el hombre que piensa
en la sabiduría; esto seguramente se refiere a la abundancia de que
hemos hablado antes.

 En estas tres cosas se conocerá que tu boca está llena en abundancia
de sabiduría o de prudencia: si confiesas de palabra tu propia iniquidad,
si de tu boca sale la acción de gracias y la alabanza y si de ella salen
también palabras de edificación. En efecto, por la fe del corazón
llegamos a la justificación, y por la profesión de los labios, a la
salvación. Y además, lo primero que hace el justo al hablar es acusarse
a si mismo: y así, lo que debe hacer en segundo lugar es ensalzar a Dios,
y en tercer lugar (si a tanto llega la abundancia de su sabiduría) edificar
al prójimo.

Martes, VI semana
Proverbios 8,1-5.12-36

El conocimiento del Padre
por medio de la Sabiduría creadora y hecha carne

San Atanasio
Contra los arrianos, sermón 2,78.81-82

La Sabiduría unigénita y personal de Dios es creadora y hacedora de
todas las cosas. Todo –dice, en efecto, el salmo– lo hiciste con sabiduría,
y también: La tierra está llena de tus criaturas. Pues, para que las cosas
creadas no sólo existieran, sino que también existieran debidamente,
quiso Dios acomodarse a ellas por su Sabiduría, imprimiendo en todas
ellas en conjunto y en cada una en particular cierta similitud e imagen
de sí mismo, con lo cual se hiciese patente que las cosas creadas están
embellecidas con la Sabiduría y que las obras de Dios son dignas de él.

 Porque, del mismo modo que nuestra palabra es imagen de la Palabra,
que es el Hijo de Dios, así también la sabiduría creada es también imagen
de esta misma Palabra, que se identifica con la Sabiduría; y así, por
nuestra facultad de saber y entender, nos hacemos idóneos para recibir
la Sabiduría creadora y, mediante ella, podemos conocer a su Padre.
Pues, quien posee al Hijo –dice la Escritura– posee también al Padre,
y también: El que me recibe recibe al que me ha enviado. Por tanto, ya
que existe en nosotros y en todos una participación creada de esta
Sabiduría, con toda razón la verdadera y creadora Sabiduría se atribuye
las propiedades de los seres, que tienen en sí una participación de la
misma, cuando dice: El Señor me creó al comienzo de sus obras.

 Mas, como, en la sabiduría de Dios, según antes hemos explicado,
el mundo no lo conoció por el camino de la sabiduría, quiso Dios
valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los creyentes.
Porque Dios no quiso ya ser conocido, como en tiempos anteriores, a
través de la imagen y sombra de la sabiduría existente en las cosas
creadas, sino que quiso que la auténtica Sabiduría tomara carne, se
hiciera hombre y padeciese la muerte de cruz, para que, en adelante,
todos los creyentes pudieran salvarse por la fe en ella.

 Se trata, en efecto, de la misma Sabiduría de Dios, que antes, por su
imagen impresa en las cosas creadas (razón por la cual se dice de ella
que es creada), se daba a conocer a sí misma y, por medio de ella, daba
a conocer a su Padre. Pero, después esta misma Sabiduría, que es
también la Palabra, se hizo carne, como dice san Juan, y, habiendo
destruido la muerte y liberado nuestra raza, se reveló con más claridad
a sí misma y, a través de sí misma, reveló al Padre; de ahí aquellas
palabras suyas: Haz que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a
tu enviado, Jesucristo

 De este modo, toda la tierra está llena de su conocimiento. En efecto,
uno solo es el conocimiento del Padre a través del Hijo, y del Hijo por
el Padre; uno solo es e] gozo del Padre y el deleite del Hijo en el Padre,
según aquellas palabras: Yo era su encanto cotidiano, todo el tiempo
jugaba en su presencia.

Miércoles, VI semana
Proverbios 9,1-18

La sabiduría de Dios
nos mezcló su vino y puso su mesa

Procopio de Gaza
Comentario sobre los Proverbios 9
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La Sabiduría se ha construido su casa. La Potencia personal de Dios
Padre se preparó como casa propia todo el universo, en el que habita
por su poder, y también lo preparó para aquel que fue creado a imagen
y semejanza de Dios y que consta de una naturaleza en parte visible
y en parte invisible.

 Plantó siete columnas. Al hombre creado de nuevo en Cristo, para
que crea en él y observe sus mandamientos, le ha dado los siete dones
del Espíritu Santo; con ellos, estimulada la virtud por el conocimiento
y recíprocamente manifestado el conocimiento por la virtud, el hombre
espiritual llega a su plenitud, afianzado en la perfección de la fe por la
participación de los bienes espirituales.

 Y así, la natural nobleza del espíritu humano queda elevada por el
don de fortaleza, que nos predispone a buscar con fervor y a desear los
designios divinos, según los cuales ha sido hecho todo; por el don de
consejo, que nos da discernimiento para distinguir entre los falsos y los
verdaderos designios de Dios, increados e inmortales, y nos hace
meditarlos y profesarlos de palabra al darnos la capacidad de percibir-
los; y por el don de entendimiento, que nos ayuda a someternos de buen
grado a los verdaderos designios de Dios y no a los falsos.

 Ha mezclado el vino en la copa y puesto la mesa. Y en el hombre que
hemos dicho, en el cual se hallan mezclados como en una copa lo
espiritual y lo corporal, la Potencia personal de Dios juntó a la ciencia
natural de las cosas el conocimiento de ella como creadora de todo; y
este conocimiento es como un vino que embriaga con las cosas que
atañen a Dios. De este modo, alimentando a las almas en la virtud por
sí misma, que es el pan celestial, y embriagándolas y deleitándolas con
su instrucción, dispone todo esto a manera de alimentos destinados al
banquete espiritual, para todos los que desean participar del mismo.

 Ha despachado a sus criados para que anuncien el banquete. Envió
a los apóstoles, siervos de Dios, encargados de la proclamación evan-
gélica, la cual, por proceder del Espíritu, es superior a la ley escrita y
natural, e invita a todos a que acudan a aquel en el cual, como en una
copa, por el misterio de la encarnación tuvo lugar una mezcla admirable
de la naturaleza divina y humana, unidas en una sola persona, aunque
sin confundirse entre sí. Y clama por boca de ellos: «Los faltos de juicio,
que vengan a mi. El insensato, que piensa en su interior que no hay Dios,
renunciando a su impiedad, acérquese a mí por la fe, y sepa que yo soy
el Creador y Señor de todas las cosas.

 Y dice: Quiero hablar a los faltos de juicio: Venid a comer de mi pan
y a beber el vino que he mezclado. Y, tanto a los faltos de obras de fe
como a los que tienen el deseo de una vida más perfecta, dice: «Venid,
comed mi cuerpo, que es el pan que os alimenta y fortalece; bebed mi
sangre, que es el vino de la doctrina celestial que os deleita y os diviniza;
porque he mezclado de manera admirable mi sangre con la divinidad,
para vuestra salvación».

Jueves, VI semana
Proverbios 10,6-32

Abre tu boca a la palabra de Dios
San Ambrosio

Comentarios sobre los salmos 36, 65-66

En todo momento, tu corazón y tu boca deben meditar la sabiduría,
y tu lengua proclamar la justicia, siempre debes llevar en el corazón la
ley de tu Dios. Por esto, te dice la Escritura. Hablarás de ellas estando
en casa y yendo de camino, acostado y levantado. Hablemos, pues, del
Señor Jesús, porque él es la sabiduría, él es la palabra, y Palabra de Dios.

 Porque también está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. Por
él anhela quien repite sus palabras y las medita en su interior. Hablemos
siempre de él. Si hablamos de sabiduría, él es la sabiduría; si de virtud,
él es la virtud; si de justicia, él es la justicia; si de paz, él es la paz; si
de la verdad, de la vida, de la redención, él es todo esto.

 Está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. Tú ábrela, que él
habla. En este sentido dijo el salmista: Voy a escuchar lo que dice el
Señor, y el mismo Hijo de Dios dice: Abre tu boca que te la llene. Pero
no todos pueden percibir la sabiduría en toda su perfección, como
Salomón o Daniel; a todos, sin embargo, se les infunde, según su
capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal de que tengan fe. Si crees,
posees el espíritu de sabiduría.

 Por esto, medita y habla siempre las cosas de Dios, estando en casa.
Por la palabra casa podemos entender la iglesia o, también, nuestro

interior, de modo que hablemos en nuestro interior con nosotros mis-
mos. Habla con prudencia, para evitar el pecado, no sea que caigas por
tu mucho hablar. Habla en tu interior contigo mismo como quien juzga.
Habla cuando vayas de camino, para que nunca dejes de hacerlo. Hablas
por el camino si hablas en Cristo, porque Cristo es el camino. Por el
camino, háblate a ti mismo, habla a Cristo. Atiende cómo tienes que
hablarle: Quiero –dice– que los hombres recen en cualquier lugar
alzando las manos limpias de iras y divisiones. Habla, oh hombre,
cuando te acuestes, no sea que te sorprenda el sueño de la muerte.
Atiende cómo debes hablar al acostarte: No daré sueño a mis ojos, ni
reposo a mis párpados, hasta que encuentre un lugar para el Señor,
una morada para el Fuerte de Jacob.

 Cuando te levantes, habla también de él, y cumplirás así lo que se
te manda. Fíjate cómo te despierta Cristo. Tu alma dice: Oigo a mi
amado que llama, y Cristo responde: Abreme, amada mía. Ahora ve
cómo despiertas tú a Cristo. El alma dice: ¡Muchachas de Jerusalén,
os conjuro que no vayáis a molestar, que no despertéis al amor! El amor
es Cristo.

Viernes, VI semana
Proverbios 15,8-9.16-17.25-26.29.33; 16,1-9; 17,5

El deseo del corazón
tiende hacia Dios

San Agustín
Sobre la I Juan, trat. 4

¿Qué es lo que se nos ha prometido? Seremos semejantes a él, porque
lo veremos tal cual es. La lengua ha expresado lo que ha podido; lo
restante ha de ser meditado en el corazón. En comparación de aquel que
es, ¿qué pudo decir el mismo Juan? ¿Y qué podremos decir nosotros,
que tan lejos estamos de igualar sus méritos?

 Volvamos, pues, a aquella unción de Cristo, a aquella unción que nos
enseña desde dentro lo que nosotros no podemos expresar, y, ya que
por ahora os es imposible la visión, sea vuestra tarea el deseo.

 Toda la vida del buen cristiano es un santo deseo. Lo que deseas no
lo ves todavía, mas por tu deseo te haces capaz de ser saciado cuando
llegue el momento de la visión.

 Supón que quieres llenar una bolsa, y que conoces la abundancia de
lo que van a darte; entonces tenderás la bolsa, el saco, el odre o lo que
sea; sabes cuán grande es lo que has de meter dentro y ves que la bolsa
es estrecha, y por esto ensanchas la boca de la bolsa para aumentar su
capacidad. Así Dios, difiriendo su promesa, ensancha el deseo; con el
deseo, ensancha el alma y, ensanchándola, la hace capaz de sus dones.

 Deseemos, pues, hermanos, ya que hemos de ser colmados. Ved de
qué manera Pablo ensancha su deseo, para hacerse capaz de recibir lo
que ha de venir. Dice, en efecto: No es que ya haya conseguido el premio,
o que ya esté en la meta; hermanos, yo no pienso haber conseguido el
premio.

 ¿Qué haces, pues, en esta vida, si aún no has conseguido el premio?
Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome
hacia lo que está por delante, corro hacia la meta para ganar el premio,
al que Dios desde arriba me llama. Afirma de sí mismo que está lanzado
hacia lo que está por delante y que va corriendo hacia la meta final. Es
porque se sentía demasiado pequeño para captar aquello que ni el ojo
vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar.

 Tal es nuestra vida: ejercitarnos en el deseo. Ahora bien, este santo
deseo está en proporción directa de nuestro desasimiento de los deseos
que suscita el amor del mundo. Ya hemos dicho, en otra parte, que un
recipiente, para ser llenado, tiene que estar vacío. Derrama, pues, de
ti el mal, ya que has de ser llenado del bien.

 Imagínate que Dios quiere llenarte de miel; si estás lleno de vinagre,
¿dónde pondrás la miel? Hay que vaciar primero el recipiente, hay que
limpiarlo y lavarlo, aunque cueste fatiga, aunque haya que frotarlo, para
que sea capaz de recibir algo.

 Y, así como decimos miel, podríamos decir oro o vino; lo que
pretendemos es significar algo inefable: Dios. Y, cuando decimos «Dios»,
¿qué es lo que decimos? Esta sola sílaba es todo lo que esperamos. Todo
lo que podamos decir está, por tanto, muy por debajo de esa realidad;
ensanchemos, pues, nuestro corazón, para que, cuando venga, nos
llene, ya que seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.



70

Lecturas espirituales de la Iglesia

Sábado, VI semana
Proverbios 31,10-31

La esposa es el sol de la familia
Pío XII

Alocución a los recién casados
11 de marzo de 1942

La esposa viene a ser como el sol que ilumina a la familia. Oíd lo que
de ella dice la sagrada Escritura: Mujer hermosa deleita al marido, mujer
modesta duplica su encanto. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer
bella, en su casa bien arreglada.

 Sí, la esposa y la madre es el sol de la familia. Es el sol con su
generosidad y abnegación, con su constante prontitud, con su delica-
deza vigilante y previsora en todo cuanto puede alegrar la vida a su
marido y a sus hijos. Ella difunde en torno a sí luz y calor; y, si suele
decirse de un matrimonio que es feliz cuando cada uno de los cónyuges,
al contraerlo, se consagra a hacer feliz, no a sí mismo, sino al otro, este
noble sentimiento e intención, aunque les obligue a ambos, es sin
embargo virtud principal de la mujer, que le nace con las palpitaciones
de madre y con la madurez del corazón; madurez que, si recibe amar-
guras, no quiere dar sino alegrías; si recibe humillaciones, no quiere
devolver sino dignidad y respeto, semejante al sol que, con sus albores,
alegra la nebulosa mañana y dora las nubes con los rayos de su ocaso.

 La esposa es el sol de la familia con la claridad de su mirada y con
el fuego de su palabra; mirada y palabra que penetran dulcemente en
el alma, la vencen y enternecen y alzan fuera del tumulto de las pasiones,
arrastrando al hombre a la alegría del bien y de la convivencia familiar,
después de una larga jornada de continuado y muchas veces fatigoso
trabajo en la oficina o en el campo o en las exigentes actividades del
comercio y de la industria.

 La esposa es el sol de la familia con su ingenua naturaleza, con su
digna sencillez y con su majestad cristiana y honesta, así en el recogi-
miento y en la rectitud del espíritu como en la sutil armonía de su porte
y de su vestir, de su adorno y de su continente, reservado y a la par
afectuoso. Sentimientos delicados, graciosos gestos del rostro, inge-
nuos silencios y sonrisas, una condescendiente señal de cabeza, le dan
la gracia de una flor selecta y sin embargo sencilla que abre su corola
para recibir y reflejar los colores del sol.

 ¡Oh, si supieseis cuán profundos sentimientos de amor y de gratitud
suscita e imprime en el corazón del padre de familia y de los hijos
semejante imagen de esposa y de madre!

Domingo, VII semana
Eclesiastés 1,1-18

Sin la caridad, todo es
vanidad de vanidades
San Máximo Confesor

Tratados sobre la caridad, Centuria 1,
cap. 1,4-5.16-17.23-24.26-28.30-40
La caridad es aquella buena disposición del ánimo que nada antepone

al conocimiento de Dios. Nadie que esté subyugado por las cosas
terrenas podrá nunca alcanzar esta virtud del amor a Dios.

 El que ama a Dios antepone su conocimiento a todas las cosas por
él creadas, y todo su deseo y amor tienden continuamente hacia él.

 Como sea que todo lo que existe ha sido creado por Dios y para Dios,
y Dios es inmensamente superior a sus criaturas, el que dejando de lado
a Dios, incomparablemente mejor, se adhiere a las cosas inferiores
demuestra con ello que tiene en menos a Dios que a las cosas por él
creadas.

 El que me ama –dice el Señor– guardará mis mandamientos. Éste
es mi mandamiento: que os améis unos a otros. Por tanto, el que no
ama al prójimo no guarda su mandamiento. Y el que no guarda su
mandamiento no puede amar a Dios.

 Dichoso el hombre que es capaz de amar a todos los hombres por igual.
 El que ama a Dios ama también inevitablemente al prójimo; y el que

tiene este amor verdadero no puede guardar para sí su dinero, sino que
lo reparte según Dios a todos los necesitados.

 El que da limosna no hace, a imitación de Dios, discriminación
alguna, en lo que atañe a las necesidades corporales, entre buenos y
malos, justos e injustos, sino que reparte a todos por igual, a proporción
de las necesidades de cada uno, aunque su buena voluntad le inclina a preferir
a los que se esfuerzan en practicar la virtud, más bien que a los malos.

La caridad no se demuestra solamente con la limosna, sino, sobre
todo, con el hecho de comunicar a los demás las enseñanzas divinas y
prodigarles cuidados corporales.

 El que, renunciando sinceramente y de corazón a las cosas de este
mundo, se entrega sin fingimiento a la práctica de la caridad con el
prójimo pronto se ve liberado de toda pasión y vicio, y se hace partícipe
del amor y del conocimiento divinos.

 El que ha llegado a alcanzar en sí la caridad divina no se cansa ni decae
en el seguimiento del Señor, su Dios, según dice el profeta Jeremías, sino
que soporta con fortaleza de ánimo todas las fatigas, oprobios e injus-
ticias, sin desear mal a nadie.

 No digáis –advierte el profeta Jeremías–: «Somos templo del Señor».
Tú no digas tampoco: «La sola y escueta fe en nuestro Señor Jesucristo
puede darme la salvación». Ello no es posible si no te esfuerzas en
adquirir también la caridad para con Cristo, por medio de tus obras. Por
lo que respecta a la fe sola, dice la Escritura: También los demonios
creen y tiemblan.

 El fruto de la caridad consiste en la beneficencia sincera y de corazón
para con el prójimo, en la liberalidad y la paciencia; y también en el recto
uso de las cosas.

Lunes, VII semana
Eclesiastés 2,1-3.12-26

El sabio tiene sus ojos
puestos en la cabeza
San Gregorio de Nisa

Homilías sobre el libro del Eclesiastés 5

Si el alma eleva sus ojos a su cabeza, que es Cristo, según la inter-
pretación de Pablo, habrá que considerarla dichosa por la penetrante
mirada de sus ojos, ya que los tiene puestos allí donde no existen las
tinieblas del mal. El gran Pablo y todos los que tuvieron una grandeza
semejante a la suya tenían los ojos fijos en su cabeza, así como todos
los que viven, se mueven y existen en Cristo.

 Pues, así como es imposible que el que está en la luz vea tinieblas,
así también lo es que el que tiene los ojos puestos en Cristo los fije en
cualquier cosa vana. Por tanto, el que tiene los ojos puestos en la cabeza,
y por cabeza entendemos aquí al que es principio de todo, los tiene
puestos en toda virtud (ya que Cristo es la virtud perfecta y totalmente
absoluta), en la verdad, en la justicia, en la incorruptibilidad, en todo
bien. Porque el sabio tiene sus ojos puestos en la cabeza, mas el necio
camina en tinieblas. El que no pone su lámpara sobre el candelero, sino
que la pone bajo el lecho, hace que la luz sea para él tinieblas.

 Por el contrario, cuantos hay que viven entregados a la lucha por las
cosas de arriba y a la contemplación de las cosas verdaderas, y son
tenidos por ciegos e inútiles, como es el caso de Pablo, que se gloriaba
de ser necio por Cristo. Porque su prudencia y sabiduría no consistía
en las cosas que retienen nuestra atención aquí abajo. Por esto dice:
Nosotros, unos necios por Cristo, que es lo mismo que decir: «Nosotros
somos ciegos con relación a la vida de este mundo, porque miramos
hacia arriba y tenemos los ojos puestos en la cabeza». Por esto vivía
privado de hogar y de mesa, pobre, errante, desnudo, padeciendo
hambre y sed.

¿Quién no lo hubiera juzgado digno de lástima, viéndolo encarcelado,
sufriendo la ignominia de los azotes, viéndolo entre las olas del mar al
ser la nave desmantelada, viendo cómo era llevado de aquí para allá entre
cadenas? Pero, aunque tal fue su vida entre los hombres, él nunca dejó
de tener los ojos puestos en la cabeza, según aquellas palabras suyas:
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo: ¿la aflicción?, ¿la
angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peli-
gro?, ¿la espada? Que es como si dijese: «¿Quién apartará mis ojos
de la cabeza y hará que los ponga en las cosas que son despreciables?»

 A nosotros nos manda hacer lo mismo, cuando nos exhorta a aspirar
a los bienes de arriba, lo que equivale a decir «tener los ojos puestos
en la cabeza».
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Martes, VII semana
Eclesiastés 3,1-22

Tiene su tiempo el nacer
y su tiempo el morir

San Gregorio de Nisa
De las homilías sobre el libro del Eclesiastés 6

Tiene su tiempo –leemos– el nacer y su tiempo el morir. Bellamente
comienza yuxtaponiendo estos dos hechos inseparables, el nacimiento
y la muerte. Después del nacimiento, en efecto, viene inevitablemente
la muerte, ya que toda nueva vida tiene por fin necesario la disolución
de la muerte.

 Tiene su tiempo –dice– el nacer y su tiempo el morir. ¡Ojalá se me
conceda también a mí el nacer a su tiempo y el morir oportunamente!
Pues nadie debe pensar que el Eclesiastés habla aquí del nacimiento
involuntario y de la muerte natural, como si en ello pudiera haber algún
mérito. Porque el nacimiento no depende de la voluntad de la mujer, ni
la muerte del libre albedrío del que muere. Y lo que no depende de nuestra
voluntad no puede ser llamado virtud ni vicio. Hay que entender esta
afirmación, pues, del nacimiento y muerte oportunos.

 Según mi entender, el nacimiento es a tiempo y no abortivo cuando,
como dice Isaías, aquel que ha concebido del temor de Dios engendra
su propia salvación con los dolores de parto del alma. Somos, en cierto
modo, padres de nosotros mismos cuando, por la buena disposición de
nuestro espíritu y por nuestro libre albedrío, nos formamos a nosotros
mismos, nos engendramos, nos damos a luz.

 Esto hacemos cuando aceptamos a Dios en nosotros, hechos hijos
de Dios, hijos de la virtud, hijos del Altísimo. Por el contrario, nos
damos a luz abortivamente y nos hacemos imperfectos y nacidos fuera
de tiempo cuando no está formada en nosotros lo que el Apóstol llama
la forma de Cristo. Conviene, por tanto, que el hombre de Dios sea
íntegro y perfecto.

 Así, pues, queda claro de qué manera nacemos a su tiempo y, en el
mismo sentido, queda claro también de qué manera morimos a su tiempo
y de qué manera, para san Pablo, cualquier tiempo era oportuno para
una buena muerte. Él, en efecto, en sus escritos, exclama a modo de
conjuro: Por el orgullo que siento por vosotros, cada día estoy al borde
de la muerte, y también: Por tu causa nos degüellan cada día. Y también
nosotros nos hemos enfrentado con la muerte.

 No se nos oculta, pues, en qué sentido Pablo estaba cada día al borde
de la muerte: él nunca vivió para el pecado, mortificó siempre sus
miembros carnales, llevó siempre en sí mismo la mortificación del
cuerpo de Cristo, estuvo siempre crucificado con Cristo, no vivió nunca
para sí mismo, sino que Cristo vivía en él. Ésta, a mi juicio, es la muerte
oportuna, la que alcanza la vida verdadera.

 Yo –dice el Señor– doy la muerte y la vida, para que estemos
convencidos de que estar muertos al pecado y vivos en el espíritu es
un verdadero don de Dios. Porque el oráculo divino nos asegura que es
él quien, a través de la muerte, nos da la vida.

Miércoles, VII semana
Eclesiastés 5,9 - 6,8

Buscad los bienes de arriba
San Jerónimo

Comentario sobre el Eclesiastés

Si a un hombre le concede Dios bienes y riquezas y capacidad de
comer de ellas, de llevarse su porción y disfrutar de sus trabajos, eso
sí que es don de Dios. No pensará mucho en los años de su vida si Dios
le concede alegría interior. Lo que se afirma aquí es que, en comparación
de aquel que come de sus riquezas en la oscuridad de sus muchos
cuidados y reúne con enorme cansancio bienes perecederos, es mejor
la condición del que disfruta de lo presente. Éste, en efecto, disfruta de
un placer, aunque pequeño; aquél, en cambio, sólo experimenta grandes
preocupaciones. Y explica el motivo por qué es un don le Dios el poder
disfrutar de las riquezas: No pensará mucho en los años de su vida.

 Dios, en efecto, hace que se distraiga con alegría de corazón: no estará
triste, sus pensamientos no lo molestarán, absorto como está por la
alegría y el goce presente. Pero es mejor entender esto, según el Apóstol,

de la comida y bebida espirituales que nos da Dios, y reconocer la
bondad de todo aquel esfuerzo, porque se necesita gran trabajo y
esfuerzo para llegar a la contemplación de los bienes verdaderos. Y ésta
es la suerte que nos pertenece: alegrarnos de nuestros esfuerzos y
fatigas. Lo cual, aunque es bueno, sin embargo no es aún la bondad total,
hasta que aparezca Cristo, vida nuestra.

Toda la fatiga del hombre es para la boca, y el estómago no se llena.
¿Qué ventaja le saca el sabio al necio, o al pobre el que sabe manejarse
en la vida?. Todo aquello por lo cual se fatigan los hombres en este
mundo se consume con la boca y, una vez triturado por los diente, pasa
al vientre para ser digerido. Y el pequeño placer que causa a nuestro
paladar dura tan sólo el momento en que pasa por nuestra garganta.

 Y, después de todo esto, nunca se sacia el alma del que come: ya
porque vuelve a desear lo que ha comido (y tanto el sabio como el necio
no pueden vivir sin comer, y el pobre sólo se preocupa de cómo podrá
sustentar su débil organismo para no morir de inanición), ya porque el
alma ningún provecho saca de este alimento corporal, y la comida es
igualmente necesaria para el sabio que para el necio, y allí se encamina
el pobre donde adivina que hallará recursos.

 Es preferible entender estas afirmaciones como referidas al hombre
eclesiástico, el cual, instruido en las Escrituras santas, se fatiga para
la boca, y el estómago no se llena, porque siempre desea aprender más.
Y en esto sí que el sabio aventaja al necio; porque, sintiéndose pobre
(aquel pobre que es proclamado dichoso en el Evangelio), trata de
comprender aquello que pertenece a la vida, anda por el camino angosto
y estrecho que lleva a la vida, es pobre en obras malas y sabe dónde
habita Cristo, que es la vida.

Jueves, VII semana
Eclesiastés 6,12 - 7,29

La insondable profundidad de Dios
San Columbano

Instrucción 1, sobre la fe 3-5

Dios está en todas partes, es inmenso y está cerca de todos, según
atestigua de sí mismo: Yo soy –dice–un Dios de cerca, no de lejos. El
Dios que buscamos no está lejos de nosotros, ya que está dentro de
nosotros, si somos dignos de esta presencia. Habita en nosotros como
el alma en el cuerpo, a condición de que seamos miembros sanos de él,
de que estemos muertos al pecado. Entonces habita verdaderamente en
nosotros aquel que ha dicho: Habitaré y caminaré con ellos. Si somos
dignos de que él esté en nosotros, entonces somos realmente vivificados
por él, como miembros vivos suyos: Pues en él –como dice el Apóstol–
vivimos, nos movemos y existimos.

 ¿Quién, me pregunto, será capaz de penetrar en el conocimiento del
Altísimo, si tenemos en cuenta lo inefable e incomprensible de su ser?
¿Quién podrá investigar las profundidades de Dios? ¿Quién podrá
gloriarse de conocer al Dios infinito que todo lo llena y todo lo rodea,
que todo lo penetra y todo lo supera, que todo lo abarca y todo lo
trasciende? A Dios nadie lo ha visto jamás tal cual es. Nadie, pues,
tenga la presunción de preguntarse sobre lo indescifrable de Dios, qué
fue, cómo fue, quién fue. Éstas son cosas inefables, inescrutables,
impenetrables; limítate a creer con sencillez, pero con firmeza, que Dios
es y será tal cual fue, porque es inmutable.

 ¿Quién es, por tanto, Dios? El Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo son
un solo Dios. No indagues más acerca de Dios; porque los que quieren
saber las profundidades insondables deben antes considerar las cosas
de la naturaleza. En efecto, el conocimiento de la Trinidad divina se
compara, con razón, a la profundidad del mar, según aquella expresión
del Eclesiastés: Lo que existe es remoto y muy oscuro, ¿quién lo
averiguará? Porque, del mismo modo que la profundidad del mar es
impenetrable a nuestros ojos, así también la divinidad de la Trinidad
escapa a nuestra comprensión. Y, por esto, insisto, si alguno se empeña
en saber lo que debe creer, no piense que lo entenderá mejor disertando
que creyendo; al contrario, al ser buscado, el conocimiento de la divi-
nidad se alejará más aún que antes de aquel que pretenda conseguirlo.

 Busca, pues, el conocimiento supremo, no con disquisiciones ver-
bales, sino con la perfección de una buena conducta; no con palabras,
sino con la fe que procede de un corazón sencillo y que no es fruto de
una argumentación basada en una sabiduría irreverente. Por tanto, si
buscas mediante el discurso racional al que es inefable, te quedarás muy
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lejos, más de lo que estabas; pero, si lo buscas mediante la fe, la
sabiduría estará a la puerta, que es donde tiene su morada, y allí será
contemplada, en parte por lo 3nenos. Y también podemos realmente
alcanzarla un poco cuando creemos en aquel que es invisible, sin
comprenderlo; porque Dios ha de ser creído tal cual es, invisible, aunque
el corazón puro pueda, en parte, contemplarlo.

Viernes, VII semana
Eclesiastés 8,5 - 9,10

Mi corazón se alegra en el Señor
San Gregorio de Agrigento

Comentario sobre el Eclesiastés 8,6

Anda, come tu pan con alegría y bebe contento tu vino, porque Dios
ya ha aceptado tus obras.

 Si queremos explicar estas palabras en su sentido obvio e inmediato,
diremos, con razón, que nos parece justa la exhortación del Eclesiastés,
de que, llevando un género de vida sencillo y adhiriéndonos a las
enseñanzas de una fe recta para con Dios, comamos nuestro pan con
alegría y bebamos contentos nuestro vino, evitando toda maldad en
nuestras palabras y toda sinuosidad en nuestra conducta, procurando,
por el contrario, hacer objeto de nuestros pensamientos todo aquello
que es recto, y procurando, en cuanto nos sea posible, socorrer a los
necesitados con misericordia y liberalidad; es decir, entregándonos a
aquellos afanes y obras en que Dios se complace.

Pero la interpretación mística nos eleva a consideraciones más altas
y nos hace pensar en aquel pan celestial y místico, que baja del cielo
y da la vida al mundo; y nos enseña asimismo a beber contentos el vino
espiritual, aquel que manó del costado del que es la vid verdadera, en
el tiempo de su pasión salvadora. Acerca de los cuales dice el Evangelio
de nuestra salvación: Jesús tomó pan, dio gracias, y dijo a sus santos
discípulos y apóstoles: «Tomad y comed, esto es mi cuerpo, que será
entregado por vosotros para el perdón de los pecados». Del mismo
modo, tomó el cáliz, y dijo: «Bebed todos de él, éste es el cáliz de mi
sangre, sangre de la alianza nueva, que será derramada por vosotros
y por todos los hombres para el perdón de los pecados». En efecto, los
que comen de este pan y beben de este vino se llenan verdaderamente
de alegría y de gozo y pueden exclamar: Has puesto la alegria en nuestro
corazón.

 Además, la Sabiduría divina en persona, Cristo, nuestro salvador,
se refiere también, creo yo, a este pan y este vino, cuando dice en el libro
de los Proverbios: Venid a comer de mi pan y a beber el vino que he
mezclado, indicando la participación sacramental del que es la Palabra.
Los que son dignos de esta participación tienen en toda sazón sus ropas,
es decir, las obras de la luz, blancas como la luz, tal como dice el Señor
en el Evangelio: Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo.
Y tampoco faltará nunca sobre su cabeza el ungüento rebosante, es
decir, el Espíritu de la verdad, que los protegerá y los preservará de todo
pecado.

Sábado, VII semana
Eclesiastés 11,7 - 12,13

Contemplad al Señor,
y quedaréis radiantes

San Gregorio de Agrigento
Comentario sobre el Eclesiastés 10,2

Dulce es la luz, como dice el Eclesiastés, y es cosa muy buena
contemplar con nuestros ojos este sol visible. Sin la luz, en efecto, el
mundo se vería privado de su belleza, la vida dejaría de ser tal. Por esto,
Moisés, el vidente de Dios. había dicho ya antes: Y vio Dios que la luz
era buena. Pero nosotros debemos pensar en aquella magna, verdadera
y eterna luz que viniendo a este mundo alumbra a todo hombre, esto
es, Cristo, salvador y redentor del mundo, el cual, hecho hombre,
compartió hasta lo último la condición humana; acerca del cual dice el
salmista: Cantad a Dios, tocad en su honor, alfombrad el camino del
que avanza por el desierto; su nombre es el Señor: alegraos en su
presencia.

 Aplica a la luz el apelativo de dulce, y afirma ser cosa buena el
contemplar con los propios ojos el sol de la gloria, es decir, á aquel que
en el tiempo de su vida mortal dijo: Yo soy la luz del mundo; el que me
sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Y también:
El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo. Así, pues, al hablar
de esta luz solar que vemos con nuestros ojos corporales, anunciaba de
antemano al Sol de justicia, el cual fue, en verdad, sobremanera dulce
para aquellos que tuvieron la dicha de ser instruidos por él y de
contemplarlo con sus propios ojos mientras convivía con los hombres,
como otro hombre cualquiera, aunque, en realidad, no era un hombre
como los demás. En efecto, era también Dios verdadero, y, por esto,
hizo que los ciegos vieran, que los cojos caminaran, que los sordos
oyeran, limpió a los leprosos, resucitó a los muertos con el solo imperio
de su voz.

 Pero, también ahora, es cosa dulcísima fijar en él los ojos del espíritu,
y contemplar y meditar interiormente su pura y divina hermosura y así,
mediante esta comunión y este consorcio, ser iluminados y embelleci-
dos, ser colmados de dulzura espiritual, ser revestidos de santidad,
adquirir la sabiduría y rebosar, finalmente, de una alegría divina que se
extiende a todos los días de nuestra vida presente. Esto es lo que
insinuaba el sabio Eclesiastés, cuando decía: Si uno vive muchos anos,
que goce de todos ellos. Porque realmente aquel Sol de justicia es fuente
de toda alegría para los que lo miran; refiriéndose a él, dice el salmista:
Gozan en la presencia de Dios, rebosando de alegría; y también:
Alegraos, justos, en el Señor, que merece la alabanza de los buenos.

Domingo, VIII semana
Job 1,1-22

Un hombre simple y honrado,
que temía a Dios

San Gregorio Magno
Tratados morales sobre Job 1,2.36

Hay algunos cuya simplicidad llega hasta ignorar lo que es honrado.
Esta simplicidad no es la simplicidad de la inocencia, ya que no los
conduce a la virtud de la honradez; pues, en la medida en que no saben
ser cautos por su honradez, su simplicidad deja de ser verdadera
inocencia.

 De ahí que Pablo amonesta a los discípulos con estas palabras:
Querría que fueseis listos para lo bueno y simples para lo malo. Y dice
también: Sed niños para lo malo, pero vuestra actitud sea de hombres
hechos.

De ahí que la misma Verdad en persona manda a sus discípulos: Sed
sagaces como serpientes y simples como palomas. Nos manda las dos
cosas de manera inseparable, para que así la astucia de la serpiente
complemente la simplicidad de la paloma y, a la inversa, la simplicidad
de la paloma modere la astucia de la serpiente.

 Por esto, el Espíritu Santo hizo visible a los hombres su presencia,
no sólo con figura de paloma, sino también de fuego. La paloma, en
efecto, representa la simplicidad, y el fuego representa el celo. Y así se
mostró bajo esta doble figura, para que todos los que están llenos de
él practiquen la simplicidad de la mansedumbre, sin por eso dejar de
inflamarse en el celo de la honradez contra las culpas de los que
delinquen.

Simple y honrado, que temía a Dios y se apartaba del mal. Todo el
que anhela la patria eterna vive con simplicidad y honradez: con
simplicidad en sus obras, con honradez en su fe; con simplicidad en las
buenas obras que realiza aquí abajo, con honradez por su intención que
tiende a las cosas de arriba. Hay algunos, en efecto, a quienes les falta
simplicidad en las buenas obras que realizan, porque buscan no la
retribución espiritual, sino el aplauso de los hombres. Por esto, dice con
razón uno de los libros sapienciales: Ay del hombre que va por dos
caminos. Va por dos caminos el hombre pecador que, por una parte,
realiza lo que es conforme a Dios, pero, por otra, busca con su intención
un provecho mundano.

 Bien dice el libro de Job: Que temía a Dios y se apartaba del mal:
porque la santa Iglesia de los elegidos inicia su camino de simplicidad
y honradez por el temor, pero lo lleva a la perfección por el amor. Ella,
en efecto, se aparta radicalmente del mal, cuando, por amor a Dios,
empieza a detestar el pecado. Cuando practica el bien movida sólo por
el temor, todavía no se ha apartado total mente del mal, ya que continúa
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pecando por el hecho de que querría pecar si pudiera hacerlo impune-
mente.

 Acertadamente, pues, se afirma de Job que temía a Dios y, al mismo
tiempo, se apartaba del mal; porque, cuando el amor sigue al temor,
queda eliminada incluso aquella parte de culpa que subsistía en nuestro
interior, por nuestro mal deseo.

Lunes, VIII semana
Job 2,1-13

Si aceptamos de Dios los bienes,
¿no vamos a aceptar los males?

San Gregorio Magno
Tratados morales sobre Job 3,15-16

El apóstol Pablo, considerando en sí mismo las riquezas de la sabi-
duría interior y viendo al mismo tiempo que en lo exterior no es más
que un cuerpo corruptible, dice: Este tesoro lo llevamos en vasijas de
barro. En el bienaventurado Job, la vasija de barro experimenta exte-
riormente las desgarraduras de sus úlceras, pero el tesoro interior
permanece intacto. En lo exterior crujen sus heridas, pero del tesoro de
sabiduría que nace sin cesar en su interior emanan estas palabras llenas
de santas enseñanzas: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a
aceptar los males? Entendiendo por bienes los dones de Dios, tanto
temporales como eternos, y por males las calamidades presentes acerca
de las cuales dice el Señor por boca del profeta: Yo soy el Señor, y no
hay otro; artífice de la luz, creador de las tinieblas, autor de la paz,
creador de la desgracia.

 Artífice de la luz, creador de las tinieblas, porque, cuando por las
calamidades exteriores son creadas las tinieblas del sufrimiento, en lo
interior se enciende la luz del conocimiento espiritual. Autor de la paz,
creador de la desgracia, porque precisamente entonces se nos devuel-
ve la paz con Dios, cuando las cosas creadas, que son buenas en sí, pero
que no siempre son rectamente deseadas, se nos convierten en calami-
dades y causa de desgracia. Por el pecado perdemos la unión con Dios;
es justo, por tanto, que volvamos a la paz con él a través de las
calamidades; de este modo, cuando cualquier cosa creada, buena en sí
misma, se nos convierte en causa de sufrimiento, ello nos sirve de
corrección, para que volvamos humildemente al autor de la paz.

 Pero, en estas palabras de Job, con las que responde a las imprecaciones
de su esposa, debemos considerar principalmente lo llenas que están
de buen sentido. Dice, en efecto: Si aceptamos de Dios los bienes, ¿no
vamos a aceptar los males? Es un gran consuelo en medio de la
tribulación acordarnos, cuando llega la adversidad, de los dones reci-
bidos de nuestro Creador. Si acude en seguida a nuestra mente el
recuerdo reconfortante de los dones divinos, no nos dejaremos doblegar
por el dolor. Por esto, dice la Escritura: En el día dichoso no te olvides
de la desgracia, en el día desgraciado no te olvides de la dicha.

 En efecto, aquel que en el tiempo de los favores se olvida del temor
de la calamidad cae en la arrogancia por su actual satisfacción. Y el que
en el tiempo de la calamidad no se consuela con el recuerdo de los favores
recibidos es llevado a la más completa desesperación por su estado
mental.

 Hay que juntar, pues, lo uno y lo otro, para que se apoyen mutua-
mente; así, el recuerdo de los favores templará el sufrimiento de la
calamidad, y la previsión y temor de la calamidad moderará la alegría
de los favores. Por esto, aquel santo varón, en medio de los sufrimientos
causados por sus calamidades, calmaba su mente angustiada por tantas
heridas con el recuerdo de los favores pasados, diciendo: Si aceptamos
de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?

Martes, VIII semana
Job 3,1-26

A ti, Señor,
me manifiesto tal como soy

San Agustín
Confesiones 10,1-2,2; 5,7

Conózcate a ti, Conocedor mío, conózcate a ti como tú me conoces.
Fuerza de mi alma, entra en ella y ajústala a ti, para que la tengas y poseas
sin mancha ni arruga.

Ésta es mi esperanza, por eso hablo; y en esta esperanzame gozo
cuando rectamente me gozo. Las demás cosas de esta vida tanto menos
se han de llorar cuanto más se las llora, y tanto más se han de deplorar
cuanto menos se las deplora. He aquí que amaste la verdad, porque el
que realiza la verdad se acerca a la luz. Yo quiero obrar según ella,
delante de ti por esta mi confesión, y delante de muchos testigos por
éste mi escrito.

Y ciertamente, Señor, a cuyos ojos está siempre desnudo el abismo
de la conciencia humana, ¿qué podría haber oculto en mí, aunque yo no
te lo quisiera confesar? Lo que haría sería esconderte a ti de mí, no a mí
de ti. Pero ahora, que mi gemido es un testimonio de que tengo desagrado
de mí, tú brillas y me llenas de contento, y eres amado y deseado por
mí, hasta el punto de llegar a avergonzarme y desecharme a mí mismo
y de elegirte sólo a ti, de manera que en adelante no podré ya compla-
cerme si no es en ti, ni podré serte grato si no es por ti.

 Comoquiera, pues, que yo sea, Señor, manifiesto estoy ante ti.
También he dicho ya el fruto que produce en mí esta confesión, porque
no la hago con palabras y voces de carne, sino con palabras del alma y
clamor de la mente, que son las que tus oídos conocen. Porque, cuando
soy malo, confesarte a ti no es otra cosa que tomar disgusto de mí; y,
cuando soy bueno, confesarte a ti no es otra cosa que no atribuirme eso
a mí, porque tú, Señor, bendices al justo; pero antes de ello haces justo
al impío. Así, pues, mi confesión en tu presencia, Dios mío, es a la vez
callada y clamorosa: callada en cuanto que se hace sin ruido de palabras,
pero clamorosa en cuanto al clamor con que clama el afecto.

  Tú eres, Señor, el que me juzgas; porque, aunque ninguno de los
hombres conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del hombre, que
está dentro de él, con todo, hay algo en el hombre que ignora aun el
mismo espíritu que habita dentro de él; pero tú, Señor, conoces todas
sus cosas, porque tú lo has hecho. También yo, aunque en tu presencia
me desprecie y me tenga por tierra y ceniza, sé algo de ti que ignoro de
mí.

Ciertamente ahora te vemos confusamente en un espejo, aún no cara
a cara; y así, mientras peregrino fuera de ti, me siento más presente a
mí mismo que a ti; y sé que no puedo de ningún modo violar el misterio
que te envuelve; en cambio, ignoro a qué tentaciones podré yo resistir
y a cuáles no podré, estando solamente mi esperanza en que eres fiel
y no permitirás que seamos tentados más de lo que podamos soportar,
antes con la tentación das también el éxito, para que podamos resistir.

 Confiese, pues, yo lo que sé de mí; confiese también lo que de mí
ignoro; porque lo que sé de mí lo sé porque tú me iluminas, y lo que de
mí ignoro no lo sabré hasta tanto que mis tinieblas se conviertan en
mediodía ante tu presencia.

Miércoles, VIII semana
Job 7,1-21

Toda mi esperanza está puesta
en tu gran misericordia

San Agustín
Confesiones 10,26,37—29,40

Señor, ¿dónde te hallé para conocerte –porque ciertamente no estabas
en mi memoria antes que te conociese–, dónde te hallé, pues, para
conocerte, sino en ti mismo, lo cual estaba muy por encima de mis
fuerzas? Pero esto fue independientemente de todo lugar, pues nos
apartamos y nos acercamos, y, no obstante, esto se lleva a cabo sin
importar el lugar. ¡Oh Verdad!, tú presides en todas partes a todos los
que te consultan y, a un mismo tiempo, respondes a todos los que te
interrogan sobre las cosas más diversas.

Tú respondes claramente, pero no todos te escuchan con claridad.
Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no todos oyen siempre
lo que quieren. Optimo servidor tuyo es el que no atiende tanto a oír
de ti lo que él quisiera, cuanto a querer aquello que de ti escuchare.

¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y
tú estabas dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y,
deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú
creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Reteníanme
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lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. Me
llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; brillaste y resplandeciste,
y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y lo aspiré, y ahora te anhelo;
gusté de ti, y ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con
ansia la paz que procede de ti.

 Cuando yo me adhiera a ti con todo mi ser, ya no habrá más dolor
ni trabajo para mí, y mi vida será realmente viva, llena toda de ti. Tú,
al que llenas de ti, lo elevas, mas, como yo aún no me he llenado de ti,
soy todavía para mí mismo una carga. Contienden mis alegrías, dignas
de ser lloradas, con mis tristezas, dignas de ser aplaudidas, y no sé de
qué parte está la victoria.

¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! Contienden también mis
tristezas malas con mis gozos buenos, y no sé a quién se ha de inclinar
el triunfo. ¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! Yo no te oculto
mis llagas. Tú eres médico, y yo estoy enfermo; tú eres misericordioso,
y yo soy miserable.

 ¿Acaso no está el hombre en la tierra cumpliendo un servicio?
¿Quién hay que guste de las molestias y trabajos? Tú mandas tolerarlos,
no amarlos. Nadie ama lo que tolera, aunque ame el tolerarlo. Porque,
aunque goce en tolerarlo, más quisiera, sin embargo, que no hubiese qué
tolerar. En las cosas adversas deseo las prósperas, en las cosas prós-
peras temo las adversas. ¿Qué lugar intermedio hay entre estas cosas,
en el que la vida humana no sea una lucha? ¡Ay de las prosperidades
del mundo, pues están continuamente amenazadas por el temor de que
sobrevenga la adversidad y se esfume la alegría! ¡Ay de las adversidades
del mundo, una, dos y tres veces, pues están continuamente aguijonea-
das por el deseo de la prosperidad, siendo dura la misma adversidad y
poniendo en peligro la paciencia! ¿Acaso no está el hombre en la tierra
cumpliendo sin interrupción un servicio?

 Pero toda mi esperanza estriba sólo en tu muy grande misericordia.

Jueves, VIII semana
Job 11,1-20

La ley del Señor abarca
muchos aspectos

San Gregorio Magno
Tratados morales sobre Job 10,7-8.10

La ley de Dios, de que se habla en este lugar, debe entenderse que es
la caridad, por la cual podemos siempre leer en nuestro interior cuales
son los preceptos de vida que hemos de practicar. Acerca de esta ley,
dice aquel que es la misma Verdad: Éste es mi mandamiento: que os
améis unos a otros. Acerca de ella dice san Pablo: Amar es cumplir la
ley entera. Y también: Arrimad todos el hombro a las cargas de los
otros, que con eso cumpliréis la ley de Cristo. Lo que mejor define la
ley de Cristo es la caridad, y esta caridad la practicamos de verdad
cuando toleramos por amor las cargas de los hermanos.

 Pero esta ley abarca muchos aspectos, porque la caridad celosa y
solícita incluye los actos de todas las virtudes. Lo que empieza por sólo
dos preceptos se extiende a innumerables facetas.

 Esta multiplicidad de aspectos de la ley es enumerada adecuadamen-
te por Pablo, cuando dice: El amor es paciente, afable; no tiene envidia;
no presume ni se engríe; no es ambicioso ni egoísta; no se irrita, no
lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con
la verdad.

 El amor es paciente, porque tolera con ecuanimidad los males que
se le infligen. Es afable porque devuelve generosamente bien por mal.
No tiene envidia, porque, al no desear nada de este mundo, ignora lo que
es la envidia por los éxitos terrenos. No presume, porque desea ansio-
samente el premio de la retribución espiritual, y por esto no se vanagloría
de los bienes exteriores. No se engríe, porque tiene por único objetivo
el amor de Dios y del prójimo, y por esto ignora todo lo que se aparta
del recto camino.

 No es ambicioso, porque, dedicado con ardor a su provecho interior,
no siente deseo alguno de las cosas ajenas y exteriores. No es egoísta,
porque considera como ajenas todas las cosas que posee aquí de modo
transitorio, ya que sólo reconoce como propio aquello que ha de
perdurar junto con él. No se irrita, porque, aunque sufra injurias, no se
incita a sí mismo a la venganza, pues espera un premio muy superior
a sus sufrimientos. No lleva cuentas del mal, porque, afincada su mente

en el amor de la pureza, arrancando de raíz toda clase de odio, su alma
está libre de toda maquinación malsana.

 No se alegra de la injusticia, porque, anheloso únicamente del amor
para con todos, no se alegra ni de la perdición de sus mismos contrarios.
Goza con la verdad, porque, amando a los demás como a sí mismo, al
observar en los otros la rectitud, se alegra como si se tratara de su propio
provecho. Vemos, pues, como esta ley de Dios abarca muchos aspectos.

Viernes, VIII semana
Job 12,1-25

El testigo interior
San Gregorio Magno

Tratados morales sobre Job 10,47-48

El que es el hazmerreír de su vecino, como lo soy yo, llamará a Dios,
y éste lo escuchará. Muchas veces nuestra débil alma, cuando recibe por
sus buenas acciones el halago de los aplausos humanos, se desvía hacia
los goces exteriores, posponiendo las apetencias espirituales, y se
complace, con un abandono total, en las alabanzas que le llegan de fuera,
encontrando así mayor placer en ser llamada dichosa que en serlo
realmente. Y así, embelesada por las alabanzas que escucha, abandona
lo que había comenzado. Y aquello que había de serle un motivo de
alabanza en Dios se le convierte en causa de separación de él.

Otras veces, por el contrario, la voluntad se mantiene firme en el bien
obrar, y, sin embargo, sufre el ataque de las burlas de los hombres; hace
cosas admirables, y recibe a cambio desprecios; de este modo, pudiendo
salir fuera de sí misma por las alabanzas, al ser rechazada por la afrenta,
vuelve a su interior, y allí se afinca más sólidamente en Dios, al no
encontrar descanso fuera. Entonces pone toda su esperanza en el
Creador y, frente al ataque de las burlas, implora solamente la ayuda
del testigo interior; así, el alma afligida, rechazada por el favor de los
hombres, se acerca más a Dios; se refugia totalmente en la oración, y
las dificultades que halla en lo exterior hacen que se dedique con más
pureza a penetrar las cosas del espíritu.

 Con razón, pues, se afirma aquí: El que es el hazmerreír de su vecino,
como lo soy yo, llamará a Dios, y éste lo escuchará, porque los
malvados, al reprobar a los buenos, demuestran con ello cuál es el testigo
que buscan de sus actos. En cambio, el alma del hombre recto, al buscar
en la oración el remedio a sus heridas, se hace tanto más acreedora a ser
escuchada por Dios cuanto más rechazada se ve de la aprobación de los
hombres.

 Hay que notar, empero, cuán acertadamente se añaden aquellas
palabras: Como lo soy yo; porque hay algunos que son oprimidos por
las burlas de los hombres y, sin embargo, no por eso Dios los escucha.
Pues, cuando la burla tiene por objeto alguna acción culpable, entonces
no es ciertamente ninguna fuente de mérito.

 El hombre honrado y cabal es el hazmerreír. Lo propio de la
sabiduría de este mundo es ocultar con artificios lo que siente el corazón,
velar con las palabras lo que uno piensa, presentar lo falso como
verdadero, y lo verdadero como falso.

 La sabiduría de los hombres honrados, por el contrario, consiste en
evitar la ostentación y el fingimiento, en manifestar con las palabras su
interior, en amar lo verdadero tal cual es, en evitar lo falso, en hacer el
bien gratuitamente, en tolerar el mal de buena gana, antes que hacerlo;
en no quererse vengar de las injurias, en tener como ganancia los ultrajes
sufridos por causa de la justicia. Pero esta honradez es el hazmerreír,
porque los sabios de este mundo consideran una tontería la virtud de
la integridad. Ellos tienen por una necedad el obrar con rectitud, y la
sabiduría según la carne juzga una insensatez toda obra conforme a la
verdad.

Sábado, VIII semana
Job 13,13 - 14,6

Job era figura de Cristo
San Zenón de Verona

Tratado 15,2
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Job, en cuanto nos es dado a entender, hermanos muy amados, era
figura de Cristo. Tratemos de penetrar en la verdad mediante la com-
paración entre ambos. Job fue declarado justo por Dios. Cristo es la
misma justicia, de cuya fuente beben todos los bienaventurados; de él,
en efecto, se ha dicho: Los iluminará un sol de justicia. Job fue llamado
veraz. Pero la única verdad auténtica es el Señor, el cual dice en el
Evangelio: Yo soy el camino y la verdad.

 Job era rico. Pero, ¿quién hay más rico que el Señor? Todos los ricos
son siervos suyos, a él pertenece todo el orbe y toda la naturaleza, como
afirma el salmo: Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos
sus habitantes. El diablo tentó tres veces a Job. De manera semejante,
como nos explican los Evangelios, intentó por tres veces tentar al Señor.
Job perdió sus bienes. También el Señor, por amor a nosotros, se privó
de sus bienes celestiales y se hizo pobre, para enriquecernos a nosotros.
El diablo, enfurecido, mató a los hijos de Job. Con parecido furor, el
pueblo farisaico mató a los profetas, hijos del Señor. Job se vio man-
chado por la lepra. También el Señor, al asumir carne humana, se vio
manchado por la sordidez de los pecados de todo el género humano.

La mujer de Job quería inducirlo al pecado. También la sinagoga
quería inducir al Señor a seguir las tradiciones corrompidas de los
ancianos. Job fue insultado por sus amigos. También el Señor fue
insultado por sus sacerdotes, los que debían darle culto. Job estaba
sentado en un estercolero lleno de gusanos. También el Señor habitó en
un verdadero estercolero, esto es, en el cieno de este mundo y en medio
de hombres agitados como gusanos por multitud de crímenes y pasio-
nes.

 Job recobró la salud y la fortuna. También el Señor, al resucitar,
otorgó a los que creen en él no sólo la salud, sino la inmortalidad, y
recobró el dominio de toda la naturaleza, como él mismo atestigua
cuando dice: Todo me lo ha entregado mi Padre. Job engendró nuevos
hijos en sustitución de los anteriores. También el Señor engendró a los
santos apóstoles como hijos suyos, después de los profetas. Job, lleno
de felicidad, descansó por fin en paz. Y el Señor permanece bendito para
siempre, antes del tiempo y en el tiempo, y por los siglos de los siglos.

Domingo, IX semana
Job 28,1-28

Nuestro corazón no halla sosiego
hasta que descansa en ti

San Agustín
Confesiones 2,2; 5,5

Grande eres, Señor, y muy digno de alabanza; eres grande y pode-
roso, tu sabiduría no tiene medida. Y el hombre, parte de tu creación,
desea alabarte; el hombre, que arrastra consigo su condición mortal, la
convicción de su pecado y la convicción de que tú resistes a los
soberbios. Y, con todo, el hombre, parte de tu creación, desea alabarte.
De ti proviene esta atracción a tu alabanza, porque nos has hecho para
ti, y nuestro corazón no halla sosiego hasta que descansa en ti.

 Haz, Señor, que llegue a saber y entender qué es primero, si invocarte
o alabarte, qué es antes, conocerte o invocarte. Pero, ¿quién podrá
invocarte sin conocerte? Pues el que te desconoce se expone a invocar
una cosa por otra. ¿Será más bien que hay que invocarte para conocerte?
Pero, ¿cómo van a invocar a aquel en quien no han creído? Y ¿cómo
van a creer sin alguien que proclame?

 Alabarán al Señor los que lo buscan. Porque los que lo buscan lo
encuentran y, al encontrarlo, lo alaban. Haz, Señor, que te busque
invocándote, y que te invoque creyendo en ti, ya que nos has sido
predicado. Te invoca, Señor, mi fe, la que tú me has dado, la que tú me
has inspirado por tu Hijo hecho hombre, por el ministerio de tu
predicador.

 Y ¿cómo invocaré a mi Dios, a mi Dios y Señor? Porque, al invocarlo,
lo llamo para que venga a mi. Y ¿a qué lugar de mi persona puede venir
mi Dios? ¿A qué parte de mi ser puede venir el Dios que ha hecho el
cielo y la tierra? ¿Es que hay algo en mí, Señor, Dios mío, capaz de
abarcarte? ¿Es que pueden abarcarte el cielo y la tierra que tú hiciste,
y en los cuales me hiciste a mí? O ¿por ventura el hecho de que todo
lo que existe no existiría sin ti hace que todo lo que existe pueda
abarcarte?

¿Cómo, pues, yo, que efectivamente existo, pido que vengas a mi,
si, por el hecho de existir, ya estás en mí? Porque yo no estoy ya en
el abismo y, sin embargo, tú estás también allí. Pues, si me acuesto en
el abismo, allí te encuentro. Por tanto, Dios mío, yo no existiría, no
existiría en absoluto, si tú no estuvieras en mí. O ¿será más acertado
decir que yo no existiría si no estuviera en ti, origen, guía y meta del
universo? También esto, Señor, es verdad. ¿A dónde invocarte que
vengas, si estoy en ti? ¿Desde dónde puedes venir a mi? ¿A dónde puedo
ir fuera del cielo y de la tierra, para que desde ellos venga a mi el Señor,
que ha dicho: No lleno yo el cielo y la tierra?

 ¿Quién me dará que pueda descansar en ti? ¿Quién me dará que
vengas a mi corazón y lo embriagues con tu presencia, para que olvide
mis males y te abrace a ti, mi único bien? ¿Quién eres tú para mí? Sé
condescendiente conmigo, y permite que te hable. ¿Qué soy yo para
ti, que me mandas amarte y que, si no lo hago, te enojas conmigo y me
amenazas con ingentes infortunios? ¿No es ya suficiente infortunio el
hecho de no amarte?

 ¡Ay de mi! Dime, Señor, Dios mío, por tu misericordia, qué eres tú
para mí. Di a mi alma: «Yo soy tu victoria». Díselo de manera que lo
oiga. Mira, Señor: los oídos de mi corazón están ante ti; ábrelos y di a
mi alma: «Yo soy tu victoria». Correré tras estas palabras tuyas y me
aferraré a ti. No me escondas tu rostro: muera yo, para que no muera, y
pueda así contemplarlo.

Lunes, IX semana
Job 29,1-10; 30,1.9-23

La causa de toda perturbación
consiste en que

nadie se acusa a sí mismo
San Doroteo

Instrucción 7, sobre la acusación de sí mismo 1-2

Tratemos de averiguar, hermanos, cuál es el motivo principal de un
hecho que acontece con frecuencia, a saber, que a veces uno escucha una
palabra desagradable y se comporta como si no la hubiera oído, sin
sentirse molesto, y en cambio, otras veces, así que la oye, se siente
turbado y afligido. ¿Cuál, me pregunto, es la causa de esta diversa
reacción? ¿Hay una o varias explicaciones? Yo distingo diversas causas
y explicaciones y sobre todo una, que es origen de todas las otras, como
ha dicho alguien: «Muchas veces esto proviene del estado de ánimo en
que se halla cada uno».

En efecto, quien está fortalecido por la oración o la meditación
tolerará fácilmente, sin perder la calma, a un hermano que lo insulta.
Otras veces soportará con paciencia a su hermano, porque se trata de
alguien a quien profesa gran afecto. A veces también por desprecio,
porque tiene en nada al que quiere perturbarlo y no se digna tomarlo
en consideración, como si se tratara del más despreciable de los hom-
bres, ni se digna responderle palabra, ni mencionar a los demás sus
maldiciones e injurias.

 De ahí proviene, como he dicho, el que uno no se turbe ni se aflija,
si desprecia y tiene en nada lo que dicen. En cambio, la turbación o
aflicción por las palabras de un hermano proviene de una mala dispo-
sición momentánea o del odio hacia el hermano. También pueden
aducirse otras causas. Pero, si examinamos atentamente la cuestión,
veremos que la causa de toda perturbación consiste en que nadie se
acusa a sí mismo.

 De ahí deriva toda molestia y aflicción, de ahí deriva el que nunca
hallemos descanso; y ello no debe extrañarnos, ya que los santos nos
enseñan que esta acusación de sí mismo es el único camino que nos
puede llevar a la paz. Que esto es verdad, lo hemos comprobado en
múltiples ocasiones; y nosotros, con todo, esperamos con anhelo hallar
el descanso, a pesar de nuestra desidia, o pensamos andar por el camino
recto, a pesar de nuestras repetidas impaciencias y de nuestra resis-
tencia en acusarnos a nosotros mismos.

 Así son las cosas. Por más virtudes que posea un hombre, aunque
sean innumerables, si se aparta de este camino, nunca hallará el reposo,
sino que estará siempre afligido o afligirá a los demás, perdiendo así el
mérito de todas sus fatigas.
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Martes, IX semana
Job 31,1-8.13-23.35-37

La falsa paz de espíritu
San Doroteo, abad

Instrucción 7, sobre la acusación de sí mismo 2-3

El que se acusa a sí mismo acepta con alegría toda clase de molestias,
daños, ultrajes, ignominias y otra aflicción cualquiera que haya de
soportar, pues se considera merecedor de todo ello, y en modo alguno
pierde la paz. Nada hay más apacible que un hombre de ese temple.

 Pero quizá alguien me objetará: «Si un hermano me aflige, y yo,
examinándome a mí mismo, no encuentro que le haya dado ocasión
alguna, ¿por qué tengo que acusarme?»

 En realidad, el que se examina con diligencia y con temor de Dios
nunca se hallará del todo inocente, y se dará cuenta de que ha dado alguna
ocasión, ya sea de obra, de palabra o con el pensamiento. Y, si en nada
de esto se halla culpable, seguro que en otro tiempo habrá sido motivo
de aflicción para aquel hermano, por la misma o por diferente causa; o
quizá habrá causado molestia a algún otro hermano. Por esto, sufre
ahora en justa compensación, o también por otros pecados que haya
podido cometer en muchas otras ocasiones.

Otro preguntará por qué deba acusarse si, estando sentado con toda
paz y tranquilidad, viene un hermano y lo molesta con alguna palabra
desagradable o ignominiosa y, sintiéndose incapaz de aguantarla, cree
que tiene razón en alterarse y enfadarse con su hermano; porque, si éste
no hubiese venido a molestarlo, él no hubiera pecado.

 Este modo de pensar es, en verdad, ridículo y carente de toda razón.
En efecto, no es que al decirle aquella palabra haya puesto en él la pasión
de la ira, sino que más bien ha puesto al descubierto la pasión de que
se hallaba aquejado; con ello, le ha proporcionado ocasión de enmen-
darse, si quiere. Este tal es semejante a un trigo nítido y brillante que,
al ser roto, pone al descubierto la suciedad que contenía.

 Así también el que está sentado en paz y tranquilidad, según cree,
esconde, sin embargo, en su interior una pasión que él no ve. Viene el
hermano, le dice alguna palabra molesta y, al momento, aquél echa fuera
todo el pus y la suciedad escondidos en su interior. Por lo cual, Si quiere
alcanzar misericordia, mire de enmendarse, purifíquese, procure per-
feccionarse, y verá que, más que atribuirle una injuria, lo que tenía que
haber hecho era dar gracias a aquel hermano, ya que le ha sido motivo
de tan gran provecho. Y, en lo sucesivo, estas pruebas no le causarán
tanta aflicción, sino que, cuanto más se vaya perfeccionando, más leves
le parecerán. Pues el alma, cuanto más avanza en la perfección, tanto
más fuerte y valerosa se vuelve en orden a soportar las penalidades que
le puedan sobrevenir.

Miércoles, IX semana
Job 32,1-6; 33,1-22

La verdadera enseñanza
evita la arrogancia
San Gregorio Magno

Tratados morales sobre Job 23,23-24

Escucha mis palabras, Job, presta oído a mi discurso. Esta es la
característica propia de la manera de enseñar de los arrogantes, que no
saben inculcar sus enseñanzas con humildad ni comunicar rectamente
las cosas rectas que saben. En su manera de hablar se pone de manifiesto
que ellos, al enseñar, se consideran como situados en el lugar más
elevado, y miran a los que reciben su enseñanza como si estuvieran muy
por debajo de ellos, y se dignan hablarles no en plan de consejo, sino
como quien pretende imponerles su dominio.

 A estos tales les dice, con razón, el Señor, por boca del profeta:
Vosotros los habéis dominado con crueldad y violencia. Con crueldad
y con violencia dominan, en efecto, aquellos que, en vez de corregir a
sus súbditos razonando reposadamente con ellos, se apresuran a
doblegarlos rudamente con su autoridad.

 Por el contrario, la verdadera enseñanza evita con su reflexión este
vicio de la arrogancia, con tanto más interés cuanto que su intención
consiste precisamente en herir con los dardos de sus palabras a aquel
que es el maestro de la arrogancia. Procura, en efecto, no ir a obtener,

con una manera arrogante de comportarse, el resultado contrario, es
decir: predicar a aquel a quien quiere atacar, con santas enseñanzas, en
el corazón de sus oyentes. Y, así, se esfuerza por enseñar de palabra
y de obra la humildad, madre y maestra de todas las virtudes, de manera
que la explica a los discípulos de la verdad con las acciones, más que
con las palabras.

 De ahí que Pablo, hablando a los tesalonicenses, como olvidándose
de la autoridad que tenía por su condición de apóstol, les dice: Os
tratamos con delicadeza. Y, en el mismo sentido, el apóstol Pedro,
cuando dice: Estad siempre prontos para dar razón de vuestra espe-
ranza a todo el que os la pidiere, enseña que hay que guardar en ello
el modo debido, añadiendo: Pero con mansedumbre y respeto y en
buena conciencia.

 Y, cuando Pablo dice a su discípulo: De esto tienes que hablar,
animando y reprendiendo con autoridad, no es su intención inculcarle
un dominio basado en el poder, sino una autoridad basada en la conduc-
ta. En efecto, la manera de enseñar algo con autoridad es practicarlo
antes de enseñarlo, ya que la enseñanza pierde toda garantía cuando la
conciencia contradice las palabras. Por tanto, lo que le aconseja no es
un modo de hablar arrogante y altanero, sino la confianza que infunde
una buena conducta. Por esto, hallamos escrito también acerca del
Señor: Les ensenaba con autoridad, y no como los escribas y fariseos.
Él, en efecto, de un modo único y singular, hablaba con autoridad, en
el sentido verdadero de la palabra, ya que nunca cometió mal alguno por
debilidad. Él tuvo por el poder de su divinidad aquello que nos comunicó
a nosotros por la inocencia de su humanidad.

Jueves, IX semana
Job 38,1-30

La Iglesia se asoma como el alba
San Gregorio Magno

Tratados morales sobre Job 29,2-4

Con razón se designa con el nombre de amanecer o alba a toda la Iglesia
de los elegidos, ya que el amanecer o alba es el paso de las tinieblas a
la luz. La Iglesia, en efecto, es conducida de la noche de la incredulidad
a la luz de la fe, y así, a imitación del alba, después de las tinieblas se
abre al esplendor diurno de la claridad celestial. Por esto, dice acerta-
damente el Cantar de los cantares: ¿Quién es ésta que se asoma como
el alba? Efectivamente, la santa Iglesia, por su deseo del don de la vida
celestial, es llamada alba, porque, al tiempo que va desechando las
tinieblas del pecado, se va iluminando con la luz de la justicia.

Pero, además, si consideramos la naturaleza del amanecer o alba,
hallaremos un pensamiento más sutil. El alba o amanecer anuncian que
la noche ya ha pasado, pero no muestran todavía la íntegra claridad del
día, sino que, por ser la transición entre la noche y el día, tienen algo
de tinieblas y de luz al mismo tiempo. Por esto, los que en esta vida
vamos en seguimiento de la verdad somos como el alba o amanecer,
porque en parte obramos ya según la luz, pero en parte conservamos
también restos de tinieblas. Se dice a Dios, por boca del salmista:
Ningún hombre vivo es inocente frente a ti. Y también está escrito: Todos
faltamos a menudo.

Por esto, Pablo, cuando dice: La noche está avanzada, no añade: «El
día ha llegado», sino: El día se echa encima. Al decir, por tanto, que,
después de la noche, el día se echa encima, no que ya ha llegado, enseña
claramente que nos hallamos todavía en el alba, en el tiempo que media
entre las tinieblas y el sol.

 La santa Iglesia de los elegidos será pleno día cuando no tenga ya
mezcla alguna de la sombra del pecado. Será pleno día cuando esté
perfectamente iluminada con la fuerza de la luz interior. Por esto, con
razón, la Escritura nos enseña el carácter transitorio de esta alba, cuando
dice: Has señalado su puesto a la aurora, pues aquel a quien se le ha
de asignar su puesto tiene que pasar de un sitio a otro. Y este puesto
de la aurora no puede ser otro que la perfecta claridad de la visión eterna.
Cuando haya sido conducida a esta perfecta claridad, ya no quedará en
ella ningún rastro de tinieblas de la noche transcurrida. Este anhelo de
la aurora por llegar a su lugar propio viene expresado por el salmo que
dice: Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro
de Dios? También Pablo manifiesta la prisa de la aurora por llegar al
lugar que ella reconoce como suyo, cuando dice que desea morir para
estar con Cristo. Y también: Para mi la vida es Cristo, y una ganancia
el morir.
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Viernes, IX semana
Job 40,1-14; 42,1-6

El Señor discierne los pensamientos
y sentimientos del corazón

Balduino de Cantorbery
Tratado 6

El Señor conoce, sin duda alguna, todos los pensamientos y senti-
mientos de nuestro corazón; en cuanto a nosotros, sólo podemos
discernirlos en la medida en que el Señor nos lo concede. En efecto, el
espíritu que está dentro del hombre no conoce todo lo que hay en el
hombre, y en cuanto a sus pensamientos, voluntarios o no, no siempre
juzga rectamente. Y, aunque los tiene ante los ojos de su mente, tiene
la vista interior demasiado nublada para poder discernirlos con preci-
sión.

 Sucede, en efecto, muchas veces, que nuestro propio criterio u otra
persona o el tentador nos hacen ver como bueno lo que Dios no juzga
como tal. Hay algunas cosas que tienen una falsa apariencia de virtud,
o también de vicio, que engañan a los ojos del corazón y vienen a ser
como una impostura que embota la agudeza de la mente, hasta hacerle
ver lo malo como bueno y viceversa; ello forma parte de nuestra miseria
e ignorancia, muy lamentable y muy temible.

 Está escrito: Hay caminos que parecen derechos, pero van a parar
a la muerte. Para evitar este peligro, nos advierte san Juan: Examinad
si los espíritus vienen de Dios. Pero. ¿quién será capaz de examinar si
los espíritus vienen de Dios, si Dios no le da el discernimiento de
espíritus, con el que pueda examinar con agudeza y rectitud sus pen-
samientos, afectos e intenciones? Este discernimiento es la madre de
todas las virtudes, y a todos es necesario, ya sea para la dirección
espiritual de los demás, ya sea para corregir y ordenar la propia vida.

 La decisión en el obrar es recta cuando se rige por el beneplácito
divino, la intención es buena cuando tiende a Dios sin doblez. De este
modo, todo el cuerpo de nuestra vida y de cada una de nuestras acciones
será luminoso, Si nuestro ojo está sano. Y el ojo sano es ojo y está sano
cuando ve con claridad lo que hay que hacer y cuando, con recta
intención, hace con sencillez lo que no hay que hacer con doblez. La
recta decisión es incompatible con el error; la buena intención excluye
la ficción. En esto consiste el verdadero discernimiento: en la unión de
la recta decisión y de la buena intención.

 Todo, por consiguiente, debemos hacerlo guiados por la luz del
discernimiento, pensando que obramos en Dios y ante su presencia.

Sábado, IX semana
Job 42,7-17

El camino para llegar
a la vida verdadera

Santo Tomás de Aquino
Comentario al evangelio de san Juan 14,2

Cristo en persona es el camino, por esto dice: Yo soy el camino. Lo
cual tiene una explicación muy verdadera, ya que por medio de él
podemos acercarnos al Padre.

 Mas, como este camino no dista de su término, sino que está unido
a él, añade: Y la verdad, y la vida; y, así, él mismo es a la vez el camino
y su término. Es el camino según su humanidad, el término según su
divinidad. En este sentido, en cuanto hombre, dice: Yo soy el camino;
cuanto Dios, añade: Y la verdad, y la vida, dos expresiones que indican
adecuadamente el término de este camino.

Efectivamente, el término de este camino es la satisfacción del deseo
humano, y el hombre desea principalmente dos cosas: en primer lugar,
el conocimiento de la verdad, lo cual es algo específico suyo; en segundo
lugar, la prolongación de su existencia, lo cual le es común con los demás
seres. Ahora bien, Cristo es el camino para llegar al conocimiento de
la verdad, con todo y que él mismo persona es la verdad: Enséñame,
Señor, tu camino, para que siga tu verdad. Cristo es asimismo el camino
para llegar a la vida, con todo y que él mismo en persona la vida: Me
enseñarás el sendero de la vida.

Por esto, el evangelista identifica el término de este camino con las
nociones de verdad y vida, que ya antes ha aplicado a Cristo. En primer
lugar, afirma que él es la vida, al decir que en la Palabra había vida; en
segundo lugar, afirma que es la verdad, cuando dice que era la luz de los
hombres, ya que luz y verdad significan lo mismo.

Si buscas, pues, por dónde has de ir, acoge en ti a Cristo, porque él
es el camino: Éste es el camino, camina por él. Y san Agustín dice:
«Camina a través del hombre y llegarás a Dios». Es mejor andar por el
camino, aunque sea cojeando, que caminar rápidamente fuera de cami-
no. Porque el que va cojeando por el camino, aunque adelante poco, se
va acercando al término; pero el que anda fuera del camino, cuanto más
corre, tanto más se va alejando del término.

 Si buscas a dónde has de ir, adhiérete a Cristo, porque él es la verdad
a la que deseamos llegar: Mi paladar repasa la verdad. Si buscas dónde
has de quedarte, adhiérete a Cristo, porque él es la vida: Quien me
alcanza alcanza la vida y goza del favor del Señor.

 Adhiérete, pues, a Cristo, si quieres vivir seguro; es imposible que
te desvíes, porque él es el camino. Por esto, los que a él se adhieren no
van descaminados, sino que van por el camino recto. Tampoco pueden
verse engañados, ya que él es la verdad y enseña la verdad completa,
pues dice: Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para
ser testigo de la verdad. Tampoco pueden verse decepcionados, ya que
él es la vida y dador de vida, tal como dice: Yo he venido para que tengan
vida y la tengan abundante.

Domingo, X semana
Eclesiástico 46,1-10

No quiero agradar a los hombres,
sino a Dios

San Ignacio de Antioquía
Romanos 1,1 - 2,2

Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la
Iglesia que ha alcanzado misericordia por la majestad del Padre altísimo
y de Jesucristo, su Hijo único; a la Iglesia amada e iluminada por la
voluntad de aquel que ha querido todo lo que existe, según la caridad
de Jesucristo, nuestro Dios; Iglesia, además, que preside en el territorio
de los romanos, digna de Dios, digna de honor, digna de ser llamada
dichosa, digna de alabanza, digna de alcanzar sus deseos, de una loable
integridad, y que preside a todos los congregados en la caridad, que
guarda la ley de Cristo, que está adornada con el nombre del Padre: para
ella mi saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. Y a los que
están adheridos en cuerpo y alma a todos sus preceptos, constante-
mente llenos de la gracia de Dios y exentos de cualquier tinte extraño,
les deseo una grande y completa felicidad en Jesucristo, nuestro Dios.

 Por fin, después de tanto pedirlo al Señor, insistiendo una y otra vez,
he alcanzado la gracia de ir a contemplar vuestro rostro, digno de Dios;
ahora, en efecto, encadenado por Cristo Jesús, espero poder saludaros,
si es que Dios me concede la gracia de llegar hasta el fin. Los comienzos
por ahora son buenos; sólo falta que no halle obstáculos en llegar a la
gracia final de la herencia que me está reservada. Porque temo que
vuestro amor me perjudique. Pues a vosotros os es fácil obtener lo que
queráis, pero a mí me sería difícil alcanzar a Dios, si vosotros no me
tenéis consideración.

 No quiero que agradéis a los hombres, sino a Dios, como ya lo hacéis.
El hecho es que a mí no se me presentará ocasión mejor de llegar hasta
Dios, ni vosotros, con sólo que calléis, podréis poner vuestra firma en
obra más bella. En efecto, si no hacéis valer vuestra influencia, ya me
convertiré en palabra de Dios; pero, si os dejáis llevar del amor a mi carne
mortal, volveré a ser sólo un simple eco. El mejor favor que podéis
hacerme es dejar que sea inmolado para Dios, mientras el altar está aún
preparado; así, unidos por la caridad en un solo coro, podréis cantar
al Padre por Cristo Jesús, porque Dios se ha dignado hacer venir al
obispo de Siria desde oriente hasta occidente. ¡Qué hermoso es que el
sol de mi vida se ponga para el mundo y vuelva a salir para Dios!
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Lunes, X semana
Josué 1,1-18

Ser cristiano no sólo de nombre,
sino también de hecho

San Ignacio de Antioquía
Romanos 3,1-5,3

Nunca tuvisteis envidia de nadie, y así lo habéis enseñado a los demás.
Lo que yo ahora deseo es que lo que enseñáis y mandáis a otros lo
mantengáis con firmeza y lo practiquéis en esta ocasión. Lo único que
para mí habéis de pedir es que tenga fortaleza interior y exterior, para
que no sólo hable, sino que esté también interiormente decidido, a fin
de que sea cristiano no sólo de nombre, sino también de hecho. Si me
porto como cristiano, tendré también derecho a este nombre y, enton-
ces. seré de verdad fiel a Cristo, cuando haya desaparecido ya del
mundo. Nada es bueno sólo por lo que aparece al exterior. El mismo
Jesucristo, nuestro Dios, ahora que está con su Padre, es cuando mejor
se manifiesta. Lo que necesita el cristianismo, cuando es odiado por el
mundo, no son palabras persuasivas, sino grandeza de alma.

 Yo voy escribiendo a todas las Iglesias, y a todas les encarezco lo
mismo: que moriré de buena gana por Dios, con tal que vosotros no me
lo impidáis. Os lo pido por favor: no me demostréis una benevolencia
inoportuna. Dejad que sea pasto de las fieras, ya que ello me hará
posible alcanzar a Dios. Soy trigo de Dios y he de ser molido por los
dientes de las fieras, para llegar a ser pan limpio de Cristo.

 Halagad, más bien, a las fieras, para que sean mi sepulcro y no dejen
nada de mi cuerpo; así, después de muerto, no seré gravoso a nadie.
Entonces seré de verdad discípulo de Cristo, cuando el mundo no vea
ya ni siquiera mi cuerpo. Rogad por mí a Cristo, para que, por medio
de esos instrumentos, llegue a ser una víctima para Dios. No os doy yo
mandatos como Pedro y Pablo. Ellos eran apóstoles, yo no soy más
que un condenado a muerte; ellos eran libres, yo no soy al presente más
que un esclavo. Pero, si logro sufrir el martirio, entonces seré liberto
de Jesucristo y resucitaré libre con él. Ahora, en medio de mis cadenas,
es cuando aprendo a no desear nada.

 Desde Siria hasta Roma vengo luchando ya con las fieras, por tierra
y por mar, de noche y de día, atado como voy a diez leopardos, es decir,
a un pelotón de soldados que, cuantos más beneficios se les hace, peores
se vuelven. Pero sus malos tratos me ayudan a ser mejor, aunque
tampoco por eso quedo absuelto. Quiera Dios que tenga yo el gozo de
ser devorado por las fieras que me están destinadas; lo que deseo es que
no se muestren remisas; yo las azuzaré para que me devoren pronto,
no suceda como en otras ocasiones que, atemorizadas, no se han
atrevido a tocar a sus víctimas. Si se resisten, yo mismo las obligaré.

Perdonadme lo que os digo; es que yo sé bien lo que me conviene.
Ahora es cuando empiezo a ser discípulo. Ninguna cosa, visible o
invisible, me prive por envidia de la posesión de Jesucristo. Vengan
sobre mí el fuego, la cruz manadas de fieras, desgarramientos,
amputaciones, descoyuntamiento de huesos, seccionamiento de miem-
bros trituración de todo mi cuerpo, todos los crueles tormentos del
demonio, con tal de que esto me sirva para alcanzar a Jesucristo.

Martes, X semana
Josué 2,1-24

Mi amor está crucificado
San Ignacio de Antioquía

Romanos 6,1-9,3

De nada me servirían los placeres terrenales ni los reinos de este
mundo. Prefiero morir en Cristo Jesús que reinar en los confines de la
tierra. Todo mi deseo y mi voluntad están puestos en aquel que por
nosotros murió y resucitó. Se acerca ya el momento de mi nacimiento
a la vida nueva. Por favor, hermanos, no me privéis de esta vida, no
queráis que muera; si lo que yo anhelo es pertenecer a Dios, no me
entreguéis al mundo ni me seduzcáis con las cosas materiales; dejad que
pueda contemplar la luz pura; entonces seré hombre en pleno sentido.
Permitid que imite la pasión de mi Dios. El que tenga a Dios en sí
entenderá lo que quiero decir y se compadecerá de mí, sabiendo cuál es
el deseo que me apremia.

 El príncipe de este mundo me quiere arrebatar y pretende arruinar
mi deseo, que tiende hacia Dios. Que nadie de vosotros, los aquí
presentes, lo ayude; poneos más bien de mi parte, esto es, de parte de
Dios. No queráis a un mismo tiempo tener a Jesucristo en la boca y los
deseos mundanos en el corazón. Que no habite la envidia entre voso-
tros. Ni me hagáis caso si, cuando esté aquí, os suplicare en sentido
contrario; haced más bien caso de lo que ahora os escribo. Porque os
escribo en vida, pero deseando morir. Mi amor está crucificado y ya
no queda en mí el fuego de los deseos terrenos; únicamente siento en
mi interior la voz de una agua viva que me habla y me dice: «Ven al
Padre». No encuentro ya deleite en el alimento material ni en los
placeres de este mundo. Lo que deseo es el pan de Dios, que es la carne
de Jesucristo, de la descendencia de David, y la bebida de su sangre, que
es la caridad incorruptible.

 No quiero ya vivir más la vida terrena. Y este deseo será realidad si
vosotros lo queréis. Os pido que lo queráis, y así vosotros hallaréis
también benevolencia En dos palabras resumo mi súplica: hacedme
caso. Jesucristo os hará ver que digo la verdad, él, que es la boca que
no engaña, por la que el Padre ha hablado verdaderamente. Rogad por
mí, para que llegue a la meta. Os he escrito no con criterios humanos,
sino conforme a la mente de Dios. Si sufro el martirio, es señal de que
me queréis bien; de lo contrario, es que me habéis aborrecido.

 Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia de Siria, que, privada
ahora de mí, no tiene otro pastor que el mismo Dios. Sólo Jesucristo
y vuestro amor harán para con ella el oficio de obispo. Yo me avergüen-
zo de pertenecer al número de los obispos; no soy digno de ello, ya que
soy el último de todos y un abortivo. Sin embargo, llegaré a ser algo,
si llego a la posesión de Dios, por su misericordia.

 Os saluda mi espíritu y la caridad de las Iglesias que me han acogido
en el nombre de Jesucristo, y no como a un transeúnte. En efecto,
incluso las Iglesias que no entraban en mi itinerario corporal acudían
a mí en cada una de las ciudades por las que pasaba.

Miércoles, X semana
Josué 3,1-17; 4,14-19; 5,10-12

El paso del Jordán
Orígenes

Homilías sobre el libro de Josué 4,1

En el paso del río Jordán, el arca de la alianza guiaba al pueblo de Dios.
Los sacerdotes y levitas que la llevaban se pararon en el Jordán, y las
aguas, como en señal de reverencia a los sacerdotes que la llevaban,
detuvieron su curso y se amontonaron a distancia, para que el pueblo
de Dios pudiera pasar impunemente. Y no te has de admirar cuando se
te narran estas hazañas relativas al pueblo antiguo, porque a ti, cristia-
no, que por el sacramento del bautismo has atravesado la corriente del
Jordán, la palabra divina te promete cosas mucho más grandes y
excelsas, pues te promete que pasarás y atravesarás el mismo aire.

 Oye lo que dice Pablo acerca de los justos: Seremos arrebatados en
la nube, al encuentro del Señor, en el aire. Y así estaremos siempre con
el Señor. Nada, pues, ha de temer el justo, ya que toda la creación está
a su servicio.

 Oye también lo que Dios promete al justo por boca del profeta:
Cuando pases por el fuego, la llama no te abrasará, porque yo, el Señor,
soy tu Dios. Vemos, por tanto, cómo el justo tiene acceso a cualquier
lugar, y cómo toda la creación se muestra servidora del mismo. Y no
pienses que aquellas hazañas son meros hechos pasados y que nada
tienen que ver contigo, que los escuchas ahora: en ti se realiza su místico
significado. En efecto, tú, que acabas de abandonar las tinieblas de la
idolatría y deseas ser instruido en la ley divina, eres como si acabaras
de salir de la esclavitud de Egipto.

 Al ser agregado al número de los catecúmenos y al comenzar a
someterte a las prescripciones de la Iglesia, has atravesado el mar Rojo
y, como en aquellas etapas del desierto, te dedicas cada día a escuchar
la ley de Dios y a contemplar la gloria del Señor, reflejada en el rostro
de Moisés. Cuando llegues a la mística fuente del bautismo y seas
iniciado en los venerables y magníficos sacramentos, por obra de los
sacerdotes y levitas, parados como en el Jordán, los cuales conocen
aquellos sacramentos en cuanto es posible conocerlos, entonces tam-
bién tú, por ministerio de los sacerdotes, atravesarás el Jordán y
entrarás en la tierra prometida, en la que te recibirá Jesús, el verdadero
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sucesorde Moisés, y será tu guía en el nuevo camino.
 Entonces tú, consciente de tales maravillas de Dios, viendo cómo el

mar se ha abierto para ti y cómo el río ha detenido sus aguas, exclamarás:
¿Qué te pasa, mar, que huyes, y a ti, Jordán, que te echas atrás? ¿Y a
vosotros, montes, que saltáis como carneros; colinas, que saltáis como
corderos? Y te responderá el oráculo divino: En presencia del Señor se
estremece la tierra, en presencia del Dios de Jacob; que transforma las
penas en estanques, el pedernal en manantiales de agua.

Jueves, X semana
Josué 5,13 - 6,21

La conquista de Jericó
Orígenes

Homilías sobre el libro de Josué 6,4

Los israelitas ponen cerco a Jericó, porque ha llegado el momento de
conquistarla. ¿Y cómo la conquistan? No sacan la espada contra ella,
ni la acometen con el ariete, ni vibran los dardos; las únicas armas que
emplean son las trompetas de los sacerdotes, y ellas hacen caer las
murallas de Jericó.

 Hallamos, con frecuencia, en las Escrituras que Jericó es figura del
mundo. En efecto, aquel hombre de que nos habla el Evangelio, que
bajaba de Jerusalén a Jericó y que cayó en manos de unos ladrones, sin
duda era un símbolo de Adán, que fue arrojado del paraíso al destierro
de este mundo. Y aquellos ciegos de Jericó, a los que vino Cristo para
hacer que vieran, simbolizaban a todos aquellos que en este mundo
estaban angustiados por la ceguera de la ignorancia, a los cuales vino
el Hijo de Dios. Esta Jericó simbólica, esto es, el mundo, está destinada
a caer. El fin del mundo es algo de que nos hablan ya desde antiguo y
repetidamente los libros santos.

 ¿Cómo se pondrá fin al mundo? ¿Con qué medios? Al sonido –dice–
de las trompetas. ¿De qué trompetas? El apóstol Pablo te descubrirá
el sentido de estas palabras misteriosas. Oye lo que dice: Resonará la
trompeta, y los muertos en Cristo despertarán incorruptibles, y él
mismo, el Señor, cuando se dé la orden, a la voz del arcángel y al son
de la trompeta divina, descenderá del cielo. Será entonces cuando Jesús,
nuestro Señor, vencerá y abatirá a Jericó, salvándose únicamente aque-
lla prostituta de que nos habla el libro santo, con toda su familia. Vendrá
—dice el texto sagrado— nuestro Señor Jesús, y vendrá al son de las
trompetas.

 Salvará únicamente a aquella mujer que acogió a sus exploradores,
figura de todos los que acogieron con fe y obediencia a sus apóstoles
y, como ella, los colocaron en la parte más alta, por lo que mereció ser
asociada a la casa de Israel. Pero a esta mujer, con todo su simbolismo,
no debemos ya recordarle ni tenerle en cuenta sus culpas pasadas. En
otro tiempo fue una prostituta, mas ahora está unida a Cristo con un
matrimonio virginal y casto. A ella pueden aplicarse las palabras del
Apóstol: Quise desposaros con un solo marido, presentándoos a
Cristo como una virgen intacta. El mismo Apóstol, en su estado
anterior, puede compararse a ella, ya que dice: También nosotros, con
nuestra insensatez y obstinación, íbamos fuera de camino; éramos
esclavos de pasiones y placeres de todo género.

 ¿Quieres ver con más claridad aún cómo aquella prostituta ya no lo
es? Escucha las palabras de Pablo: Así erais algunos antes. Pero os
lavaron, os consagraron, os perdonaron en el nombre de nuestro
Señor Jesucristo por el de nuestro Dios. Ella, para poder salvarse de
la destrucción de Jericó, siguiendo la indicación de los exploradores,
colgó de su ventana una cinta de hilo escarlata, como signo eficaz de
salvación. Esta cinta representaba la sangre de Cristo, por la cual es
salvada actualmente toda la Iglesia, en el mismo Jesucristo, nuestro
Señor, al cual sea la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.

Viernes, X semana
Josué 10,1-14; 11,15-17

Dulzura del libro de los salmos
San Ambrosio

Comentarios sobre los salmos 1,4.7-8

Aunque es verdad que toda la sagrada Escritura está impregnada de
la gracia divina, el libro de los salmos posee, con todo, una especial
dulzura; el mismo Moisés, que narra en un estilo llano las hazañas de
los antepasados, después de haber hecho que el pueblo atravesara el mar
Rojo de un modo admirable y glorioso, al contemplar cómo el Faraón
y su ejército habían quedado sumergidos en él, superando sus propias
cualidades (como había superado con aquel hecho sus propias fuerzas),
cantó al Señor un cántico triunfal. También María, su hermana, toman-
do en su mano el pandero, invitaba a las otras mujeres, diciendo:
Cantaré al Señor, sublime es su victoria, caballos y carros ha arrojado
en el mar.

 La historia instruye, la ley enseña, la profecía anuncia, la reprensión
corrige, la enseñanza moral aconseja; pero el libro de los salmos es como
un compendio de todo ello y una medicina espiritual para todos. El que
lo lee halla en él un remedio específico para curar las heridas de sus
propias pasiones. El que sepa leer en él encontrará allí, como en un
gimnasio público de las almas y como en un estadio de las virtudes, toda
la variedad posible de competiciones, de manera que podrá elegir la que
crea más adecuada para sí, con miras a alcanzar el premio final.

 Aquel que desee recordar e imitar las hazañas de los antepasados
hallará compendiada en un solo salmo toda la historia de los padres
antiguos, y así, leyéndolo, podrá irla recorriendo de forma resumida.
Aquel que investiga el contenido de la ley, que se reduce toda ella al
mandamiento del amor (porque el que ama a su prójimo tiene cumplido
el resto de la ley), hallará en los salmos con cuánto amor uno solo se
expuso a graves peligros para librar a todo el pueblo de su oprobio; con
lo cual se dará cuenta de que la gloria de la caridad es superior al triunfo
de la fuerza.

 Y ¿qué decir de su contenido profético? Aquello que otros habían
anunciado de manera enigmática se promete clara y abiertamente a un
personaje determinado, a saber, que de su descendencia nacerá el Señor
Jesús, como dice el Señor a aquél: A uno de tu linaje pondré sobre tu
trono. De este modo, en los salmos hallamos profetizado no sólo el
nacimiento de Jesús, sino también su pasión salvadora, su reposo en
el sepulcro, su resurrección, su ascensión al cielo y su glorificación a
la derecha del Padre. El salmista anuncia lo que nadie se hubiera atrevido
a decir, aquello mismo que luego, en el Evangelio, proclamó el Señor en
persona.

Sábado, X semana
Josué 24,1-7.13-28

Cantar salmos con el espíritu,
pero cantarlos también con la mente

San Ambrosio
Comentarios sobre los salmos 1,9-12

¿Qué cosa hay más agradable que los salmos? Como dice bellamente
el mismo salmista: Alabad al Señor, que los salmos son buenos; nuestro
Dios merece una alabanza armoniosa. Y con razón: los salmos, en
efecto, son la bendición del pueblo, la alabanza de Dios, el elogio de los
fieles, el aplauso de todos, el lenguaje universal, la voz de la Iglesia, la
profesión armoniosa de nuestra fe, la expresión de nuestra entrega total,
el gozo de nuestra libertad, el clamor de nuestra alegría desbordante.
Ellos calman nuestra ira, rechazan nuestras preocupaciones, nos con-
suelan en nuestras tristezas. De noche son un arma, de día una ense-
ñanza; en el peligro son nuestra defensa, en las festividades nuestra
alegría; ellos expresan la tranquilidad de nuestro espíritu, son prenda
de paz y de concordia, son como la cítara que aúna en un solo canto las
voces más diversas y dispares. Con los salmos celebramos el nacimien-
to del día, y con los salmos cantamos a su ocaso.

 En los salmos rivalizan la belleza y la doctrina; son a la vez un canto
que deleita y un texto que instruye. Cualquier sentimiento encuentra
su eco en el libro de los salmos. Leo en ellos: Cántico para el amado,
y me inflamo en santos deseos de amor; en ellos voy meditando el don
de la revelación, el anuncio profético de la resurrección, los bienes
prometidos; en ellos aprendo a evitar el pecado y a sentir arrepenti-
miento y verguenza de los delitos cometidos.

 ¿Qué otra cosa es el Salterio sino el instrumento espiritual con que
el hombre inspirado hace resonar en la tierra la dulzura de las melodías
celestiales, como quien pulsa la lira del Espíritu Santo? Unido a este
Espíritu, el salmista hace subir a lo alto, de diversas maneras, el canto
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de la alabanza divina, con liras e instrumentos de cuerda, esto es, con
los despojos muertos de otras diversas voces; porque nos enseña que
primero debemos morir al pecado y luego, no antes, poner de manifiesto
en este cuerpo las obras de las diversas virtudes, con las cuales pueda
llegar hasta el Señor el obsequio de nuestra devoción.

 Nos enseña, pues, el salmista que nuestro canto, nuestra salmodia,
debe ser interior, como lo hacía Pablo, que dice: Quiero rezar llevado
del Espíritu, pero rezar también con la inteligencia; quiero cantar
llevado del Espíritu, pero cantar también con la inteligencia; con estas
palabras nos advierte que debemos orientar nuestra vida y nuestros
actos a las cosas de arriba, para que así el deleite de lo agradable no excite
las pasiones corporales, las cuales no liberan nuestra alma, sino que la
aprisionan más aún; el salmista nos recuerda que en la salmodia encuen-
tra el alma su redención: Tocaré para ti la citara, Santo de Israel; te
aclamarán mis labios, Señor, mi alma, que tú redimiste.

Domingo, XI semana
Jueces 2,6 - 3,4

La oración ha de salir
de un corazón humilde

San Cipriano
Tratado sobre el Padrenuestro 4-6

Las palabras del que ora han de ser mesuradas y llenas de sosiego y
respeto. Pensemos que estamos en la presencia de Dios. Debemos
agradar a Dios con la actitud corporal y con la moderación de nuestra
voz. Porque, así como es propio del falto de educación hablar a gritos,
así, por el contrario, es propio del hombre respetuoso orar con un tono
de voz moderado. El Señor, cuando nos adoctrina acerca de la oración,
nos manda hacerla en secreto, en lugares escondidos y apartados, en
nuestro mismo aposento, lo cual concuerda con nuestra fe, cuando nos
enseña que Dios está presente en todas partes, que nos oye y nos ve
a todos y que, con la plenitud de su majestad, penetra incluso los lugares
más ocultos, tal como está escrito: ¿Soy yo Dios sólo de cerca, y no Dios
de lejos? Porque uno se esconda en su escondrijo, ¿no lo voy a ver yo?
¿No lleno yo el cielo y la tierra? Y también: En todo lugar los ojos de
Dios están vigilando a malos y buenos.

Y, cuando nos reunimos con los hermanos para celebrar los sagrados
misterios, presididos por el sacerdote de Dios, no debemos olvidar este
respeto y moderación ni ponernos a ventilar continuamente sin ton ni
son nuestras peticiones, deshaciéndonos en un torrente de palabras,
sino encomendarlas humildemente a Dios, ya que él escucha no las
palabras, sino el corazón, ni hay que convencer a gritos a aquel que
penetra nuestros pensamientos, como lo demuestran aquellas palabras
suyas: ¿Por qué pensáis mal? Y en otro lugar: Así sabrán todas las
Iglesias que yo soy el que escruta corazones y mentes.

 De este modo oraba Ana, como leemos en el primer libro de Samuel,
ya que ella no rogaba a Dios a gritos, sino de un modo silencioso y
respetuoso, en lo escondido de su corazón. Su oración era oculta, pero
manifiesta su fe; hablaba no con la boca, sino con el corazón, porque
sabía que así el Señor la escuchaba, y, de este modo, consiguió 19 que
pedía, porque lo pedía con fe. Esto nos recuerda la Escritura, cuando
dice: Hablaba para sí, y no se oía su voz, aunque movía los labios, y
el Señor la escuchó. Leemos también en los salmos: Reflexionad en el
silencio de vuestro lecho. Lo mismo nos sugiere y enseña el Espíritu
Santo por boca de Jeremías, con aquellas palabras: Hay que adorarte
en lo interior, Señor.

El que ora, hermanos muy amados, no debe ignorar cómo oraron el
fariseo y el publicano en el templo. Este último, sin atreverse a levantar
sus ojos al cielo, sin osar levantar sus manos, tanta era su humildad, se
daba golpes de pecho y confesaba los pecados ocultos en su interior,
implorando el auxilio de la divina misericordia, mientras que el fariseo
oraba satisfecho de sí mismo; y fue justificado el publicano, porque,
al orar, no puso la esperanza de la salvación en la convicción de su propia
inocencia, ya que nadie es inocente, sino que oró confesando humilde-
mente sus pecados, y aquel que perdona a los humildes escuchó su
oración.

Lunes, XI semana
Jueces 4,1-24

Nuestra oración es pública y común
San Cipriano

Tratado sobre el Padrenuestro 8-9

Ante todo, el Doctor de la paz y Maestro de la unidad no quiso que
hiciéramos una oración individual y privada, de modo que cada cual
rogara sólo por sí mismo. No decimos: «Padre mío, que estás en los
cielos», ni: «El pan mío dámelo hoy», ni pedimos el perdón de las
ofensas sólo para cada uno de nosotros, ni pedimos para cada uno en
particular que no caigamos en la tentación y que nos libre del mal.
Nuestra oración es pública y común, y cuando oramos lo hacemos no
por uno solo, sino por todo el pueblo, ya que todo el pueblo somos
como uno solo.

 El Dios de la paz y el Maestro de la concordia, que nos enseñó la
unidad, quiso que orásemos cada uno por todos, del mismo modo que
él incluyó a todos los hombres en su persona. Aquellos tres jóvenes
encerrados en el horno de fuego observaron esta norma en su oración,
pues oraron al unísono y en unidad de espíritu y de corazón; así lo
atestigua la sagrada Escritura que, al enseñarnos cómo oraron ellos, nos
los pone como ejemplo que debenos imitar en nuestra oración: Entonces
–dice– los tres, al unísono, cantaban himnos y bendecían a Dios.
Oraban los tres al unísono, y eso que Cristo aún no les había enseñado
a orar.

 Por eso, fue eficaz su oración, porque agradó al Señor aquella plegaria
hecha en paz y sencillez de espíritu. Del mismo modo vemos que oraron
también los apóstoles, junto con los discípulos, después de la ascensión
del Señor. Todos ellos –dice la Escritura– se dedicaban a la oración en
común, junto con algunas mujeres, entre ellas Maria, la madre de
Jesús, y con sus hermanos. Se dedicaban a la oración en común,
manifestando con esta asiduidad y concordia de su oración que Dios,
que hace habitar unánimes en la casa, sólo admite en la casa divina y
eterna a los que oran unidos en un mismo espíritu.

 ¡Cuán importantes, cuántos y cuán grandes son, hermanos muy
amados, los misterios que encierra la oración del Señor, tan breve en
palabras y tan rica en eficacia espiritual! Ella, a manera de compendio,
nos ofrece una enseñanza completa de todo lo que hemos de pedir en
nuestras oraciones. Vosotros –dice el Señor– rezad así: «Padre nues-
tro, que estás en los cielos».

 El hombre nuevo, nacido de nuevo y restituido a Dios por su gracia,
dice en primer lugar: Padre, porque ya ha empezado a ser hijo. La
Palabra vino a su casa –dice el Evangelio– y los suyos no la recibieron.
Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si
creen en su nombre. Por esto, el que ha creído en su nombre y ha llegado
a ser hijo de Dios debe comenzar por hacer profesión, lleno de gratitud,
de su condición de hijo de Dios, llamando Padre suyo al Dios que está
en los cielos.

Martes, XI semana
Jueces 6,1-6.11-24a

Santificado sea tu nombre
San Cipriano

Tratado sobre el Padrenuestro 11-12

Cuán grande es la benignidad del Señor, cuán abundante la riqueza de
su condescendencia y de su bondad para con nosotros, pues ha querido
que, cuando nos ponemos en su presencia para orar, lo llamemos con
el nombre de Padre y seamos nosotros llamados hijos de Dios, a
imitación de Cristo, su Hijo; ninguno de nosotros se hubiera nunca
atrevido a pronunciar este nombre en la oración, si él no nos lo hubiese
permitido. Por tanto, hermanos muy amados, debemos recordar y saber
que, pues llamamos Padre a Dios, tenemos que obrar como hijos suyos,
a fin de que él se complazca en nosotros, como nosotros nos compla-
cemos de tenerlo por Padre.

 Sea nuestra conducta cual conviene a nuestra condición de templos
de Dios, para que se vea de verdad que Dios habita en nosotros. Que
nuestras acciones no desdigan del Espíritu: hemos comenzado a ser
espirituales y celestiales y, por consiguiente, hemos de pensar y obrar
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cosas espirituales y celestiales, ya que el mismo Señor Dios ha dicho:
Yo honro a los que me honran, y serán humillados los que me despre-
cian. Asimismo el Apóstol dice en una de sus cartas: No os poseéis en
propiedad, porque os han comprado pagando un precio por vosotros.
Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo!

A continuación, añadimos: Santificado sea tu nombre, no en el
sentido de que Dios pueda ser santificado por nuestras oraciones, sino
en el sentido de que pedimos a Dios que su nombre sea santificado en
nosotros. Por lo demás, ¿por quién podría Dios ser santificado, si es
él mismo quien santifica? Mas, como sea que él ha dicho: Sed santos,
porque yo soy santo, por esto, pedimos y rogamos que nosotros, que
fuimos santificados en el bautismo, perseveremos en esta santificación
inicial. Y esto lo pedimos cada día. Necesitamos, en efecto, de esta
santificación cotidiana, ya que todos los días delinquimos, y por esto
necesitamos ser purificados mediante esta continua y renovada santi-
ficación.

 El Apóstol nos enseña en qué consiste esta santificación que Dios
se digna concedernos, cuando dice: Los inmorales, idólatras, adúlteros,
afeminados, invertidos, ladrones, codiciosos, borrachos, difamadores
o estafadores no heredarán el reino de Dios. Así erais algunos antes.
Pero os lavaron, os consagraron, os perdonaron en el nombre de
nuestro Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios. Afirma que
hemos sido consagrados en el nombre de nuestro Señor Jesucristo y por
el Espíritu de nuestro Dios. Lo que pedimos, pues, es que permanezca
en nosotros esta consagración o santificación y –acordándonos de que
nuestro juez y Señor conminó a aquel hombre que él había curado y
vivificado a que no volviera a pecar más, no fuera que le sucediese algo
peor– no dejamos de pedir a Dios, de día y de noche, que la santificación
y vivificación que nos viene de su gracia sea conservada en nosotros con
ayuda de esta misma gracia.

Miércoles, XI semana
Jueces 6,33-40; 7,1-8.16.22

Venga a nosotros tu reino,
hágase tu voluntad

San Cipriano
Tratado sobre el Padrenuestro 13-15

Prosigue la oración que comentamos: Venga a nosotros tu reino.
Pedimos que se haga presente en nosotros el reino de Dios, del mismo
modo que suplicamos que su nombre sea santificado en nosotros.
Porque no hay un solo momento en que Dios deje de reinar, ni puede
empezar lo que siempre ha sido y nunca dejará de ser. Pedimos a Dios
que venga a nosotros nuestro reino que tenemos prometido, el que
Cristo nos ganó con su sangre y su pasión, para que nosotros, que antes
servimos al mundo, tengamos después parte en el reino de Cristo, como
él nos ha prometido, con aquellas palabras: Venid vosotros, benditos
de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la
creación del mundo.

 También podemos entender, hermanos muy amados, este reino de
Dios, cuya venida deseamos cada día, en el sentido de la misma persona
de Cristo, cuyo próximo advenimiento es también objeto de nuestros
deseos. Él es la resurrección, ya que en él resucitaremos, y por esto
podemos identificar el reino de Dios con su persona, ya que en él hemos
de reinar. Con razón, pues, pedimos el reino de Dios, esto es, el reino
celestial, porque existe también un reino terrestre. Pero el que ya ha
renunciado al mundo está por encima de los honores y del reino de este
mundo.

 Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad así en la tierra como
en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, sino de que
nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. ¿Quién, en efecto,
puede impedir que Dios haga lo que quiere? Pero a nosotros sí que el
diablo puede impedirnos nuestra total sumisión a Dios en sentimientos
y acciones; por esto pedimos que se haga en nosotros la voluntad de
Dios, y para ello necesitamos de la voluntad de Dios, es decir, de su
protección y ayuda, ya que nadie puede confiar en sus propias fuerzas,
sino que la seguridad nos viene de la benignidad y misericordia divinas.
Además, el Señor, dando pruebas de la debilidad humana, que él había
asumido, dice: Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mi ese
cáliz, y, para dar ejemplo a sus discípulos de que hay que anteponer la
voluntad de Dios a la propia, añade: Pero, no se haga lo que yo quiero,

sino lo que tú quieres.
 La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La humildad

en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las palabras, la rectitud
en las acciones, la misericordia en las obras, la moderación en las
costumbres; el no hacer agravio a los demás y tolerar los que nos hacen
a nosotros, el conservar la paz con nuestros hermanos; el amar al Señor
de todo corazón, amarlo en cuanto Padre, temerlo en cuanto Dios; el
no anteponer nada a Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; el
mantenernos inseparablemente unidos a su amor, el estar junto a su cruz
con fortaleza y confianza; y, cuando está en juego su nombre y su honor,
el mostrar en nuestras palabras la constancia de la fe que profesamos,
en los tormentos, la confianza con que luchamos y, en la muerte, la
paciencia que nos obtiene la corona. Esto es querer ser coherederos de
Cristo, esto es cumplir el precepto de Dios y la voluntad del Padre.

Jueves, XI semana
Jueces 8,22-23.30-32; 9,1-15.19-20

Después del alimento,
pedimos el perdón de los pecados

San Cipriano
Tratado sobre el Padrenuestro 18.22

Continuamos la oración y decimos: El pan nuestro de cada día
dánosle hoy. Esto puede entenderse en sentido espiritual o literal, pues
de ambas maneras aprovecha a nuestra salvación. En efecto, el pan de
vida es Cristo, y este pan no es sólo de todos en general, sino también
nuestro en particular. Porque, del mismo modo que decimos: Padre
nuestro, en cuanto que es Padre de los que lo conocen y creen en él, de
la misma manera decimos: El pan nuestro, ya que Cristo es el pan de
los que entramos en contacto con su cuerpo.

 Pedimos que se nos dé cada día este pan, a fin de que los que vivimos
en Cristo y recibimos cada día su eucaristía como alimento saludable
no nos veamos privados, por alguna falta grave, de la comunión del pan
celestial y quedemos separados del cuerpo de Cristo, ya que él mismo
nos enseña: Yo soy el pan que ha bajado del cielo; el que coma de este
pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida
del mundo.

 Por lo tanto, si él afirma que los que coman de este pan vivirán para
siempre, es evidente que los que entran en contacto con su cuerpo y
participan rectamente de la eucaristía poseen la vida; por el contrario,
es de temer, y hay que rogar que no suceda así, que aquellos que se privan
de la unión con el cuerpo de Cristo queden también privados de la
salvación, pues el mismo Señor nos conmina con estas palabras: Si no
coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis
vida en vosotros. Por eso, pedimos que nos sea dado cada día nuestro
pan, es decir, Cristo, para que todos los que vivimos y permanecemos
en Cristo no nos apartemos de su cuerpo que nos santifica.

 Después de esto, pedimos también por nuestros pecados, diciendo:
Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nues-
tros deudores. Después del alimento, pedimos el perdón de los peca-
dos.

 Esta petición nos es muy conveniente y provechosa, porque ella nos
recuerda que somos pecadores, ya que, al exhortarnos el Señor a pedir
el perdón de los pecados, despierta con ello nuestra conciencia. Al
mandarnos que pidamos cada día el perdón de nuestros pecados, nos
enseña que cada día pecamos, y así nadie puede vanagloriarse de su
inocencia ni sucumbir al orgullo.

 Es lo mismo que nos advierte Juan en su carta, cuando dice: Si
decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no somos sinceros.
Pero, si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos
perdonará los pecados. Dos cosas nos enseña en esta carta: que hemos
de pedir el perdón de nuestros pecados, y que esta oración nos alcanza
el perdón. Por esto, dice que el Señor es fiel, porque él nos ha prometido
el perdón de los pecados y no puede faltar a su palabra, ya que, al
enseñarnos a pedir que sean perdonadas nuestras ofensas y pecados,
nos ha prometido su misericordia paternal y, en consecuencia, su
perdón.
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Viernes, XI semana
Jueces 13,1-25

Que los que somos hijos de Dios
permanezcamos en la paz de Dios

San Cipriano
Tratado sobre el Padrenuestro 23-24

El Señor añade una condición necesaria e ineludible, que es, a la vez,
un mandato y una promesa, esto es, que pidamos el perdón de nuestras
ofensas en la medida en que nosotros perdonamos a los que nos
ofenden, para que sepamos que es imposible alcanzar el perdón que
pedimos de nuestros pecados si nosotros no actuamos de modo se-
mejante con los que nos han hecho alguna ofensa. Por ello, dice también
en otro lugar: La medida que uséis, la usarán con vosotros. Y aquel
siervo del Evangelio, a quien su amo había perdonado toda la deuda y
que no quiso luego perdonarla a su compañero, fue arrojado a la cárcel.
Por no haber querido ser indulgente con su compañero, perdió la
indulgencia que había conseguido de su amo.

 Y vuelve Cristo a inculcarnos esto mismo, todavía con más fuerza
y energía, cuando nos manda severamente: Cuando os pongáis a orar,
perdonad lo que tengáis contra otros, para que también vuestro Padre
del cielo os perdone vuestras culpas. Pero, si vosotros no perdonáis,
tampoco vuestro Padre celestial perdonará vuestros pecados. Ningu-
na excusa tendrás en el día del juicio, ya que serás juzgado según tu
propia sentencia y serás tratado conforme a lo que tú hayas hecho.

 Dios quiere que seamos pacíficos y concordes y que habitemos
unánimes en su casa, y que perseveremos en nuestra condición de
renacidos a una vida nueva, de tal modo que los que somos hijos de Dios
permanezcamos en la paz de Dios y los que tenemos un solo espíritu
tengamos también un solo pensar y sentir. Por esto, Dios tampoco
acepta el sacrificio del que no está en concordia con alguien, y le manda
que se retire del altar y vaya primero a reconciliarse con su hermano;
una vez que se haya puesto en paz con él, podrá también reconciliarse
con Dios en sus plegarias. El sacrificio más importante a los ojos de Dios
es nuestra paz y concordia fraterna y un pueblo cuya unión sea un
reflejo de la unidad que existe entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

 Además, en aquellos primeros sacrificios que ofrecieron Abel y
Caín, lo que miraba Dios no era la ofrenda en sí, sino la intención del
oferente, y, por eso, le agradó la ofrenda del que se la ofrecía con
intención recta. Abel, el pacífico y justo, con su sacrificio irreprochable,
enseñó a los demás que, cuando se acerquen al altar para hacer su
ofrenda, deben hacerlo con temor de Dios, con rectitud de corazón. con
sinceridad, con paz y concordia. En efecto, el justo Abel, cuyo sacrificio
había reunido estas cualidades, se convirtió más tarde él mismo en
sacrificio y así con su sangre gloriosa, por haber obtenido la justicia y
la paz del Señor, fue el primero en mostrar lo que había de ser el martirio,
que culminaría en la pasión del Señor Aquellos que lo imitan son los que
serán coronados por el Señor, los que serán reivindicados el día del
juicio.

 Por lo demás, los discordes, los disidentes, los que no están en paz
con sus hermanos no se librarán del pecado de su discordia, aunque
sufran la muerte por el nombre de Cristo, como atestiguan el Apóstol
y otros lugares de la sagrada Escritura, pues está escrito: El que odia
a su hermano es un homicida, y el homicida no puede alcanzar el reino
de los cielos y vivir con Dios. No puede vivir con Cristo el que prefiere
imitar a Judas y no a Cristo.

Sábado, XI semana
Jueces 16,4-6.16-31

Hay que orar no sólo con palabras,
sino también con hechos

San Cipriano
Tratado sobre el Padrenuestro 28-30

No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos enseñó
Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en tan breves
y saludables palabras. Esto ya había sido predicho anticipadamente
por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu Santo, habló de la piedad
y la majestad de Dios, diciendo: Palabra que acaba y abrevia en
justicia, porque Dios abreviará su palabra en todo el orbe de la tierra.

En efecto, cuando vino aquel que es la Palabra de Dios en persona,
nuestro Señor Jesucristo, para reunir a todos, sabios e ignorantes, y
para enseñar a todos, sin distinción de sexo o edad, el camino de
salvación, quiso resumir en un sublime compendio todas sus enseñan-
zas, para no sobrecargar la memoria de los que aprendían su doctrina
celestial y para que aprendiesen con facilidad lo elemental de la fe
cristiana.

 Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el
misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de divina
grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios
verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al discernir los
primeros y más importantes mandamientos de la ley y los profetas,
dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el único Señor; y:
Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con
todo tu ser. Éste es el primero. El segundo es semejante a él: Amarás
a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos mandamientos sostienen la
ley entera y los profetas. Y también: Tratad a los demás como queréis
que ellos os traten; en esto consiste la ley y los profetas.

 Además, Dios nos enseñó a orar no sólo con palabras, sino también
con hechos, ya que él oraba con frecuencia, mostrando, con el testimo-
nio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta en este aspecto;
leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a despoblado para orar; y
también: Subió a la montaña a orar, y pasó la noche orando a Dios.

 El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo –¿qué podía pedir
por sí mismo, si él era inocente?–, sino por nuestros pecados, como lo
declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás os ha recla-
mado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti; para que tu
fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, diciendo: No sólo por
ellos ruego, sino también por los que crean en mi por la palabra de ellos,
para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos
también lo sean en nosotros.

 Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra! salvación: no
contento con redimirnos con su sangre, ruega también por nosotros.
Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en su oración: que
así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, así también nosotros
imitemos esta unidad.

Domingo, XII semana
I Samuel 16,1-13

Cristo es rey y sacerdote eterno
Faustino Luciferano

Tratado sobre la Trinidad 39-40

Nuestro Salvador fue verdaderamente ungido, en su condición huma-
na, ya que fue verdadero rey y verdadero sacerdote, las dos cosas a la
vez, tal y como convenía a su excelsa condición. El salmo nos atestigua
su condición de rey, cuando dice: Yo mismo he establecido a mi rey en
Sión, mi monte santo. Y el mismo Padre atestigua su condición de
sacerdote, cuando dice: Tú eres sacerdote eterno, según el rito de
Melquisedec. Aarón fue el primero en la ley antigua que fue constituido
sacerdote por la unción del crisma y, sin embargo, no se dice: «Según
el rito de Aarón, para que nadie crea que el Salvador posee el sacerdocio
por sucesión. Porque el sacerdocio de Aarón se transmitía por sucesión,
pero el sacerdocio del Salvador no pasa a los otros por sucesión, ya que
él permanece sacerdote para siempre, tal como está escrito: Tú eres
sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.

 El Salvador es, por lo tanto, rey y sacerdote según su humanidad,
pero su unción no es material, sino espiritual. Entre los israelitas, los
reyes y sacerdotes lo eran por una unción material de aceite; no que
fuesen ambas cosas a la vez. sino que unos eran reyes y otros eran
sacerdotes; sólo a Cristo pertenece la perfección y la plenitud en todo,
él, que vino a dar plenitud a la ley.

 Los israelitas, aunque no eran las dos cosas a la vez, eran, sin
embargo, llamados cristos (ungidos), por la unción material del aceite
que los constituía reyes o sacerdotes. Pero el Salvador, que es el
verdadero Cristo, fue ungido por el Espíritu Santo, para que se cum-
pliera lo que de él estaba escrito: Por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido
con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. Su unción supera a la
de sus compañeros, ungidos como él, porque es una unción de júbilo,
lo cual significa el Espíritu Santo.

 Sabemos que esto es verdad por las palabras del mismo Salvador.
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En efecto, habiendo tomado el libro de Isaías, lo abrió y leyó: El Espíritu
del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido; y dijo a continuación
que entonces se cumplía aquella profecía que acababan de oír. Y,
además, Pedro, el príncipe de los apóstoles, enseñó que el crisma con
que había sido ungido el Salvador es el Espíritu Santo y la fuerza de Dios,
cuando, en los Hechos de los apóstoles, hablando con el centurión,
aquel hombre lleno de piedad y de misericordia, dijo entre otras cosas:
La cosa empezó en Galilea, cuando 3’uan predicaba el bautismo. Jesús
de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espiritu Santo, pasó
haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo.

 Vemos, pues, cómo Pedro afirma de Jesús que fue ungido, según su
condición humana, con la fuerza del Espíritu Santo. Por esto, Jesús, en
su condición humana, fue con toda verdad Cristo o ungido, ya que por
la unción del Espíritu Santo fue constituido rey y sacerdote eterno.

Lunes, XII semana
I Samuel 17,1-10.32.38-51

El cristiano es otro Cristo
San Gregorio de Nisa

Tratado sobre el perfecto modelo
del cristiano

Pablo, mejor que nadie, conocía a Cristo y enseñó, con sus obras,
cómo deben ser los que de él han recibido su nombre, pues lo imitó de
una manera tan perfecta que mostraba en su persona una reproducción
del Señor, ya que, por su gran diligencia en imitarlo, de tal modo estaba
identificado con el mismo ejemplar, que no parecía ya que hablara
Pablo, sino Cristo, tal como dice él mismo, perfectamente consciente
de su propia perfección: Tendréis la prueba que buscáis de que Cristo
habla por mi. Y también dice: Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien
vive en mí.

 Él nos hace ver la gran virtualidad del nombre de Cristo, al afirmar
que Cristo es la fuerza y sabiduría de Dios, al llamarlo paz y luz
inaccesible en la que habita Dios, expiación, redención, gran sacerdote,
Pascua, propiciación de las almas, irradiación de la gloria e impronta
de la substancia del Padre, por quien fueron hechos los siglos, comida
y bebida espiritual, piedra y agua, fundamento de la fe, piedra angular,
imagen del Dios invisible, gran Dios, cabeza del cuerpo que es la Iglesia,
primogénito de la nueva creación, primicias de los que han muerto,
primogénito de entre los muertos, primogénito entre muchos herma-
nos, mediador entre Dios y los hombres, Hijo unigénito coronado de
gloria y de honor, Señor de la gloria, origen de las cosas, rey de justicia
y rey de paz, rey de todos, cuyo reino no conoce fronteras.

 Estos nombres y otros semejantes le da, tan numerosos que no
pueden contarse. Nombres cuyos diversos significados, si se comparan
y relacionan entre sí, nos descubren el admirable contenido del nombre
de Cristo y nos revelan, en la medida en que nuestro entendimiento es
capaz, su majestad inefable.

Por lo cual, puesto que la bondad de nuestro Señor nos ha concedido
una participación en el más grande, el más divino y el primero de todos
los nombres, al honrarnos, con el nombre de «cristianos», derivado del
de Cristo, es necesario que todos aquellos nombres que expresan el
significado de esta palabra se vean reflejados también en nosotros, para
que el nombre de «cristianos» no aparezca como una falsedad, sino que
demos testimonio del mismo con nuestra vida.

Martes, XII semana
I Samuel 17,57 - 18,9.20-30

Manifestemos a Cristo
en toda nuestra vida
San Gregorio de Nisa

Tratado sobre el perfecto modelo
de cristiano

Hay tres cosas que manifiestan y distinguen la vida del cristiano: la
acción, la manera de hablar y el pensamiento. De ellas, ocupa el primer
lugar el pensamiento; viene en segundo lugar la manera de hablar, que
descubre y expresa con palabras el interior de nuestro pensamiento; en

este orden de cosas, al pensamiento y a la manera de hablar sigue la
acción, con la cual se pone por obra lo que antes se ha pensado. Siempre,
pues, que nos sintamos impulsados a obrar, a pensar o a hablar,
debemos procurar que todas nuestras palabras, obras y pensamientos
tiendan a conformarse con la norma divina del conocimiento de Cristo,
de manera que no pensemos, digamos ni hagamos cosa alguna que se
aparte de esta regla suprema.

 Todo aquel que tiene el honor de llevar el nombre de Cristo debe
necesariamente examinar con diligencia sus pensamientos, palabras y
obras, y ver si tienden hacia Cristo o se apartan de él. Este discernimien-
to puede hacerse de muchas maneras. Por ejemplo, toda obra, pen-
samiento o palabra que vayan mezclados con alguna perturbación no
están, de ningún modo, de acuerdo con Cristo, sino que llevan la
impronta del adversario, el cual se esfuerza en mezclar con las perlas
el cieno de la perturbación, con el fin de afear y destruir el brillo de la
piedra preciosa.

 Por el contrario, todo aquello que está limpio y libre de toda turbia
afección tiene por objeto al autor y príncipe de la tranquilidad, que es
Cristo; él es la fuente pura e incorrupta, de manera que el que bebe y
recibe de él sus impulsos y afectos internos ofrece una semejanza con
su principio y origen, como la que tiene el agua nítida del ánfora con
la fuente de la que procede.

 En efecto, es la misma y única nitidez la que hay en Cristo y en
nuestras almas. Pero con la diferencia de que Cristo es la fuente de donde
nace esta nitidez, y nosotros L la tenemos derivada de esta fuente. Es
Cristo quien nos comunica el adorable conocimiento de sí mismo, para
que el hombre, tanto en lo interno como en lo externo, se ajuste y adapte,
por la moderación y rectitud de su vida, a este conocimiento que
proviene del Señor, dejándose guiar y mover por él. En esto consiste
(a mi parecer) la perfección de la vida cristiana: en que, hechos parti-
cipes del nombre de Cristo por nuestro apelativo de cristianos, pon-
gamos de manifiesto, con nuestros sentimientos, con la oración y con
nuestro género de vida, la virtualidad de este nombre.

Miércoles, XII semana
I Samuel 19,8-10; 20,1-17

La amistad verdadera es perfecta
y constante
Beato Elredo

Tratado sobre la amistad espiritual 3

Jonatán, aquel excelente joven, sin atender a su estirpe regia y a su
futura sucesión en el trono, hizo un pacto con David y, equiparando
el siervo al Señor, precisamente cuando huía de su padre, cuando estaba
escondido en el desierto, cuando estaba condenado a muerte, destinado
a la ejecución, lo antepuso a sí mismo, abajándose a sí mismo y
ensalzándolo a él: Tú –le dice– serás el rey, y yo seré tu segundo.

 ¡Oh preclarísimo espejo de amistad verdadera! ¡Cosa admirable! El
rey estaba enfurecido con su siervo y concitaba contra él a todo el país,
como a un rival de su reino; asesina a los sacerdotes, basándose en la
sola sospecha de traición; inspecciona los bosques, busca por los valles,
asedia con su ejército los montes y peñascos, todos se comprometen
a vengar la indignación regia; sólo Jonatán, el único que podía tener algún
motivo de envidia, juzgó que tenía que oponerse a su padre y ayudar
a su amigo, aconsejarlo en tan gran adversidad y, prefiriendo la amistad
al reino, le dice: Tú serás el rey, y yo seré tu segundo. Y fíjate cómo el
padre de este adolescente lo provocaba a envidia contra su amigo,
agobiándolo con reproches, atemorizándolo con amenazas, recordán-
dole que se vería despojado del reino y privado de los honores.

 Y, habiendo pronunciado Saúl sentencia de muerte contra David,
Jonatán no traicionó a su amigo. ¿Por qué va a morir David? ¿Qué ha
hecho? El se jugó la vida cuando mató al filisteo; bien que te alegraste
al verlo. ¿Por qué ha de morir? El rey, fuera de sí al oír estas palabras,
intenta clavar a Jonatán en la pared con su lanza, llenándolo además de
improperios: ¡Hijo de perdida –le dice–, ya sabía yo que estabas
confabulado con él, para vergüenza tuya y de tu madre! Y, a continua-
ción, vomita todo el veneno que llevaba dentro, intentando salpicar con
él el pecho del joven, añadiendo aquellas palabras capaces de incitar su
ambición, de fomentar su envidia, de provocar su emulación y su
amargor: Mientras el hijo de Jesé esté vivo sobre la tierra, tu reino no
estará seguro.
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¿A quién no hubieran impresionado estas palabras? ¿A quién no le
hubiesen provocado a envidia? Dichas a cualquier otro, estas palabras
hubiesen corrompido, disminuido y hecho olvidar el amor, la benevo-
lencia y la amistad. Pero aquel joven, lleno de amor, no cejó en su
amistad, y permaneció fuerte ante las amenazas, paciente ante las
injurias, despreciando, por su amistad, el reino, olvidándose de los
honores, pero no de su benevolencia. Tú –dice– serás el rey, y yo seré
tu segundo.

 Esta es la verdadera, la perfecta, la estable y constante amistad: la
que no se deja corromper por la envidia; la que no se enfría por las
sospechas; la que no se disuelve por la ambición; la que, puesta a prueba
de esta manera, no cede; la que, a pesar de tantos golpes, no cae; la que,
batida por tantas injurias, se muestra inflexible; la que provocada por
tantos ultrajes, permanece inmóvil. Anda, pues, haz tú lo mismo.

Jueves, XII semana
I Samuel 21,1-10; 22,15

Dios es como una roca inaccesible
San Gregorio de Nisa

Homilía 6 sobre las bienaventuranzas

Lo mismo que suele acontecer al que desde la cumbre de un alto monte
mira algún dilatado mar, esto mismo le sucede a mi mente cuando desde
las alturas de la voz divina, como desde la cima de un monte, mira la
inexable profundidad de su contenido.

Sucede, en efecto, lo mismo que en muchos lugares marítimos, en los
cuales, al contemplar un monte por el lado que mira al mar, lo vemos
como cortado por la mitad y completamente liso desde su cima hasta
la base, y como si su cumbre estuviera suspendida sobre el abismo; la
misma impresión que causa al que mira desde tan elevada altura a lo
profundo del mar, la misma sensación de vértigo experimento yo al
quedar como en suspenso por la grandeza de esta afirmación del Señor:
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

 Dios se deja contemplar por los que tienen el corazón purificado.
A Dios nadie lo ha visto jamás, dice san Juan; y Pablo confirma esta
sentencia con aquellas palabras tan elevadas: A quien ningún hombre
ha visto ni puede ver. Ésta es aquella piedra leve, lisa y escarpada, que
aparece como privada de todo sustentáculo y aguante intelectual; de ella
afirmó también Moisés en sus decretos que era inaccesible, de manera
que nuestra mente nunca puede acercarse a ella por más que se esfuerce
en alcanzarla, ni puede nadie subir por sus laderas escarpadas, según
aquella sentencia: Nadie puede ver al Señor y quedar con vida.

 Y, sin embargo, la vida eterna consiste en ver a Dios. Y que esta visión
es imposible lo afirman las columnas de la fe, Juan, Pablo y Moisés.
¿Te das cuenta del vértigo que produce en el alma la consideración de
las profundidades que contemplamos en estas palabras? Si Dios es la
vida, el que no ve a Dios no ve la vida. Y que Dios no puede ser visto
lo atestiguan, movidos por el Espíritu divino, tanto los profetas como
los apóstoles. ¿En qué angustias, pues, no se debate la esperanza del
hombre?

 Pero el Señor levanta y sustenta esta esperanza que vacila. Como
hizo en la persona de Pedro cuando estaba a punto de hundirse, al volver
a consolidar sus pies sobre las aguas.

 Por lo tanto, si también a nosotros nos da la mano aquel que es la
Palabra, si, viéndonos vacilar en el abismo de nuestras especulaciones,
nos otorga la estabilidad, iluminando un poco nuestra inteligencia,
entonces ya no temeremos, si caminamos cogidos de su mano. Porque
dice: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Viernes, XII semana
I Samuel 25,14-24a.28-39

La esperanza de ver a Dios
San Gregorio de Nisa

Homilía 6 sobre las bienaventuranzas

La promesa de Dios es ciertamente tan grande que supera toda
felicidad imaginable. ¿Quién, en efecto, podrá desear un bien superior,
si en la visión de Dios lo tiene todo? Porque, según el modo de hablar

de la Escritura, significa lo mismo que poseer; y así, en aquello que nos:
Que veas la prosperidad de Jerusalén, la palabra «ver» equivale a tener.
Y en aquello otro: Que sea arrojado el impio, para que no vea la
grandeza del Señor, por «no ver» se entiende no tener parte en esta
grandeza.

 Por lo tanto, el que ve a Dios alcanza por esta visión los bienes
posibles: la vida sin fin, la incorruptibilidad eterna, la felicidad impe-
recedera, el reino sin fin, la alegría ininterrumpida, la verdadera luz, el
sonido espiritual y dulce, la gloria inaccesible, el júbilo perpetuo y, en
resunen, todo bien.

Tal y tan grande es, en efecto, la felicidad prometida que nosotros
esperamos; pero, como antes hemos demostrado, la condición para ver
a Dios es un corazón puro, y, ante esta consideración, de nuevo mi
mente se siente arrebatada y turbada por una especie de vértigo, por
la duda de si esta pureza de corazón es de aquellas cosas imposibles y
que superan y exceden nuestra naturaleza. Pues, si esta pureza de
corazón es el medio para ver a Dios, y si Moisés y Pablo no lo vieron,
porque, como afirman, Dios no puede ser visto por ellos ni por cual-
quier otro, esta condición que nos propone ahora la Palabra para
alcanzar la felicidad nos parece una cosa irrealizable.

 ¿De qué nos sirve conocer el modo de ver a Dios, si nuestras fuerzas
no alcanzan a ello? Es lo mismo que si uno afirmara que en el cielo se
vive feliz, porque allí es posible ver lo que no se puede ver en este
mundo. Porque, si se nos mostrase alguna manera de llegar al cielo, sería
útil haber aprendido que la felicidad está en el cielo. Pero, si nos es
imposible subir allí, ¿de qué nos sirve conocer la felicidad del cielo sino
solamente para estar angustiados y tristes, sabiendo de qué bienes
estamos privados y la imposibilidad de alcanzarlos? ¿Es que Dios nos
invita a una felicidad que excede nuestra naturaleza y nos manda algo
que, por su magnitud, supera las fuerzas humanas?

 No es así. Porque Dios no creó a los volátiles sin alas, ni mandó vivir
bajo el agua a los animales dotados para la vida en tierra firme. Por tanto,
si en todas las cosas existe una ley acomodada a su naturaleza, y Dios
no obliga a nada que esté por encima de la propia naturaleza, de ello
deducimos, por lógica conveniencia, que no hay que desesperar de
alcanzar la felicidad que se nos propone, y que Juan y Pablo y Moisés,
y otros como ellos, no se vieron privados de esta sublime felicidad,
resultante de la visión de Dios; pues, ciertamente, no se vieron privados
de esta felicidad ni aquel que dijo: Ahora me aguarda la corona
merecida, con la que el Señor, juez justo, me premiará, ni aquel que se
reclinó sobre el pecho de Jesús, ni aquel que oyó de boca de Dios: Te
he conocido más que a todos.

Por tanto, si es indudable que aquellos que predicaron que la contem-
plación de Dios está por encima de nuestras fuerzas son ahora felices,
y si la felicidad consiste en la visión de Dios, y si para ver a Dios es
necesaria la pureza de corazón, es evidente que esta pureza de corazón,
que nos hace posible la felicidad, no es algo inalcanzable.

 Los que aseguran, pues, tratando de basarse en las palabras de Pablo,
que la visión de Dios está por encima de nuestras posibilidades se
engañan y están en contradicción con las palabras del Señor, el cual nos
promete que, por la pureza de corazón, podemos alcanzar la visión
divina.

Sábado, XII semana
I Samuel 26,5-25

Dios puede ser hallado
en el corazón del hombre

San Gregorio de Nisa
Homilía 6 sobre las bienaventuranzas

La salud corporal es un bien para el hombre; pero lo que interesa no
es saber el porqué de la salud, sino el poseerla realmente. En efecto, si
uno explica los beneficios de la salud, mas luego toma un alimento que
produce en su cuerpo humores malignos y enfermedades, ¿de qué le
habrá servido aquella explicación, si se ve aquejado por la enfermedad?
En este mismo sentido hemos de entender las palabras que comenta-
mos, o sea, que el Señor llama dichosos no a los que conocen algo de
Dios, sino a los que lo poseen en sí mismos. Dichosos, pues, los limpios
de corazón, porque ellos verán a Dios.

 Y no creo que esta manera de ver a Dios, la del que tiene el corazón
limpio, sea una visión externa, por así decirlo, sino que más bien me
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inclino a creer que lo que nos sugiere la magnificencia de esta afirmación
es lo mismo que, de un modo más claro, dice en otra ocasión: El reino
de Dios está dentro de vosotros; para enseñarnos que el que tiene el
corazón limpio de todo afecto desordenado a las criaturas contempla,
en su misma belleza interna, la imagen de la naturaleza divina.

 Yo diría que esta concisa expresión de aquel que es la Palabra equivale
a decir: «Oh vosotros, los hombres en quienes se halla algún deseo de
contemplar el bien verdadero, cuando oigáis que la majestad divina está
elevada y ensalzada por encima de los cielos, que su gloria es inexpli-
cable, que su belleza es inefable, que su naturaleza es incomprensible,
no caigáis en la desesperación, pensando que no podéis ver aquello que
deseáis».

 Si os esmeráis con una actividad diligente en limpiar vuestro corazón
de la suciedad con que lo habéis embadurnado y ensombrecido, volverá
a resplandecer en vosotros la hermosura divina. Cuando un hierro está
ennegrecido, si con un pedernal se le quita la herrumbre, en seguida
vuelve a reflejar los resplandores del sol; de manera semejante, la parte
interior del hombre, lo que el Señor llama el corazón, cuando ha sido
limpiado de las manchas de herrumbre contraídas por su reprobable
abandono, recupera la semejanza con su forma original y primitiva y
así, por esta semejanza con la bondad divina, se hace él mismo entera-
mente bueno

 Por tanto, el que se ve a sí mismo ve en sí mismo aquello que desea,
y de este modo es dichoso el limpio de corazón, porque al contemplar
su propia limpieza ve, como a través de una imagen, la forma primitiva.
Del mismo modo, en efecto, que el que contempla el sol en un espejo,
aunque no fije sus ojos en el cielo, ve reflejado el sol en el espejo, no
menos que el que lo mira directamente, así también vosotros  –es como
si dijera el Señor–, aunque vuestras fuerzas no alcancen a contemplar
la luz inaccesible, Si retornáis a la dignidad y belleza de la imagen que
fue creada en vosotros desde el principio, hallaréis aquello que buscáis
dentro de vosotros mismos.

 La divinidad es pureza, es carencia de toda inclinación viciosa, es
apartamiento de todo mal. Por tanto, si hay en ti estas disposiciones,
Dios está en ti. Si tu espíritu pues, está limpio de toda mala inclinación,
libre de toda afición desordenada y alejado de todo lo que mancha eres
dichoso por la agudeza y claridad de tu mirada, ya que, por tu limpieza
de corazón, puedes contemplar lo que escapa a la mirada de los que no
tienen esta limpieza, y, habiendo quitado de los ojos de tu alma la niebla
que los envolvía, puedes ver claramente, con un corazón sereno, un
bello espectáculo. Resumiremos todo esto diciendo que la santidad, la
pureza, la rectitud son el claro resplandor de la naturaleza divina, por
medio del cual vemos a Dios.

Domingo, XIII semana
I Samuel 28,3-25

Predicamos a Cristo hasta
los confines de la tierra

Pablo VI
Homilía pronunciada en Manila

29 noviembre 1970

¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! Para esto me ha enviado el
mismo Cristo. Yo soy apóstol y testigo. Cuanto más lejana está la meta,
cuanto más difícil es el mandato, con tanta mayor vehemencia nos
apremia el amor. Debo predicar su nombre: Jesucristo es el Mesías,
el Hijo de Dios vivo; él es quien nos ha revelado al Dios invisible, él es
el primogénito de toda criatura, y todo se mantiene en él. Él es también
el maestro y redentor de los hombres; él nació, murió y resucitó por
nosotros.

 Él es el centro de la historia y del universo; él nos conoce y nos ama,
compañero y amigo de nuestra vida, hombre de dolor y de esperanza;
él, ciertamente, vendrá de nuevo y será finalmente nuestro juez y
también, como esperamos, nuestra plenitud de vida y nuestra felicidad.

 Yo nunca me cansaría de hablar de él; él es la luz, la verdad, más aún,
el camino, y la verdad, y la vida; él es el pan y la fuente de agua viva,
que satisface nuestra hambre y nuestra sed; él es nuestro pastor,
nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro consuelo, nuestro hermano. Él,
como nosotros y más que nosotros, fue pequeño, pobre, humillado,
sujeto al trabajo, oprimido, paciente. Por nosotros habló, obró mila-
gros, instituyó el nuevo reino en el que los pobres son bienaventurados,

en el que la paz es el principio de la convivencia, en el que los limpios
de corazón y los que lloran son ensalzados y consolados, en el que los
que tienen hambre de justicia son saciados, en el que los pecadores
pueden alcanzar el perdón, en el que todos son hermanos.

 Éste es Jesucristo, de quien ya habéis oído hablar, al cual muchos
de vosotros ya pertenecéis, por vuestra condición de cristianos. A
vosotros, pues, cristianos, os repito su nombre, a todos lo anuncio:
Cristo Jesús es el principio y el fin, el alfa y la omega, el rey del nuevo
mundo, la arcana y suprema razón de la historia humana y de nuestro
destino; él es el mediador, a manera de puente, entre la tierra y el cielo;
él es el Hijo del hombre por antonomasia, porque es el Hijo de Dios,
eterno, infinito, y el Hijo de María, bendita entre todas las mujeres, su
madre según la carne; nuestra madre por la comunión con el Espíritu
del cuerpo místico.

 ¡Jesucristo! Recordadlo: él es el objeto perenne de nuestra predica-
ción; nuestro anhelo es que su nombre resuene hasta los confines de la
tierra y por los siglos de los siglos.

Lunes, XIII semana
De los libros de Samuel 1S 31,1-4; 2S 2,1-16

El Señor es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebano que él guía

San Agustín
Sermón 47, sobre las ovejas 1.2.3.6

Las palabras que hemos cantado expresan nuestra convicción de que
somos rebaño de Dios: Él es nuestro Dios, creador nuestro. Él es
nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebano que él guía. Los pastores
humanos tienen unas ovejas que no han hecho ellos, apacientan un
rebaño que no han creado ellos. En cambio, nuestro Dios y Señor,
porque es Dios y creador, se hizo él mismo las ovejas que tiene y
apacienta. No fue otro quien las creó y él las apacienta, ni es otro quien
apacienta las que el creo.

 Por tanto, ya que hemos reconocido en este cántico que somos sus
ovejas, su pueblo y el rebaño que él guía, oigamos qué es lo que nos dice
a nosotros, sus ovejas. Antes hablaba a los pastores, ahora a las ovejas.
Por eso, nosotros lo escuchábamos, antes, con temor, vosotros, en
cambio, seguros.

Cómo lo escucharemos en estas palabras de hoy. ¿Quizá al revés,
nosotros seguros y vosotros con temor? No, ciertamente. En primer
lugar porque, aunque somos pastores, el pastor no sólo escucha con
temor lo que se dice a los pastores, sino también lo que se dice a las
ovejas. Si escucha seguro lo que se dice a las ovejas, es porque no se
preocupa por las ovejas. Además, ya os dijimos entonces que en
nosotros hay que considerar dos cosas: una, que somos cristianos; otra,
que somos guardianes. Nuestra condición de guardianes nos coloca
entre los pastores, con tal de que seamos buenos. Por nuestra condición
de cristianos, somos ovejas igual que vosotros. Por lo cual, tanto si el
Señor habla a los pastores como si habla a las ovejas, tenemos que
escuchar siempre con temor y con ánimo atento.

 Oigamos, pues, hermanos, en qué reprende el Señor a las ovejas
descarriadas y qué es lo que promete a sus ovejas. Y vosotros –dice–
, sois mis ovejas. En primer lugar, si consideramos, hermanos, qué gran
felicidad es ser rebaño de Dios, experimentaremos una gran alegría, aun
en medio de estas lágrimas y tribulaciones. Del mismo de quien se dice:
Pastor de Israel, se dice también: No duerme ni reposa el guardián de
Israel. Él vela, pues, sobre nosotros, tanto si estamos despiertos como
dormidos. Por esto, si un rebaño humano está seguro bajo la vigilancia
de un pastor humano, cuán grande no ha de ser nuestra seguridad,
teniendo a Dios por pastor, no sólo porque nos apacienta, sino también
porque es nuestro creador.

 Y a vosotras  –dice–, mis ovejas, así dice el Señor Dios: «Voy a
juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío». ¿A qué
vienen aquí los machos cabríos en el rebaño de Dios? En los mismos
pastos, en las mismas fuentes, andan mezclados los machos cabríos,
destinados a la izquierda, con las ovejas, destinadas a la derecha, y son
tolerados los que luego serán separados. Con ello se ejercita la paciencia
de las ovejas, a imitación de la paciencia de Dios. Él es quien separará
después, unos a la izquierda, otros a la derecha.
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Martes, XIII semana
II Samuel 2,1-11; 3,1-5

Si buscare agradar a los hombres,
no sería siervo de Cristo

San Agustín
Sermón 47, sobre las ovejas 12-14

Si de algo podemos preciarnos es del testimonio de nuestra concien-
cia. Hay hombres que juzgan temerariamente, que son detractores,
chismosos, murmuradores, que se empeñan en sospechar lo que no ven,
que se empeñan incluso en pregonar lo que ni sospechan; contra esos
tales, ¿qué recurso queda sino el testimonio de nuestra conciencia? Y
ni aun en aquellos a los que buscamos agradar, hermanos, buscamos
nuestra propia gloria, o al menos no debemos buscarla, sino más bien
su salvación, de modo que, siguiendo nuestro ejemplo, si es que nos
comportamos rectamente, no se desvíen. Que sean imitadores nues-
tros, si nosotros lo somos de Cristo; y, si nosotros no somos imitadores
de Cristo que tomen al mismo Cristo por modelo. Él es, en efecto, quien
apacienta su rebaño, él es el único pastor que lo apacienta por medio
de los demás buenos pastores, que lo hacen por delegación suya.

 Por tanto, cuando buscamos agradar a los hombres, no buscamos
nuestro propio provecho, sino el gozo de los demás, y nosotros nos
gozamos de que les agrade lo que es bueno, por el provecho que a ellos
les reporta, no por el honor que ello nos reporta a nosotros. Está bien
claro contra quiénes dijo el Apóstol: Si siguiera todavía agradando a
los hombres, no sería siervo de Cristo. Como también está claro a
quiénes se refería al decir: Procurad contentar en todo a todos, como
yo, por mi parte, procuro contentar en todo a todos. Ambas afirmacio-
nes son límpidas, claras y transparentes. Tú limítate a pacer y beber,
sin pisotear ni enturbiar.

 Conocemos también aquellas palabras del Señor Jesucristo, maestro
de los apóstoles: Alumbre vuestra luz a los hombres, para que vean
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo,
esto es, al que os ha hecho tales. Nosotros somos su pueblo, el rebano
que él guía. Por lo tanto, él ha de ser alabado, ya que él es de quien
procede la bondad que pueda haber en ti, y no tú, ya que de ti mismo
no puede proceder más que mal dad. Sería contradecir a la verdad si
quisieras ser tú alabado cuando haces algo bueno, y que el Señor fuera
vituperado cuando haces algo malo.

 Él mismo que dijo: Alumbre vuestra luz a los hombres, dijo también
en la misma ocasión: Cuidad de no practicar vuestra justicia delante
de los hombres. Y, del mismo modo que estas palabras te parecían
contradictorias en boca del Apóstol, así también en el Evangelio. Pero
si no enturbias el agua de tu corazón, también en ellas reconocerás la
paz de; las Escrituras, y participarás tú también de su misma paz.

Procuremos, pues, hermanos, no sólo vivir rectamente, sino también
obrar con rectitud delante de los hombres, y no sólo preocuparnos de
tener la conciencia tranquila, sino también, en cuanto lo permita nuestra
debilidad y la vigilancia de nuestra fragilidad humana, procuremos no
hacer nada que pueda hacer sospechar mal a nuestro hermano más débil,
no sea que, comiendo hierba limpia y bebiendo un agua pura, pisotee-
mos los pastos de Dios, y las ovejas más débiles tengan que comer una
hierba pisoteada y beber un agua enturbiada.

Miércoles, XIII semana
II Samuel 4,2 - 5,7

Venga a nosotros tu reino
Santa Teresa de Jesús
Camino de perfección 51

¿Quién hay  –por desastrado que sea– que cuando pide a una persona
de prestigio no lleva pensado cómo lo ha de para contentarle y no serle
desabrido, y qué le ha de pedir, y para qué ha menester lo que le ha de
dar, en especial si pide cosa señalada, como nos enseña que pidamos
nuestro buen Jesús? Cosa me parece para notar mucho. ¿No hubiérais
podido, Señor mío, concluir con una palabra y decir: «Dadnos, Padre,
lo que nos conviene»? Pues, a quien tan bien entiende todo, no parece
era menester más.

¡Oh sabiduría de los ángeles! Para vos y vuestro Padre esto bastaba
(que así le pedisteis en el huerto: mostrasteis vuestra voluntad y temor,

mas dejástelo en la suya): mas nos conocéis a nosotros, Señor mío, que
no estamos tan rendidos como lo estabais vos a la voluntad de vuestro
Padre, y que era menester pedir cosas señaladas para que nos detuvié-
semos un poco en mirar siquiera si nos está bien lo que pedimos, y si
no, que no lo pidamos. Porque, según somos, si no nos dan lo que
queremos –con este libre albedrío que tenemos–, no admitiremos lo que
el Señor nos diere, porque, aunque sea lo mejor, como no veamos luego
el dinero en la mano, nunca nos pensamos ver ricos.

 Pues dice el buen Jesús: Santificado sea tu nombre, venga a nosotros
tu reino. Ahora mirad qué sabiduría tan grande de nuestro Maestro.
Considero yo aquí, y es bien que entendamos, qué pedimos en este
reino. Mas como vio su majestad que no podíamos santificar, ni alabar,
ni engrandecer, ni glorificar, ni ensalzar este nombre santo del Padre
eterno –conforme a lo poquito que podemos nosotros–, de manera que
se hiciese como es razón, si no nos proveía su majestad con darnos acá
su reino, y así lo puso el buen Jesús lo uno junto a lo otro. Porque
entendáis esto que pedimos, y lo que nos importa pedirlo y hacer
cuanto pudiéramos para contentar a quien nos lo ha de dar, quiero decir
aquí lo que yo entiendo.

 El gran bien que hay en el reino del cielo –con otros muchos– es ya
no tener cuenta con cosas de la tierra: un sosiego y gloria en sí mismos,
un alegrarse todos, una paz perpetua, una satisfacción grande en sí
mismos que les viene de ver que todos santifican y alaban al Señor y
bendicen su nombre, y no le ofende nadie, todos le aman, y la misma
alma no entiende en otra cosa sino en amarle, ni puede dejarle de amar,
porque le conoce. Y así le amaríamos acá: aunque no en esta perfección
y en un ser, mas muy de otra manera le amaríamos si le conociésemos.

Jueves, XIII semana
II Samuel 6,1-23

Pasaré al lugar del tabernáculo admirable
San Jerónimo

Homilía a los recién bautizados, sobre el salmo 41

Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti,
Dios mío. Como la cierva del salmo busca £0irrientes de agua, así
también nuestros ciervos, que sailido de Egipto y del mundo, y han
aniquilado en las aguas del bautismo al Faraón con todo su ejército,
desde haber destruido el poder del diablo, buscan las fuentes de la
Iglesia, que son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Que el Padre sea fuente, lo hallamos escrito en el libro de Jeremías:
Me abandonaron a mi fuente de agua viva y cavaron aljibes, aljibes
agrietados, que no retienen el agua. Acerca del Hijo, leemos en otro
lugar: Abandonaron la fuente de la sabiduría. Y del Esprítu Santo: El
que bebe del agua que yo le daré, nacerá den*o de él un surtidor de agua
que salta hasta la vida eterna, palabras cuyo significado nos explica
luego el evangelista, cuando nos dice que el Salvador se refería al Espíritu
Santo. De todo lo cual se deduce con toda claridad que la triple fuente
de la Iglesia es el misterio de la Trinidad.

 Esta triple fuente es la que busca el alma del creyente, el alma del
bautizado, y por eso dice: Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo.
No es un tenue deseo el que tiene de ver a Dios, sino que lo desea con
un ardor parecido al de la sed. Antes de recibir el bautismo, se decían
entre sí: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? Ahora ya han
conseguido lo que deseaban: han llegado a la presencia de Dios y se han
acercado al altar y tienen acceso al misterio de salvación.

 Admitidos en el cuerpo de Cristo y renacidos en la fuente de vida,
dicen confiadamente: Pasaré al lugar del tabernáculo admirable, hacia
la casa de Dios. La casa de Dios es la Iglesia, ella es el tabernáculo
admirable, porque en él resuenan los cantos de júbilo y alabanza, en el
bullicio de la fiesta.

 Decid, pues, los que acabáis de revestiros de Cristo y, siguiendo
nuestras enseñanzas, habéis sido extraídos del mar de este mundo,
como pececillos con el anzuelo: «En nosotros, ha sido cambiado el
orden natural de las cosas. En efecto, los peces, al ser extraídos del mar,
mueren; a nosotros, en cambio, los apóstoles nos sacaron del mar de
este mundo para que pasáramos de muerte a vida. Mientras vivíamos
sumergidos en el mundo, nuestros ojos estaban en el abismo y nuestra
vida se arrastraba por el cieno, mas, desde el momento en que fuimos
arrancados de las olas, hemos comenzado a ver el sol, hemos comenzado
a contemplar la luz verdadera, y, por esto, llenos de alegría desbordante,
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le decimos a nuestra alma: Espera en Dios, que volverás a alabarlo:
«Salud de mi rostro, Dios mío»».

Viernes, XIII semana
II Samuel 7,1-25

Jesucristo es del linaje de David según la carne
San Agustín

Sobre la predestinación de los elegidos
15, 30-31

El más esclarecido ejemplar de la predestinación y de la gracia es el
mismo Salvador del mundo, el mediador entre Dios y los hombres,
Cristo Jesús; porque para llegar a serlo, ¿con qué méritos anteriores,
ya de obras, ya de fe, pudo contar la naturaleza humana que en él reside?
Yo ruego que se me responda a lo siguiente: aquella naturaleza humana
que en unidad de persona fue asumida por el Verbo, coeterno del Padre,
¿cómo mereció llegar a ser Hijo unigénito de Dios? ¿Precedió algún
mérito a esta unión? ¿Qué obró, qué creyó o qué exigió previamente para
llegar a tan inefable y soberana dignidad? ¿No fue acaso por la virtud
y asunción del mismo Verbo, por lo aquella humanidad, en cuanto
empezó a existir, empezó a ser Hijo único de Dios?

 Manifiéstese, pues, ya a nosotros en el que es nuestra Cabeza, la
fuente misma de la gracia, la cual se derrama por todos sus miembros
según la medida de cada uno. Tal es la gracia, por la cual se hace cristiano
el hombre desde el momento en que comienza a creer; la misma por cual
aquel Hombre, unido al Verbo desde el primer momento de su existen-
cia, fue hecho Jesucristo; del mismo Espíritu Santo, de quien Cristo fue
nacido, es ahora el hombre renacido; por el mismo Espíritu Santo, por
quien verificó que la naturaleza humana de Cristo estuviera exenta de
todo pecado, se nos concede a nosotros ahora la remisión de los
pecados. Sin duda, Dios tuvo presciencia de que realizaría todas estas
cosas. Porque en esto consiste la predestinación de los santos, que tan
soberanamente resplandece en el Santo de los santos. ¿Quién podría
negarla de cuantos entienden rectamente las palabras de la verdad? Pues
el mismo Señor de la gloria, en cuanto que el Hijo de Dios se hizo hombre,
sabemos que fue también predestinado.

 Fue, por tanto, predestinado Jesús, para que, al llegar a ser hijo de
David según la carne, fuese también, al mismo tiempo, Hijo de Dios
según el Espíritu de santidad; pues nació del Espíritu Santo y de María
Virgen. Tal fue aquella singular elevación del hombre, realizada de
manera inefable por el Verbo divino, para que Jesucristo fuese llamado
a la vez, verdadera y propiamente, Hijo de Dios e hijo del hombre; hijo
del hombre, por la naturaleza humana asumida, e Hijo de Dios, porque
el Verbo unigénito la asumió en sí; de otro modo no se creería en la
trinidad, sino en una cuaternidad de personas.

 Así fue predestinada aquella humana naturaleza a tan grandiosa,
excelsa y sublime dignidad, más arriba de la cual no podría ya darse otra
elevación mayor; de la misma manera que la divinidad no pudo descen-
der ni humillarse más por nosotros, que tomando nuestra naturaleza
con todas sus debilidades hasta la muerte de cruz. Por tanto, así como
ha sido predestinado ese hombre singular para ser nuestra Cabeza, así
también una gran muchedumbre hemos sido predestinados para ser sus
miembros. Enmudezcan, pues, aquí las deudas contraídas por la huma-
na naturaleza, pues ya perecieron en Adán, y reine por siempre esta
gracia de Dios, que ya reina por medio de Jesucristo, Señor nuestro,
único Hijo de Dios y único Señor. Y así, si no es posible encontrar en
nuestra Cabeza mérito alguno que preceda a su singular generación,
tampoco en nosotros, sus miembros, podrá encontrarse merecimiento
alguno que preceda a tan multiplicada regeneración.

Sábado, XIII semana
II Samuel 11,1-27.26-27

Reconoce el mal que has hecho,
ahora que es el tiempo propicio

Anónimo
Catequesis de Jerusalén 1,2-3. 5-6
Si hay aquí alguno que esté esclavizado por el pecado, que se dispon-

ga por la fe a la regeneración que nos hace hijos adoptivos y libres; y

así, libertado de la pésima esclavitud del pecado y sometido a la dichosa
esclavitud del Señor, será digno de poseer la herencia celestial. Despo-
jaos, por la confesión de vuestros pecados, del hombre viejo, viciado
por las concupiscencias engañosas, y vestíos del hombre nuevo que se
va renovando según el conocimiento de su creador. Adquirid, mediante
vuestra fe, las arras del Espíritu Santo, para que podáis ser recibidos
en la mansión eterna. Acercaos a recibir el sello sacramental, para que
podáis ser reconocidos favorablemente por aquel que es vuestro dueño.
Agregaos al santo y racional rebaño de Cristo, para que un día, sepa-
rados a su derecha, poseáis en herencia la vida que os está preparada.

Porque los que conserven adherida la aspereza del pecado, a manera
de una piel velluda, serán colocados a la izquierda, por no haberse
querido beneficiar de la gracia de os, que se obtiene por Cristo a través
del baño de regeneración. Me refiero no a una regeneración corporal,
sino al nuevo nacimiento del alma. Los cuerpos, en efecto, son engen-
drados por nuestros padres terrenos, pero las almas son regeneradas
por la fe, porque el Espíritu sopla donde quiere. Y así entonces, si te
has hecho digno de ello, podrás escuchar aquella voz: Muy bien. Eres
un empleado fiel y cumplidor, a saber, si tu conciencia es hallada limpia
y sin falsedad.

Pues, si alguno de los aquí presentes tiene la pretensión de poner a
prueba la gracia de Dios, se engaña a sí mismo e ignora la realidad de
las cosas. Procura, oh hombre, tener un alma sincera y sin engaño,
porque Dios penetra en el interior del hombre.

El tiempo presente es tiempo de reconocer nuestros pecados. Reco-
noce el mal que has hecho, de palabra o de obra, de día o de noche.
Reconócelo ahora que es el tiempo propicio, y en el día de la salvación
recibirás el tesoro celeste.

 Limpia tu recipiente, para que sea capaz de una gracia más abundan-
te, porque el perdón de los pecados se da a todos por igual, pero el don
del Espíritu Santo se concede a proporción de la fe de cada uno. Si te
esfuerzas poco, recibirás poco, si trabajas mucho, mucha será tu recom-
pensa. Corres en provecho propio, mira, pues, tu conveniencia.

 Si tienes algo contra alguien, perdónalo. Vienes para alcanzar el
perdón de los pecados: es necesario que tú también perdones al que te
ha ofendido.

Domingo, XIV semana
II Samuel 12,1-25

Mi sacrificio es
un espíritu quebrantado

San Agustín
Sermón 19,2-3

Yo reconozco mi culpa, dice el salmista. Si yo la reconozco, dígnate
tú perdonarla. No tengamos en modo alguno la presunción de que
vivimos rectamente y sin pecado. Lo que atestigua a favor de nuestra
vida es el reconocimiento de nuestras culpas. Los hombres sin remedio
son aquellos que dejan de atender a sus propios pecados para fijarse
en los de los demás. No buscan lo que hay que corregir, sino en qué
pueden morder. Y, al no poderse excusar a sí mismos, están siempre
dispuestos a acusar a los demás. No es así cómo nos enseña el salmo
a orar y dar a Dios satisfacción, ya que dice: Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado. El que así ora no atiende a los
pecados ajenos, sino que se examina a sí mismo, y no de manera
superficial, como quien palpa, sino profundizando en su interior. No
se perdona a sí mismo, y por esto precisamente puede atreverse a pedir
perdón.

 ¿Quieres aplacar a Dios? Conoce lo que has de hacer contigo mismo
para que Dios te sea propicio. Atiende a lo que dice el mismo salmo:
Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo
querrías. Por tanto, ¿es que has de prescindir del sacrificio? ¿Significa
esto que podrás aplacar a Dios sin ninguna oblación? ¿Que dice el
salmo? Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto,
no lo querrías. Pero continúa y verás que dice: Mi sacrificio es un
espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado, tú no lo
desprecias. Dios rechaza los antiguos sacrificios, pero te enseña qué
es lo que has de ofrecer. Nuestros padres ofrecían víctimas de sus
rebaños, y éste era su sacrificio. Los sacrificios no te satisfacen, pero
quieres otra clase de sacrificios.
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 Si te ofreciera un holocausto –dice–, no lo querrías. Si no quieres,
pues, holocaustos, ¿vas a quedar sin sacrificios? De ningún modo. Mi
sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y hu-
millado, tú no lo desprecias. Éste es el sacrificio que has de ofrecer. No
busques en el rebaño, no prepares navíos para navegar hasta las más
lejanas tierras a buscar perfumes. Busca en tu corazón la ofrenda grata
a Dios. El corazón es lo que hay que quebrantar. Y no temas perder el
corazón al quebrantarlo, pues dice también el salmo: Oh Dios, crea en
mí un corazón puro. Para que sea creado este corazón puro hay que
quebrantar antes el impuro.

 Sintamos disgusto de nosotros mismos cuando pecamos, ya que el
pecado disgusta a Dios. Y, ya que no estamos libres de pecado, por lo
menos asemejémonos a Dios en nuestro disgusto por lo que a él le
disgusta. Así tu voluntad coincide en algo con la de Dios, en cuanto que
te disgusta lo mismo que odia tu Hacedor.

Lunes, XIV semana
II Samuel 15,7-14.24-30; 16,5-13

Busque cada uno
no sólo su propio interés,

sino también el de la comunidad
San Clemente I

Corintios 46,2 —47,4; 48,1-6

Escrito está: Juntaos con los santos, porque los que se juntan con
ellos se santificarán. Y otra vez, en otro lugar, dice: Con el hombre
inocente serás inocente; con el elegido serás elegido, y con el perverso
te pervertirás. Juntémonos, pues, con los inocentes y justos, porque
ellos son elegidos de Dios. ¿A qué vienen entre vosotros contiendas y
riñas, banderías, escisiones y guerras. ¿O es que no tenemos un solo
Dios y un solo Cristo y un solo Espíritu de gracia que fue derramado
sobre nosotros? ¿No es uno solo nuestro llamamiento en Cristo? ¿A
qué fin desgarramos y despedazamos los miembros de Cristo y nos
sublevamos contra nuestro propio cuerpo, llegando a tal punto de
insensatez que nos olvidamos de que somos los unos miembros de los
otros?

 Acordaos de las palabras de Jesús, nuestro Señor. Él dijo, en efecto:
¡Ay de aquel hombre! Más le valiera no haber nacido, que escandalizar
a uno solo de mis escogidos. Mejor le fuera que le colgaran una piedra
de molino al cuello y lo hundieran en el mar, que no extraviar a uno
solo de mis escogidos. Vuestra escisión extravió a muchos, desalentó
a muchos, hizo dudar a muchos, nos sumió en la tristeza a todos
nosotros. Y, sin embargo, vuestra sedición es contumaz.

Tomad en vuestra mano la carta del bienaventurado Pablo, apóstol.
¿Cómo os escribió en los comienzos del Evangelio? A la verdad,
divinamente inspirado, os escribió acerca de sí mismo, de Cefas y de
Apolo, como quiera que ya desde entonces fomentabais las parcialida-
des. Mas aquella parcialidad fue menos culpable que la actual, pues al
cabo os inclinabais a apóstoles acreditados por Dios y a un hombre
acreditado por éstos.

 Arranquemos, pues, con rapidez ese escándalo y postrémonos ante
el Señor, suplicándole con lágrimas sea propicio con nosotros, nos
reconcilie consigo y nos restablezca en el sagrado y puro comporta-
miento de nuestra fraternidad. Porque ésta es la puerta de la justicia,
abierta para la vida, conforme está escrito: Abridme las puertas de la
justicia, y entraré para dar gracias al Señor. Ésta puerta del Señor:
los justos entrarán por ella. Ahora siendo muchas las puertas que están
abiertas, ésta es la puerta de la justicia, a saber: la que se abre en Cristo.
Bienaventurados todos los que por ella entraren y enderezaren sus
pasos en santidad y justicia, cumpliendo todas las cosas sin perturba-
ción. Enhorabuena que uno tenga carisma de fe, que otro sea poderoso
en explicar los conocimientos, otro sabio en el discernimiento de dis-
cursos, otro casto en su conducta. El hecho es que cuanto mayor
parezca uno ser, tanto más debe humillarse y buscar no sólo su propio
interés, sino también el de la comunidad.

Martes, XIV semana
II Samuel 18,6-17.24 - 19,5

Los de fuera, lo quieran o no,
son hermanos nuestros

San Agustín
Comentario sobre los salmos 32,29

Hermanos, os exhortamos vivamente a que tengáis caridad no sólo
para con vosotros mismos, sino también para con los de fuera, ya se
trate de los paganos, que todavía no creen en Cristo, ya de los que están
separados de nosotros, que reconocen a Cristo como cabeza, igual que
nosotros, pero están divididos de su cuerpo. Deploremos, hermanos,
su suerte, sabiendo que se trata de nuestros hermanos. Lo quieran o no,
son hermanos nuestros. Dejarían de serlo si dejaran de decir: Padre
nuestro.

 Dijo de algunos el profeta: A los que os dicen: «No sois hermanos
nuestros», decidles: ·«Sois hermanos nuestros». Atended a quiénes se
refería al decir esto. ¿Por ventura a los paganos? No, porque, según el
modo de hablar de las Escrituras y de la Iglesia, no los llamamos
hermanos. ¿Por ventura a los judíos, que no creyeron en Cristo?

Leed los escritos del Apóstol, y veréis que, cuando dice «hermanos»
sin más, se refiere únicamente a los cristianos: Tú, ¿por qué juzgas a
tu hermano?, o ¿por qué desprecias a tu hermano? Y dice también en
otro lugar: Sois injustos y ladrones, y eso con hermanos vuestros.

 Ésos, pues, que dicen: «No sois hermanos nuestros», nos llaman
paganos. Por esto, quieren bautizarnos de nuevo, pues dicen que
nosotros no tenemos lo que ellos dan. Por esto, es lógico su error, al
negar que nosotros somos sus hermanos. Mas, ¿por qué nos dijo el
profeta, Decidles: «Sois hermanos nuestros», sino porque admitimos
como bueno su bautismo y por esto no lo repetimos? Ellos, al no admitir
nuestro bautismo, niegan que seamos hermanos suyos; en cambio,
nosotros, que no repetimos su bautismo, porque lo reconocemos igual
al nuestro, les decimos: Sois hermanos nuestros.

 Si ellos nos dicen: «¿Por qué nos buscáis, para qué nos queréis?»,
les respondemos: Sois hermanos nuestros. Si dicen: «Apartaos de
nosotros, no tenemos nada que ver con vosotros», nosotros sí que
tenemos que ver con ellos: si reconocemos al mismo Cristo, debemos
estar unidos en un mismo cuerpo y bajo una misma cabeza.

 Os conjuramos, pues, hermanos, por las entrañas de caridad, con
cuya leche nos nutrimos, con cuyo pan nos fortalecemos, os conjura-
mos por Cristo, nuestro Señor, por su mansedumbre, a que usemos con
ellos de una gran caridad, de una abundante misericordia, rogando a Dios
por ellos, para que les dé finalmente un recto sentir, para que reflexionen
y se den cuenta que no tienen en absoluto nada que decir contra la
verdad; lo único que les queda es la enfermedad de su animosidad,
enfermedad tanto más débil cuanto más fuerte se cree. Oremos por los
débiles, por los que juzgan según la carne, por los que obran de un modo
puramente humano, que son, sin embargo, hermanos nuestros, pues
celebran los mismos sacramentos que nosotros, aunque no con noso-
tros, que responden un mismo Amén que nosotros, aunque no con
nosotros; prodigad ante Dios por ellos lo más entrañable de vuestra
caridad.

Miércoles, XIV semana
II Samuel 24,1-4.10-18.24b-25

Acerca de la eucaristía
Anónimo

Doctrina de los doce apóstoles
9,1 - 10,6; 14,1-3

Respecto a la acción de gracias, lo haréis de esta manera: Primeramen-
te sobre el cáliz:

 «Te damos gracias, Padre nuestro, por la santa viña de David, tu
siervo, la que nos diste a conocer por medio de tu siervo Jesús. A ti sea
la gloria por los siglos». Luego sobre el pan partido:

 «Te damos gracias, Padre nuestro, por la vida y el conocimiento que
nos manifestaste por medio de tu siervo Jesús. A ti sea la gloria por los
siglos. Como este pan estaba disperso por los montes y después, al ser
reunido, se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la erra
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en tu reino. Porque tuya es la gloria y el poder por Jesucristo eterna-
mente».

Pero que de vuestra acción de gracias coman y beban sólo los bau-
tizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el Señor: No deis
lo santo a los perros.

 Después de saciaros, daréis gracias de esta manera:
«Te damos gracias, Padre santo, por tu santo nombre, que hiciste

morar en nuestros corazones, y por el conocimiento y la fe y la
inmortalidad que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu siervo. A
ti sea la gloria por los siglos. Tú, Señor omnipotente, creaste todas las
cosas por causa de tu nombre y diste a los hombres comida y bebida
que disfrutaran de ellas. Pero, además, nos has proporcionado una
comida y bebida espiritual y una vida eterna por medio de tu Siervo.
Ante todo, te damos gracias porque eres poderoso. A ti sea la gloria por
los siglos.

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo mal y hacerla
perfecta en tu amor, y congrégala de los cuatro vientos, ya santificada,
en el reino que has preparado para ella. Porque tuyo es el poder y la
gloria por siempre.

 Que venga tu gracia y que pase este mundo. ¡Hosanna al Dios de
David! El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, que se
arrepienta. Marana tha. Amén».

 Reunidos cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de
haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio sea
puro.

 Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su compañero, no
se reúna con vosotros, sin antes haber hecho la reconciliación, a fin de
que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es el sacrificio del que
dijo el Señor: En todo lugar y en todo tiempo se me ofrecerá un sacrificio
puro, porque yo soy rey grande, dice el Señor, y mi nomhre es admirablo
entre las naciones.

Jueves, XIV semana
I Crónicas 22,5-19

El templo de Dios es santo:
y ese templo sois vosotros

San Ambrosio
Comentario sobre el salmo 118, 12.13-14

Yo y el Padre vendremos y haremos morada en él. Que cuando venga
encuentre, pues, tu puerta abierta, ábrele tu alma, extiende el interior
de tu mente para que pueda contemplar en ella riquezas de rectitud,
tesoros de paz, suavidad de gracia. Dilata tu corazón, sal al encuentro
del sol de la luz eterna que alumbra a todo hombre. Esta luz verdadera
brilla para todos, pero el que cierra sus ventanas se priva a sí mismo
de la luz eterna. También tú, si cierras la puerta de tu alma, dejas afuera
a Cristo. Aunque tiene poder para entrar, no quiere, sin embargo, ser
inoportuno, no quiere obligar a la fuerza.

 Él salió del seno de la Virgen como el sol naciente, para iluminar con
su luz todo el orbe de la tierra. Reciben esta luz los que desean la claridad
del resplandor sin fin, aquella claridad que no interrumpe noche alguna.
En efecto, a este sol que vemos cada día suceden las tinieblas de la noche;
en cambio, el Sol de justicia nunca se pone, porque a la sabiduría no
sucede la malicia.

 Dichoso, pues, aquel a cuya puerta llama Cristo. Nuestra puerta es
la fe, la cual, si es resistente, defiende toda la casa. Por esta puerta entra
Cristo. Por esto, dice la Iglesia en el Cantar de los cantares: Oigo a mi
amado que llama a la puerta. Escúchalo cómo llama, cómo desea entrar:
¡Abreme, mi paloma sin mancha, que tengo la cabeza cuajada de rocío,
mis rizos, del relente de la noche!

 Considera cuándo es principalmente que llama a tu puerta el Verbo
de Dios, siendo así que su cabeza está cuajada del rocío de la noche. Él
se digna visitar a los que están tentados o atribulados, para que nadie
sucumba bajo el peso de la tribulación. Su cabeza, por tanto, se cubre
de rocío o de relente cuando su cuerpo está en dificultades. Entonces,
pues, es cuando hay que estar en vela, no sea que cuando venga el
Esposo se vea obligado a retirarse. Porque, si estás dormido y tu
corazón no está en vela, se marcha sin haber llamado; pero, si tu corazón
está en vela, llama y pide que se le abra la puerta.

 Hay, pues, una puerta en nuestra alma, hay en nosotros aquellas
puertas de las que dice el salmo: ¡Portones! alzad los dinteles, que se
alcen las antiguas compuertas: va a entrar el Rey de la gloria. Si quieres
alzar los dinteles de tu fe, entrará a ti el Rey de la gloria, llevando consigo
el triunfo de su pasión. También el triunfo tiene sus puertas, pues
leemos en el salmo lo que dice el Señor Jesús por boca del salmista:
Abridme las puertas del triunfo.

 Vemos, por tanto, que el alma tiene su puerta, a la que viene Cristo
y llama. Abrele, pues; quiere entrar, quiere hallar en vela a su Esposa.

Viernes, XIV semana
I Reyes 1,11-35; 2,10-12

Dichosos nosotros
si hubiéremos cumplido

los mandamientos de Dios
en la concordia de la caridad

San Clemente I
Corintios 50,1 - 51,3; 55,1-4

Ya veis, queridos hermanos, cuán grande y admirable cosa es la
caridad, y cómo no es posible describir su perfección. ¿Quién será
capaz de estar en ella, sino aquellos a quienes Dios mismo hiciere
dignos? Roguemos, pues, y supliquémosle que, por su misericordia,
nos permita vivir en la caridad, sin humana parcialidad, irreprochables.
Todas las generaciones, desde Adán hasta el día de hoy, han pasado;
mas los que fueron perfectos en la caridad, según la gracia de Dios,
ocupan el lugar de los justos, los cuales se manifestarán en la visita del
reino de Cristo. Está escrito, en efecto: Entrad en los aposentos un
breve instante, mientras pasa mi cólera, y me acordaré del día bueno
y os haré salir de vuestros sepulcros.

 Dichosos nosotros, queridos hermanos, si hubiéremos cumplido los
mandamientos de Dios en la concordia de la caridad, a fin de que por
la caridad se nos perdonen nuestros pecados. Porque está escrito:
Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su
pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito y en
cuya boca no se encuentra engaño. Esta bienaventuranza fue concedida
a los que han sido escogidos por Dios por medio de nuestro Señor
Jesucristo, a quien sea dada gloria por los siglos de los siglos. Amén.

 Roguemos, pues, que nos sean perdonadas cuantas faltas y pecados
hayamos cometido por asechanzas de nuestro adversario, y aun aque-
llos que han encabezado sediciones y banderías deben acogerse a
nuestra común esperanza. Pues los que proceden en su conducta con
temor y caridad prefieren antes sufrir ellos mismos y no que sufran os
demás; prefieren que se tenga mala opinión de ellos mismos, antes que
sea vituperada aquella armonía y concordia que justa y bellamente nos
viene de la tradición. Más le vale a un hombre confesar sus caídas, que
endurecer su corazón.

Ahora bien, ¿hay entre vosotros alguien que sea generoso? ¿Alguien
que sea compasivo? ¿Hay alguno que se sienta lleno de caridad? Pues
diga: «Si por mi causa vino sedición, contienda y escisiones, yo me
retiro y me voy donde queráis, y estoy pronto a cumplir lo que la
comunidad ordenare, con tal de que el rebaño de Cristo se mantenga en
paz con sus ancianos establecidos». El que hiciere se adquirirá una
grande gloria en Cristo, y todo lugar lo recibirá, pues del Señor es la
tierra y cuanto la llena. Así han obrado y así seguirán obrando quienes
han llevado un comportamiento digno de Dios, del cual no cabe jamás
arrepentirse.

Sábado, XIV semana
Eclesiástico 47,12-24

El Señor Jesucristo
es el verdadero Salomón

San Agustín
Comentario sobre los salmos 126,2

El templo que Salomón edificó para el Señor era tipo y figura de la
futura Iglesia, que es el cuerpo del Señor, tal como dice en el Evangelio:
Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. Del mismo modo que
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Salomón edificó aquel templo, se edificó también un templo el verda-
dero Salomón, nuestro Señor Jesucristo, el verdadero pacífico. Porque
hay que saber que el nombre de Salomón significa «Pacífico», y el
verdadero pacífico es Jesucristo, de quien dice el Apóstol: Él es nuestra
paz. Él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa. Él es el verdadero
pacífico que unió en su persona, constituyéndose en piedra angular, los
dos muros que provenían de partes opuestas, a saber, el pueblo de los
creyentes que provenían de la circuncisión, y el pueblo de los creyentes
que provenían de la gentilidad incircuncisa; de ambos pueblos hizo una
sola Iglesia, de la que es piedra angular, y por esto es el verdadero
pacífico.

 Cristo es el verdadero Salomón, y aquel otro Salomón, hijo de David,
engendrado de Betsabé, rey de Israel, era figura de este Rey pacífico.
Por esto, el salmo, para que pienses más bien en el nuevo Salomón, que
es quien edificó la verdadera casa de Dios, empieza con estas palabras:
Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles. El
Señor es, por tanto, quien construye la casa, es el Señor Jesucristo quien
construye su propia casa. Muchos son los que trabajan en la construc-
ción, pero, si él no construye, en vano se cansan los albañiles.

 ¿Quiénes son los que trabajan en esta construcción? Todos los que
predican la palabra de Dios en la Iglesia, los dispensadores de los misterios
de Dios. Todos nos esforzamos, todos trabajamos, todos construimos
ahora; y también antes de nosotros se esforzaron, trabajaron, construyeron
otros; pero, si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles.
Por esto, los apóstoles, y más en concreto Pablo, al ver que algunos se
desmoronaban, dice: Respetáis ciertos días, meses, estaciones y años; me
hacéis temer que mis fatigas por vosotros hayan sido inútiles. Como sabía
que él mismo era edificado interiormente por el Señor, por esto se lamen-
taba por aquéllos, por el temor de haber trabajado en ellos inútilmente.
Nosotros, por tanto, os hablamos desde el exterior, pero es él quien edifica
desde dentro. Nosotros podemos saber cómo escucháis, pero cómo pen-
sáis sólo puede saberlo aquel que ve vuestros pensamientos. Es él quien
edifica, quien amonesta, quien amedrenta, quien abre el entendimiento,
quien os conduce a la fe; aunque nosotros cooperamos también con
nuestro esfuerzo.

Domingo, XV semana
I Reyes 16,29 - 17,16

Catequesis sobre los ritos
que preceden al bautismo

San Ambrosio
Tratado sobre los misterios 1-7

Hasta ahora os hemos venido hablando cada día acerca de cuál ha de
ser vuestra conducta. Os hemos ido leyendo los hechos de los patriarcas
o los consejos del libro de lo Proverbios a fin de que, instruidos y
formados por esta enseñanzas, os fuerais acostumbrando a recorrer el
mismo camino que nuestros antepasados y a obedecer los oráculos
divinos, con lo cual, renovados por el bautismo, o comportéis como
exige vuestra condición de bautizados

 Mas ahora es tiempo ya de hablar de los sagrados misterios y de
explicaros el significado de los sacramentos cosa que, si hubiésemos
hecho antes del bautismo, hubiese sido una violación de la disciplina
del arcano más que una instrucción. Además de que, por el hecho de
cogeros desprevenidos, la luz de los divinos misterios se introdujo en
vosotros con más fuerza que si hubiese precedido una exphcación.

 Abrid, pues, vuestros oídos y percibid el buen olor de vida eterna
que exhalan en vosotros los sacramentos. Esto es lo que significábamos
cuando, al celebrar el rito de la apertura, decíamos: «Effetá», esto es:
«Abrete», para que, al llegar el momento del bautismo, entendierais lo
que se os preguntaba y la obligación de recordar lo que habíais respon-
dido. Este mismo rito empleó Cristo, como leemos en el Evangelio, al
curar al sordomudo.

 Después de esto, se te abrieron las puertas del santo de losl santos,
entraste en el lugar destinado a la regeneración. Recuerda lo que se te
preguntó, ten presente lo que respondiste. Renunciaste al diablo y a sus
obras, al mundo y a sus placeres pecaminosos. Tus palabras están
conservadas, no en un túmulo de muertos, sino en el libro de los vivos.

Viste allí a los diáconos, los presbíteros, el obispo. No pienses sólo
en lo visible de estas personas, sino en la gracia de su ministerio. En ellos
hablaste a los ángeles, tal como está escrito: Labios sacerdotales han

de guardar el saber, y en su boca se busca la doctrina, porque es un
ángel Señor de los ejércitos. No hay lugar a engaño ni retractación; es
un ángel quien anuncia el reino de Cristo, la vida eterna. Lo que has de
estimar en él no es su apariencia visible, sino su ministerio. Considera
qué es lo que te ha dado, úsalo adecuadamente y reconoce su valor.

Al entrar, pues, para mirar de cara al enemigo y renunciar a él con tu
boca, te volviste luego hacia el oriente, pues quien renuncia al diablo
debe volverse a Cristo y mirarlo de frente.

Lunes, XV semana
I Reyes 18,16b-40

Renacemos del agua
y del Espíritu Santo

San Ambrosio
Tratado sobre los misterios 8-11

¿Qué es lo que viste en el bautisterio? Agua, desde luego, pero no sólo
agua; viste también a los diáconos ejerciendo su ministerio, al obispo
haciendo las preguntas de ritual y santificando. El Apóstol te enseñó,
lo primero de todo, que no hemos de fijarnos en lo que se ve, sino en
lo que no se ve; lo que se ve es transitorio, lo que no se ve es eterno.
Pues, como leemos en otro lugar, desde la creación del mundo, las
perfecciones invisibles de Dios, su poder eterno y su divinidad, son
visibles por sus obras. Por esto, dice el Señor en persona: Aunque no
me creáis a mí, creed a las obras. Cree, pues, que está allí presente la
divinidad. ¿Vas a creer en su actuación y no en su presencia? ¿De dónde
vendría esta actuación sin su previa presencia?

 Considera también cuán antiguo sea este misterio, pues prefigurado
en el mismo origen del mundo. Ya en el principio, cuando hizo Dios el
cielo y la tierra, el Espíritu –leemos– se cernía sobre la faz de las aguas.
Y si se cernía es porque obraba. El salmista nos da a conocer esta
actuación del espíritu en la creación del mundo, cuando dice: La palabra
del Señor hizo el cielo; el Espíritu de su boca, sus ejércitos. Ambas
cosas, esto es, que se cernía y que actuaba, son atestiguadas por la
palabra profética. Que se cernía, lo afirma el autor del Génesis, que
actuaba, el salmista.

Tenemos aún otro testimonio. Toda carne se había corrompido por
sus iniquidades. Mi espíritu no durará por siempre en el hombre –dijo
Dios–, puesto que es de carne. Con las cuales palabras demostró que
la gracia espiritual era incompatible con la inmundicia carnal y la mancha
del pecado grave. Por esto, queriendo Dios reparar su obra, envió el
diluvio y mandó al justo Noé que subiera al arca. Cuando menguaron
las aguas del diluvio, soltó primero un cuervo, el cual no volvió, y
después una paloma que, según leemos, volvió con una rama de olivo.
Ves cómo se menciona el agua, el leño, la paloma, ¿y aún dudas del
misterio?

 En el agua es sumergida nuestra carne, para que quede borrado todo
pecado carnal. En ella quedan sepultadas todas nuestras malas accio-
nes. En un leño fue clavado el Señor Jesús, cuando sufrió por nosotros
su pasión. En forma de paloma descendió el Espíritu Santo, como has
aprendido en el nuevo Testamento, el cual inspira en tu alma la paz, en
tu mente la calma.

Martes, XV semana
I Reyes 19,1-9a.11-21

Todo les sucedía como un ejemplo
San Ambrosio

Tratado sobre los misterios 12-16.19

Te enseña el Apóstol que nuestros padres estuvieron todos bajo la
nube, y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés
por la nube y el mar. Y en el cántico de Moisés leemos: Sopló tu aliento
y los cubrió el mar. Te das cuenta de que el paso del mar Rojo por los
hebreos era ya una figura del santo bautismo, ya que en él murieron los
egipcios y escaparon los hebreos. Esto mismo nos enseña cada día este
sacramento, a saber, que en él queda sumergido el pecado y destruido
el error, y en cambio la piedad y la inocencia lo atraviesan indemnes.
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¿Oyes cómo nuestros padres estuvieron bajo la nube, y una nube
ciertamente beneficiosa, ya que refrigeraba los calores de las pasiones
carnales; la nube que los cubría era el Espíritu Santo. Él vino después
sobre la Virgen María, y la virtud del Altísimo la cubrió con su sombra,
cuando engendró al Redentor del género humano. Y aquel milagro en
tiempo de Moisés aconteció en figura. Si, pues, la figura estaba el
Espíritu, ¿no estará en la verdad, siendo así que la Escritura te enseña
que la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron
por medio de Jesucristo?

El agua de Mara era amarga, pero Moisés echó en ella madero y se
volvió dulce. De modo semejante, el agua, sin la proclamación de la cruz
del Señor, no sirve en absoluto para la salvación; pero cuando ha sido
consagrada por el misterio de la cruz salvadora, entonces se vuelve apta
para el baño espiritual y para la bebida saludable. Pues del mismo modo
que Moisés, el profeta, echó un madero en aquella agua, así ahora el
sacerdote echa en ésta la proclamación de la cruz del Señor y el agua
se vuelve dulce para la gracia.

 No creas, pues, solamente lo que ven tus ojos corporales; más segura
es la visión de lo invisible, porque lo que se ve es temporal, lo que no
se ve eterno. La visión interna de la mente es superior a la mera visión
ocular.

Finalmente, aprende lo que te enseña una lectura del libro de los
Reyes. Naamán era sirio y estaba leproso, sin que nadie pudiera curarlo.
Entonces, una jovencita de entre los cautivos explicó que en Israel había
un profeta que podía limpiarlo de la infección de la lepra. Naamán,
habiendo tomado oro y plata, se fue a ver al rey de Israel. Éste, al saber
el motivo de su venida, rasgó sus vestiduras, diciendo que le buscaban
querella al pedirle una cosa que no estaba en su regio poder. Pero Eliseo
mandó decir al rey que le enviase al sirio, para que supiera que había
un Dios en Israel. Y, cuando vino a él, le mandó que se sumergiera siete
veces en el río Jordán. Entonces Naamán empezo a decirse a sí mismo
que eran mejores las aguas de los ríos de su patria, en los cuales se había
bañado muchas veces sin que lo hubiesen limpiado de su lepra, y se
marchaba de allí sin hacer lo que le había dicho el profeta. Pero sus
siervos lo persuadieron por fin y se bañó, y, al verse curado, entendió
al momento que lo que purifica no es el agua sino el don de Dios.

 Él dudó antes de ser curado; pero tú, que ya estás curado, no debes
dudar.

Miércoles, XV semana
I Reyes 21,1-21.27-29

El agua no purifica
sin la acción del Espíritu Santo

San Ambrosio
Tratado sobre los misterios

19-21.24.26-38

Antes se te ha advertido que no te limites a creer lo que para que no
seas tú también de éstos que dicen: «¿Éste es aquel gran misterio que
ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar? Veo la misma
agua de siempre, ¿ésta es la que me ha de purificar, si es la misma en
la que tantas veces me he sumergido sin haber quedado puro?». De ahí
has de deducir que el agua no purifica sin la acción del Espíritu.

 Por esto, has leído que en el bautismo los tres testigos reducen a uno
solo: el agua, la sangre y el Espíritu, porque, si prescindes de uno de
ellos, ya no hay sacramento del bautismo. ¿Qué es, en efecto, el agua
sin la cruz de Cristo, sino un elemento común, sin ninguna eficacia
sacramental? Pero tampoco hay misterio de regeneración sin el agua,
porque el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino
de Dios. También el catecúmeno cree en la cruz del Señor Jesús, con
la que ha sido marcado, pero si no fuere bautizado en el nombre del Padre
y del Hijo y del Espíritu Santo, no puede recibir el perdón de los pecados
ni el don de la gracia espiritual.

 Por eso, el sirio Naamán, en la ley antigua, se bañó siete veces, pero
tú has sido bautizado en el nombre de la Trinidad. Has profesado –no
lo olvides– tu fe en el Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. Vive
conforme a lo que has hecho. Por esta fe has muerto para el mundo y
has resucitado para Dios y, al ser como sepultado en aquel elemento
del mundo, has muerto al pecado y has sido resucitado a la vida eterna.
Cree, por tanto, en la eficacia de estas aguas.

Finalmente, aquel paralítico (el de la piscina Probática) esperaba un
hombre que lo ayudase. ¿A qué hombre, sino al Señor Jesús nacido de
una virgen, a cuya venida ya no era la sombra la que había de salvar a
uno por uno, sino la realidad la que había de salvar a todos? Él era, pues,
al que esperaban que bajase, acerca del cual dijo el Padre a Juan Bautista:
Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el
que ha de bautizar con Espíritu Santo. Y Juan dio testimonio de él,
diciendo: He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una
paloma, y se posó sobre él. Y, si el Espíritu descendió como paloma,
fue para que tú vieses y entendieses en aquella paloma que el justo Noé
soltó desde el arca una imagen de esta paloma y reconocieses en ello una
figura del sacramento.

¿Te queda aún lugar a duda? Recuerda cómo en el Evangelio el Padre
te proclama con toda claridad: Éste es mi Hijo, mi predilecto, cómo
proclama lo mismo el Hijo, sobre el cual se mostró el Espíritu Santo
como una paloma, cómo lo proclama el Espíritu Santo, que descendió
como una paloma, cómo lo proclama el salmista: La voz del Señor sobre
las aguas, el Dios de la gloria ha tronado, el Señor sobre las aguas
torrenciales, cómo la Escritura te atestigua que, a ruegos de Yerubaal,
bajó fuego del cielo, y cómo también, por la oración de Elías, fue enviado
un fuego que consagró el sacrificio.

En los sacerdotes, no consideres sus méritos personales, sino su
ministerio. Y, si quieres atender a los méritos, considéralos como a
Elías, considera también en ellos los méritos de Pedro y Pablo, que nos
han confiado este misterio que ellos recibieron del Señor Jesús. Aquel
fuego visible era enviado para que creyesen; en nosotros, que ya
creemos, actúa un fuego invisible; para ellos, era una figura, para
nosotros, una advertencia. Cree, pues, que está presente el Señor Jesús,
cuando es invocado por la plegaria del sacerdote, ya que dijo: Donde
dos o tres están reunidos, allí estoy yo también. Cuánto más se dignará
estar presente donde está la Iglesia, donde se realizan los sagrados
misterios.

Descendiste, pues, a la piscina bautismal. Recuerda tu profesión de
fe en el Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. No significa esto que creas
en uno que es el más grande, en otro que es menor, en otro que es el
último, sino que el mismo tenor de tu profesión de fe te induce a que
creas en el Hijo igual que en el Padre, en el Espíritu igual en el Hijo, con
la sola excepción de que profesas que tu fe en la cruz se refiere única-
mente a la persona del Señor Jesús.

Jueves, XV semana
I Reyes 22,1-9.15-23.29.34-38

Catequesis de los ritos
que siguen al bautismo

San Ambrosio
Tratado sobre los misterios

29-30.34-35.37.42

Al salir de la piscina bautismal, fuiste al sacerdote Considera lo que
vino a continuación. Es lo que dice e salmista: Es ungüento precioso
en la cabeza, que va bajando por la barba, que baja por la barba de
Aarón. Es e unguento del que dice el Cantar de los cantares: Tu nom bre
es como un bálsamo fragante, y de ti se enamorar las doncellas.
¡Cuántas son hoy las almas renovadas que llenas de amor a ti, Señor
Jesús, te dicen: Arrástranos tras de ti; correremos tras el olor de tus
vestidos, atraídas por el olor de tu resurrección!

 Esfuérzate en penetrar el significado de este rito, porque el sabio
lleva los ojos en la cara. Este ungüento va bajando por la barba, esto
es, por tu juventud renovada, y por la barba de Aarón, porque te
convierte en raza elegida, sacerdotal, preciosa. Todos, en efecto,
somos ungidos la gracia del Espíritu para ser miembros del reino de Dios
y formar parte de su sacerdocio.

 Después de esto, recibiste la vestidura blanca, como señal de que te
habías despojado de la envoltura del pecado y te habías vestido con la
casta ropa de la inocencia, de conformidad con lo que dice el salmista:
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco
que la nieve. En efecto, tanto la ley antigua como el evangelio aluden
a la limpieza espiritual del que ha sido bautizado: la ley antigua, porque
Moisés roció con la sangre del cordero, sirviéndose de un ramo de
hisopo; el Evangelio, porque las vestiduras de Cristo eran blancas como
la nieve, cuando mostró la gloria de su resurrección. Aquél a quien se
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le perdonan los pecados queda más blanco que la nieve. Por esto, dice
el Señor por boca de Isaías: Aunque vuestros pecados sean como
púrpura, blanquearán como nieve.

 La Iglesia, engalanada con estas vestiduras, gracias al baño del
segundo nacimiento, dice con palabras del Cantar de los cantares: Tengo
la tez morena, pero hermosa, muchachas de Jerusalén. Morena por
la fragilidad de su condición humana, hermosa por la gracia; morena
porque consta de hombres pecadores, hermosa por el sacramento de
la fe. Las muchachas de Jerusalén, estupefactas al ver estas vestiduras,
dicen: «¿Quién es ésta que sube resplandeciente de blancura? Antes
era morena, ¿de dónde esta repentina blancura?»

 Y Cristo, al contemplar a su Iglesia con blancas vestiduras –él, que
por su amor tomó un traje sucio, como dice el libro del profeta Zacarías–
, al contemplar el alma limpia y lavada por el baño de regeneración, dice:
¡Qué hermosa eres, mi amada, qué hermosa eres! Tus ojos son
palomas, bajo cuya apariencia bajó del cielo el Espíritu Santo.

 Recuerda, pues, que has recibido el sello del Espíritu, espíritu de
sabiduria y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu
de prudencia y sabiduria, espíritu de consejo y valentía, espíritu de
ciencia y temor del Señor, y conserva lo que has recibido. Dios Padre
te ha sellado, Cristo, el Señor, te ha confirmado y ha puesto en tu
corazón, como prenda suya, el Espíritu, como te enseña el Apóstol.

Viernes, XV semana
II Crónicas 20,1-9.13-24

Instrucción a los recién bautizados
sobre la eucaristía

San Ambrosio
Tratado sobre los misterios 43.47-49

Los recién bautizados, enriquecidos con tales distintivos, se dirigen
al altar de Cristo, diciendo: Me acercare al altar de Dios, al Dios que
alegra mi juventud. En efecto, despojados ya de todo resto de sus
antiguos errores, renovada su juventud como un águila, se apresuran
a participar del convite celestial. Llegan, pues, y, al ver preparado el
sagrado altar, exclaman: Preparas una mesa ante mi. A ellos se aplican
aquellas palabras del salmista: El Señor es mi pastor, nada me falta: en
verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranqui-
las y repara mis fuerzas. Y más adelante: Aunque camine por cañadas
oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me
sosiegan. Preparas una mesa ante mi, enfrente de mis enemigos; me
unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa.

 Es, ciertamente, admirable el hecho de que Dios hiciera llover el maná
para los padres y los alimentase cada día con aquel manjar celestial, del
que dice el salmo: El hombre comió pan de ángeles. Pero los que
comieron aquel pan murieron todos en el desierto; en cambio, el
alimento que tú recibes, este pan vivo que ha bajado del cielo, comunica
el sostén de la vida eterna, y todo el que come de él no morirá para
siempre, porque es el cuerpo de Cristo.

 Considera, pues, ahora qué es más excelente, si aquel pan de ángeles
o la carne de Cristo, que es el cuerpo de vida. Aquel maná caía del cielo,
éste está por encima del cielo; aquél era del cielo, éste del Señor de los
cielos; aquél se corrompía si se guardaba para el día siguiente, éste no
sólo es ajeno a toda corrupción, sino que comunica la incorrupción a
todos los que lo comen con reverencia. A ellos les manó agua de la roca,
a ti sangre del mismo Cristo; a ellos el agua los sació momentáneamente,
a ti la sangre que mana de Cristo te lava para siempre. Los judíos
bebieron y volvieron a tener sed, pero tú, si bebes, ya no puedes volver
a sentir sed, porque aquello era la sombra, esto la realidad.

Si te admira aquello que no era más que una sombra, mucho más debe
admirarte la realidad. Escucha cómo no era más que una sombra lo que
acontecía con los padres: Bebían –dice el Apóstol– de la roca que los
seguía, y la roca era Cristo; pero la mayoría de ellos no agradaron a
Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas
sucedieron en figura para nosotros. Los dones que tú posees son
mucho más excelentes, porque la luz es más que la sombra, la realidad
más que la figura, el cuerpo del Creador más que el maná del cielo.

Sábado, XV semana
II Reyes 2,1-15

Este sacramento que recibes
se realiza por la palabra de Cristo

San Ambrosio
Tratado sobre los misterios 52-54.58

Vemos que el poder de la gracia es mayor que el de la naturaleza y,
con todo, aún hacemos cálculos sobre los efectos de la bendición
proferida en nombre de Dios. Si la bendición de un hombre fue capaz
de cambiar el orden natural, ¿qué diremos de la misma consagración
divina, en la que actúan las palabras del Señor y Salvador en persona?
Porque este sacramento que recibes se realiza por la palabra de Cristo.
Y, si la palabra de Elías tuvo tanto poder que hizo bajar fuego del cielo,
¿no tendrá poder la palabra de Cristo para cambiar la naturaleza de los
elementos? Respecto a la creación de todas las cosas, leemos que él lo
dijo, y existieron, él lo mandó, y surgieron. Por tanto, si la palabra de
Cristo pudo hacer de la nada lo que no existía, ¿no podrá cambiar en algo
distinto lo que ya existe? Mayor poder supone dar el ser a lo que no
existe que dar un nuevo ser a lo que ya existe.

Mas, ¿para qué usamos de argumentos? Atengámonos a lo que
aconteció en su propia persona, y los misterios de su encarnación nos
servirán de base para afirmar la verdad del misterio. Cuando el Señor
Jesús nació de María ¿por ventura lo hizo según el orden natural? El
orden natural de la generación consiste en la unión de la mujer con el
varón. Es evidente, pues, que la concepción virginal de Cristo fue algo
por encima del orden natural. Y lo que nosotros hacemos presente es
aquel cuerpo nacido de una virgen. ¿Por qué buscar el orden natural en
e] cuerpo de Cristo, si el mismo Señor Jesús nació de una virgen, fuera
de las leyes naturales? Era real la carne de Cristo que fue crucificada y
sepultada; es, por tanto, real el sacramento de su carne.

 El mismo Señor Jesús afirma: Esto es mi cuerpo. Antes de las
palabras de la bendición celestial, otra es la realidad que se nombra;
después de la consagración, es significado el cuerpo de Cristo. Lo
mismo podemos decir de su sangre. Antes de la consagración, otro es
el nombre que recibe; después de la consagración, es llamada sangre. Y
tú dices: «Amén», que equivale a decir: «Así es». Que nuestra mente
reconozca como verdadero lo que dice nuestra boca, que nuestro inte-
rior asienta a lo que profesamos externamente.

 Por esto, la Iglesia, contemplando la grandeza del don divino, exhorta
a sus hijos y miembros de su familia a que acudan a los sacramentos,
diciendo: Comed, mis familiares, bebed y embriagaos, hermanos míos.
Compañeros, comed y bebed, y embriagaos, mis amigos. Qué es lo que
hay que comer y beber, nos lo enseña en otro lugar el Espíritu Santo
por boca del salmista: Gustad y ved que bueno es el Señor, dichoso el
que se acoge a él. En este sacramento está Cristo, porque es el cuerpo
de Cristo. No es, por tanto, un alimento material, sino espiritual. Por
ello, dice el Apóstol, refiriéndose a lo que era figura del mismo, que
nuestros padres comieron el mismo alimento espiritual, y bebieron la
misma bebida espiritual. En efecto, el cuerpo de Dios es espiritual, el
cuerpo de Cristo es un cuerpo espiritual y divino, ya que Cristo es
espíritu, tal como leemos: El espíritu ante nuestra faz, Cristo, el Señor.
Y en la carta de Pedro leemos también: Cristo murió por vosotros.
Finalmente, este alimento fortalece nuestro corazón, y esta bebida
alegra el corazón del hombre, como recuerda el salmista.

Domingo, XVI semana
II Corintios 1,1-14

Es necesario
no sólo llamarse cristianos,

sino serlo en realidad
San Ignacio de Antioquía

Magnesios 1,1 - 5,2

Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la
Iglesia de Magnesia del Meandro, a la bendecida en la gracia de Dios
Padre por Jesucristo, nuestro Salvador: mi saludo en él y mis votos por
su más grande alegría en Dios Padre y en Jesucristo.

 Después de enterarme del orden perfecto de vuestra caridad según
Dios, me he determinado, con regocijo mío, a tener en la fe en Jesucristo
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esta conversación con vosotros. Habiéndose dignado el Señor honrarme
con un nombre en extremo glorioso, voy entonando en estas cadenas
que llevo por doquier un himno de alabanza a las Iglesias, a las que deseo
la unión con la carne y el espíritu de Jesucristo, que es nuestra vida para
siempre, una unión en la fe y en la caridad, a la que nada puede preferirse,
y la unión con Jesús y con el Padre; en él resistimos y logramos escapar
de toda malignidad del príncipe de este mundo, y así alcanzaremos a
Dios.

 Tuve la suerte de veros a todos vosotros en la persona de Damas,
vuestro obispo, digno de Dios, y en la persona de vuestros dignos
presbíteros Baso y Apolonio, así como del diácono Soción, consiervo
mío, de cuya compañía ojalá me fuera dado gozar, pues se somete a su
obispo como a la gracia de Dios, y al colegio de los presbíteros como
a la ley de Jesucristo.

 Es necesario que no tengáis en menos la poca edad de vuestro obispo,
sino que, mirando en él el poder de Dios Padre, le tributéis toda
reverencia. Así he sabido que vuestros santos presbíteros no menos-
precian su juvenil condición, que salta a la vista, sino que, como
prudentes en Dios, le son obedientes, o por mejor decir, no a él, sino
al Padre de Jesucristo, que es el obispo o supervisor de todos. Así pues,
para honor de aquel que nos ha amado, es conveniente obedecer sin
ningún género de fingimiento, porque no es a este o a aquel obispo que
vemos a quien se trataría de engañar, sino que el engaño iría dirigido
contra el obispo invisible; es decir, en este caso, ya no es contra un
hombre mortal, sino contra Dios, a quien aun lo escondido está patente.

 Es pues necesario no sólo llamarse cristianos, sino serlo en realidad;
pues hay algunos que reconocen ciertamente al obispo su título de
vigilante o supervisor, pero luego lo hacen todo a sus espaldas. Los tales
no me parece a mí que tengan buena conciencia, pues no están firme-
mente reunidos con la grey, conforme al mandamiento.

 Ahora bien, las cosas están tocando a su término, y se nos proponen
juntamente estas dos cosas: la muerte y la vida, y cada uno irá a su
propio lugar. Es como si se tratara de dos monedas, una de Dios y otra
del mundo, que llevan cada una grabado su propio cuño: los incrédulos,
el de este mundo, y los que han permanecido fieles por la caridad, el
cuño de Dios Padre, grabado por Jesucristo. Y si no estamos dispuestos
a morir por él, para imitar su pasión, tampoco tendremos su vida en
nosotros.

Lunes, XVI semana
II Corintios 1,15 - 2,11

Una sola oración
y una sola esperanza

en la caridad y en la santa alegría
San Ignacio de Antioquía

Magnesios 6,1 -9,2

Como en las personas de vuestra comunidad, que tuve la suerte de
ver, os contemplé en la fe a todos vosotros y a todos cobré amor, yo
os exhorto a que pongáis empeño por hacerlo todo en la concordia de
Dios, bajo la presidencia del obispo, que ocupa el lugar de Dios; y de
los presbíteros, que representan al colegio de los apóstoles; desempe-
ñando los diáconos, para mí muy queridosj el ejercicio que les ha sido
confiado del ministerio de Jesucristo, el cual estaba junto al Padre antes
de los siglos y se manifestó en estos últimos tiempos.

 Así pues, todos, conformándoos al proceder de Dios, respetaos
mutuamente, y nadie mire a su prójimo bajo un punto de vista mera-
mente humano, sino amaos unos a otros en Jesucristo en todo momento.
Que nada haya en vosotros que pueda dividiros, antes bien, formad un
solo cuerpo con vuestro obispo y con los que os presiden, para que seáis
modelo y ejemplo de inmortalidad.

 Por consiguiente, a la manera que el Señor nada hizo sin contar con
su Padre, ya que formaba una sola cosa con él –nada, digo, ni por sí
mismo ni por sus apóstoles–, así también vosotros, nada hagáis sin
contar con vuestro obispo y con los presbíteros, ni tratéis de colorear
como laudable algo que hagáis separadamente, sino que, reunidos en
común, haya una sola oración, una sola esperanza en la caridad y en la
santa alegría, ya que uno solo es Jesucristo, mejor que el cual nada existe.
Corred todos a una como a un solo templo de Dios, como a un solo altar,
a un solo Jesucristo que procede de un solo Padre, que en un solo Padre
estuvo y a él solo ha vuelto.

 No os dejéis engañar por doctrinas extrañas ni por cuentos viejos que
no sirven para nada. Porque, si hasta el presente seguimos viviendo
según la ley judaica, confesamos no haber recibido la gracia. En efecto,
los santos profetas vivieron según Jesucristo. Por eso, justamente
fueron perseguidos, inspirados que fueron por su gracia para convencer
plenamente a los incrédulos de que hay un solo Dios, el cual se habría
de manifestar a sí mismo por medio de Jesucristo, su Hijo, que es su
Palabra que procedió del silencio, y que en todo agradó a aquel que lo
había enviado.

 Ahora bien, si los que se habían criado en el antiguo orden de cosas
vinieron a una nueva esperanza, no guardando ya el sábado, sino
considerando el domingo como el principio de su vida, pues en ese día
amaneció también nuestra vida gracias al Señor y a su muerte, ¿cómo
podremos nosotros vivir sin aquel a quien los mismos profetas, discí-
pulos suyos ya en espíritu, esperaban como a su Maestro? Y, por eso,
el mismo a quien justamente esperaban, una vez llegado, los resucitó
de entre los muertos.

Martes, XVI semana
II Corintios 2,12 - 3,6

Tenéis a Cristo en vosotros
San Ignacio de Antioquía

Magnesios 10,1 - 15

No permita Dios que permanezcamos insensibles ante la bondad de
Cristo. Si él imitara nuestro modo ordinario de actuar, ya podríamos
darnos por perdidos. Así pues, ya que nos hemos hecho discípulos
suyos, aprendamos a Vivir conforme al cristianismo. Pues el que se
acoge a otro nombre distinto del suyo no es de Dios. Arrojad, pues, de
vosotros la mala levadura, vieja ya y agriada, y transformaos en la
nueva, que es Jesucristo. Impregnaos de la sal de Cristo, a fin de que
nadie se corrompa entre vosotros, pues por vuestro olor seréis califi-
cados.

 Todo eso, queridos hermanos, no os lo escribo porque haya sabido
que hay entre vosotros quienes se comporten mal, sino que, como el
menor de entre vosotros, quiero montar guardia en favor vuestro, no
sea que piquéis en el anzuelo de la vana especulación, sino que tengáis
plena certidumbre del nacimiento, pasión y resurrección del Señor,
acontecida bajo el gobierno de Poncio Pilato, cosas todas cumplidas
verdadera e indudablemente por Jesucristo, esperanza nuestra, de la
que no permita Dios que ninguno de vosotros se aparte.

 ¡Ojalá se me concediera gozar de vosotros en todo, Si YO fuera digno
de ello! Porque, si es cierto que estoy encadenado, sin embargo, no
puedo compararme con uno solo de vosotros, que estáis sueltos. Sé que
no os hincha con mi alabanza, pues tenéis dentro de vosotros a Jescristo.
Y más bien sé que, cuando os alabo, os avergonzáis, como está escrito:
El justo se acusa a s{ mismo.

 Poned, pues, todo vuestro empeño en afianzaros en doctrina del
Señor y de los apóstoles, a fin de que todo cuanto emprendáis tenga
buen fin, así en la carne como en el espíritu, en la fe y en la caridad, en
el Hijo, en el Padre y en el Espíritu Santo, en el principio y en el fin,
unidos a vuestro dignísimo obispo, a la espiritual corona tan dignamen-
te formada por vuestro colegio de presbíteros, y a vuestros diáconos,
tan gratos a Dios. Someteos vuestro obispo, y también mutuamente
unos a otros, así como Jesucristo está sometido, según la carne, a su
Padre, y los apóstoles a Cristo y al Padre y al Espíritu, a fin de que entre
vosotros haya unidad tanto corporal como espiritual.

 Como sé que estáis llenos de Dios, sólo brevemente os he exhortado.
Acordaos de mí en vuestras oraciones, para que logre alcanzar a Dios,
y acordaos también de la Iglesia de Siria, de la que no soy digno de
llamarme miembro. Necesito de vuestras plegarias a Dios y de vuestra
caridad, para que la Iglesia de Siria sea refrigerada con el rocío divino,
por medio de vuestra Iglesia.

 Os saludan los efesios desde Esmirna, de donde os escribo, los cuales
están aquí presentes para gloria de Dios y que, juntamente con Policarpo,
obispo de Esmirna, han procurado atenderme y darme gusto en todo.
Igualmente os saludan todas las demás Iglesias en honor de Jesucristo.
Os envío mi despedida, a vosotros que vivís unidos a Dios y que estáis
en posesión de un espíritu inseparable, que es Jesucristo.
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Miércoles, XVI semana
II Corintios 3,7 - 4,4

El reino de Dios es
paz y alegría en el Espíritu Santo

Tomás de Kempis
Imitación de Cristo 2,1-6

Conviértete a Dios de todo corazón, despréndete de este mundo
miserable, y tu alma encontrará la paz; pues el reino de Dios es paz y
alegría en el Espíritu Santo. Cristo vendrá a ti y te dará a probar su
consuelo, si le preparas una digna morada en tu interior.

 Toda su gloria y hermosura está en lo interior, y allí se complace.
Tiene él un frecuente trato con el hombre interior, platica dulcemente
con él, lo consuela suavemente le infunde una paz profunda y tiene con
él una familiaridad admirable en extremo.

Ea, pues, alma fiel, prepara tu corazón a este Esposo, para que se
digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice: El que me ama guardará
mi palabra, y vendremos a él y haremos morada en él.

De modo que hazle en ti lugar a Cristo. Si posees a Cristo, serás rico,
y con él te bastará. Él será tu proveedor y fiel procurador en todo, de
manera que no tendrás necesidad de esperar en los hombres.

Pon en Dios toda tu confianza, y sea él el objeto de tu veneración y
de tu amor. Él responderá por ti y todo lo hará bien, como mejor
convenga.

No tienes aquí ciudad permanente. Dondequiera que estuvieres serás
extranjero y peregrino; jamás tendrás reposo si no te unes íntimamente
a Cristo.

Pon tu pensamiento en el Altísimo y eleva a Cristo tu oración
constantemente. Si no sabes meditar cosas sublimes y celestes, descan-
sa en la pasión de Cristo, deleitándote en contemplar sus preciosas
llagas. Sufre por Cristo y con Cristo, si quieres reinar con Cristo.

Si una sola vez entrases perfectamente al interior de Jesús y gustases
un poco de su ardiente amor, no te preocuparías ya de tus propias
ventajas o desventajas; más bien te gozarías de las humillaciones que
te hiciesen, porque el amor de Jesús hace que el hombre se menosprecie
a sí mismo.

Jueves, XVI semana
II Corintios 4,5-18

Ha resplandecido sobre nosotros
la luz de tu rostro

San Ambrosio
Comentario sobre los salmos 43,89-90:

¿Por qué nos escondes tu rostro? Cuando estamos afligidos por
algún motivo nos imaginamos que Dios nos esconde su rostro, porque
nuestra parte afectiva está como envuelta en tinieblas que nos impiden
ver la luz de la verdad. En efecto, si Dios atiende a nuestro estado de
ánimo y se digna visitar nuestra mente, entonces estamos seguros de
que no hay nada capaz de oscurecer nuestro interior. Porque, si el rostro
del hombre es la parte más destacada de su cuerpo, de manera que
cuando nosotros vemos el rostro de alguna persona es cuando empe-
zamos a conocerla, o cuando nos damos cuenta de que ya la conocíamos,
ya que su aspecto nos lo da a conocer, ¿cuánto más no iluminará el rostro
de Dios a los que él mira?

 En esto, como en tantas otras cosas, el Apóstol, verdadero intérpre-
te de Cristo, nos da una enseñanza magnífica, y sus palabras ofrecen
a nuestra mente una nueva perspectiva. Dice, en efecto: El Dios que
dijo: «Brille la luz del seno de la tiniebla» ha brillado en nuestros
corazones, para que nosotros iluminemos, dando a conocer la gloria
de Dios, reflejada en Cristo. Vemos, pues, de qué manera brilla en
nosotros la luz de Cristo. Él en efecto, el resplandor eterno de las almas,
ya que para esto lo envió el Padre al mundo, para que, iluminados por
su rostro, podamos esperar las cosas eternas y celestiales, nosotros que
antes nos hallábamos impedidos por la oscuridad de este mundo.

 ¿Y qué digo de Cristo, si el mismo apóstol Pedro dijo a aquel cojo
de nacimiento: Miranos? Él miró a Pedro y quedó iluminado con el don

de la fe; porque no hubiese sido curado si antes no hubiese creído
confiadamente.

 Si ya el poder de los apóstoles era tan grande, comprendemos por
qué Zaqueo, al oír que pasaba el Señor Jesús, subió a un árbol, ya que
era pequeño de estatura y la multitud le impedía verlo. Vio a Cristo y
encontró la luz, lo vio y él, que antes se apoderaba de lo ajeno, empezó
a dar lo que era suyo.

 ¿Por qué nos escondes tu rostro?, esto es: «Aunque nos escondes
tu rostro, Señor, a pesar de todo, ha resplandecido sobre nosotros la
luz de tu rostro, Señor. A pesar de todo, poseemos esta luz en nuestro
corazón y brilla en lo íntimo de nuestro ser; porque nadie puede
subsistir, si le escondes tu rostro».

Viernes, XVI semana
II Corintios 5,1-21

Cristo murió por todos
San Agustín

Confesiones 10,32,68-70

Señor, el verdadero mediador que por tu secreta misericordia reve-
laste a los humildes, y lo enviaste para que con su ejemplo aprendiesen
la misma humildad, ese mediador entre Dios y los hombres, el hombre
Cristo Jesús, apareció en una condición que lo situaba entre los peca-
dores mortales y el Justo inmortal: pues era mortal en cuanto hombre,
y era justo en cuanto Dios. Y así, puesto que la justicia origina la vida
y la paz, por medio de esa justicia que le es propia en cuanto que es
Dios destruyó la muerte de los impíos al justificarlos, esa muerte que
se dignó tener en común con ellos.

 ¡Oh, cómo nos amaste, Padre bueno, que no perdonaste a tu Hija
único, sino que lo entregaste por nosotros, que éramos impíos! ¡Cómo
nos amaste a nosotros, por quienes tu Hijo no hizo alarde de ser igual
a ti, al contrario, se rebajó hasta someterse a una muerte de cruz!
Siendo como era el único libre entre los muertos, tuvo poder para
entregar su vida y tuvo poder para recuperarla. Por nosotros se hizo
ante ti vencedor y víctima: vencedor, precisamente por ser víctima; por
nosotros se hizo ante ti sacerdote y sacrificio: sacerdote, precisamente
del sacrificio que fue él mismo. Siendo tu Hijo, se hizo nuestro servidor,
y nos transformó, para ti, de esclavos en hijos.

 Con razón tengo puesta en él la firme esperanza de que sanarás todas
mis dolencias por medio de él, que está sentado a tu diestra y que
intercede por nosotros; de otro modo desesperaría. Porque muchas y
grandes son mis dolencias; sí, son muchas y grandes, aunque más grande
es tu medicina. De no haberse tu Verbo hecho carne y habitado entre
nosotros, hubiéramos podido juzgarlo apartado de la naturaleza huma-
na y desesperar de nosotros.

 Aterrado por mis pecados y por el peso enorme de mis miserias,
había meditado en mi corazón y decidido huir a la soledad; mas tú me
lo prohibiste y me tranquilizaste, diciendo: Cristo murió por todos,
para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió por
ellos.

 He aquí, Señor, que ya arrojo en ti mi cuidado, a fin de que viva y
pueda contemplar las maravillas de tu voluntad. Tú conoces mi igno-
rancia y mi flaqueza: enséñame y sáname. Tu Hijo único, en quien están
encerrados todos los tesoros del saber y del conocer, me redimió con
su sangre. No me opriman los insolentes; que yo tengo en cuenta mi
rescate, y lo como y lo bebo y lo distribuyo y, aunque pobre, deseo
saciarme de él en compañía de aquellos que comen de él y son saciados
por él. Y alabarán al Señor los que le buscan.

Sábado, XVI semana
II Corintios 6.1 - 7,1

Sentimos el corazón ensanchado
San Juan Crisóstomo

Homilías sobre II Corintios 13,1-2

Sentimos el corazón ensanchado. Del mismo modo que el calor dilata
los cuerpos, así también la caridad tiene un poder dilatador, pues se trata
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de una virtud cálida y ardiente. Esta caridad es la que abría la boca de
Pablo y ensanchaba su corazón. «No os amo sólo de palabra –es como
si dijera–, sino que mi corazón está de acuerdo con mi boca; por eso,
os hablo confiadamente, con el corazón en la mano». Nada encontra-
ríamos más dilatado que el corazón de Pablo, el cual, como un enamo-
rado, estrechaba a todos los creyentes con el fuerte abrazo de su amor,
sin que por ello se dividiera o debilitara su amor, sino que se mantenía
íntegro en cada uno de ellos. Y ello no debe admirarnos, ya que este
sentimiento de amor no sólo abarcaba a los creyentes, sino que en su
corazón tenían también cabida los infieles de todo el mundo.

 Por esto, no dice simplemente: «Os amo», sino que emplea esta
expresión más enfática: «Nos hemos desahogado con vosotros, sen-
timos el corazón ensanchado; os llevamos a todos dentro de nosotros,
y no de cualquier manera, sino con gran amplitud». Porque aquel que
es amado se mueve con gran libertad dentro del corazón del que lo ama;
por esto, dice también: Dentro de nosotros no estáis encogidos, sois
vosotros los que estáis encogidos por dentro. Date cuenta, pues, de
cómo atempera su reprensión con una gran indulgencia, lo cual es muy
propio del que ama. No les dice: «No me amáis», sino: «No me amáis
como yo», porque no quiere censurarles con mayor aspereza.

 Y, si vamos recorriendo todas sus cartas, descubrimos a cada paso
una prueba de este amor casi increíble que tiene para con los fieles.
Escribiendo a los romanos, dice: Tengo muchas ganas de veros; y
también: Muchas veces he tenido en proyecto haceros una visita; como
también: Pido a Dios que alguna vez por fin consiga ir a visitaros. A
los gálatas les dice: Hijos míos, otra vez me causáis dolores de parto;
y a los efesios: Por esta razón, doblo las rodillas por vosotros; a los
tesalonicenses: ¿Quién sino vosotros será nuestra esperanza, nuestra
alegría y nuestra honrosa corona? Añadiendo, además, que los lleva
consigo en su corazón y en sus cadenas.

 Asimismo escribe a los colosenses: Quiero que tengáis noticia del
empeñado combate que sostengo por vosotros y por todos los que no
me conocen personalmente; busco que tengáis ánimos; y a los
tesalonicenses: Como una madre cuida de sus hijos, os teníamos tanto
cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino
hasta nuestras propias personas. Dentro de nosotros no estáis enco-
gidos, dice. Y no les dice solamente que los ama, sino también que es
amado por ellos, con la intención de levantar sus ánimos. Y da la prueba
de ello, diciendo: Tito nos habló de vuestra añoranza, de vuestro llanto,
de vuestra adhesión a mí.

Domingo, XVII semana
II Corintios 7,2-16

En toda esta lucha
me siento rebosando de alegría

San Juan Crisóstomo
Homilías sobre la II Corintios 14,1-2

Nuevamente vuelve Pablo a hablar de la caridad, para atemperar la
aspereza de su reprensión. Pues, después que los ha reprendido y les
ka echado en cara que no lo aman como él los ama, sino que, separándose
de su amor, se han juntado a otros hombres perniciosos, por segunda
vez, suaviza la dureza de su reprensión, diciendo: Dadnos amplio lugar
en vuestro corazón, esto es: «Amadnos». El favor que pide no es en
manera alguna gravoso, y es un favor de más provecho para el que lo
da que para el que lo recibe. Y no dice: «Amadnos», sino: Dadnos
amplio lugar en vuestro corazón, expresión que incluye un matiz de
compasión.

 «¿Quién –dice– nos ha echado fuera de vuestra mente? ¿Quién nos
ha arrojado de ella? ¿Cuál es la causa de que nos sintamos al estrecho
entre vosotros?» Antes había dicho: Vosotros estáis encogidos por
dentro, y ahora aclara el sentido de esta expresión, diciendo: Dadnos
amplio lugar en vuestro corazón, añadiendo este nuevo motivo para
atraérselos. Nada hay, en efecto, que mueva tanto a amar como el
pensamiento, por parte de la persona amada, de que aquel que la ama
desea en gran manera verse correspondido.

 Ya os tengo dicho –añade– que os llevo tan en el corazón, que
estamos unidos para vida y para muerte. Muy grande es la fuerza de
este amor, pues que, a pesar de sus desprecios, desea morir y vivir con
ellos. «Porque os llevamos en el corazón, mas no de cualquier modo,

sino del modo dicho». Porque puede darse el caso de uno que ame pero
rehuya el peligro; no es éste nuestro caso.

 Me siento lleno de ánimos. ¿De qué ánimos? «De los que vosotros
me proporcionáis: porque os habéis enmendado y me habéis consolado
así con vuestras obras». Esto es propio del que ama, reprochar la falta
de correspondencia a su amor, pero con el temor de excederse en sus
reproches y causar tristeza. Por esto, dice: Me siento lleno de ánimos
y rebosando de alegría.

 Es como si dijera: «Me habéis proporcionado una gran tristeza, pero
me habéis proporcionado también una gran satisfacción y consuelo, ya
que no sólo habéis quitado la causa de mi tristeza, sino que además me
habéis llenado de una alegría mayor aún».

 Y, a continuación, explica cuán grande sea esta alegría, cuando,
después que ha dicho: Me siento rebosando de alegría, añade también:
En toda esta lucha. «Tan grande –dice– es el placer que me habéis dado,
que ni estas tan graves tribulaciones han podido oscurecerlo, sino que
su grandeza exuberante ha superado todos los pesares que nos invadían
y ha hecho que ni los sintiéramos».

Lunes, XVII semana
II Corintios 8,1-24

La misericordia divina
y la misericordia humana

San Cesáreo de Arlés
Sermón 25,1

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericor-
dia. Dulce es el nombre de misericordia, hermanos muy amados; y, si
el nombre es tan dulce, ¿cuánto más no lo será la cosa misma? Todos
los hombres la desean, mas, por desgracia, no todos obran de manera
que se hagan dignos de ella; todos desean alcanzar misericordia, pero
son pocos los que quieren practicarla.

 Oh hombre, ¿con qué cara te atreves a pedir, si tú te resistes a dar?
Quien desee alcanzar misericordia en el cielo debe él practicarla en este
mundo. Y, por esto, hermanos muy amados, ya que todos deseamos
la misericordia, actuemos de manera que ella llegue a ser nuestro abo-
gado en este mundo, para que nos libre después en el futuro. Hay en
el cielo una misericordia, a la cual se llega a través de la misericordia
terrena. Dice, en efecto, la Escritura: Señor, tu misericordia llega al
cielo.

Existe, pues, una misericordia terrena y humana, otra celestial y
divina. ¿Cuál es la misericordia humana? La que consiste en atender a
las miserias de los pobres. ¿Cuál es la misericordia divina? Sin duda,
la que consiste en el perdón de los pecados. Todo lo que da la miseri-
cordia humana en este tiempo de peregrinación se lo devuelve después
la misericordia divina en la patria definitiva. Dios, en este mundo,
padece frío y hambre en la persona de todos los pobres, como dijo él
mismo: Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes
hermanos, conmigo lo hicisteis. El mismo Dios que se digna dar en el
cielo quiere recibir en la tierra.

 ¿Cómo somos nosotros, que, cuando Dios nos da, queremos recibir
y, cuando nos pide, no le queremos dar? Porque, cuando un pobre pasa
hambre, es Cristo quien pasa necesidad, como dijo él mismo: Tuve
hambre, y no me disteis de comer. No apartes, pues, tu mirada de la
miseria de los pobres, si quieres esperar confiado el perdón de los
pecados. Ahora, hermanos, Cristo pasa hambre, es él quien se digna
padecer hambre y sed en la persona de todos los pobres; y lo que reciba
aquí en la tierra lo devolverá luego en el cielo.

 Os pregunto, hermanos, ¿qué es lo que queréis o buscáis cuando
venís a La iglesia? Ciertamente la misericordia. Practicad, pues, la
misericordia terrena, y recibiréis la misericordia celestial. El pobre te
pide a ti, y tú le pides a Dios; aquél un bocado, tú la vida eterna. Da
al indigente, y merecerás recibir de Cristo, ya que él ha dicho: Dad, y
se os dará. No comprendo cómo te atreves a esperar recibir, si tú te
niegas a dar. Por esto, cuando vengáis a la iglesia, dad a los pobres la
limosna que podéis, según vuestras posibilidades.
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Martes, XVII semana
II Corintios 9,1-15

Sembrad justicia,
y cosecharéis misericordia

San Basilio Magno
Homilía 3 sobre la caridad 6

  Oh hombre, imita a la tierra; produce fruto igual que ella, no sea que
parezcas peor que ella, que es un ser inanimado. La tierra produce unos
frutos de los que ella no ha de gozar, sino que están destinados a tu
provecho. En cambio, los frutos de beneficencia que tú produces los
recolectas en provecho propio, ya que la recompensa de las buenas
obras revierte en beneficio de los que las hacen. Cuando das al necesi-
tado, lo que le das se convierte en algo tuyo y se te devuelve acrecentado.
Del mismo modo que el grano de trigo, al caer en tierra, cede en provecho
del que lo ha sembrado, así también el pan que tú das al pobre te
proporcionará en el futuro una ganancia no pequeña. Procura, pues, que
el fin de tus trabajos sea el comienzo de la siembra celestial: Sembrad
justicia, y cosecharéis misericordia, dice la Escritura.

 Tus riquezas tendrás que dejarlas aquí, lo quieras o no; por el
contrario, la gloria que hayas adquirido con tus buenas obras la llevarás
hasta el Señor, cuando, rodeado de los elegidos, ante el juez universal,
todos proclamarán tu generosidad, tu largueza y tus beneficios,
atribuyéndote todos los apelativos indicadores de tu humanidad y
benignidad. ¿Es que no ves cómo muchos dilapidan su dinero en los
teatros, en los juegos atléticos, en las pantomimas, en las luchas entre
hombres y fieras, cuyo solo espectáculo repugna, y todo por una gloria
momentánea, por el estrépito y aplauso del pueblo?

 Y tú, ¿serás avaro, tratándose de gastar en algo que ha de redundar
en tanta gloria para ti? Recibirás la aprobación del mismo Dios, los
ángeles te alabarán, todos los hombres que existen desde el origen del
mundo te proclamarán bienaventurado; en recompensa por haber ad-
ministrado rectamente unos bienes corruptibles, recibirás la gloria
eterna, la corona de justicia, el reino de los cielos. Y todo esto te tiene
sin cuidado, y por el afán de los bienes presentes menosprecias aquellos
bienes que son el objeto de nuestra esperanza. Ea, pues, reparte tus
riquezas según convenga, sé liberal y espléndido en dar a los pobres.
Ojalá pueda decirse también de ti: Reparte limosna a los pobres, su
caridad es constante.

Deberías estar agradecido, contento y feliz por el honor que se te ha
concedido, al no ser tú quien ha de importunar a la puerta de los demás,
sino los demás quienes acuden a la tuya. Y en cambio te retraes y te haces
casi inaccesible, rehuyes el encuentro con los demás, para no verte
obligado a soltar ni una pequeña dádiva. Sólo sabes decir: «No tengo
nada que dar, soy pobre». En verdad eres pobre y privado de todo bien:
pobre en amor, pobre en humaanidad, pobre en confianza en Dios,
pobre en esperanza eterna.

Miércoles, XVII semana
II Corintios 10,1 - 11,6

La Iglesia o convocación
del pueblo de Dios

San Cirilo de Jerusalén
Catequesis 18,23-25

La Iglesia se llama católica o universal porque está esparcida por todo
el orbe de la tierra, del uno al otro confín, y porque de un modo universal
y sin defecto enseña todas las verdades de fe que los hombres deben
conocer, ya se trate de las cosas visibles o invisibles, de las celestiales
o las terrenas; también porque induce al verdadero culto a toda clase
de hombres, a los gobernantes y a los simples ciudadanos, a los instrui-
dos y a los ignorantes; y, finalmente, porque cura y sana toda clase de
pecados sin excepción, tanto los internos como los externos; ella posee
todo género de virtudes, cualquiera que sea su nombre, en hechos y
palabras y en cualquier clase de dones espirituales.

 Con toda propiedad se la llama Iglesia o convocación, ya que con-
voca y reúne a todos, como dice el Señor en el libro del Levítico:
Convoca a toda la asamblea a la entrada de la tienda del encuentro.
Y es de notar que la primera vez que la Escritura usa esta palabra
«convoca» es precisamente en este lugar, cuando el Señor constituye

a Aarón como sumo sacerdote. Y en el Deuteronomio Dios dice a
Moisés: Reúneme al pueblo, y les haré oir mis palabras, para que
aprendan a temerme. También vuelve a mencionar el nombre de Iglesia
cuando dice, refiriéndose a las tablas de la ley: Y en ellas estaban escritas
todas las palabras que el Señor os había dicho en la montaña, desde
el fuego, el día de la iglesia o convocación; es como si dijera más
claramente: «El día en que, llamados por el Señor, os congregasteis».
También el salmista dice: Te daré gracias, Señor, en medio de la gran
iglesia, te alabaré entre la multitud del pueblo.

 Anteriormente había cantado el salmista: En la iglesia bendecid a
Dios, al Señor, estirpe de Israel. Pero nuestro Salvador edificó una
segunda Iglesia, formada por los gentiles, nuestra santa Iglesia de los
cristianos, acerca de la cual dijo a Pedro: Y sobre esta piedra edificaré
mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará.

 En efecto, una vez relegada aquella única iglesia que estaba en Judea,
en adelante se van multiplicando por toda la tierra las Iglesias de Cristo,
de las cuales se dice en los salmos: Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la iglesia de los fieles. Concuerda con esto lo
que dijo el profeta a los judíos: Vosotros no me agradáis –dice el Señor
de los ejércitos–, añadiendo a continuación: Del oriente al poniente es
grande entre las naciones mi nombre.

 Acerca de esta misma santa Iglesia católica, escribe Pablo a Timoteo:
Quiero que sepas cómo hay que conducirse en la casa de Dios, es decir,
en la Iglesia del Dios vivo, columna y base de la verdad.

Jueves, XVII semana
II Corintios 11,7-29

La Iglesia es la esposa de Cristo
San Cirilo de Jerusalén

Catequesis 18,26-29

«Católica»: éste es el nombre propio de esta Iglesia santa y madre
de todos nosotros; ella es en verdad esposa de nuestro Señor Jesucristo,
Hijo unigénito de dios (porque está escrito: Como Cristo amó a su
Iglesia y se entregó a si mismo por ella, y lo que sigue), y es figura y
anticipo de la Jerusalén de arriba, que es libre y es nuestra madre, la
cual, antes estéril, es ahora madre de una prole numerosa.

 En efecto, habiendo sido repudiada la primera, en la segunda Iglesia,
esto es, la católica, Dios –como dice Pablo– estableció en el primer
puesto los apóstoles, en el segundo los profetas, en el tercero los
maestros, después vienen los milagros, luego el don de curar, la
beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas, y toda clase de
virtudes: la sabiduría y la inteligencia, la templanza y la justicia, la
misericordia y el amor a los hombres, y una paciencia insuperable en
las persecuciones.

 Ella fue la que antes, en tiempo de persecución y de angustia, con
armas ofensivas y defensivas, con honra y deshonra, redimió a los
santos mártires con coronas de paciencia entretejidas de diversas y
variadas flores; pero ahora, en este tiempo de paz, recibe, por gracia
de Dios, los honores debidos, de parte de los reyes, de los hombres
constituidos en dignidad y de toda clase de hombres. Y la potestad de
los reyes sobre sus súbditos está limitada por unas fronteras territo-
riales; la santa Iglesia católica, en cambio, es la única que goza de una
potestad ilimitada en toda la tierra. Tal como está escrito, Dios ha
puesto paz en sus fronteras.

 En esta santa Iglesia católica, instruidos con esclarecidos preceptos
y enseñanzas, alcanzaremos el reino de los cielos y heredaremos la vida
eterna, por la cual todo lo toleramos, para que podamos alcanzarla del
Señor. Porque la meta que se nos ha señalado no consiste en algo de poca
monta, sino que nos esforzamos por la posesión de la vida eterna. Por
esto, en la profesión de fe, se nos enseña que, después de aquel artículo:
La resurrección de los muertos, de la que ya hemos disertado, creamos
en la vida del mundo futuro, por la cual luchamos los cristianos

 Por tanto, la vida verdadera y auténtica es el Padre, la fuente de la
que, por mediación del Hijo, en el Espíritu Santo, manan sus dones para
todos, y, por su benignidad, también a nosotros los hombres se nos han
prometido verídicamente los bienes de la vida eterna.
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Viernes, XVII semana
II Corintios 11,30 12,13

Hemos de soportarlo todo por Dios,
a fin de que también él
nos soporte a nosotros

San Ignacio de Antioquía
Carta a San Policarpo de Esmirna 1,1 -4, 3

Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a
Policarpo, obispo de la Iglesia de Esmirna, o más bien, puesto él mismo
bajo la vigilancia o episcopado de Dios Padre y del Señor Jesucristo:
mi más cordial saludo.

 Al comprobar que tu sentir está de acuerdo con Dios y asentado
como sobre roca inconmovible, yo glorifico en gran manera al Señor por
haberme hecho la gracia de ver tu rostro intachable, del que ojalá me
fuese dado gozar siempre en Dios. Yo te exhorto, por la gracia de que
estás revestido, a que aceleres el paso en tu carrera, y a que exhortes
a todos para que se salven. Desempeña el cargo que ocupas con toda
diligencia corporal y espiritual. Preocúpate de que se conserve la
concordia, que es lo mejor que puede existir. Llévalos a todos sobre ti,
como a ti te lleva el Señor. Sopórtalos a todos con espíritu de caridad,
como siempre lo haces. Dedícate continuamente a la oración. Pide
mayor sabiduría de la que tienes. Mantén alerta tu espíritu, pues el
espíritu desconoce el sueño. Háblales a todos al estilo de Dios. Carga
sobre ti, como perfecto atleta, las enfermedades de todos, Donde mayor
es el trabajo, allí hay rica ganancia.

 Si sólo amas a los buenos discípulos, ningún mérito tienes en ello.
El mérito está en que sometas con mansedumbre a los más perniciosos.
No toda herida se cura con el mismo emplasto. Los accesos de fiebre
cálmalos con aplicaciones húmedas. Sé en todas las cosas sagaz como
la serpiente, pero sencillo en toda ocasión, como la paloma. Por eso,
justamente eres a la vez corporal y espiritual, para que aquellas cosas
que saltan a tu vista las desempeñes buenamente, y las que no alcanzas
a ver ruegues que te sean manifestadas. De este modo, nada te faltará,
sino que abundarás en todo don de la gracia. Los tiempos requieren de
ti que aspires a alcanzar a Dios, juntamente con los que tienes enco-
mendados, como el piloto anhela prósperos vientos, y el navegante,
sorprendido por la tormenta, suspira por el puerto. Sé sobrio, como un
atleta de Dios. El premio es la incorrupción y la vida eterna, de cuya
existencia también tú estás convencido. En todo y por todo soy una
víctima de expiación por ti, así como mis cadenas, que tú mismo has
besado.

 Que no te amedrenten los que se dan aires de hombres dignos de todo
crédito y enseñan doctrinas extrañas a la fe. Por tu parte, mantente firme
como un yunque golpeado por el martillo. Es propio de un grande atleta
el ser desollado y, sin embargo, vencer. Pues ¡cuánto más hemos de
soportarlo todo nosotros por Dios, a fin de que también él nos soporte
a nosotros! Sé todavía más diligente de lo que eres. Date cabal cuenta
de los tiempos. Aguarda al que está por encima del tiempo, al intemporal,
al invisible, que por nosotros se hizo visible; al impalpable, al impa-
sible, que por nosotros se hizo pasible; al que en todas las formas
posibles sufrió por nosotros.

 Las viudas no han de ser desatendidas. Después del Señor, tú has
de ser quien cuide de ellas. Nada se haga sin tu conocimiento, y tú, por
tu parte, hazlo todo contando con Dios, como efectivamente lo haces.
Mantente firme. Celébrense reuniones con más frecuencia. Búscalos a
todos por su nombre. No trates altivamente a esclavos y esclavas; mas
tampoco dejes que se engrían, sino que traten, para gloria de Dios, de
mostrarse mejores servidores, a fin de que alcancen de él una libertad
más excelente.

Sábado, XVII semana
II Corintios 12,14 - 13,13

Que todo se haga
para gloria de Dios

San Ignacio de Antioquía
Carta a san Policarpo de Esmirna 5,1 - 8,1.3

Huye de la intriga y del fraude, más aún, habla a los fieles para
precaverlos contra ello. Recomienda a mis hermanas que amen al Señor

y que vivan contentas con sus maridos, tanto en cuanto a la carne, como
en cuanto al espíritu. Igualmente predica a mis hermanos, en nombre
de Jesucristo, que amen a sus esposas como el Señor ama a la Iglesia.
Si alguno se siente capaz de permanecer en castidad para honrar la carne
del Señor, permanezca en ella, pero sin ensoberbecerse. Pues, si se
engríe, está perdido; y, si por ello se estimare en más que el obispo, está
corrompido. Respecto a los que se casan, esposos y esposas, conviene
que celebren su enlace can conocimiento del obispo, a fin de que el
casamiento sea conforme al Señor y no por solo deseo. Que todo se haga
para gloria de Dios.

 Escuchad al obispo, para que Dios os escuche a vosotros. Yo me
ofrezco como víctima de expiación por quienes se someten al obispo,
a los presbíteros y a los diáconos. ¡Y ojalá que con ellos se me concediera
entrar a tener parte con Dios! Colaborad mutuamente unos con otros,
luchad unidos, corred juntamente, sufrid con las penas de los demás,
permaneced unidos en espíritu aun durante el sueño, así como al
despertar, como administradores que sois de Dios, como sus asistentes
y servidores. Tratad de ser gratos al Capitán bajo cuyas banderas
militáis, y de quien habéis de recibir el sueldo. Que ninguno de vosotros
sea declarado desertor. Vuestro bautismo ha de ser para vosotros como
vuestra armadura, la fe como un yelmo, la caridad como una lanza, la
paciencia como un arsenal de todas las armas; vuestras cajas de fondos
han de ser vuestras buenas obras, de las que recibiréis luego magníficos
ahorros. Así pues, tened unos para con otros un corazón grande, con
mansedumbre, como lo tiene Dios para con vosotros. ¡Ojalá pudiera
yo gozar de vuestra presencia en todo tiempo!

 Como la Iglesia de Antioquía de Siria, gracias a vuestra oración, goza
de paz, según se me ha comunicado, también yo gozo ahora de gran
tranquilidad, con esa seguridad que viene de Dios; con tal de que alcance
yo a Dios por mi martirio, para ser así hallado en la resurrección como
discípulo vuestro. Es conveniente, Policarpo felicísimo en Dios, que
convoques un consejo divino y elijáis a uno a quien profeséis particular
amor y a quien tengáis por intrépido, el cual podría ser llamado «correo
divino», a fin de que lo deleguéis para que vaya a Siria y dé, para gloria
de Dios, un testimonio sincero de vuestra ferviente caridad.

 El cristiano no tiene poder sobre sí mismo, sino que está dedicado
a Dios. Esta obra es de Dios, y también de vosotros cuando la llevéis
a cabo. Yo, en efecto, confío, en la gracia, que vosotros estáis prontos
para toda buena obra que atañe a Dios. Como sé vuestro vehemente fervor
por la verdad, he querido exhortaros por medio de esta breve carta.

 Pero, como no he podido escribir a todas las Iglesias por tener que
zarpar precipitadamente de Troas a Neápolis, según lo ordena la
voluntad del Señor, escribe tú, como quien posee el sentir de Dios, a
las Iglesias situadas más allá de Esmirna, a fin de que también ellas hagan
lo mismo. Las que puedan, que manden delegados a pie; las que no, que
envíen cartas por mano de los delegados que tú envíes, a fin de que
alcancéis eterna gloria con esta obra, como bien lo merecéis.

 Deseo que estéis siempre bien, viviendo en unión de Jesucristo,
nuestro Dios; permaneced en él, en la unidad y bajo la vigilancia de Dios.
¡Adiós en el Señor!

Domingo, XVIII semana
Amós 1,1-2,3

La esperanza de la vida,
principio y término de nuestra fe

Carta de Bernabé
1,1-8; 2,1-5

Salud en la paz, hijos e hijas, en el nombre del Señor que nos ha amado.
 Ya que las gracias de justificación que habéis recibido de Dios son

tan grandes y espléndidas, me alegro sobremanera, y, más que toda otra
cosa, de la dicha y excelencia de vuestras almas. Pues habéis recibido
la gracia del don espiritual, plantada en vosotros. Me felicito aún más,
con la esperanza de ser salvado, cuando veo de verdad el Espíritu que
se ha derramado sobre vosotros del abundante manantial que es el
Señor. Hasta tal punto me conmovió el veros, cosa tan deseada para mí,
cuando estaba entre vosotros.

 Aunque os haya hablado ya muchas veces, estoy profundamente
convencido de que me quedan todavía muchas cosas por deciros, pues
el Señor me ha acompañado por el camino de la justicia. Me siento
obligado a amaros más que a mi propia vida, pues una gran fe y una gran
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caridad habitan en vosotros por la esperanza de alcanzar la vida divina.
Considerando que obtendré una gran recompensa si me preocupo de
hacer partícipes a unos espíritus como los vuestros, al menos en alguna
medida, de los conocimientos que he recibido, he decidido escribiros
con brevedad, a fin de que, con la fe, poseáis un conocimiento perfecto.

Tres son las enseñanzas del Señor: la esperanza de la vida, principio
y término de nuestra fe; la justicia, comienzo y fin del juicio; el amor
en la alegría y el regocijo. testimonio de las obras de la justicia.

 El Señor, en efecto, nos ha manifestado por medio de sus profetas
el pasado y el presente, y nos ha hecho gustar por anticipado las
primicias de lo porvenir. Viendo, pues, que estas cosas se van cum-
pliendo en el orden en que él las había predicho, debemos adelantar en
una vida más generosa y más excelsa en el temor del Señor. Por lo que
respecta a mí, no como maestro, sino como uno de vosotros, os
manifestaré algunas enseñanzas que os puedan alegrar en las presentes
circunstancias.

 Ya que los días son malos y que el Altivo mismo posee poder,
debemos, estando vigilantes sobre nosotros mismos, buscar las justi-
ficaciones del Señor. Nuestra fe tiene como ayuda el temor y la pacien-
cia, y como aliados la longanimidad y el dominio de nosotros mismos.
Si estas virtudes permanecen santamente en nosotros, en todo lo que
atañe al Señor, tendrán la gozosa compañía de la sabiduría, la inteligen-
cia, la ciencia y el conocimiento.

 El Señor nos ha dicho claramente, por medio de los profetas, que no
tiene necesidad ni de sacrificios ni de holocaustos ni de ofrendas, cuando
dice: ¿Qué me importa el número de vuestros sacrificios? –dice el
Señor–. Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de cebones;
la sangre de toros, corderos y machos cabríos no me agrada. ¿Por qué
entráis a visitarme? ¿Quién pide algo de vuestras manos cuando pisáis
mis atrios? No me traigáis más dones vacíos, más incienso execrable.
Novilunios, sábados, asambleas, no los aguanto.

Lunes, XVIII semana
Amós 2,4-16

La nueva ley de nuestro Señor
Carta de Bernabé

2, 6-10; 3,1. 3; 4,10-14

Dios invalidó los sacrificios antiguos, para que la nueva ley de
nuestro Señor Jesucristo, que no está sometida al yugo de la necesidad,
tenga una ofrenda no hecha por mano de hombre. Por esto les dice
también: Cuando saqué a vuestros padres de Egipto, no les ordené ni
les hablé de holocaustos y sacrificios; ésta fue la orden que les di: «Que
nadie maquine maldades contra su prójimo, y no améis los juramentos
falsos».

 Y, ya que no somos insensatos, debemos comprender el designio de
bondad de nuestro Padre. Él nos habla para que no caigamos en el mismo
error que ellos, cuando buscamos el camino para acercarnos a él. Por
esta razón, nos dice: Sacrificio para el Señor es un espíritu quebran-
tado, olor de suavidad para el Señor es un corazón que glorifica al que
lo ha plasmado. Por tanto, hermanos, debemos preocuparnos con todo
cuidado de nuestra salvación, para que el Maligno seductor no se
introduzca furtivamente entre nosotros y, por el error, nos arroje, como
una honda a la piedra, lejos de lo que es nuestra vida.

 Acerca de esto afirma en otro lugar: ¿Para qué ayunáis –dice el
Señor–, haciendo oir hoy en el cielo vuestras voces? No es ése el ayuno
que yo deseo –dice el Señor–, sino al hombre que humilla su alma. A
nosotros, en cambio, nos dice: El ayuno que yo quiero es éste –oráculo
del Señor–: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de
los cepos. dejar libres a los oprimidos. romper todos los cepos; partir
tu pan con el hambriento, vestir al que ves desnudo, hospedar a los
pobres sin techo.

 Huyamos de toda vanidad, odiemos profundamente las obras del
mal camino; no viváis aislados, replegados en vosotros mismos, como
si ya estuvierais justificados, sino reuníos para encontrar todos juntos
lo que a todos conviene. Pues la Escritura afirma: ¡Ay de los que se tienen
por sabios y se creen perspicaces! Hagámonos hombres espirituales,
seamos un templo perfecto para Dios. En cuanto esté de nuestra parte,
meditemos el temor de Dios y esforcémonos por guardar sus manda-
mientos, a fin de alegrarnos en sus justificaciones. El Señor juzgará al
mundo sin parcialidad. Cada uno recibirá según sus obras; el bueno será

precedido de su justicia, el malo tendrá ante sí el salario de su iniquidad.
No nos abandonemos al descanso, bajo el pretexto de que hemos sido
llamados, no vaya a suceder que nos durmamos en nuestros pecados
y el Príncipe de la maldad consiga poder sobre nosotros y nos arroje
lejos del reino del Señor.

 Además, hermanos, debemos considerar también este hecho: si,
después de tantos signos y prodigios como fueron realizados en Israel,
los veis ahora abandonados, estemos vigilantes para que no nos suceda
a nosotros también lo que afirma la Escritura: Muchos son los llamados
y pocos los elegidos.

Martes, XVIII semana
Amós 7,1-17

La segunda creación
Carta de Bernabé

5, 1-8; 6, 11-16

El Señor soportó que su carne fuera entregada a la destrucción, para
que fuéramos santificados por la remisión de los pecados, que se realiza
por la aspersión de su sangre. Acerca de él afirma la Escritura, refirién-
dose en parte a Israel y en parte a nosotros: Fue traspasado por
nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo
saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. Como cordero
llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no
abría la boca. Por tanto, debemos dar rendidas gracias al Señor, porque
nos ha dado a conocer el pasado, nos instruye sobre el presente y nos
ha concedido un cierto conocimiento respecto del futuro. Pero la
Escritura afirma: No en vano se tiende la red a lo que tiene alas, es decir,
que perecerá justamente aquel hombre que, conociendo el camino de la
justicia, se vuelve al camino de las tinieblas.

 Todavía, hermanos, considerad esto: si el Señor soportó sufrir por
nosotros, siendo él el Señor de todo el universo, a quien Dios dijo en
la creación del mundo: Hagamos al hombre a nuestra imagen y seme-
janza, ¿cómo ha aceptado el sufrir por mano de los hombres? Aprendedlo:
los profetas, que de él recibieron el don de profecía, profetizaron acerca
de él. Como era necesario que se manifestara en la carne para destruir
la muerte y manifestar la resurrección de entre los muertos, ha sopor-
tado sufrir de esta forma para cumplir la promesa hecha a los padres,
constituirse un pueblo nuevo y mostrar, durante su estancia en la tierra,
que, una vez que suceda la resurrección de los muertos, será él mismo
quien juzgará. Además, instruía a Israel y realizaba tan grandes signos
y prodigios, con los que le testimoniaba su gran amor.

 Al renovarnos por la remisión de los pecados, nos ha dado un nuevo
ser, hasta el punto de tener un alma como de niños, según corresponde
a quienes han sido creados de nuevo. Pues lo que afirma la Escritura,
cuando el Padre habla al Hijo, se refiere a nosotros: Hagamos al hombre
a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves
del cielo, los animales domésticos. Y, viendo la hermosura de nuestra
naturaleza, dijo el Señor: Creced, multiplicáos, llenad la tierra.

 Estas palabras fueron dirigidas a su Hijo. Pero te mostraré también
cómo nos ha hablado a nosotros, realizando una segunda creación en
los últimos tiempos. En efecto, dice el Señor: He aquí que hago lo último
como lo primero. Refiriéndose a esto, dijo el profeta: Entrad en la tierra
que mana leche y miel, y enseñoreaos de ella. En consecuencia, hemos
sido creados de nuevo, como también afirma por boca de otro profeta:
Arrancaré de ellos –es decir, de aquellos que el Espíritu del Señor
preveía– el corazón de piedra y les daré un corazón de carne. Por esto
él quiso manifestarse en la carne y habitar entre nosotros. En efecto,
hermanos, la morada de nuestros corazones es un templo santo para
el Señor. Pues también dice el Señor: Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea de los santos te alabaré. Por tanto, somos
nosotros a quienes introdujo en la tierra buena.

Miércoles, XVIII semana
Amós 9,1-15

El camino de la luz
Carta de Bernabé
19, 1-3. 5-7. 8-12
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He aquí el camino de la luz: el que quiera llegar al lugar designado, que
se esfuerce en conseguirlo con sus obras. Éste es el conocimiento que
se nos ha dado sobre la forma de caminar por el camino de la luz. Ama
a quien te ha creado, teme a quien te formó, glorifica a quien te redimió
de la muerte; sé sencillo de corazón y rico de espíritu; no sigas a los que
caminan por el camino de la muerte; odia todo lo que desagrada a Dios
y toda hipocresía; no abandones los preceptos del Señor. No te enor-
gullezcas; sé, por el contrario, humilde en todas las cosas; no te glori-
fiques a ti mismo. No concibas malos propósitos contra tu prójimo y
no permitas que la insolencia domine tu alma.

 Ama a tu prójimo más que a tu vida. No mates al hijo en el seno de
la madre y tampoco lo mates una vez que ha nacido. No abandones el
cuidado de tu hijo o de tu hija, sino que desde su infancia les enseñarás
el temor de Dios. No envidies los bienes de tu prójimo; no seas
avaricioso; no frecuentes a los orgullosos, sino a los humildes y a los
justos .

 Todo lo que te suceda, lo aceptarás como un bien, sabiendo que nada
sucede sin el permiso de Dios. Ni en tus palabras ni en tus intenciones
ha de haber doblez, pues la doblez de palabra es un lazo de muerte.

 Comunica todos tus bienes con tu prójimo y no digas que algo te es
propio: pues, si sois partícipes en los bienes incorruptibles, ¿cuánto
más lo debéis ser en los corruptibles? No seas precipitado en el hablar,
pues la lengua es una trampa mortal. Por el bien de tu alma, sé casto
en el grado que te sea posible. No tengas las manos abiertas para recibir
y cerradas para dar. Ama como a la niña de tus ojos a todo el que te
comunica la palabra del Señor.

 Piensa, día y noche, en el día del juicio y busca siempre la compañía
de los santos, tanto si ejerces el ministerio de la palabra, portando la
exhortación o meditando de qué manera puedes salvar un alma con tu
palabra, como si trabajas con tus manos para redimir tus pecados.

 No seas remiso en dar ni murmures cuando das, y un día sabrás quién
sabe recompensar dignamente. Guarda lo que recibiste, sin quitar ni
añadir nada. El malo ha de serte siempre odioso. Juzga con justicia. No
seas causa de división, sino procura la paz, reconciliando a los adver-
sarios. Confiesa tus pecados. No te acerques a la oración con una mala
conciencia. Este es el camino de la luz.

Jueves, XVIII semana
Oseas 1,19; 3,1-5

Es fuerte el amor como la muerte
Balduino de Cantorbery

Tratado 10

Es fuerte la muerte, que puede privarnos del don de la vida. Es fuerte
el amor, que puede restituirnos a una vida mejor.

 Es fuerte la muerte, que tiene poder para desposeernos de los
despojos de este cuerpo. Es fuerte el amor, que tiene poder para
arrebatar a la muerte su presa y devolvérnosla.

 Es fuerte la muerte, a la que nadie puede resistir. Es fuerte el amor,
capaz de vencerla, de embotar su aguijón, de reprimir sus embates, de
confundir su victoria. Lo cual tendrá lugar cuando podamos apostrofarla,
diciendo: ¿Dónde están tus pestes, muerte? ¿Dónde está, muerte, tu
aguijón?

 Es fuerte el amor como la muerte, porque el amor de Cristo da muerte
a la misma muerte. Por esto dice: Oh muerte, yo seré tu muerte; país
de los muertos, yo seré tu aguijón. También el amor con que nosotros
amamos a Cristo es fuerte como la muerte, ya que viene a ser él mismo
como una muerte, en cuanto que es el aniquilamiento de la vida anterior,
la abolición de las malas costumbres y el sepelio de las obras muertas.

 Este nuestro amor para con Cristo es como un intercambio de dos
cosas semejantes, aunque su amor hacia nosotros supera al nuestro.
Porque él nos amó primero y, con el ejemplo de amor que nos dio, se
ha hecho para nosotros como un sello, mediante el cual nos hacemos
conformes a su imagen, abandonando la imagen del hombre terreno y
llevando la imagen del hombre celestial, por el hecho de amarlo como
él nos ha amado. Porque en esto nos ha dejado un ejemplo para que
sigamos sus huellas.

Por esto dice: Grábame como un sello en tu corazón. Es como si
dijera: «Amame, como yo te amo. Tenme en tu pensamiento, en tu
recuerdo, en tu deseo, en tus suspiros, en tus gemidos y sollozos.

Acuérdate, hombre, qué tal te he hecho, cuán por encima te he puesto
de las demás criaturas, con qué dignidad te he ennoblecido, cómo te he
coronado de gloria y de honor, cómo te he hecho un poco inferior a los
ángeles, cómo he puesto bajo tus pies todas las cosas. Acuérdate no sólo
de cuán grandes cosas he hecho para ti, sino también de cuán duras y
humillantes cosas he sufrido por ti; y dime si no obras perversamente
cuando dejas de amarme. ¿Quién te ama como yo? ¿Quién te ha creado
sino yo? ¿Quién te ha redimido sino yo?»

 Quita de mí, Señor, este corazón de piedra, quita de mí este corazón
endurecido, incircunciso. Tú que purificas los corazones y amas los
corazones puros, toma posesión de mi corazón y habita en él, llénalo
con tu presencia, tú que eres superior a lo más grande que hay en mí
y que estás más dentro de mí que mi propia intimidad. Tú que eres el
modelo perfecto de la belleza y el sello de la santidad, sella mi corazón
con la impronta de tu imagen; sella mi corazón, por tu misericordia, tú,
Dios por quien se consume mi corazón, mi lote perpetuo. Amén.

Viernes, XVIII semana
Oseas 2,4.8-25

Me casaré contigo
en matrimonio perpetuo

San Juan de la Cruz
Cántico espiritual 39,4-7

En la transformación que el alma tiene en esta vida, pasa esta misma
aspiración de Dios al alma y del alma a Dios con mucha frecuencia, con
subidísimo deleite de amor en el alma, aunque no en revelado y mani-
fiesto grado, como en la otra vida. Porque esto es lo que entiendo quiso
decir san Pablo cuando dijo: Por cuanto sois hijos de Dios, envió Dios
en vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, clamando al Padre.

 Y no hay que tener por imposible que el alma pueda una cosa tan
alta, que el alma aspire en Dios como Dios aspira en ella por modo
participado, porque, dado que Dios le haga merced de unirla en la
Santísima Trinidad, en que el alma se hace deiforme y Dios por parti-
cipación, ¿qué increíble cosa es que obre ella también su obra de
entendimiento, noticia y amor, o, por mejor decir, la tenga obrada en
la Trinidad juntamente con ella como la misma Trinidad, pero por modo
comunicado y participado, obrándolo Dios en la misma alma? Porque
esto es estar transformada en las tres Personas en potencia y sabiduría
y amor, y en esto es semejante el alma a Dios, y para que pudiese venir
a esto la crió a su imagen y semejanza.

 Y como esto sea, no hay más saber ni poder para decirlo, sino dar
a entender cómo el Hijo de Dios nos alcanzó este alto estado y nos
mereció este subido puesto de poder ser hijos de Dios, como dice san
Juan; y así lo pidió al Padre por el mismo san Juan, diciendo: Padre,
quiero que los que me has dado, que, donde yo estoy, también ellos estén
conmigo, para que vean la claridad que me diste; es a saber, que hagan
por participación en nosotros, la misma obra que yo por naturaleza,
que es aspirar el Espíritu Santo. Y dice más: No ruego, Padre, solamente
por estos presentes, sino también por aquellos que han de creer por
su doctrina en mí; que todos ellos sean una misma cosa, de la manera
que tú, Padre, estás en mí y yo en ti, así ellos en nosotros sean una misma
cosa. Y yo, la claridad que me has dado, he dado a ellos, para que sean
una misma cosa, como nosotros somos una misma cosa, yo en ellos
y tú en mí; para que sean perfectos en uno, para que conozca el mundo
que tú me enviaste y los amaste como me amaste a mí, que es comu-
nicándoles el mismo amor que al Hijo, aunque no naturalmente como
al Hijo, sino, como habemos dicho, por unidad y transformación de
amor. Como tampoco, se entiende, aquí quiere decir el Hijo al Padre que
sean los santos una cosa esencial y naturalmente como lo son el Padre
y el Hijo, sino que lo sean por unión de amor, como el Padre y el Hijo
están en unidad de amor.

 De donde las almas esos mismos bienes poseen por participación
que él por naturaleza; por lo cual verdaderamente son dioses por
participación, iguales y compañeros suyos de Dios. De donde san
Pedro dijo: Gracia y paz sea cumplida y perfecta en vosotros en el
conocimiento de Dios y de Jesucristo, nuestro Señor, de la manera que
nos son dadas todas las cosas de su divina virtud por la vida y la piedad,
por el conocimiento de aquel que nos llamó con su propia gloria y
virtud, por el cual muy grandes y preciosas promesas nos dio, para que
por estas cosas seamos hechos compañeros de la divina naturaleza.
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 Hasta aquí son palabras de san Pedro, en las cuales da claramente
a entender que el alma participará al mismo Dios, que será obrando en
él, acompañadamente con él, la obra de la Santísima Trinidad, de la
manera que habemos dicho, por causa de la unión sustancial entre el
alma y Dios. Lo cual, aunque se cumple perfectamente en la otra vida,
todavía en ésta, cuando se llega al estado perfecto, como decimos ha
llegado aquí el alma, se alcanza gran rastro y sabor de ella, al modo que
vamos diciendo, aunque, como habemos dicho, no se puede decir.

 ¡Oh almas criadas para esas grandezas y para ellas llamadas!, ¿qué
hacéis?, ¿en qué os entretenéis? Vuestras pretensiones son bajezas y
vuestras posesiones miserias. ¡Oh miserable ceguera de los ojos de
vuestra alma, pues para tanta luz estáis ciegos y para tan grandes voces
sordos, no viendo que, en tanto que buscáis grandezas y glorias, os
quedáis miserables y bajos, de tantos bienes hechos ignorantes e indig-
nos!

Sábado, XVIII semana
Oseas 6,1-7,2

Quiero misericordia
y no sacrificios

San Ireneo
Contra las herejías lib. 4,17, 4-6

Dios quería de los israelitas, por su propio bien, no sacrificios y
holocaustos, sino fe, obediencia y justicia. Y así, por boca del profeta
Oseas, les manifestaba su voluntad, diciendo: Quiero misericordia y
no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos. Y el mismo
Señor en persona les advertía: Si comprendierais lo que significa:
«Quiero misericordia y no sacrificios», no condenaríais a los que no
tienen culpa, con lo cual daba testimonio a favor de los profetas, de que
predicaban la verdad, y a ellos les echaba en cara su culpable ignorancia.

 Y, al enseñar a sus discípulos a ofrecer a Dios las primicias de su
creación, no porque él lo necesite, sino para el propio provecho de ellos,
y para que se mostrasen agradecidos, tomó pan, que es un elemento de
la creación, pronunció la acción de gracias, y dijo: Esto es mi cuerpo.
Del mismo modo, afirmó que el cáliz, que es también parte de esta
naturaleza creada a la que pertenecemos, es su propia sangre, con lo cual
nos enseñó cuál es la oblación del nuevo Testamento; y la Iglesia,
habiendo recibido de los apóstoles esta oblación, ofrece en todo el
mundo a Dios, que nos da el alimento, las primicias de sus dones en el
nuevo Testamento, acerca de lo cual Malaquías, uno de los doce
profetas menores, anunció por adelantado: Vosotros no me agradáis
–dice el Señor de los ejércitos–, no me complazco en la ofrenda de
vuestras manos. Del Oriente al Poniente es grande entre las naciones
mi nombre; en todo lugar ofrecerán incienso y sacrificio a mi nombre,
una ofrenda pura, porque es grande mi nombre entre las naciones –
dice el Señor de los ejércitos–, con las cuales palabras manifiesta con
toda claridad que cesará los sacrificios del pueblo antiguo y que en todo
lugar se I ofrecerá un sacrificio, y éste ciertamente puro, y que su
nombre será glorificado entre las naciones.

 Este nombre que ha de ser glorificado entre las naciones no es otro
que el de nuestro Señor, por el cual es glorificado el Padre, y también
el hombre. Y, si el Padre se refiere a su nombre, es porque en realidad
es el mismo nombre de su propio Hijo, y porque el hombre ha sido hecho
por él. Del mismo modo que un rey, si pinta una imagen de su hijo, con
toda propiedad podrá llamar suya aquella imagen, por la doble razón
de que es la imagen de su hijo y de que es él quien la ha pintado, así
también el Padre afirma que el nombre de Jesucristo, que es glorificado
por todo el mundo en la Iglesia, es suyo porque es el de su Hijo y porque
él mismo, que escribe estas cosas, lo ha entregado por la salvación de
los hombres.

 Por lo tanto, puesto que el nombre del Hijo es propio del Padre, y
la Iglesia ofrece al Dios todopoderoso por Jesucristo, con razón dice,
por este doble motivo: En todo lugar ofrecerán incienso y sacrificio a
mi nombre, una ofrenda pura. Y Juan, en el Apocalipsis, nos enseña
que el incienso es las oraciones de los santos.

Domingo, XIX semana
Oseas 11,1b-11

Con lazos de amor
Santa Catalina de Siena

Diálogo 4, 13

Dulce Señor mío, vuelve generosamente tus ojos misericordiosos
hacia este tu pueblo, al mismo tiempo que hacia el cuerpo místico de
tu Iglesia; porque será mucho mayor tu gloria si te apiadas de la inmensa
multitud de tus criaturas, que si sólo te compadeces de mí, miserable,
que tanto ofendí a tu Majestad. Y ¿cómo iba yo a poder consolarme,
viéndome disfrutar de la vida al mismo tiempo que tu pueblo se hallaba
sumido en la muerte, y contemplando en tu amable Esposa las tinieblas
de los pecados, provocadas precisamente por mis defectos y los de tus
restantes criaturas?

 Quiero, por tanto, y te pido como gracia singular, que la inestimable
caridad que te impulsó a crear al hombre a tu imagen y semejanza no
se vuelva atrás ante esto. ¿Qué cosa, o quién, te ruego, fue el motivo
de que establecieras al hombre en semejante dignidad? Ciertamente,
nada que no fuera el amor inextinguible con el que contemplaste a tu
criatura en ti mismo y te dejaste cautivar de amor por ella. Pero
reconozco abiertamente que a causa de la culpa del pecado perdió con
toda justicia la dignidad en que la habías puesto.

 A pesar de lo cual, impulsado por este mismo amor, y con el deseo
de reconciliarte de nuevo por gracia al género humano, nos entregaste
la palabra de tu Hijo unigénito. Él fue efectivamente el mediador y
reconciliador entre nosotros y tú, y nuestra justificación, al castigar y
cargar sobre sí todas nuestras injusticias e iniquidades. El lo hizo en
virtud de la obediencia que tú, Padre eterno, le impusiste, al decretar
que asumiese nuestra humanidad. ¡Inmenso abismo de caridad! ¿Puede
haber un corazón tan duro que pueda mantenerse entero y no partirse
al contemplar el descenso de la infinita sublimidad hasta lo más hondo
de la vileza, como es la de la condición humana?

 Nosotros somos tu imagen, y tú eres la nuestra, gracias a la unión
que realizaste en el hombre, al ocultar tu eterna deidad bajo la miserable
nube e infecta masa de la carne de Adán. Y esto, ¿por qué? No por otra
causa que por tu inefable amor. Por este inmenso amor es por el que
suplico humildemente a tu Majestad, con todas las fuerzas de mi alma,
que te apiades con toda tu generosidad de tus miserables criaturas.

Lunes, XIX semana
Oseas 14,2-10

Yo curaré sus extravíos
Teodoreto de Ciro

Sobre la encarnación del Señor 26-27

Jesús acude espontáneamente a la pasión que de él estaba escrita y
que más de una vez había anunciado a sus discípulos, increpando en
cierta ocasión a Pedro por haber aceptado de mala gana este anuncio de
la pasión, y demostrando finalmente que a través de ella sería salvado
el mundo. Por eso, se presentó él mismo a los que venían a prenderle,
diciendo: Yo soy a quien buscáis. Y cuando lo acusaban no respondió,
y, habiendo podido esconderse, no quiso hacerlo; por más que en otras
varias ocasiones en que lo buscaban para prenderlo se esfumó.

 Además, lloró sobre Jerusalén, que con su incredulidad se labraba
su propio desastre y predijo su ruina definitiva y la destrucción del
templo. También sufrió con paciencia que unos hombres doblemente
serviles le pegaran en la cabeza. Fue abofeteado, escupido, injuriado,
atormentado, flagelado y, finalmente, llevado a la crucifixión, dejando
que lo crucificaran entre dos ladrones, siendo así contado entre los
homicidas y malhechores, gustando también el vinagre y la hiel de la viña
perversa, coronado de espinas en vez de palmas y racimos, vestido de
púrpura por burla y golpeado con una caña, atravesado por la lanza en
el costado y, finalmente, sepultado.

 Con todos estos sufrimientos nos procuraba la salvación. Porque
todos los que se habían hecho esclavos del pecado debían sufrir el
castigo de sus obras; pero él, inmune de todo pecado, él, que caminó
hasta el fin por el camino de la justicia perfecta, sufrió el suplicio de
los pecadores, borrando en la cruz el decreto de la antigua maldición.
Cristo –dice san Pablo– nos rescató de la maldición de la Ley, hacién-
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dose por nosotros un maldito, porque dice la Escritura: «Maldito todo
el que cuelga de un árbol». Y con la corona de espinas puso fin al castigo
de Adán, al que se le dijo después del pecado: Maldito el suelo por tu
culpa: brotará para ti cardos y espinas .

 Con la hiel, cargó sobre sí la amargura y molestias de esta vida mortal
y pasible. Con el vinagre, asumió la naturaleza deteriorada del hombre
y la reintegró a su estado primitivo. La púrpura fue signo de su realeza;
la caña, indicio de la debilidad y fragilidad del poder del diablo; las
bofetadas que recibió publicaban nuestra libertad, al tolerar él las
injurias, los castigos y golpes que nosotros habíamos merecido.

 Fue abierto su costado, como el de Adán, pero no salió de él una mujer
que con su error engendró la muerte, sino una fuente de vida que vivifica
al mundo con un doble arroyo; uno de ellos nos renueva en el baptisterio
y nos viste la túnica de la inmortalidad; el otro alimenta en la sagrada
mesa a los que han nacido de nuevo por el bautismo, como la leche
alimenta a los recién nacidos.

Martes, XIX semana
Miqueas 3,1-12

Sus cicatrices nos curaron
Teodoreto de Ciro

Sobre la encarnación del Señor 28

Los sufrimientos de nuestro Salvador son nuestra medicina. Es lo que
enseña el profeta, cuando dice: Él soportó nuestros sufrimientos y
aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de
Dios y humillado; pero él fue traspasado por nuestras rebeliones,
triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable cayó sobre
él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas; por
esto, como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador,
enmudecía y no abría la boca.

 Y, del mismo modo que el pastor, cuando ve a sus ovejas dispersas,
toma a una de ellas y la conduce donde quiere, arrastrando así a las demás
en pos de ella, así también la Palabra de Dios, viendo al género humano
descarriado, tomó la naturaleza de esclavo, uniéndose a ella, y, de esta
manera, hizo que volviesen a él todos los hombres y condujo a los
pastos divinos a los que andaban por lugares peligrosos, expuestos a
la rapacidad de los lobos.

 Por esto, nuestro Salvador asumió nuestra naturaleza; por esto,
Cristo, el Señor, aceptó la pasión salvadora, se entregó a la muerte y
fue sepultado; para sacarnos de aquella antigua tiranía y darnos la
promesa de la incorrupción, a nosotros, que estábamos sujetos a la
corrupción. En efecto, al restaurar, por su resurrección, el templo
destruido de su cuerpo, manifestó a los muertos y a los que esperaban
su resurrección la veracidad y firmeza de sus promesas.

 «Pues, del mismo modo –dice– que la naturaleza que tomé de
vosotros, por su unión con la divinidad que habita en ella, alcanzó la
resurrección y, libre de la corrupción y del sufrimiento, pasó al estado
de incorruptibilidad e inmortalidad, así también vosotros seréis libe-
rados de la dura esclavitud de la muerte y, dejada la corrupción y el
sufrimiento, seréis revestidos de impasibilidad. »

 Por este motivo, también comunicó a todos los hombres, por medio
de los apóstoles, el don del bautismo, ya que les dijo: Id y haced
discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre,
y del Hijo, y del Espíritu Santo. El bautismo es un símbolo y semejanza
de la muerte del Señor, pues, como dice san Pablo, si nuestra existencia
está unida a él en una muerte como la suya, lo estará también en una
resurrección como la suya.

Miércoles, XIX semana
Miqueas 4,1-7

Vamos a subir al monte del Señor
San Agustín

Comentario sobre los salmos 47, 7

Lo que habíamos oído lo hemos visto. ¡Oh bienaventurada Iglesia!
En un tiempo oíste, en otro viste. Oíste en el tiempo de las promesas,

viste en el tiempo de su realización; oíste en el tiempo de las profecías,
viste en el tiempo del Evangelio. En efecto, todo lo que ahora se cumple
había sido antes profetizado. Levanta, pues, tus ojos y esparce tu
mirada por todo el mundo; contempla la heredad del Señor difundida
ya hasta los confines del orbe; ve cómo se ha cumplido ya aquella
predicción: Que se postren ante él todos los reyes, y que todos los
pueblos le sirvan. Y aquella otra: Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene
la tierra tu gloria. Mira a aquel cuyas manos y pies fueron traspasados
por los clavos, cuyos huesos pudieron contarse cuando pendía en la
cruz, cuyas vestiduras fueron sorteadas; mira cómo reina ahora el
mismo que ellos vieron pendiente de la cruz. Ve cómo se cumplen
aquellas palabras: Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los
confines del orbe; en su presencia de postrarán las familias de los
pueblos. Y, viendo esto, exclama lleno de gozo: Lo que habíamos oído
lo hemos visto.

 Con razón se aplican a la Iglesia llamada de entre los gentiles las
palabras del salmo: Escucha, hija, mira: olvida tu pueblo y la casa
paterna. Escucha y mira: primero escuchas lo que no ves, luego verás
lo que escuchaste. Un pueblo extraño –dice otro salmo– fue mi vasallo;
me escuchaban y me obedecían. Si obedecían porque escuchaban es
señal de que no veían. ¿Y cómo hay que entender aquellas palabras:
Verán algo que no les ha sido anunciado y entenderán sin haber oído?
Aquellos a los que no habían sido enviados los profetas, los que
anteriormente no pudieron oírlos, luego, cuando los oyeron, los enten-
dieron y se llenaron de admiración. Aquellos otros, en cambio, a los que
habían sido enviados, aunque tenían sus palabras por escrito, se que-
daron en ayunas de su significado y, aunque tenían las tablas de la ley,
no poseyeron la heredad. Pero nosotros, lo que habíamos oído lo hemos
visto.

 En la ciudad del Señor de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios.
Aquí es donde hemos oído y visto. Dios la ha fundado para siempre.
No se engrían los que dicen: El Mesías está aquí o está allí. El que dice:
Está aquí o está allí induce a división. Dios ha prometido la unidad: los
reyes se alían, no se dividen en facciones. Y esta ciudad, centro de unión
del mundo, no puede en modo alguno ser destruida: Dios la ha fundado
para siempre. Por tanto, si Dios la ha fundado para siempre, no hay
temor de que cedan sus cimientos.

Jueves, XIX semana
Miqueas 4,14-5,7

Tenemos a Cristo que es
nuestra paz y nuestra luz

San Gregorio de Nisa
Tratado sobre el perfecto modelo del cristiano

 Él es nuestra paz, él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa.
Teniendo en cuenta que Cristo es la paz, mostraremos la autenticidad
de nuestro nombre de cristianos si, con nuestra manera de vivir, pone-
mos de manifiesto la paz que reside en nosotros y que es el mismo
Cristo. Él ha dado muerte al odio, como dice el Apóstol. No permi-
tamos, pues, de ningún modo que este odio reviva en nosotros, antes
demostremos que está del todo muerto. Dios, por nuestra salvación,
le dio muerte de una manera admirable; ahora, que yace bien muerto,
no seamos nosotros quienes lo resucitemos en perjuicio de nuestras
almas, con nuestras iras y deseos de venganza.

 Ya que tenemos a Cristo, que es la paz, nosotros también matemos
el odio, de manera que nuestra vida sea una prolongación de la de Cristo,
tal como lo conocemos por la fe. Del mismo modo que él, derribando
la barrera de separación, de los dos pueblos creó en su persona un solo
hombre, estableciendo la paz, así también nosotros atraigámonos la
voluntad no sólo de los que nos atacan desde fuera, sino también de los
que entre nosotros promueven sediciones, de modo que cese ya en
nosotros esta oposición entre las tendencias de la carne y del espíritu,
contrarias entre sí; procuremos, por el contrario, someter a la ley divina
la prudencia de nuestra carne, y así, superada esta dualidad que hay en
cada uno de nosotros, esforcémonos en reedificarnos a nosotros mis-
mos, de manera que formemos un solo hombre, y tengamos paz en
nosotros mismos.

 La paz se define como la concordia entre las partes disidentes. Por
esto, cuando cesa en nosotros esta guerra interna, propia de nuestra
naturaleza, y conseguimos la paz, nos convertimos nosotros mismos
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en paz, y así demostramos en nuestra persona la veracidad y propiedad
de este apelativo de Cristo.

 Además, considerando que Cristo es la luz verdadera sin mezcla
posible de error alguno, nos damos cuenta de que también nuestra vida
ha de estar iluminada con los rayos de la luz verdadera. Los rayos del
sol de justicia son las virtudes que de él emanan para iluminarnos, para
que dejemos las actividades de las tinieblas y nos conduzcamos como
en pleno día, con dignidad. Y, apartando de nosotros las ignominias que
se cometen a escondidas y obrando en todo a plena luz, nos convirtamos
también nosotros en luz y, según es propio de la luz, iluminemos a los
demás con nuestras obras.

 Y, si tenemos en cuenta que Cristo es nuestra santificación, nos
abstendremos de toda obra y pensamiento malo e impuro, con lo cual
demostraremos que llevamos con sinceridad su mismo nombre, mos-
trando la eficacia de esta santificación no con palabras, sino con los
actos de nuestra vida.

Viernes, XIX semana
Miqueas 6,1-15

Reformemos nuestras costumbres
en Cristo, por el Espíritu Santo

San Paciano
Sermón sobre el bautismo 5-6

El pecado de Adán se había transmitido a todo el género humano,
como afirma el Apóstol: Por un hombre entró el pecado en el mundo,
y por el pecado la muerte, y así pasó a todos los hombres. Por lo tanto,
es necesario que la justicia de Cristo sea transmitida a todo el género
humano. Y, así como Adán, por su pecado, fue causa de perdición para
toda su descendencia, del mismo modo Cristo, por su justicia, vivifica
a todo su linaje. Esto es lo que subraya el Apóstol cuando afirma: Si
por la desobediencia de uno todos se convirtieron en pecadores, así por
la obediencia de uno todos se convertirán en justos. Y así como reinó
el pecado, causando la muerte, así también reinará la gracia, causando
una justificación que conduce a la vida eterna.

 Pero alguno me puede decir: «Con razón el pecado de Adán ha
pasado a su posteridad, ya que fueron engendrados por él. ¿Pero acaso
nosotros hemos sido engendrados por Cristo para que podamos ser
salvados por él?» No penséis carnalmente, y veréis cómo somos
engendrados por Cristo. En la plenitud de los tiempos, Cristo se
encarnó en el seno de María: vino para salvar a la carne, no la abandonó
al poder de la muerte, sino que la unió con su espíritu y la hizo suya.
Éstas son las bodas del Señor por las que se unió a la naturaleza humana,
para que, de acuerdo con aquel gran misterio, se hagan los dos una sola
carne, Cristo y la Iglesia.

 De estas bodas nace el pueblo cristiano, al descender del cielo el
Espíritu Santo. La substancia de nuestras almas es fecundada por la
simiente celestial, se desarrolla en el seno de nuestra madre, la Iglesia,
y cuando nos da a luz somos vivificados en Cristo. Por lo que dice el
Apóstol: El primer hombre, Adán, fue un ser animado, el último Adán,
un espíritu que da vida. Así es como engendra Cristo en su Iglesia por
medio de sus sacerdotes, como lo afirma el mismo Apóstol: Os he
engendrado para Cristo. Así, pues, el germen de Cristo, el Espíritu de
Dios, da a luz, por manos de los sacerdotes, al hombre nuevo, concebido
en el seno de la Iglesia, recibido en el parto de la fuente bautismal,
teniendo como madrina de boda a la fe.

 Pero hay que recibir a Cristo para que nos engendre, como lo afirma
el apóstol san Juan: Cuantos lo recibieron, les da poder para ser hijos
de Dios. Esto no puede ser realizado sino por el sacramento del
bautismo, del crisma y del obispo. Por el bautismo se limpian los
pecados, por el crisma se infunde el Espíritu Santo, y ambas cosas las
conseguimos por medio de las manos y la boca del obispo. De este
modo, el hombre entero renace y vive una vida nueva en Cristo: Así
como Cristo fue resucitado de entre los muertos, así también nosotros
andemos en una vida nueva, es decir, que, depuestos los errores de la
vida pasada, reformemos nuestras costumbres en Cristo, por el Es-
píritu Santo.

Sábado, XIX semana
Miqueas 7,7-20

¿Qué Dios como tú,
que perdonas el pecado?

San Paciano
Sobre el bautismo 6-7

Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también
imagen del hombre celestial; porque el primer hombre, hecho de tierra,
era terreno; el segundo hombre es del cielo. Si obramos así, hermanos,
ya no moriremos. Aunque nuestro cuerpo se deshaga, viviremos en
Cristo, como él mismo dice: El que cree en mi, aunque haya muerto,
vivirá.

 Por lo demás, tenemos certeza, por el mismo testimonio del Señor,
que Abrahán, Isaac y Jacob y que todos los santos de Dios viven. De
ellos dice el Señor: Para él todos están vivos. No es Dios de muertos,
sino de vivos. Y el Apóstol dice de sí mismo: Para mí la vida es Cristo,
y una ganancia el morir; deseo partir para estar con Cristo. Y añade
en otro lugar: Mientras sea el cuerpo nuestro domicilio, estamos des-
terrados lejos del Señor. Caminamos sin verlo, guiados por la fe. Esta
es nuestra fe, queridos hermanos. Además: Si nuestra esperanza en
Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados. La
vida meramente natural nos es común, aunque no igual en duración,
como lo veis vosotros mismos, con los animales, las fieras y las aves.
Lo que es propio del hombre es lo que Cristo nos ha dado por su
Espíritu, es decir, la vida eterna, siempre que ya no cometamos más
pecados. Pues, de la misma forma que la muerte se adquiere con el
pecado, se evita con la virtud. Porque el pecado paga con muerte,
mientras que Dios regala vida eterna por medio de Cristo Jesús, Señor
nuestro.

Como afirma el Apóstol, él es quien redime, perdonándonos todos
los pecados. Borró el protocolo que no condenaba con sus cláusulas
y era contrario a nosotros; lo quitó de en medio, clavándolo en la cruz,
y, destituyendo por medio de Cristo a los principados y autoridades,
los ofreció en espectáculo público y los llevó cautivos en su cortejo. Ha
liberado a los cautivos y ha roto nuestras cadenas, como lo dijo David:
El Señor liberta a los cautivos, el Señor abre los ojos al ciego, el Señor
endereza a los que ya se doblan. Y en otro lugar: Rompiste mis cadenas.
Te ofreceré un sacrificio de alabanza. Así, pues, somos liberados de
las cadenas cuando, por el sacramento del bautismo, nos reunimos bajo
el estandarte del Señor, liberados por la sangre y el nombre de Cristo.

 Por lo tanto, queridos hermanos, de una vez para siempre hemos sido
lavados, de una vez para siempre hemos sido liberados y de una vez
para siempre hemos sido trasladados al reino inmortal; de una vez para
siempre, dichosos los que están absueltos de sus culpas, a quienes les
han sepultado sus pecados. Mantened con fidelidad lo que habéis
recibido, conservadlo con alegría, no pequéis más. Guardaos puros e
inmaculados para el día del Señor.

Domingo, XX semana
Isaías 6,1-13

Sal de la tierra y luz del mundo
San Juan Crisóstomo

Homilías sobre el evangelio de san Mateo 15, 6.7

 Vosotros sois la sal de la tierra. Es como si les dijera: «El mensaje
que se os comunica no va destinado a vosotros solos, sino que habéis
de transmitirlo a todo el mundo. Porque no os envío a dos ciudades, ni
a diez, ni a veinte; ni tan siquiera os envío a toda una nación, como en
otro tiempo a los profetas, sino a la tierra, al mar y a todo el mundo,
y a un mundo por cierto muy mal dispuesto». Porque, al decir: Vosotros
sois la sal de la tierra, enseña que todos los hombres han perdido su
sabor y están corrompidos por el pecado. Por ello, exige sobre todo de
sus discípulos aquellas virtudes que son más necesarias y útiles para
el cuidado de los demás. En efecto, la mansedumbre, la moderación, la
misericordia, la justicia son unas virtudes que no quedan limitadas al
provecho propio del que las posee, sino que son como unas fuentes
insignes que manan también en provecho de los demás. Lo mismo
podemos afirmar de la pureza de corazón, del amor a la paz y a la verdad,
ya que el que posee estas cualidades las hace redundar en utilidad de todos.
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 «No penséis –viene a decir– que el combate al que se os llama es de
poca importancia y que la causa que se os encomienda es exigua:
Vosotros sois la sal de la tierra». ¿Significa esto que ellos restablecieron
lo que estaba podrido? En modo alguno. De nada sirve echar sal a lo que
ya está podrido. Su labor no fue ésta; lo que ellos hicieron fue echar sal
y conservar, así, lo que el Señor había antes renovado y liberado de la
fetidez, encomendándoselo después a ellos. Porque liberar de la fetidez
del pecado fue obra del poder de Cristo; pero el no recaer en aquella
fetidez era obra de la diligencia y esfuerzo de sus discípulos.

 ¿Te das cuenta de cómo va enseñando gradualmente que éstos son
superiores a los profetas? No dice, en efecto, que hayan de ser maestros
de Palestina, sino de todo el orbe.

 «No os extrañe, pues –viene a decirles–, si, dejando ahora de lado
a los demás, os hablo a vosotros solos y os enfrento a tan grandes
peligros. Considerad a cuántas y cuán grandes ciudades, pueblos,
naciones os he de enviar en calidad de maestros. Por esto, no quiero que
seáis vosotros solos prudentes, sino que hagáis también prudentes a
los demás. Y muy grande ha de ser la prudencia de aquellos que son
responsables de la salvación de los demás, y muy grande ha de ser su
virtud, para que puedan comunicarla a los otros. Si no es así, ni tan
siquiera podréis bastaros a vosotros mismos.

 «En efecto, si los otros han perdido el sabor, pueden recuperarlo por
vuestro ministerio; pero, si sois vosotros los que os tornáis insípidos,
arrastraréis también a los demás con vuestra perdición. Por esto, cuanto
más importante es el asunto que se os encomienda, más grande debe ser
vuestra solicitud». Y así, añade: Si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la
salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.

 Para que no teman lanzarse al combate, al oír aquellas palabras:
Cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo,
les dice de modo equivalente: «Si no estáis dispuestos a tales cosas, en
vano habéis sido elegidos. Lo que hay que temer no es el mal que digan
contra vosotros, sino la simulación de vuestra parte; entonces sí que
perderíais vuestro sabor y seríais pisoteados. Pero, si no cejáis en
presentar el mensaje con toda su austeridad, si después oís hablar mal
de vosotros, alegraos. Porque lo propio de la sal es morder y escocer
a los que llevan una vida de molicie.

 «Por tanto, estas maledicencias son inevitables y en nada os perju-
dicarán, antes serán prueba de vuestra firmeza. Mas si, por temor a
ellas, cedéis en la vehemencia conveniente, peor será vuestro sufrimien-
to, ya que entonces todos hablarán mal de vosotros y todos os desprecia-
rán; en esto consiste el ser pisoteado por la gente».

 A continuación, propone una comparación más elevada: Vosotros
sois la luz del mundo. De nuevo se refiere al mundo, no a una sola nación
ni a veinte ciudades, sino al orbe entero; luz que, como la sal de que ha
hablado antes, hay que entenderla en sentido espiritual, luz más exce-
lente que los rayos de este sol que nos ilumina. Habla primero de la sal,
luego de la luz, para que entendamos el gran provecho que se sigue de
una predicación austera, de unas enseñanzas tan exigentes. Esta pre-
dicación, en efecto, es como si nos atara, impidiendo nuestra disper-
sión, y nos abre los ojos al enseñarnos el camino de la virtud. No se puede
ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende
una lámpara para meterla debajo del celemín. Con estas palabras,
insiste el Señor en la perfección de vida que han de llevar sus discípulos
y en la vigilancia que han de tener sobre su propia conducta, ya que ella
está a la vista de todos, y el palenque en que se desarrolla su combate
es el mundo entero.

Lunes, XX semana
Isaías 3,1-15

Ataques por fuera y temores por dentro
San Gregorio Magno

Tratados morales sobre el libro de Job
3, 39-40

Los santos varones, al hallarse involucrados en el combate de las
tribulaciones, teniendo que soportar al mismo tiempo a los que atacan
y a los que intentan seducirlos, se defienden de los primeros con el
escudo de su paciencia, atacan a los segundos arrojándoles los dardos
de su doctrina, y se ejercitan en una y otra clase de lucha con admirable
fortaleza de espíritu, en cuanto que por dentro oponen una sabia
enseñanza a las doctrinas desviadas, y por fuera desdeñan sin temor las

cosas adversas; a unos corrigen con su doctrina, a otros superan con su
paciencia. Padeciendo, superan a los enemigos que se alzan contra ellos;
compadeciendo, retornan al camino de la salvación a los débiles; a
aquéllos les oponen resistencia, para que no arrastren a los demás; a
éstos les ofrecen su solicitud, para que no pierdan del todo el camino
de la rectitud

 Veamos cómo lucha contra unos y otros el soldado de la milicia de
Dios. Dice san Pablo: Ataques por fuera, temores por dentro. Y enu-
mera estas dificultades exteriores, diciendo: Con peligros de ríos, con
peligros de bandoleros, peligros entre mi gente, peligros entre gentiles,
peligros en la ciudad, peligros en despoblado, peligros en el mar,
peligros con los falsos hermanos. Y añade cuáles son los dardos que
asesta contra el adversario en semejante batalla: Muerto de cansancio,
sin dormir muchas noches, con hambre y sed, a menudo en ayunas, con
frío y sin ropa.

 Pero, en medio de tan fuertes batallas, nos dice también cuánta es
la vigilancia con que protege el campamento, ya que añade a continua-
ción: Y, aparte todo lo demás, la carga de cada día, la preocupación
por todas las Iglesias. Además de la fuerte batalla que él ha de sostener,
se dedica compasivamente a la defensa del prójimo. Después de expli-
carnos los males que ha de sufrir, añade los bienes que comunica a los
otros.

 Pensemos lo gravoso que ha de ser tolerar las adversidades, por
fuera, y proteger a los débiles, por dentro, todo ello al mismo tiempo.
Por fuera sufre ataques, porque es azotado, atado con cadenas; por
dentro sufre por el temor de que sus padecimientos sean un obstáculo
no para él, sino para sus discípulos. Por esto, les escribe también: Nadie
vacile a causa de estas tribulaciones. Ya sabéis que éste es nuestro
destino. Él temía que sus propios padecimientos fueran ocasión de
caída para los demás, que los discípulos, sabiendo que él había sido
azotado por causa de la fe, se hicieran atrás en la profesión de su fe.

 ¡Oh inmenso y entrañable amor! Desdeñando lo que él padece, se
preocupa de que los discípulos no padezcan en su interior desviación
alguna. Menospreciando las heridas de su cuerpo, cura las heridas
internas de los demás. Es éste un distintivo del hombre justo, que, aun
en medio de sus dolores y tribulaciones, no deja de preocuparse por los
demás; sufre con paciencia sus propias aflicciones, sin abandonar por
ello la instrucción que prevé necesaria para los demás, obrando así como
el médico magnánimo cuando está él mismo enfermo. Mientras sufre
las desgarraduras de su propia herida, no deja de proveer a los otros el
remedio saludable.

Martes, XX semana
Isaías 7,1-17

Preparada por el Altísimo,
designada anticipadamente

por los padres antiguos
San Bernardo

Homilías sobre las excelencias de la Virgen Madre 2,1-2.4

El único nacimiento digno de Dios era el procedente de la Virgen;
asimismo, la dignidad de la Virgen demandaba que quien naciere de ella
no fuere otro que el mismo Dios. Por esto, el Hacedor del hombre, al
hacerse hombre, naciendo de la raza humana, tuvo que elegir, mejor
dicho, que formar para sí, entre todas, una madre tal cual él sabía que
había de serle conveniente y agradable.

 Quiso, pues, nacer de una virgen inmaculada, él, el inmaculado, que
venía a limpiar las máculas de todos.

 Quiso que su madre fuese humilde, ya que él, manso y humilde de
corazón, había de dar a todos el ejemplo necesario y saludable de estas
virtudes. Y el mismo que ya antes había inspirado a la Virgen el
propósito de la virginidad y la había enriquecido con el don de la
humildad le otorgó también el don de la maternidad divina.

 De otro modo, ¿cómo el ángel hubiese podido saludarla después
como llena de gracia, si hubiera habido en ella algo, por poco que fuese,
que no poseyera por gracia? Así, pues, la que había de concebir y dar
a luz al Santo de los santos recibió el don de la virginidad para que fuese
santa en el cuerpo, el don de la humildad para que fuese santa en el
espíritu.
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 Así, engalanada con las joyas de estas virtudes, resplandeciente con
la doble hermosura de su alma y de su cuerpo, conocida en los cielos
por su belleza y atractivo, la Virgen regia atrajo sobre sí las miradas de
los que allí habitan, hasta el punto de enamorar al mismo Rey y de hacer
venir al mensajero celestial.

 Fue enviado el ángel, dice el Evangelio, a la Virgen. Virgen en su
cuerpo, virgen en su alma, virgen por su decisión, virgen, finalmente,
tal cual la describe el Apóstol, santa en el cuerpo y en el alma; no hallada
recientemente y por casualidad, sino elegida desde la eternidad, predes-
tinada y preparada por el Altísimo para él mismo, guardada por los
ángeles, designada anticipadamente por los padres antiguos, prometida
por los profetas.

Miércoles, XX semana
Isaías 9,7-10,4

El que persevere hasta el final
se salvará

San Agustín
Sermón Caillau Saint-Yves 2, 92

Todas las aflicciones y tribulaciones que nos sobrevienen pueden
servirnos de advertencia y corrección a la vez. Pues nuestras mismas
sagradas Escrituras no nos garantizan la paz, la seguridad y el descanso.
Al contrario, el Evangelio nos habla de tribulaciones, apuros y escánda-
los; pero el que persevere hasta el final se salvará. Pues, ¿qué bienes
ha tenido esta nuestra vida, ya desde el primer hombre, que nos mereció
la muerte y la maldición, de la que sólo Cristo, nuestro Señor, pudo
librarnos?

 No protestéis, pues, queridos hermanos, como protestaron algunos
de ellos –son palabras del Apóstol–, y perecieron víctimas de las
serpientes. ¿O es que ahora tenemos que sufrir desgracias tan extraor-
dinarias que no las han sufrido, ni parecidas, nuestros antepasados? ¿O
no nos damos cuenta, al sufrirlas, de que se diferencian muy poco de
las suyas? Es verdad que encuentras hombres que protestan de los
tiempos actuales y dicen que fueron mejores los de nuestros antepa-
sados; pero esos mismos, si se les pudiera situar en los tiempos que
añoran, también entonces protestarían. En realidad juzgas que esos
tiempos pasados son buenos, porque no son los tuyos.

 Una vez que has sido rescatado de la maldición, y has creído en
Cristo, y estás empapado en las sagradas Escrituras, o por lo menos
tienes algún conocimiento de ellas, creo que no tienes motivo para decir
que fueron buenos los tiempos de Adán. También tus padres tuvieron
que sufrir las consecuencias de Adán. Porque Adán es aquel a quien se
dijo: Con sudor de tu frente comerás el pan, y labrarás la tierra, de
donde te sacaron; brotará para ti cardos y espinas. Éste es el merecido
castigo que el justo juicio de Dios le fulminó. ¿Por qué, pues, has de
pensar que cualquier tiempo pasado fue mejor que los actuales? Desde
el primer Adán hasta el Adán de hoy, ésta es la perspectiva humana:
trabajo y sudor, espinas y cardos. ¿Se ha desencadenado sobre nosotros
algún diluvio? ¿Hemos tenido aquellos difíciles tiempos de hambre y
de guerras? Precisamente nos los refiere la historia para que nos abs-
tengamos de protestar contra Dios en los tiempos actuales.

 ¡Qué tiempos tan terribles fueron aquéllos! ¿No nos hace temblar
el solo hecho de escucharlos o leerlos? Así es que tenemos más motivos
para alegrarnos de vivir en este tiempo que para quejarnos de él.

Jueves, XX semana
Isaías 11,1-16

Flor que sube de la raíz de Jesé
Balduino de Cantorbery

Tratado 7, sobre la salutación angélica

A las palabras del ángel, que repetimos cada día para saludar a la
santísima Virgen con filial devoción, añadimos: Y bendito el fruto de tu
vientre. Expresión que añadió Isabel, al ser saludada por la Virgen, a las
últimas palabras que había dicho el ángel a María en su saludo. Y así
dijo Isabel: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre.
De este fruto habla Isaías cuando dice: Aquel día, el vástago del Señor

será joya y gloria, fruto del país. ¿Cuál puede ser este fruto, sino el Santo
de Israel, que a la vez es semilla de Abrahán, vástago del Señor, y flor
que sube de la raíz de Jesé, fruto de vida del que hemos participado?

 Bendito, realmente, en la semilla, bendito en el vástago bendito en
la flor, bendito en el don; por último, bendito en la acción de gracias y
la plena glorificación. Cristo, descendiente de Abrahán, ha nacido según
la carne de la estirpe de David.

 Es el único entre los hombres que ha llegado al ápice de la bondad.
Ha recibido el Espíritu sin medida. Sólo él puede realizar toda justicia.
Pues su justicia responde de la de todos. Así, dice Isaías: Como el suelo
echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor
hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. Porque éste
es el vástago de la justicia, bendecido y embellecido con la flor de la
gloria. ¿De qué gloria? De la mayor que cabe imaginar; más aún, es de
tal naturaleza que no hay posibilidad siquiera de imaginársela. Porque
es una flor que sube de la raíz de Jesé. ¿Hasta dónde sube? Hasta lo más
elevado, porque Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. Se alza
su majestad por encima de los cielos, para que el vástago del Señor sea
joya y gloria y fruto maravilloso del país.

 Ahora bien, ¿qué fruto nos brinda este fruto? ¿De este bendito fruto
podremos lograr alguno que no sea verdadera bendición? En efecto, de
esta semilla, de este vástago, de esta flor, obtendremos frutos de
bendición. Y penetrarán en nuestro interior; primeramente se deposita-
rá la semilla: la gracia que nos trae el perdón; después brotará el vástago:
la gracia que se va desarrollando; por último, una espléndida floración:
la esperanza y el disfrute de la gloria. Realmente es fruto bendito por
Dios y en Dios; así en él Dios es glorificado de verdad. Es también
bendito para nosotros, de manera que, bendecidos por él, logremos la
gloria en él, ya que Dios le otorgó la bendición de todos los hombres,
según la promesa que hizo a Abrahán.

Viernes, XX semana
Isaías 30,1-18

Uno solo es el mediador
entre Dios v los hombres,

el hombre Cristo Jesús
San Ambrosio

Comentario sobre los salmos 48,13-14

El hermano no rescata, un hombre rescatará; nadie puede rescatarse
a sí mismo, ni dar a Dios un precio por su vida; esto es, ¿por qué habré
de temer los días aciagos? Pues, ¿qué es lo que puede perjudicarme? No
necesito yo redención. Al contrario, yo mismo soy el único redentor
de todos. En mis manos está la libertad de los demás; y ¿yo voy a
echarme a temblar por mí? Voy a hacer algo nuevo, que transcienda el
amor fraternal y todo afecto de piedad. A quien no puede redimir a su
propio hermano, nacido de un mismo seno materno, lo redimirá aquel
hombre de quien está escrito: Les enviará el Señor un hombre que los
salvará; aquel que, hablando de sí mismo, afirma: Tratáis de matarme
a mí, el hombre que os ha hablado de la verdad.

 Pero, aunque se trate de un hombre, ¿quién será capaz de conocerlo?
¿Por qué no podrá nadie conocerlo? Porque, así como Dios es uno solo,
así también uno solo es el mediador entre Dios y los hombres, el hombre
Cristo Jesús. Sólo él podrá redimir al hombre, aventajando en amor
fraternal a los propios hermanos. Porque él, por los que no eran de su
propia familia, derramó su propia sangre, cosa que no se hace ni por
los propios hermanos. Y así, no tuvo consideración con su propio
cuerpo, a fin de redimirnos de nuestros pecados, y se entregó en rescate
por todos. Así lo afirma el apóstol Pablo, su testigo veraz, como se
califica a sí mismo cuando dice: Digo la verdad, no miento.

 Y ¿por qué sólo él es capaz de redimir? Porque nadie puede tener
un amor como el suyo, hasta dar la vida por sus mismos siervos; ni una
santidad como la de él, porque todos están sujetos al pecado, todos
sufriendo las consecuencias del de Adán. Sólo puede ser designado
Redentor aquel que no podía estar sometido al pecado de origen.

Al hablar, pues, del hombre, nos referimos a nuestro Señor Jesucris-
to, que tomó naturaleza humana para crucificar en su carne el pecado
de todos y borrar con su sangre el protocolo que nos condenaba.

 Alguno podría replicar: «¿Por qué se dice que el hermano no resca-
tará, siendo así que él mismo dijo: Contaré tu fama a mis hermanos?»
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Pero es que, si pudo perdonar nuestros pecados, no es precisamente
porque era hermano nuestro, sino porque era el hombre Cristo Jesús,
en el cual estaba Dios. Por eso está escrito: Dios mismo estaba e Cristo,
reconciliando al mundo consigo; en aquel Cristo Jesús, el único de
quien pudo decirse: La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros.
Por eso, al hacerse carne, acampó entre nosotros en cuanto Dios, no en
cuanto hermano.

Sábado, XX semana
Isaías 37,21-35

Cristo reconcilió el mundo con Dios
por su propia sangre

San Ambrosio
Comentario sobre los salmos 48,14-15

Cristo, que reconcilió el mundo con Dios, personalmente no tuvo
necesidad de reconciliación. Él, que no tuvo ni sombra de pecado, no
podía expiar pecados propios. Y así, cuando le pidieron los judíos la
didracma del tributo que, según la ley, se tenía que pagar por el pecado,
preguntó a Pedro: «¿Qué te parece, Simón? Los reyes del mundo, ¿a
quién le cobran impuestos y tasas, a sus hijos o a los extraños?»
Contestó: «A los extraños.» Jesús le dijo: «Entonces, los hijos están
exentos. Sin embargo, para no escandalizarlos, ve al lago, echa el
anzuelo, coge el primer pez que pique, ábrele la boca y encontrarás una
moneda de plata. Cógela y págales por mí y por ti».

 Dio a entender con esto que él no estaba obligado a pagar para expiar
pecados propios; porque no era esclavo del pecado, sino que, siendo
como era Hijo de Dios, estaba exento de toda culpa. Pues el Hijo libera,
pero el esclavo está sujeto al pecado. Por tanto, goza de perfecta libertad
y no tiene por qué dar ningún precio en rescate de sí mismo. En cambio,
el precio de su sangre es más que suficiente para satisfacer por los
pecados de todo el mundo. El que nada debe está en perfectas condi-
ciones para satisfacer por los demás.

 Pero aún hay más. No sólo Cristo no necesita rescate ni propiciación
por el pecado, sino que esto mismo lo podemos decir de cualquier
hombre, en cuanto que ninguno de ellos tiene que expiar por sí mismo,
ya que Cristo es propiciación de todos los pecados, y él mismo es el
rescate de todos los hombres.

¿Quién es capaz de redimirse con su propia sangre, después que
Cristo ha derramado la suya por la redención de todos? ¿Qué sangre
puede compararse con la de Cristo? ¿O hay algún ser humano que pueda
dar una satisfacción mayor que la que personalmente ofreció Cristo, el
único que puede reconciliar el mundo con Dios por su propia sangre?
¿Hay alguna víctima más excelente? ¿Hay algún sacrificio de más valor?
¿Hay algún abogado más eficaz que el mismo que se ha hecho propi-
ciación por nuestros pecados y dio su vida por nuestro rescate?

 No hace falta, pues, propiciación o rescate para cada uno, porque
el precio de todos es la sangre de Cristo. Con ella nos redimió nuestro
Señor Jesucristo, el único que de hecho nos reconcilió con el Padre. Y
llevó una vida trabajosa hasta el fin, porque tomó sobre sí nuestros
trabajos. Y así decía: Venid a mí todos los que estáis cansados y
agobiados, y yo os aliviaré.

Domingo, XXI semana
Sofonías 1,1-7.14-2,3

La esperanza de la tierra nueva
Vaticano II

Gaudium et spes 39

No conocemos ni el tiempo de la nueva tierra y de la nueva huma-
nidad, ni el modo en que el universo se transformará. Se termina
ciertamente la representación de este mundo, deformado por el pecado,
pero sabemos que Dios prepara una nueva morada y una nueva tierra,
en la que habita la justicia y cuya bienaventuranza llenará y sobrepasará
todos los deseos de paz que brotan en el corazón del hombre. Entonces,
vencida la muerte, los hijos de Dios resucitarán en Cristo, y lo que se
había sembrado débil y corruptible se vestirá de incorrupción y,
permaneciendo la caridad y sus frutos, toda la creación, que Dios creó
por el hombre, se verá libre de la esclavitud de la vanidad.

 Aunque se nos advierta que de nada le vale al hombre ganar todo el
mundo si se pierde a sí mismo, sin embargo, la esperanza de la tierra
nueva no debe debilitar, al contrario, debe excitar la solicitud de per-
feccionar esta tierra, en la que crece el cuerpo de la nueva humanidad,
que ya presenta las esbozadas líneas de lo que será el siglo futuro. Por
eso, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y
crecimiento del reino de Dios, con todo, el primero, por lo que puede
contribuir a una mejor ordenación de la humana sociedad, interesa
mucho al bien del reino de Dios.

 Los bienes que proceden de la dignidad humana, de la comunión
fraterna y de la libertad, bienes que son un producto de nuestra natu-
raleza y de nuestro trabajo, una vez que, en el Espíritu del Señor y según
su mandato, los hayamos propagado en la tierra, los volveremos a
encontrar limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados, cuan-
do Cristo devuelva a su Padre «un reino eterno y universal: el reino de
la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino de la justicia,
el amor y la paz». En la tierra este reino está ya presente de una manera
misteriosa, pero se completará con la llegada del Señor.

Lunes, XXI semana
Sofonías 3,8-20

El resto de Israel pastará
y se tenderá sin sobresaltos

Santo Tomás de Aquino
Comentario sobre el evangelio de san Juan 10, 3

Yo soy el buen Pastor. Es evidente que el oficio de pastor compete
a Cristo, pues, de la misma manera que e rebaño es guiado y alimentado
por el pastor, así Cristo alimenta a los fieles espiritualmente y también
con su cuerpo y su sangre. Andabais descarriados como ovejas –dice
el Apóstol–, pero ahora habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras
vidas.

 Pero ya que Cristo, por una parte, afirma que el pastor entra por la
puerta y, en otro lugar, dice que el es la puerta, y aquí añade que él es
el pastor, debe concluirse, de todo ello, que Cristo entra por sí mismo.
Y es cierto que Cristo entra por sí mismo, pues él se manifiesta a sí
mismo, y por sí mismo conoce al Padre. Nosotros, en cambio, entramos
por él, pues es por él que alcanzamos la felicidad.

 Pero, fijate bien: nadie que no sea el es puerta, porque nadie sino él
es luz verdadera, a no ser por participación: No era él –es decir, Juan
Bautista– la luz, sino testigo d la luz. De Cristo, en cambio, se dice: Era
la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Por ello, de nadie puede
decirse que sea puerta; esta cualidad Cristo se la reserva para sí; el oficio,
en cambio, de pastor lo dio también otros y quiso que lo tuvieran sus
miembros: por ello, Pedro fue pastor, y pastores fueron también los
otros apóstoles, y son pastores todos los buenos obispos. Os daré –
dice la Escritura–pastores a mi gusto. Pero, aunque los prelados de la
Iglesia, que también son hijos, sean todos llamados pastores, sin em-
bargo, el Señor dice en singular: Yo soy el buen Pastor; con ello quiere
estimularlos a la caridad, insinuándoles que nadie puede ser buen
pastor, si no llega a ser una sola cosa con Cristo por la caridad y se
convierte en miembro del verdadero pastor.

 El deber del buen pastor es la caridad; por eso dice: El buen pastor
da la vida por las ovejas. Conviene, pues distinguir entre el buen pastor
y el mal pastor: el buen pastor es aquel que busca el bien de sus ovejas,
en cambio, el mal pastor es el que persigue su propio bien.

 A los pastores que apacientan rebaños de ovejas no se les exige
exponer su propia vida a la muerte por el bien de su rebaño, pero, en
cambio, el pastor espiritual sí que debe renunciar a su vida corporal ante
el peligro de sus ovejas, porque la salvación espiritual del rebaño es de
más precio que la vida corporal del pastor. Es esto precisamente lo que
afirma el Señor: El buen pastor da la vida –la vida del cuerpo– por las
ovejas, es decir, por las que son suyas por razón de su autoridad y de
su amor. Ambas cosas se requieren: que las ovejas le pertenezcan y que
las ame, pues lo primero sin lo segundo no sería suficiente.

 De este proceder Cristo nos dio ejemplo: Si Cristo dio su vida por
nosotros, también nosotros debemos dar nuestra vida por los herma-
nos.
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Martes, XXI semana
Jeremías 1,1-19

Cinco caminos de penitencia
San Juan Crisóstomo

Homilía 2 sobre el diablo tentador 6

¿Queréis que os recuerde los diversos caminos de penitencia? Hay
ciertamente muchos, distintos y diferentes, y todos ellos conducen al
cielo.

 El primer camino de penitencia consiste en la acusación de los
pecados: Confiesa primero tus pecados, y serás justificado. Por eso
dice el salmista: Propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», y tú perdo-
naste mi culpa y mi pecado. Condena, pues, tú mismo, aquello en lo que
pecaste, y esta confesión te obtendrá el perdón ante el Señor, pues,
quien condena aquello en lo que faltó, con más dificultad volverá a
cometerlo; haz que tu conciencia esté siempre despierta y sea como tu
acusador doméstico, y así no tendrás quien te acuse ante el tribunal de
Dios.

 Éste es un primer y óptimo camino de penitencia; hay también otro,
no inferior al primero, que consiste en perdonar las ofensas que hemos
recibido de nuestros enemigos, de tal forma que, poniendo a raya
nuestra ira, olvidemos las faltas de nuestros hermanos; obrando así,
obtendremos que Dios perdone aquellas deudas que ante él hemos
contraído; he aquí, pues, un segundo modo de expiar nuestras culpas.
Porque si perdonáis a los demás sus culpas –dice el Señor–, también
vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros.

 ¿Quieres conocer un tercer camino de penitencia? Lo tienes en la
oración ferviente y continuada, que brota de lo íntimo del corazón.

 Si deseas que te hable aún de un cuarto camino, te diré que lo tienes
en la limosna: ella posee una grande y extraordinaria virtualidad.

 También, si eres humilde y obras con modestia, en este proceder
encontrarás, no menos que en cuanto hemos dicho hasta aquí, un modo
de destruir el pecado: De ello tienes un ejemplo en aquel publicano, que,
si bien no pudo recordar ante Dios su buena conducta, en lugar de buenas
obras presentó su humildad y se vio descargado del gran peso de sus
muchos pecados.

 Te he recordado, pues, cinco caminos de penitencia: primero, la
acusación de los pecados; segundo, el perdonar las ofensas de nuestro
prójimo; tercero, la oración; cuarto, la limosna; y quinto, la humildad.

 No te quedes, por tanto, ocioso, antes procura caminar cada día por
la senda de estos caminos: ello, en efecto, resulta fácil, y no te puedes
excusar aduciendo tu pobreza, pues, aunque vivieres en gran penuria,
podrías deponer tu ira y mostrarte humilde, podrías orar asiduamente
y confesar tus pecados; la pobreza no es obstáculo para dedicarte a
estas prácticas. Pero, ¿qué estoy diciendo? La pobreza no impide de
ninguna manera el andar por aquel camino de penitencia que consiste
en seguir el mandato del Señor, distribuyendo los propios bienes —
hablo de la limosna—, pues esto lo realizó incluso aquella viuda pobre
que dio sus dos pequeñas monedas.

 Ya que has aprendido con estas palabras a sanar tus heridas, decídete
a usar de estas medicinas, y así, recuperada ya tu salud, podrás acercarte
confiado a la mesa santa y salir con gran gloria al encuentro del Señor,
rey de la gloria, y alcanzar los bienes eternos por la gracia, la misericordia
y la benignidad de nuestro Señor Jesucristo.

Miércoles, XXI semana
Jeremías 2,1-13.20-25

El que tenga sed
que venga a mí y que beba

San Columbano
Instrucción 13, Sobre Cristo, fuente de vida 1-2

Amadísimos hermanos, escuchad nuestras palabras, pues vais a oír
algo realmente necesario; y mitigad la sed de vuestra alma con el caudal
de la fuente divina, de la que ahora pretendemos hablaros. Pero no la
apaguéis del todo: bebed, pero no intentéis saciaros completamente. La
fuente viva, la fuente de la vida nos invita ya a ir a él, diciéndonos: El
que tenga sed que venga a mí y que beba.

 Tratad de entender qué es lo que vais a beber. Que os lo diga Jeremías.
Mejor dicho, que os lo diga el que es la misma fuente: Me abandonaron
a mí, fuente de agua viva –oráculo del Señor–. Así, pues, nuestro Señor
Jesucristo en persona es la fuente de la vida. Por eso, nos invita a ir a
él, que es la fuente, para beberlo. Lo bebe quien lo ama, lo bebe quien
trata de saciarse de la palabra de Dios. El que tiene suficiente amor
también tiene suficiente deseo. Lo bebe quien se inflama en el amor de
la sabiduría.

 Observad de donde brota esa fuente. Precisamente de donde nos
viene el pan. Porque uno mismo es el pan y la fuente: el Hijo único,
nuestro Dios y Señor Jesucristo, de quien siempre hemos de tener
hambre. Aunque lo comamos por el amor, aunque lo vayamos devo-
rando por el deseo, tenemos que seguir con ganas de él, como ham-
brientos. Vayamos a él, como a fuente, y bebamos, tratando de exce-
dernos siempre en el amor; bebamos llenos de deseo y gocemos de la
suavidad de su dulzura.

 Porque el Señor es bueno y suave; y, por más que lo bebamos y lo
comamos, siempre seguiremos teniendo hambre y sed de él, porque esta
nuestra comida y bebida no puede acabar nunca de comerse y beberse;
aunque se coma, no se termina, aunque se beba, no se agota, porque este
nuestro pan es eterno y esta nuestra fuente es perenne y esta nuestra
fuente es dulce. Por eso, dice el profeta: Sedientos todos, acudid por
agua. Porque esta fuente es para los que tienen sed, no para los que ya
la han apagado. Y, por eso, llama a los que tienen sed, aquellos mismos
que en otro lugar proclama dichosos, aquellos que nunca se sacian de
beber, sino que, cuanto más beben, más sed tienen.

 Con razón, pues, hermanos, hemos de anhelar, buscar y amar a aquel
que es la Palabra de Dios en el cielo, la fuente de la sabiduría, en quien,
como dice el Apóstol, están encerrados todos los tesoros del saber y
el conocer, tesoros que Dios brinda a los que tienen sed.

Si tienes sed, bebe de la fuente de la vida, si tienes hambre, come el
pan de la vida. Dichosos los que tienen hambre de este pan y sed de esta
fuente; nunca dejan de comer y beber y siempre siguen deseando comer
y beber. Tiene que ser muy apetecible lo que nunca se deja de comer
y beber, siempre se apetece y se anhela, siempre gusta y siempre se
desea; por eso, dice el rey profeta: Gustad y ved qué dulce, qué bueno
es el Señor.

Jueves, XXI semana
Jeremías 3,1-5.19-4,4

Tú, Señor, eres todo lo nuestro
San Columbano

Instrucción 13, sobre Cristo, fuente de vida 2-3

Hermanos, seamos fieles a nuestra vocación. A través de ella nos
llama a la fuente de la vida aquel que es la vida misma, que es fuente de
agua viva y fuente de vida eterna, fuente de luz y fuente de resplandor,
ya que de él procede todo esto: sabiduría y vida, luz eterna. El autor
de la vida es fuente de vida, el creador de la luz es fuente de resplandor.
Por eso, dejando a un lado lo visible y prescindiendo de las cosas de
este mundo, busquemos en lo más alto del cielo la fuente de la luz, la
fuente de la vida, la fuente de agua viva, como si fuéramos peces
inteligentes y que saben discurrir; allí podremos beber el agua viva que
salta hasta la vida eterna.

 Dios misericordioso, piadoso Señor, haznos dignos de llegar a esa
fuente. En ella podré beber también yo, con los que tienen sed de ti, un
caudal vivo de la fuente viva de agua viva. Si llegara a deleitarme con
la abundancia de su dulzura, lograría levantar siempre mi espíritu para
agarrarme a ella y podría decir: «¡Qué grata resulta una fuente de agua
viva de la que siempre mana agua que salta hasta la vida eterna!»

 Señor, tú mismo eres esa fuente que hemos de anhelar cada vez más,
aunque no cesemos de beber de ella. Cristo Señor, danos siempre esa
agua, para que haya también en nosotros un surtidor de agua viva que
salta hasta la vida eterna. Es verdad que pido grandes cosas, ¿quién
lo puede ignorar? Pero tú eres el rey de la gloria y sabes dar cosas
excelentes, y tus promesas son magníficas. No hay ser que te aventaje.
Y te diste a nosotros. Y te diste por nosotros.

 Por eso, te pedimos que vayamos ahondando en el conocimiento de
lo que tiene que constituir nuestro amor. No pedimos que nos des cosa
distinta de ti. Porque tú eres todo lo nuestro: nuestra vida, nuestra luz,
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nuestra salvación, nuestro alimento, nuestra bebida, nuestro Dios.
Infunde en nuestros corazones, Jesús querido, el soplo de tu Espíritu
e inflama nuestras almas en tu amor, de modo que cada uno de nosotros
pueda decir con verdad: «Muéstrame al amado de mi alma, porque
estoy herido de amor.»

 Que no falten en mí esas heridas, Señor. Dichosa el alma que está así
herida de amor. Ésa va en busca de la fuente. Ésa va a beber. Y, por más
que bebe, siempre tiene sed. Siempre sorbe con ansia, porque siempre
bebe con sed. Y, así, siempre va buscando con amor, porque halla la
salud en las mismas heridas. Que se digne dejar impresas en lo más
íntimo de nuestras almas esas saludables heridas el compasivo y bien-
hechor médico de nuestras almas, nuestro Dios y Señor Jesucristo, que
es uno con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.

Viernes, XXI semana
Jeremías 4,5-8.13-28

Convertíos a mí
San Jerónimo

Comentarios sobre el libro del profeta Joel

Convertíos a mí de todo corazón, y que vuestra penitencia interior
se manifieste por medio del ayuno, del llanto y de las lágrimas; así,
ayunando ahora, seréis luego saciados; llorando ahora, podréis luego
reír; lamentándoos ahora, seréis luego consolados. Y, ya que la costum-
bre tiene establecido rasgar los vestidos en los momentos tristes y
adversos –como nos lo cuenta el Evangelio, al decir que el pontífice
rasgó sus vestiduras para significar la magnitud del crimen del Salvador,
o como nos dice el libro de los Hechos que Pablo y Bernabé rasgaron
sus túnicas al oír las palabras blasfematorias–, así os digo que no
rasguéis vuestras vestiduras, sino vuestros corazones repletos de
pecado; pues el corazón, a la manera de los odres, no se rompe nunca
espontáneamente, sino que debe ser rasgado por la voluntad. Cuando,
pues, hayáis rasgado de esta manera vuestro corazón, volved al Señor,
vuestro Dios, de quien os habíais apartado por vuestros antiguos
pecados, y no dudéis del perdón, pues, por grandes que sea vuestras
culpas, la magnitud de su misericordia perdonará, sin duda, la vastedad
de vuestros muchos pecados.

 Pues el Señor es compasivo y misericordioso, lento a la cólera, rico
en piedad; él no se complace en la muerte del malvado, sino en que el
malvado cambie de conducta y viva; él no es impaciente como el
hombre, sino que espera sin prisas nuestra conversión y sabe retirar su
malicia de nosotros, de manera que, si nos convertimos de nuestros
pecados, él retira de nosotros sus castigos y aparta de nosotros sus
amenazas, cambiando ante nuestro cambio. Cuando aquí el profeta dice
que el Señor sabe retirar su malicia, por malicia no debemos entender
lo que es contrario a la virtud, sino las desgracias con que nuestra vida
está amenazada, según aquello que leemos en otro lugar: A cada día le
bastan sus disgustos, o bien aquello otro: ¿Sucede una desgracia en la
ciudad que no la mande el Señor?

 Y, porque dice, como hemos visto más arriba, que el Señor es
compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad y que
sabe retirar su malicia, a fin de que la magnitud de su clemencia no nos
haga negligentes en el bien, añade el profeta: Quizá se arrepienta y nos
perdone y nos deje todavía su bendición. Por eso, dice, yo, por mi parte,
exhorto a la penitencia y reconozco que Dios es infinitamente miseri-
cordioso, como dice el profeta David: Misericordia, Dios mío, por tu
bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa.

 Pero, como sea que no podemos conocer hasta dónde llega el abismo
de las riquezas y sabiduría de Dios, prefiero ser discreto en mis afir-
maciones y decir sin presunción: Quizá se arrepienta y nos perdone.
Al decir quizá, ya está indicando que se trata de algo o bien imposible
o por lo menos muy difícil.

Habla luego el profeta de ofrenda y libación para nuestro Dios: con
ello, quiere significar que, después de habernos dado su bendición y
perdonado nuestro pecado, nosotros debemos ofrecer a Dios nuestros
dones.

Sábado, XXI semana
Jeremías 7,1-20

Al adornar el templo,
no desprecies al hermano necesitado

San Juan Crisóstomo
Homilías sobre el evangelio de san Mateo 50,3-4

¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando
lo contemples desnudo en los pobres, ni lo honres aquí, en el templo,
con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez. Porque
el mismo que dijo: Esto es mi cuerpo, y con su palabra llevó a realidad
lo que decía, afirmó también: Tuve hambre, y no me disteis de comer,
y más adelante: Siempre que dejasteis de hacerlo a uno de estos
pequeñuelos, a mí en persona lo dejasteis de hacer. El templo no
necesita vestidos y lienzos, sino pureza de alma; los pobres, en cambio,
necesitan que con sumo cuidado nos preocupemos de ellos.

 Reflexionemos, pues, y honremos a Cristo con aquel mismo honor
con que él desea ser honrado; pues, cuando se quiere honrar a alguien,
debemos pensar en el honor que a él le agrada, no en el que a nosotros
nos place. También Pedro pretendió honrar al Señor cuando no quería
dejarse lavar los pies, pero lo que él quería impedir no era el honor que
el Señor deseaba, sino todo lo contrario. Así tú debes tributar al Señor
el honor que él mismo te indicó, distribuyendo tus riquezas a los pobres.
Pues Dios no tiene ciertamente necesidad de vasos de oro, pero SI, en
cambio. desea almas semejantes al oro.

No digo esto con objeto de prohibir la entrega de dones preciosos para
los templos, pero sí que quiero afirmar que, junto con estos dones y
aun por encima de ellos, debe pensarse en la caridad para con los pobres.
Porque, si Dios acepta los dones para su templo, le agradan, con todo,
mucho más las ofrendas que se dan a los pobres. En efecto, de la ofrenda
hecha al templo sólo saca provecho quien la hizo; en cambio, de la
limosna saca provecho tanto quien la hace como quien la recibe. El don
dado para el templo puede ser motivo de vanagloria, la limosna, en
cambio, sólo es signo de amor y de caridad.

 ¿De qué serviría adornar la mesa de Cristo con vasos de oro, si el
mismo Cristo muere de hambre? Da primero de comer al hambriento,
y luego, con lo que te sobre, adornarás la mesa de Cristo. ¿Quieres hacer
ofrenda de vasos de oro y no eres capaz de dar un vaso de agua? Y, ¿de
qué serviría recubrir el altar con lienzos bordados de oro, cuando niegas
al mismo Señor el vestido necesario para cubrir su desnudez? ¿Qué
ganas con ello? Dime si no: Si ves a un hambriento falto del alimento
indispensable y, sin preocuparte de su hambre, lo llevas a contemplar
una mesa adornada con vajilla de oro, ¿te dará las gracias de ello? ¿No
se indignará más bien contigo? O, si, viéndolo vestido de andrajos y
muerto de frío, sin acordarte de su desnudez, levantas en su honor
monumentos de oro, afirmando que con esto pretendes honrarlo, ¿no
pensará él que quieres burlarte de su indigencia con la más sarcástica
de tus ironías?

 Piensa, pues, que es esto lo que haces con Cristo, cuando lo contem-
plas errante, peregrino y sin techo y, sin recibirlo, te dedicas a adornar
el pavimento, las paredes y las columnas del templo. Con cadenas de
plata sujetas lámparas, y te niegas a visitarlo cuando él está encadenado
en la cárcel. Con esto que estoy diciendo, no pretendo prohibir el uso
de tales adornos, pero sí que quiero afirmar que es del todo necesario
hacer lo uno sin descuidar lo otro; es más: os exhorto a que sintáis mayor
preocupación por el hermano necesitado que por el adorno del templo.
Nadie, en efecto, resultará condenado por omitir esto segundo, en
cambio, los castigos del infierno, el fuego inextinguible y la compañía
de los demonios están destinados para quienes descuiden lo primero.
Por tanto, al adornar el templo, procurad no despreciar al hermano
necesitado, porque este templo es mucho más precioso que aquel otro.

Domingo, XXII semana
Jeremías 11,18-20; 12,1-13

El Señor se ha compadecido
de nosotros
San Agustín

Sermón 23 A,1-4
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Dichosos nosotros, si llevamos a la práctica lo que escuchamos y
cantamos. Porque cuando escuchamos es como si sembráramos una
semilla, y cuando ponemos en práctica lo que hemos oído es como si
esta semilla fructificara. Empiezo diciendo esto, porque quisiera exhorta-
ros a que no vengáis nunca a la iglesia de manera infructuosa, limitándoos
sólo a escuchar lo que allí se dice, pero sin llevarlo a la práctica. Porque,
como dice el Apóstol, estáis salvados por su gracia, pues no se debe
a las obras, para que nadie pueda presumir. No ha precedido, en efecto,
de parte nuestra una vida santa, cuyas acciones Dios haya podido
admirar, diciendo por ello: «Vayamos al encuentro y premiemos a estos
hombres, porque la santidad de su vida lo merece». A Dios le desagra-
daba nuestra vida, le desagradaban nuestras obras; le agradaba, en
cambio, lo que él había realizado en nosotros. Por ello, en nosotros,
condenó lo que nosotros habíamos realizado y salvó lo que él había
obrado.

 Nosotros, por tanto, no éramos buenos. Y, con todo, él se compa-
deció de nosotros y nos envió a su Hijo a fin de que muriera, no por los
buenos, sino por los malos; no por los justos, sino por los impíos. Dice,
en efecto, la Escritura: Cristo murió por los impíos. Y ¿qué se dice a
continuación? Apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre
de bien tal vez se atrevería uno a morir. Es posible, en efecto,
encontrar quizás alguno que se atreva a morir por un hombre de bien;
pero por un inicuo, por un malhechor, por un pecador, ¿quién querrá
entregar su vida, a no ser Cristo, que fue justo hasta tal punto que
justificó incluso a los que eran injustos?

 Ninguna obra buena habíamos realizado, hermanos míos; todas
nuestras acciones eran malas. Pero, a pesar de ser malas las obras de
los hombres, la misericordia de Dios no abandonó a los humanos. Y
Dios envió a su Hijo para que nos rescatara, no con oro o plata, sino
a precio de su sangre, la sangre de aquel Cordero sin mancha, llevado
al matadero por el bien de los corderos manchados, si es que debe decirse
simplemente manchados y no totalmente corrompidos. Tal ha sido,
pues, la gracia que hemos recibido. Vivamos, por tanto, dignamente,
ayudados por la gracia que hemos recibido y no hagamos injuria a la
grandeza del don que nos ha sido dado. Un médico extraordinario ha
venido hasta nosotros, y todos nuestros pecados han sido perdonados.
Si volvemos a enfermar, no sólo nos dañaremos a nosotros mismos, sino
que seremos además ingratos para con nuestro médico.

 Sigamos, pues, las sendas que él nos indica e imitemos, en particular,
su humildad, aquella humildad por la que él se rebajó a sí mismo en
provecho nuestro. Esta senda de humildad nos la ha enseñado él con
sus palabras y, para darnos ejemplo, él mismo anduvo por ella, murien-
do por nosotros. Para poder morir por nosotros, siendo como era
inmortal, la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. Así el que
era inmortal se revistió de mortalidad para poder morir por nosotros
y destruir nuestra muerte con su muerte.

 Esto fue lo que hizo el Señor, éste el don que nos otorgó. Siendo
grande, se humilló; humillado, quiso morir; habiendo muerto, resucitó
y fue exaltado para que nosotros no quedáramos abandonados en el
abismo, sino que fuéramos exaltados con él en la resurrección de los
muertos, los que, ya desde ahora, hemos resucitado por la fe y por la
confesión de su nombre. Nos dio y nos indicó, pues, la senda de la
humildad. Si la seguimos, confesaremos al Señor y, con toda razón, le
daremos gracias, diciendo: Te damos gracias, oh Dios, te damos gra-
cias, invocando tu nombre.

Lunes, XXII semana
Jeremías 19,1-5.10-20,6

Yo instruí a mis profetas
Tomás de Kempis

Imitación de Cristo 3,3

Escucha, hijo mío, mis palabras, palabras suavísimas, que trascien-
den toda la ciencia de los filósofos y letrados de este mundo.

 Mis palabras son espíritu y son vida, y no se pueden ponderar
partiendo del criterio humano.

 No deben usarse con miras a satisfacer la vana complacencia, sino
oírse en silencio, y han de recibirse con humildad y gran afecto del
corazón.

 Y dije: Dichoso el hombre a quien tú educas, al que enseñas tu ley,
dándole descanso tras los anos duros, para que no viva desolado aquí

en la tierra.
 Yo –dice el Señor– instruí a los profetas desde antiguo, y no ceso

de hablar a todos hasta hoy; pero muchos se hacen sordos a mi palabra
y se endurecen en su corazón.

Los más oyen de mejor grado al mundo que a Dios, y más fácilmente
siguen las apetencias de la carne que el beneplácito divino.

 Ofrece el mundo cosas temporales y efímeras, y, con todo, se le sirve
con ardor. Yo prometo lo sumo y eterno, y los corazones de los hombres
languidecen presa de la inercia.

 ¿Quién me sirve y obedece a mí con tanto empeño y diligencia como
se sirve al mundo y a sus dueños?

Sonrójate, pues, siervo indolente y quejumbroso, que aquéllos sean
más solícitos para la perdición que para la vida.

 Más se gozan ellos en la vanidad que tú en la verdad. Y, ciertamente,
a veces quedan fallidas sus esperanzas; en cambio, mi promesa a nadie
engaña ni deja frustrado al que funda su confianza en mí.

 Yo daré lo que tengo prometido, lo que he dicho lo cumpliré. Pero
a condición de que mi siervo se mantenga fiel hasta el fin.

 Yo soy el remunerador de todos los buenos, así como fuerte el que
somete a prueba a todos los que llevan una vida de intimidad conmigo.

 Graba mis palabras en tu corazón y medítalas una y otra vez con
diligencia, porque tendrás gran necesidad de ellas en el momento de la
tentación.

 Lo que no entiendas cuando leas lo comprenderás el día de mi visita.
Porque de dos medios suelo usar para visitar a mis elegidos: la tentación
y la consolación.

 Y dos lecciones les doy todos los días: una consiste en reprender sus
vicios, otra en exhortarles a progresar en la adquisición de las virtudes.

 El que me rechaza y no acepta mis palabras tiene quien lo juzgue
en el último día.

Martes, XXII semana
Jeremías 20,7-18

La fidelidad del Señor dura por siempre
Tomás de Kempis

Imitación de Cristo 3,14

Señor, tus juicios resuenan sobre mí con voz de trueno; el temor y
el temblor agitan con violencia todos mis huesos, y mi alma está
sobrecogida de espanto.

 Me quedo atónito al considerar que ni el cielo es puro a tus ojos. Y
si en los mismos ángeles descubriste faltas, y no fueron dignos de tu
perdón, ¿qué será de mí?

 Cayeron las estrellas del cielo, y yo, que soy polvo, ¿qué puedo
presumir? Se precipitaron en la vorágine de los vicios aun aquellos
cuyas obras parecían dignas de elogio; y a los que comían el pan de los
ángeles los vi deleitarse con las bellotas de animales inmundos.

 No es posible, pues, la santidad en el hombre, Señor, si retiras el
apoyo de tu mano. No aprovecha sabiduría alguna, si tú dejas de
gobernarlo. No hay fortaleza inquebrantable, capaz de sostenernos, si
tú cesas de conservarla.

 Porque, abandonados a nuestras propias fuerzas, nos hundimos y
perecemos; mas, visitados por ti, salimos a flote y vivimos.

 Y es que somos inestables, pero gracias a ti cobramos firmeza; somos
tibios, pero tú nos inflamas de nuevo.

Toda vanagloria ha sido absorbida en la profundidad de tus juicios
sobre mí.

¿Qué es toda carne en tu presencia? ¿Acaso podrá gloriarse el barro
contra el que lo formó? ¿Cómo podrá la vana lisonja hacer que se engría
el corazón de aquel que está verdaderamente sometido a Dios?

 No basta el mundo entero para hacer ensoberbecer a quien la verdad
hizo que se humillara, ni la alabanza de todos los hombres juntos hará
vacilar a quien puso toda su confianza en Dios.

 Porque los mismos que alaban son nada, y pasarán con el sonido de
sus palabras. En cambio, la fidelidad del Señor dura por siempre.
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Miércoles, XXII semana
Jeremías 26,1-15

Cristo hablaba
del templo de su cuerpo

Orígenes
Comentario sobre el evangelio de san Juan, tomo 10,20

Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. Los amadores de su
propio cuerpo y de los bienes materiales –se deja entender que habla-
mos aquí de los judíos–, los que no aguantaban que Cristo hubiera
expulsado a los que convertían en mercado la casa de su Padre, exigen
que Ies muestre un signo para obrar como obra. Así podrán juzgar si
obra bien o no el Hijo de Dios, a quien se niegan a recibir. El Salvador,
como si hablara en realidad del templo, pero hablando de su propio
cuerpo, a la pregunta: ¿Qué signos nos muestras para obrar así?»,
responde: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.

 Sin embargo, creo que ambos, el templo y el cuerpo de Jesús, según
una interpretación unitaria, pueden considerarse figuras de la Iglesia,
ya que ésta se halla construida de piedras vivas, hecha templo del
Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, construido sobre el cimien-
to de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular el mismo Cristo
Jesús que, a su vez, también es templo. En cambio, si tenemos en cuenta
aquel otro pasaje: Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un
miembro, parece que la unión y conveniente disposición de las piedras
en el templo se destruye y descoyunta, como sugiere el salmo veintiu-
no, al decir en nombre de Cristo: Tengo los huesos descoyuntados.
Descoyuntados por los continuos golpes de las persecuciones y tribu-
laciones, y por la guerra que levantan los que rasgan la unidad del
templo; pero el templo será restaurado, y el cuerpo resucitará el d
tercero; tercero, porque viene después del amenaza te día de la maldad,
y del día de la consumación que seguirá.

 Porque llegará ciertamente un tercer día, y en él nace un cielo nuevo
y una tierra nueva, cuando estos huesos, decir, la casa toda de Israel,
resucitarán en aquel solemne y gran domingo en el que la muerte será
definitivamente aniquilada. Por ello, podemos afirmar que la resurrec-
ción de Cristo, que pone fin a su cruz y a su muerte, contiene y encierra
ya en sí la resurrección de todos los que formamos el cuerpo de Cristo.
Pues, de la misma forma que el cuerpo visible de Cristo, después de
crucificado y sepultado, resucitó, así también acontecerá con el cuerpo
total de Cristo formado por todos sus santos: crucificado y muerto con
Cristo, resucitará también como él. Cada uno de los santos dice, pues,
como Pablo: Lo que es a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la
cruz de nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado
para mí, y yo para el mundo.

 Por ello, de cada uno de los cristianos puede no sólo afirmarse que
ha sido crucificado con Cristo para el mundo, sino también que con
Cristo ha sido sepultado, pues, si por nuestro bautismo fuimos sepul-
tados con Cristo, como dice san Pablo, con él también resucitaremos,
añade, como para insinuarnos ya las arras de nuestra futura resurrec-
ción.

Jueves, XXII semana
Jeremías 29,1-14

Meteré mi ley en su pecho
San León Magno

Sermón sobre las bienaventuranzas
95,1-2

Amadísimos hermanos: Al predicar nuestro Señor Jesucristo el
Evangelio del reino, y al curar por toda Galilea enfermedades de toda
especie, la fama de sus milagros se había extendido por toda Siria, y,
de toda la Judea, inmensas multitudes acudían al médico celestial. Como
a la flaqueza humana le cuesta creer lo que no ve y esperar lo que ignora,
hacía falta que la divina sabiduría les concediera gracias corporales y
realizara visibles milagros, para animarles y fortalecerles, a fin de que,
al palpar su poder bienhechor, pudieran reconocer que su doctrina era
salvadora.

Queriendo, pues, el Señor convertir las curaciones externas en reme-
dios internos y llegar, después de sanar los cuerpos, a la curación de
las almas, apartándose de las turbas que lo rodeaban, y llevándose

consigo a los apóstoles, buscó la soledad de un monte próximo. Quería
enseñarles lo más sublime de su doctrina, y la mística cátedra y demás
circunstancias que de propósito escogió daban a entender que era el
mismo que en otro tiempo se dignó hablar a Moisés. Mostrando,
entonces, más bien su terrible justicia; ahora, en cambio, su bondadosa
clemencia. Y así se cumplía lo prometido, según las palabras de Jere-
mías: Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la
casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. Después de aquellos
días –oráculo del Señor– meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus
corazones.

 Así, pues, el mismo que habló a Moisés fue el que habló a los
apóstoles, y era también la ágil mano del Verbo la que grababa en lo
íntimo de los corazones de sus discípulos los decretos del nuevo
Testamento; sin que hubiera como en otro tiempo densos nubarrones
que lo ocultaran, ni terribles truenos y relámpagos que aterrorizaran al
pueblo, impidiéndole acercarse a la montaña, sino una sencilla charla
que llegaba tranquilamente a los oídos de los circunstantes. Así era
como el rigor de la ley se veía suplantado por la dulzura de la gracia,
y el espíritu de hijos adoptivos sucedía al de esclavitud en el temor.

 Las mismas divinas palabras de Cristo nos atestiguan cómo es la
doctrina de Cristo, de modo que los que anhelan llegar a la bienaven-
turanza eterna puedan identificar los peldaños de esa dichosa subida.
Y así dice: Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino
de los cielos. Podría no entenderse de qué pobres hablaba la misma
Verdad, si, al decir: Dichosos los pobres, no hubiera añadido cómo había
de entenderse esa pobreza; porque podría parecer que para merecer el
reino de los cielos basta la simple miseria en que se ven tantos por pura
necesidad, que tan gravosa y molesta les resulta. Pero, al decir dichosos
los pobres en el espíritu, da a entender que el reino de los cielos será de
aquellos que han merecido más por la humildad de sus almas que por
la carencia de bienes.

Viernes, XXII semana
Jeremías  30,18-31,9

Dichosos los pobres en el espíritu
San León Magno

Sermón sobre las bienaventuranzas
95,2-3

No puede dudarse de que los pobres consiguen con más facilidad que
los ricos el don de la humildad, ya que los pobres, en su indigencia, se
familiarizan fácilmente con la mansedumbre y, en cambio, los ricos se
habitúan fácilmente a la soberbia. Sin embargo, no faltan tampoco ricos
adornados de esta humildad y que de tal modo usan de sus riquezas que
no se ensoberbecen con ellas, sino que se sirven más bien de ellas para
obras de caridad, considerando que su mejor ganancia es emplear los
bienes que poseen en aliviar la miseria de sus prójimos.

 El don de esta pobreza se da, pues, en toda clase de hombres y en
todas las condiciones en las que el hombre puede vivir, pues pueden
ser iguales por el deseo incluso aquellos que por la fortuna son desigua-
les, y poco importan las diferencias en los bienes terrenos si hay
igualdad en las riquezas del espíritu. Bienaventurada es, pues aquella
pobreza que no se siente cautivada por el amor de bienes terrenos ni
pone su ambición en acrecentar la riquezas de este mundo, sino que
desea más bien los bienes del cielo.

 Después del Señor, los apóstoles fueron los primeros que nos dieron
ejemplo de esta magnánima pobreza, pues, al oír la voz del divino
Maestro, dejando absolutamente todas las cosas, en un momento
pasaron de pescadores de peces a pescadores de hombres y lograron,
además, que muchos otros, imitando su fe, siguieran esta misma senda.
En efecto, muchos de los primeros hijos de la Iglesia, al convertirse a
la fe, no teniendo más que un solo corazón y una sola alma, dejaron sus
bienes y posesiones y, abrazando la pobreza, se enriquecieron con
bienes eternos y encontraban su alegría en seguir las enseñanzas de los
apóstoles, no poseyendo nada en este mundo y teniéndolo todo en
Cristo.

Por eso, el bienaventurado apóstol Pedro, cuando, al subir al templo,
se encontró con aquel cojo que le pedía limosna, le dijo: No tengo plata
ni oro, te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo, echa a andar.

 ¿Qué cosa más sublime podría encontrarse que esta humildad? ¿Qué
más rico que esta pobreza? No tiene la ayuda del dinero, pero posee
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los dones de la naturaleza. Al que su madre dio a luz deforme, la palabra
de Pedro lo hace sano; y el que no pudo dar la imagen del César grabada
en una moneda a aquel hombre que le pedía limosna, le dio, en cambio,
la imagen de Cristo al devolverle la salud.

 Y este tesoro enriqueció no sólo al que recobró la facultad de andar,
sino también a aquellos cinco mil hombres que, ante esta curación
milagrosa, creyeron en la predicación de Pedro. Así aquel pobre após-
tol, que no tenía nada que dar al que le pedía limosna, distribuyó tan
abundantemente la gracia de Dios que dio no sólo el vigor a las piernas
del cojo, sino también la salud del alma a aquella ingente multitud de
creyentes, a los cuales había encontrado sin fuerzas y que ahora podían
ya andar ligeros siguiendo a Cristo.

Sábado, XXII semana
Jeremías 31,15-22.27-34

La dicha del reino de Cristo
San León Magno

Sermón sobre las bienaventuranzas
95,4-6

Después de hablar de la pobreza, que tanta felicidad proporciona,
siguió el Señor diciendo: Dichosos los que lloran, porque ellos serán
consolados. Queridísimos hermanos, el llanto al que está vinculado un
consuelo eterno es distinto de la aflicción de este mundo. Los lamentos
que se escuchan en este mundo no hacen dichoso a nadie. Es muy
distinta la razón de ser de los gemidos de los santos, la causa que produce
lágrimas dichosas. La santa tristeza deplora el pecado, el ajeno y el
propio. Y la amargura no es motivada por la manera de actuar de la
justicia divina, sino por la maldad humana. Y, en este sentido, más hay
que deplorar la actitud del que obra mal que la situación del que tiene
que sufrir por causa del malvado, porque al injusto su malicia le hunde
en el castigo, en cambio, al justo su paciencia lo lleva a la gloria.

 Sigue el Señor: Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la
tierra. Se promete la posesión de la tierra a los sufridos y mansos, a
los humildes y sencillos y a los que están dispuestos a tolerar toda clase
de injusticias. No se ha de mirar esta herencia como vil y deleznable,
como si estuviera separada de la patria celestial, de lo contrario no se
entiende quién podría entrar en el reino de los cielos. Porque la tierra
prometida a los sufridos, en cuya posesión han de entrar los mansos,
es la carne de los santos. Esta carne vivió en humillación, por eso
mereció una resurrección que la transforma y la reviste de inmortalidad
gloriosa, sin temer nada que pueda contrariar al espíritu, sabiendo que
van a estar siempre de común acuerdo. Porque entonces el hombre
exterior será la posesión pacífica e inamisible del hombre interior.

 Y, así, los sufridos heredarán en perpetua paz y sin mengua alguna
la tierra prometida, cuando esto corruptible se vista de incorrupción,
y esto mortal se vista de inmortalidad. Entonces lo que fue riesgo será
premio, y lo que fue gravoso se convertirá en honroso.

Domingo, XXIII semana
Jeremías 37,21; 38,14-28

La sabiduría cristiana
San León Magno

Sermón sobre las bienaventuranzas
95,6-8

Después de esto, el Señor prosiguió, diciendo: Dichosos los que
tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. Esta
hambre no desea nada corporal, esta sed no apetece nada terreno; el bien
del que anhela saciarse consiste en la justicia, y el objeto por el que
suspira es penetrar en el conocimiento de los misterios ocultos, hasta
saciarse del mismo Dios.

 Feliz el alma que ambiciona este manjar y anhela esta bebida; cier-
tamente no la desearía si no hubiera gustado ya antes de su suavidad.
De esta dulzura, el alma recibió ya una pregustación, al oír al profeta
que le decía: Gustad y ved qué bueno es el Señor; con esta pregustación,
tanto se inflamó en el amor de los placeres castos, que, abandonando
todas las cosas temporales, sólo puso ya su afecto en comer y beber
la justicia, adhiriéndose a aquel primer mandamiento que dice: Amarás

al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda el alma y con todas
tus fuerzas. Porque amar la justicia no es otra cosa sino amar Dios.

 Y, como este amor de Dios va siempre unido al amor que se interesa
por el bien del prójimo, el hambre de la justicia se ve acompañada de
la virtud de la misericordia; por ello, se añade a continuación: Dichosos
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

 Reconoce, oh cristiano, la altísima dignidad de esta tu sabiduría, y
entiende bien cuál ha de ser tu conducta y cuáles los premios que se te
prometen. La misericordia quiere que seas misericordioso, la justicia
desea que seas justo, pues el Creador quiere verse reflejado en su
criatura, y Dios quiere ver reproducida su imagen en el espejo del
corazón humano, mediante la imitación que tú realizas de las obras
divinas. No quedará frustrada la fe de los que así obran, tus deseos
llegarán a ser realidad, y gozarás eternamente de aquello que es el objeto
de tu amor.

 Y porque todo será limpio para ti, a causa de la limosna, llegarás
también a gozar de aquella otra bienaventuranza que te promete el
Señor, como consecuencia de lo que hasta aquí se te ha dicho: Dichosos
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Gran felicidad es
ésta, amadísimos hermanos, para la que se prepara un premio tan
grande. Pues, ¿qué significa tener limpio el corazón, sino desear las
virtudes de que antes hemos hablado? ¿Qué inteligencia puede llegar a
concebir, o qué palabras lograrán explicar la grandeza de una felicidad
que consiste en ver a Dios? Y es esto precisamente lo que se realizara
cuando la naturaleza humana se transforme, y podamos contemplar la
divinidad no confusamente en un espejo, sino cara a cara, viendo tal
como es a aquel a quien ningún hombre jamás contempló; entonces lo
que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar, lo alcan-
zaremos en el gozo inefable de una contemplación eterna.

Lunes, XXIII semana
Jeremías 42,1-16; 43,4-7

Mucha paz tienen los que aman tus leyes
San León Magno

Sermón sobre las bienaventuranzas
95,8-9

Con toda razón se promete a los limpios de corazón la bienaventu-
ranza de la visión divina. Nunca una vida manchada podrá contemplar
el esplendor de la luz verdadera, pues aquello mismo que constituirá
el gozo de las almas limpias será el castigo de las que estén manchadas.
Que huyan, pues, las tinieblas de la vanidad terrena y que los ojos del
alma se purifiquen de las inmundicias del pecado, para que así puedan
saciarse gozando en paz de la magnífica visión de Dios.

 Pero para merecer este don es necesario lo que a continuación sigue:
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los hijos
de Dios. Esta bienaventuranza, amadísimos, no puede referirse a cual-
quier clase de concordia o armonía humana, sino que debe entenderse
precisamente de aquella a la que alude el Apóstol cuando dice: Estad
en paz con Dios, o a la que se refiere el salmista al afirmar: Mucha paz
tienen los que aman tus leyes, y nada los hace tropezar.

 Esta paz no se logra ni con los lazos de la más íntima amistad ni con
una profunda semejanza de carácter, si todo ello no está fundamentado
en una total comunión de nuestra voluntad con la voluntad de Dios. Una
amistad fundada en deseos pecaminosos, en pactos que arrancan de la
injusticia y en el acuerdo que parte de los vicios nada tiene que ver con
el logro de esta paz. El amor del mundo y el amor de Dios no concuerdan
entre sí, ni puede uno tener su parte entre los hijos de Dios si no se ha
separado antes del consorcio de los que viven según la carne. Mas los
que sin cesar se esfuerzan por mantener la unidad del Espíritu con el
vinculo de la paz jamás se apartan de la ley divina, diciendo, por ello,
fielmente en la oración: Hágase tu voluntad así en la tierra como en el
cielo.

 Estos son los que obran la paz, éstos los que viven santamente
unánimes y concordes, y por ello merecen ser i llamados con el nombre
eterno de hijos de Dios y coherederos con Cristo; todo ello lo realiza
el amor de Dios y el amor del prójimo, y de tal manera lo realiza que
ya no sienten ninguna adversidad ni temen ningún tropiezo, sino que,
superado el combate de todas las tentaciones, descansan tranquilamen-
te en la paz de Dios, por nuestro Señor Jesucristo, que, con el Padre
y el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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Martes, XXIII semana
Habacuc 1,2-2,4

Me pondré de centinela
para escuchar lo que me dice

San Bernardo
Sermón 5 sobre diversas materias 1-4

Leemos en el Evangelio que en cierta ocasión, al predicar el Salvador
y al exhortar a sus discípulos a participar de su pasión comiendo
sacramentalmente su carne, hubo quienes dijeron: Este modo de hablar
es duro. Y dejaron ya de ir con él. Preguntados los demás discípulos
si también ellos querían marcharse, respondieron: Señor, ¿a quién
vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna.

 Lo mismo os digo yo, queridos hermanos. Hasta ahora para algunos
es evidente que las palabras que dice Cristo son espíritu y son vida, y
por eso lo siguen. A otros, en cambio, les parecen inaceptables y tratan
de buscar al margen de él un mezquino consuelo. Está llamando la
sabiduría por las plazas, en el espacioso camino que lleva a la perdición,
para apartar de él a los que por él caminan.

 Finalmente, dice: Durante cuarenta años aquella generación me
asqueó, y dije: «Es un pueblo de corazón extraviado». Y en otro salmo
se lee: Dios ha hablado una vez. Es cierto: una sola vez. Porque siempre
está hablando, ya que su palabra es una sola, sin interrupción, cons-
tante, eterna.

 Esta voz hace reflexionar a los pecadores. Acusa los desvíos del
corazón: y en él vive, y dentro de él habla. Está realizando, efectiva-
mente, lo que manifestó por el profeta, cuando decía: Hablad al cora-
zón de Jerusalén.

 Ved, queridos hermanos, qué provechosamente nos advierte el
salmista que, si escuchamos hoy su voz, no endurezcamos nuestros
corazones. Casi idénticas palabras encontramos en el Evangelio y en
el salmista. El Señor nos dice en el Evangelio: Mis ovejas escuchan mi
voz. Y el santo David dice en el salmo: Su pueblo (evidentemente el del
Señor), el rebaño que él guía, ojalá escuchéis hoy su voz: «No endu-
rezcáis el corazón».

Escucha, finalmente, las palabras del profeta Habacuc. No usa de
eufemismos, sino de expresiones claras, pero que expresan solicitud,
para dirigirse a su pueblo: Me pondré de centinela, en pie vigilaré, velaré
para escuchar lo que me dice, qué responde a mis quejas. También
nosotros, queridos hermanos, pongámonos de centinela, porque es
tiempo de lucha.

 Adentrémonos en lo íntimo del corazón, donde vive Cristo. Perma-
nezcamos en la sensatez, en la prudencia, sin poner la confianza en
nosotros, fiándonos de nuestra débil guardia.

Miércoles, XXIII semana
Habacuc 2,5-20

Sobre los grados
de la contemplación

San Bernardo
Sermón 5 sobre diversas materias 4-5

Vigilemos en pie, apoyándonos con todas nuestras fuerzas en la roca
firmísima que es Cristo, como está escrito: Afianzó mis pies sobre roca,
y aseguró mis paso. Apoyados y afianzados en esta forma, veamos qué
nos d ce y qué decimos a quien nos pone objeciones.

 Amadísimos hermanos, éste es el primer grado de la contemplación:
pensar constantemente qué es lo que quiere el Señor, qué es lo que le
agrada, qué es lo que resulta aceptable en su presencia. Y, pues todos
faltamos menudo, y nuestro orgullo choca contra la rectitud de la
voluntad del Señor, y no puede aceptarla ni ponerse de acuerdo con ella,
humillémonos bajo la poderosa mano de Dios altísimo y esforcémonos
en poner nuestra miseria a la vista de su misericordia, con estas palabras:
Sáname, Señor, y quedaré sano; sálvame y quedaré a salvo. Y también
aquellas otras: Señor, ten misericordia, sáname, porque he pecado
contra ti.

 Una vez que se ha purificado la mirada de nuestra alma con esas
consideraciones, ya no nos ocupamos con amargura en nuestro propio
espíritu, sino en el espíritu divino, y ello con gran deleite. Y ya no

andamos pensando cuál sea la voluntad de Dios respecto a nosotros,
sino cuál sea en sí misma.

 Y, ya que la vida está en la voluntad del Señor, indudablemente lo
más provechoso y útil para nosotros será lo que está en conformidad
con la voluntad del Señor. Por eso, si nos proponemos de verdad
conservar la vida de nuestra alma, hemos de poner también verdadero
empeño en no apartarnos lo más mínimo de la voluntad divina.

 Conforme vayamos avanzando en la vida espiritual, siguiendo los
impulsos del Espíritu, que ahonda en lo más íntimo de Dios, pensemos
en la dulzura del Señor, qué bueno es en sí mismo. Pidamos también,
con el salmista, gozar de la dulzura del Señor, contemplando, no nuestro
propio corazón, sino su templo, diciendo con el mismo salmista:
Cuando mi alma se acongoja, te recuerdo.

 En estos dos grados está todo el resumen de nuestra vida espiritual:
Que la propia consideración ponga inquietud y tristeza en nuestra alma,
para conducirnos a la salvación, y que nos hallemos como en nuestro
elemento en la consideración divina, para lograr el verdadero consuelo
en el gozo del Espíritu Santo. Por el primero, nos fundaremos en el santo
temor y en la verdadera humildad; por el segundo, nos abriremos a la
esperanza y al amor.

Jueves, XXIII semana
Lamentaciones 1,1-12.18-20

Si me olvido de ti, Jerusalén
San Bruno

Comentario sobre los salmos 83

¡Qué deseables son tus moradas! Mi alma se consume y anhela
llegar a los atrios del Señor, es decir, desea llegar a la Jerusalén del cielo,
la gran ciudad del Dios vivo.

 El salmista nos muestra cuál sea la razón por la que desea llegar a los
atrios del Señor: «Lo deseo, Señor, Dios de los ejércitos celestiales, Rey
mío y Dios mío, porque son dichosos los que viven en tu casa, la
Jerusalén celestial». Es como si dijera: «¿Quién no anhelará llegar a tus
atrios, siendo tú el mismo Dios, el Señor de los ejércitos, el Rey del
universo? ¿Quién no anhelará penetrar en tu tabernáculo si son dicho-
sos los que viven en tu casa?» Atrios y casa significan aquí lo mismo.
Y cuando dice aquí dichosos ya se sobrentiende que tienen tanta dicha
cuanta hombre es capaz de concebir. Por ello, son dichosos los que
habitan en sus atrios, porque alaban a Dios con un amor totalmente
definitivo, que durará por los siglos de los siglos, es decir, eternamente;
y no podrían alabar eternamente, sino fueran eternamente dichosos.

 Esta dicha nadie puede alcanzarla por sus propias fuerzas, aunque
posea ya la esperanza, la fe y el amor; únicamente la logra el hombre
dichoso que encuentra en ti su fuerza, y con ella dispone su corazón para
que llegue a esta suprema felicidad, que es lo mismo que decir: única
mente alcanza esta suprema dicha aquel que, después de ejercitarse en
las diversas virtudes y buenas obras, recibe además el auxilio de la gracia
divina; pues por sí mismo nadie puede llegar a esta suprema felicidad,
como lo afirma el mismo Señor: Nadie ha subido al cielo –se entiende
por sí mismo–, sino el Hijo del hombre que está en el cielo.

 Afirmo que dispone su corazón para subir hasta esta suprema
felicidad, porque, de hecho, el hombre se encuentra en un árido valle
de lágrimas, es decir, en un mundo que, en comparación con la vida
eterna, que viene a ser como un monte repleto de alegría, es un valle
profundo donde abundan los sufrimientos y las tribulaciones.

 Pero, como sea que el profeta declara dichoso al hombre que encuen-
tra en ti su fuerza, podría alguien preguntarse: «¿Concede Dios su
ayuda para conseguir esto?» A ello respondo: «Sin duda alguna, Dios
concede a los santos este auxilio.» En efecto, nuestro legislador, Cristo,
el mismo que nos dio la ley, nos ha dado y continuará dándonos sin cesar
sus bendiciones; con ellas nos irá elevando hacia la dicha suprema, y
así subiremos, de altura en altura, hasta que lleguemos a contemplar
a Cristo, el Dios de los dioses; él nos divinizará en la futura Jerusalén
del cielo: por esto, allí podremos contemplar al Dios de los dioses, es
decir, a la Santa Trinidad en sus mismos santos; es decir, nuestra
inteligencia sabrá descubrir en nosotros mismos a aquel Dios a quien
nadie en este mundo pudo ver, y de esta forma Dios lo será todo en
todos.
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Viernes, XXIII semana
Lamentaciones 3,1-33

Nada quiere perdonar Cristo
sin la Iglesia
Beato Isaac,

abad del monasterio de Stella
Sermón 11

Hay dos cosas que son de la exclusiva de Dios: la honra de la confesión
y el poder de personar. Hemos de confesarnos a él. Hemos de esperar
de él el perdón. ¿Quien puede perdonar pecados, fuera de Dios? Por
eso, hemos de confesar ante él. Pero, al desposarse el Omnipotente con
la débil, el Altísimo con la humilde, haciendo reina a la esclava, puso
en su costado a la que estaba a sus pies. Porque brotó de su costado.
En él le otorgó las arras de su matrimonio. Y, del mismo modo que todo
lo del Padre es del Hijo, y todo lo del Hijo es del Padre, porque por
naturaleza son uno, igualmente el Esposo dio todo lo suyo a la esposa,
y la esposa dio todo lo suyo al Esposo, y así la hizo uno consigo mismo
y con el Padre: Este es mi deseo, dice Cristo, dirigiéndose al Padre en
favor de su esposa, que ellos también sean uno en nosotros, como tú
en mí y yo en ti.

 Por eso, el Esposo, que es uno con el Padre y uno con la esposa, hizo
desaparecer de su esposa todo lo que hallo en ella de impropio, lo clavó
en la cruz y en ella expió todos los pecados de la esposa. Todo lo borró
por el madero. Tomó sobre sí lo que era propio de la naturaleza de la
esposa y se revistió de ello; a su vez, le otorgo lo que era propio de la
naturaleza divina. En efecto, hizo desaparecer lo que era diabólico,
tomó sobre sí lo que era humano y comunicó lo divino. Y así es del
Esposo todo lo de la esposa. Por eso, el que no cometió pecado y en
cuya boca no se halló engaño pudo muy bien decir: Misericordia, Señor,
que desfallezco. De esta manera, participa él en la debilidad y en el llanto
de su esposa, y todo resulta común entre el esposo y la esposa, incluso
el honor de recibir la confesión y el poder de perdonar los pecados; por
ello dice: Ve a presentarte al sacerdote.

 Nada podría perdonar la Iglesia sin Cristo: nada quiere perdonar
Cristo sin la Iglesia. Nada puede perdonar la Iglesia, sino al que se
arrepiente, o sea, al que ha sido tocado por Cristo. Nada quiere mantener
perdonado Cristo al que desprecia a la Iglesia. Pues lo que Dios ha unido
que no lo separe el hombre. Es éste un gran misterio; y yo lo refiero
a Cristo y a la Iglesia.

 No quites la cabeza al cuerpo. Así no podría estar el Cristo total en
ninguna parte. En ningún sitio está entero Cristo sin su Iglesia. En
ningún sitio está entera la Iglesia sin Cristo. Porque el Cristo entero e
integral es cabeza y cuerpo. Por eso dice el Evangelio: Nadie ha subido
al cielo, sino el Hijo del hombre, que está en el cielo. Y éste es el único
hombre que puede perdonar los pecados.

Sábado, XXIII semana
Lamentaciones 5,1-22

Renueva los tiempos pasados
San Atanasio

Sermón sobre la encarnación del Verbo 10

El Verbo de Dios, Hijo del mejor Padre, no abandonó la naturaleza
humana corrompida. Con la oblación de su propio cuerpo, destruyó la
muerte, castigo en que había incurrido el género humano. Trató de
corregir su descuido, adoctrinándolo, y restauró todas las cosas huma-
nas con su eficacia y poder.

 Estas afirmaciones de los teólogos hallan apoyo en el testimonio de
los discípulos del Salvador, como se lee en sus escritos: Nos apremia
el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos
murieron. Murió por todos, para que los que viven ya no vivan para
sí, sino para el que murió y resucitó por ellos, nuestro Señor Jesucristo.
Y en otro pasaje: Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles,
a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y
muerte. Así, por la gracia de Dios, ha padecido la muerte para bien de
todos. Más adelante, la Escritura prueba que el único que debía hacerse
hombre era el Verbo de Dios, cuando dice: Dios, para quien y por quien
existe todo, juzgó conveniente, para llevar una multitud de hijos a la

gloria, perfeccionar y consagrar con sufrimientos al guía de su salva-
ción. Con estas palabras, da a entender que el único que debía librar al
hombre de su corrupción era el Verbo de Dios, el mismo que lo había
creado desde el principio.

 Prueba además que el Verbo mismo tomó un cuerpo precisamente
con el fin de ofrendarse por los que tenían cuerpos semejantes. Y así
lo dice: Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre,
y de nuestra carne y sangre participó también él; así, muriendo,
aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo, y liberó
a todos los que por miedo a la muerte pasaban la vida entera como
esclavos. Ya que, al inmolar su propio cuerpo, acabó con la ley que
pesaba contra nosotros y renovó el principio de vida con la esperanza
de la resurrección.

 Como la muerte había cobrado fuerzas contra los hombres, de los
mismos hombres, por eso, se logró la victoria sobre la muerte y la
resurrección para la vida por el mismo Verbo de Dios, hecho hombre
para los hombres, y así pudo decir muy bien aquel hombre lleno de
Cristo: Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la
resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán
a la vida. Y lo demás que pone a continuación. Así que no morimos ya
para ser condenados, sino para ser resucitados de entre los muertos.
Esperamos la común resurrección de todos. A su tiempo nos la dará
Dios, que la hace y la comunica.

Domingo, XXIV semana
Ezequiel 1,3-14.22-28a

Somos cristianos y somos obispos
San Agustín

Sermón sobre los pastores 46,1-2

No acabáis de aprender ahora precisamente que toda nuestra espe-
ranza radica en Cristo y que él es toda nuestra verdadera y saludable
gloria, pues pertenecéis a la grey de aquel que dirige y apacienta a Israel.
Pero, ya que hay pastores a quienes les gusta que les llamen pastores,
pero que no quieren cumplir con su oficio, tratemos de examinar lo que
se les dice por medio del profeta. Vosotros escuchad con atención, y
nosotros escuchemos con temor.

 Me vino esta palabra del Señor: «Hijo de Adán, profetiza contra los
pastores de Israel, profetiza diciéndoles». Acabamos de escuchar esta
lectura; ahora podemos comentarla con vosotros. El Señor nos ayudará
a decir cosas que sean verdaderas, en vez de decir cosas que sólo sean
nuestras. Pues, si sólo dijésemos las nuestras, seríamos pastores que
nos estaríamos apacentando a nosotros mismos, y no a las ovejas; en
cambio, si lo que decimos es suyo, él es quien os apacienta, sea por
medio de quien sea. Esto dice el Señor: «¡Ay de los pastores de Israel
que se apacientan a sí mismos! ¿No son las ovejas lo que tienen que
apacentar los pastores?» Es decir, que no tienen que apacentarse a sí
mismos, sino a las ovejas. Ésta es la primera acusación dirigida contra
estos pastores, la de que se apacientan a sí mismos en vez de apacentar
a las ovejas. ¿Y quiénes son ésos que se apacientan a sí mismos? Los
mismos de los que dice el Apóstol: Todos sin excepción buscan su
interés, no el de Jesucristo.

 Por nuestra parte, nosotros que nos encontramos en este ministerio,
del que tendremos que rendir una peligrosa cuenta, y en el que nos puso
el Señor según su dignación y no según nuestros méritos, hemos de
distinguir claramente dos cosas completamente distintas: la primera,
que somos cristianos, y, la segunda, que somos obispos. Lo de ser
cristianos es por nuestro propio bien; lo de ser obispos, por el vuestro.
En el hecho de ser cristianos, se ha de mirar a nuestra utilidad; en el hecho
de ser obispos, la vuestra únicamente.

 Son muchos los cristianos que no son obispos y llegan a Dios quizás
por un camino más fácil y moviéndose con tanta mayor agilidad, cuanto
que llevan a la espalda un peso menor. Nosotros, en cambio, además
de ser cristianos, por lo que habremos de rendir a Dios cuentas de
nuestra vida, somos también obispos, por lo que habremos de dar
cuenta a Dios del cumplimiento de nuestro ministerio.
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Lunes, XXIV semana
Ezequiel 2,8-3,11.16-21

Los pastores
que se apacientan a sí mismos

San Agustín
Sermón sobre los pastores 46,3-4

Oigamos, pues, lo que la palabra divina, sin halagos para nadie, dice
a los pastores que se apacientan a sí mismos en vez de apacentar a las
ovejas: Os coméis su enjundia, os vestís con su lana; matáis las más
gordas y, las ovejas, no las apacentáis. No fortalecéis a las débiles, ni
curáis a las enfermas, ni vendáis a las heridas; no recogéis a las
descarriadas, ni buscáis las perdidas, y maltratáis brutalmente a las
fuertes. Al no tener pastor, se desperdigaron y fueron pasto de las fieras
del campo.

 Se acusa a los pastores que se apacientan a sí mismos en vez de a
las ovejas, por lo que buscan y lo que descuidan. ¿Qué es lo que buscan?
Os coméis su enjundia, os vestís con su lana. Pero por qué dice el
Apóstol: ¿Quién planta una viña, y no come de su fruto? ¿Qué pastor
no se alimenta de la leche del rebaño? Palabras en las que vemos que
se llama leche del rebaño a lo que el pueblo de Dios da a sus responsables
para su sustento temporal. De eso hablaba el Apóstol cuando decía lo
que acabamos de referir.

 Ya que el Apóstol, aunque había preferido vivir del trabajo de sus
manos y no exigir de las ovejas ni siquiera su leche, sin embargo, afirmó
su derecho a percibir aquella leche, pues el Señor había dispuesto que
los que anuncian el Evangelio vivan de él. Y, por eso, dice que otros de
sus compañeros de apostolado habían hecho uso de aquella f facultad,
no usurpada sino concedida. Pero él fue más allá y no quiso recibir
siquiera lo que se le debía. Renunció, por tanto, a su derecho, pero no
por eso los otros exigieron algo indebido: simplemente, fue más allá.
Quizás pueda relacionarse con esto lo de aquel hombre que dijo, al
conducir al herido a la posada: Lo que gastes de más yo te lo pagaré a
la vuelta.

 ¿Y qué más vamos a decir de aquellos pastores que no necesitan la
leche del rebaño? Que son misericordiosos, o mejor, que desempeñan
con más largueza su deber de misericordia. Pueden hacerlo, y por esto
lo hacen. Han de ser alabados por ello, sin por eso condenar a los otros.
Pues el Apóstol mismo, que no exigía lo que era un derecho suyo,
deseaba, sin embargo, que las ovejas fueran productivas, y no estériles
y faltadas de leche.

Martes, XXIV semana
Ezequiel 8,1-6.16-9,11

El ejemplo de Pablo
San Agustín

Sermón sobre los pastores 46,4-5

En una ocasión en que Pablo se encontraba en una gran indigencia,
preso por la confesión de la verdad, los hermanos le enviaron con qué
remediar su indigente necesidad. El les dio las gracias y les dijo: Al
socorrer mis necesidades, habéis obrado bien. Yo he aprendido a
arreglarme en toda circunstancia. Sé vivir en pobreza y abundancia.
Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, hicisteis bien
en compartir mi tribulación.

 Porque trataba de darles a entender lo que se proponía, a propósito
del bien que ellos habían hecho, y no quería ser entre ellos uno de esos
que se apacientan a sí mismos en vez de a las ovejas, por eso, más que
alegrarse de que hubiesen acudido a remediar su necesidad, quiso
congratularse de su fecundidad en buenas obras. ¿Qué era entonces lo
que pretendía? No es que yo busque regalos, busco que los intereses
se acumulen en vuestra cuenta. «Y no para quedar yo repleto –venía
a decirles–, sino para que vosotros no os quedéis desprovistos».

 Así, pues, quienes no puedan, como Pablo, sostenerse con el trabajo
de sus manos, no duden en aceptar la leche de las ovejas, para susten-
tarse en sus necesidades, pero que no se olviden de las ovejas débiles.
No han de buscar esto como ventaja suya, como si anunciasen el
Evangelio para remedio de su pobreza, sino con el fin de poder en-
tregarse a la preparación de la palabra de verdad con la que han de

iluminar a los hombres. Pues son como luminarias, según está dicho:
Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas; y: No se enciende
una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el
candelero y que alumbre a todos los de la casa. Alumbre así vuestra
luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria
a vuestro Padre que está en el cielo.

 Si en tu casa se encendiera una lámpara, ¿no le pondrías aceite para
que no se apagara? Y, si, después de ponerle aceite, la lámpara no
alumbrara, no se la colocaría en el candelero, sino que inmediatamente
se la tiraría. La necesidad autoriza, pues, a aceptar, y la caridad, a dar
los medios necesarios para la subsistencia. Y ello no porque el Evangelio
sea algo banal, como si lo recibido como medio de vida por quienes lo
anuncian fuera su precio. Si así lo estuvieran vendiendo, lo estarían
malvendiendo. En efecto, si el sustento de sus necesidades han de
recibirlo del pueblo, el premio de su entrega es de Dios de quien tienen
que aguardarlo. Pues el pueblo no puede otorgar la recompensa a
quienes le sirven en la caridad del Evangelio. Éstos no aguardan su
premio sino del mismo Señor de quien el pueblo espera su salvación.

 Entonces, ¿por qué se increpa y acusa a aquellos pastores? Porque,
mientras bebían la leche y se vestían con la lana de las ovejas, no se
ocupaban de ellas. Buscaban, pues, su interés, no el de Jesucristo.

Miércoles, XXIV semana
Ezequiel 10,18-22; 11,14-25

Que nadie busque su interés,
sino el de Jesucristo

San Agustín
Sermón sobre los pastores 46,6-7

Ya que hemos hablado de lo que quiere decir beberse la leche, veamos
ahora lo que significa cubrirse con su lana. El que ofrece la leche ofrece
el sustento, y el que ofrece la lana ofrece el honor. Éstas son las dos cosas
que esperan del pueblo los que se apacientan a sí mismos en vez de
apacentar a las ovejas: la satisfacción de sus necesidades con holgura
y el favor del honor y la gloria.

 Desde luego, el vestido se entiende aquí como signo de honor, porque
cubre la desnudez. Un hombre es un ser débil. Y, el que os preside, ¿qué
es sino lo mismo que vosotros? Tiene un cuerpo, es mortal, come,
duerme, se levanta; ha nacido y tendrá que morir. De manera que, si
consideras lo que es en sí mismo, no es más que un hombre. Pero tú,
al rodearle de honores, haces como si cubrieras lo que es de por sí bien
débil.

 Ved qué vestidura de esta índole había recibido el mismo Pablo del
buen pueblo de Dios, cuando decía: Me recibisteis como a un mensajero
de Dios. Porque hago constar en vuestro honor que, a ser posible, os
habríais sacado los ojos por dármelos. Pero, habiéndosele tributado
semejante honor, ¿acaso se mostró complaciente con los que andaban
equivocados, como si temiera que se lo negaran y le retiraran sus
alabanzas si los acusaba? De haberlo hecho así, se hubiera contado entre
los que se apacientan a sí mismos en vez de a las ovejas. En ese caso,
estaría diciendo para sí: «¿A mí qué me importa? Que haga cada uno
lo que quiera; mi sustento está a salvo, lo mismo que mi honor: tengo
suficiente leche y lana; que cada un tire por donde pueda». ¿Con que
para ti todo está bien, si cada uno tira por donde puede? No seré yo quien
te dé responsabilidad alguna, no eres más que uno de tantos. Cuando
un miembro sufre, todos sufren con él.

 Por eso, el mismo Apóstol, al recordarles la manera que tuvieron de
portarse con él, y para no dar la impresión de que se olvidaba de los
honores que le habían tributado, les aseguraba que lo habían recibido
como si fuera un mensajero de Dios y que, si hubiera sido ello posible,
se habrían sacado los ojos para ofrecérselos a él. A pesar de lo cual, se
acercó a la oveja enferma, a la oveja corrompida, para cauterizar su
herida, no para ser complaciente con su corrupción. ¿Y ahora me he
convertido en enemigo vuestro por ser sincero con vosotros? De modo
que aceptó la leche de las ovejas y se vistió con su lana, pero no las
descuidó. Porque no buscaba su interés, sino el de Jesucristo.
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Jueves, XXIV semana
Ezequiel 12,1-16

Sé un modelo para los fieles
San Agustín

Sermón sobre los pastores 46,9

Después de haber hablado el Señor de lo que estos pastores aman,
habla de lo que desprecian. Son muchos los defectos de las ovejas, y
las ovejas sanas y gordas son muy pocas, es decir, las que se hallan
robustecidas con el alimento de la verdad, alimentándose de buenos
pastos por gracia de Dios. Pues bien, aquellos malos pastores no las
apacientan. No les basta con no curar a las débiles y enfermas, con no
cuidarse de las errantes y perdidas. También hacen todo lo posible por
acabar con las vigorosas y cebadas. A pesar de lo cual, siguen viviendo.
Siguen viviendo por pura misericordia de Dios. Pero, por lo que toca
a los malos pastores, no hacen sino matar. «¿Y cómo matan?», me
preguntarás. Matan viviendo mal, dando mal ejemplo. Pues no en vano
se le dice a aquel siervo de Dios, que destaca entre los miembros del
supremo Pastor: Preséntate en todo como un modelo de buena conduc-
ta, y también: Sé un modelo para los fieles.

 Porque, la mayor parte de las veces, aun la oveja sana, cuando
advierte que su pastor vive mal, aparta sus ojos de los mandatos de Dios
y se fija en el hombre, y comienza a decirse en el interior de su corazón:
«Si quien está puesto para dirigirme vive así, ¿quién soy yo para no
obrar como él obra?» Así el mal pastor mata a la oveja sana. Y, si mató
a la que estaba fuerte, ¿qué va a ser lo que haga con las otras, si con el
ejemplo de su vida acaba de matar a la que él no había fortalecido, sino
que la había encontrado ya fuerte y robusta?

 Os aseguro, hermanos queridos, que, aunque las ovejas sigan vivien-
do, y estén firmes en la palabra del Señor, y se atengan a lo que
escucharon de sus labios: Haced lo que os digan; pero no hagáis lo que
ellos hacen; sin embargo, quien vive de mala manera a los ojos del
pueblo, por lo que a él se refiere, está matando a los que lo ven. Y que
no se tranquilice diciéndose que la oveja no ha muerto. Es verdad que
no ha muerto, pero él es un homicida. Es lo mismo que cuando un
hombre lascivo mira a una mujer con mala intención: aunque ella se
mantenga casta, él, en cambio, ha pecado. La palabra de Dios es
verdadera e inequívoca: El que mira a una mujer casada deseándola,
ya ha sido adúltero con ella en su interior. No ha penetrado hasta su
habitación, pero la ha deseado en su propia habitación interior.

 Así, pues, todo aquel que vive mal a la vista de quienes son sus
subordinados, por lo que a él toca, mata hasta a los fuertes. Quien lo
imita muere, mientras que quien no lo imita vive. Pero él, por su parte,
ha matado a ambos. Matáis las más gordas –dice el profeta– y, las
ovejas, no las apacentáis.

Viernes, XXIV semana
Ezequiel 16,3.5b-7a.8-15.35.37a.40-43.5963

Prepárate para las pruebas
San Agustín

Sermón sobre los pastores 46,10-11

Ya habéis oído lo que los malos pastores aman. Ved ahora lo que
descuidan. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni
vendáis a las heridas, es decir, a las que sufren; no recogéis a las
descarriadas, ni buscáis a las perdidas, y maltratáis brutalmente a las
fuertes, destrozándolas y llevándolas a la muerte. Decir que una oveja
ha enfermado quiere significar que su corazón es débil, de tal manera
que puede ceder ante las tentaciones en cuanto sobrevengan y la
sorprendan desprevenida.

 El pastor negligente, cuando recibe en la fe a alguna de estas ovejas
débiles, no le dice: Hijo mío, cuando te acerques al temor de Dios,
prepárate para las pruebas; mantén el corazón firme, sé valiente.
Porque quien dice tales cosas, ya está confortando al débil, ya está
fortaleciéndole, de forma que, al abrazar la fe, dejará de esperar en las
prosperidades de este siglo. Ya que, si se le induce a esperar en la
prosperidad, esta misma prosperidad será la que le corrompa; y,
cuando sobrevengan las adversidades, lo derribarán y hasta acabarán
con él.

 Así, pues, el que de esa manera lo edifica, no lo edifica sobre piedra,
sino sobre arena. Y la roca era Cristo. Los cristianos tienen que imitar
los sufrimientos de Cristo, y no tratar de alcanzar los placeres. Se
conforta a un pusilánime cuando se le dice: «Aguarda las tentaciones
de este siglo, que de todas ellas te librará el Señor, si tu corazón no se
aparta lejos de él. Porque precisamente para fortalecer tu corazón vino
él a sufrir, vino él a morir, a ser escupido y coronado de espinas, a
escuchar oprobios, a ser, por último, clavado en una cruz. Todo esto
lo hizo él por ti, mientras que tú no has sido capaz de hacer nada, no
ya por él, sino por ti mismo».

 ¿Y cómo definir a los que, por temor de escandalizar a aquellos a los
que se dirigen, no sólo no los preparan para las tentaciones inminentes,
sino que incluso les prometen la felicidad en este mundo, siendo así que
Dios mismo no la prometió? Dios predice al mismo mundo que vendrán
sobre él trabajos y más trabajos hasta el final, ¿y quieres tú que el
cristiano se vea libre de ellos? Precisamente por ser cristiano tendrá que
pasar más trabajos en este mundo.

 Lo dice el Apóstol: Todo el que se proponga vivir piadosamente en
Cristo será perseguido. Y tú, pastor que tratas de buscar tu interés en
vez del de Cristo, por más que aquél diga: Todo el que se proponga vivir
piadosamente en Cristo será perseguido, tú insistes en decir: «Si vives
piadosamente en Cristo, abundarás en toda clase de bienes. Y, si no
tienes hijos, los engendrarás y sacarás adelante a todos, y ninguno se
te morirá». ¿Es ésta tu manera de edificar? Mira lo que haces, y dónde
construyes. Aquel a quien tú levantas está sobre arena. Cuando vengan
las lluvias y los aguaceros, cuando sople el viento, harán fuerza sobre
su casa, se derrumbará, y su ruina será total.

 Sácalo de la arena, ponlo sobre la roca; aquel que tú deseas que sea
cristiano, que se apoye en Cristo. Que piense en los inmerecidos
tormentos de Cristo, que piense en Cristo, pagando sin pecado lo que
otros cometieron, que escuche la Escritura que le dice: El Señor castiga
a sus hijos preferidos. Que se prepare a ser castigado, o que renuncie
a ser hijo preferido.

Sábado, XXIV semana
Ezequiel 18,1-13.20-32

Ofrece el alivio de la consolación
San Agustín

Sermón sobre los pastores 46,11-12

El Señor, dice la Escritura, castiga a sus hijos preferidos. Y tú te
atreves a decir: «Quizás seré una excepción.» Si eres una excepción en
el castigo, quedarás igualmente exceptuado del número de los hijos.
«¿Es cierto —preguntarás— que castiga a cualquier hijo?» Cierto que
castiga a cualquier hijo, y del mismo modo que a su Hijo único. Aquel
Hijo, que había nacido de la misma substancia del Padre, que era igual
al Padre por su condición divina, que era la Palabra por la que había
creado todas las cosas, por su misma naturaleza no era susceptible de
castigo. Y, precisamente, para no quedarse sin castigo, se vistió de la
carne de la especie humana. ¿Con qué va a dejar sin castigo al hijo
adoptado y pecador, el mismo que no dejó sin castigo a su único Hijo
inocente? El Apóstol dice que nosotros fuimos llamados a la adopción.
Y recibimos la adopción de hijos para ser herederos junto con el Hijo
único, para ser incluso su misma herencia: Pídemelo: te daré en herencia
las naciones. En sus sufrimientos, nos dio ejemplo a todos nosotros.

 Pero, para que el débil no se vea vencido por las futuras tentaciones,
no se le debe engañar con falsas esperanzas, ni tampoco desmoralizarlo
a fuerza de exagerar los peligros. Dile: Prepárate para las pruebas, y
quizá comience a retroceder, a estremecerse de miedo, a no querer dar
un paso hacia adelante. Tienes aquella otra frase: Fiel es Dios, y no
permitirá él que la prueba supere vuestras fuerzas. Pues bien, prome-
ter y anunciar las tribulaciones futuras es, efectivamente, fortalecer al
débil. Y, si al que experimenta un temor excesivo, hasta el punto de
sentirse aterrorizado, le prometes la misericordia de Dios, y no porque
le vayan a faltar las tribulaciones, sino porque Dios no permitirá que
la prueba supere sus fuerzas, eso es, efectivamente, vendar las heridas.

 Los hay, en efecto, que, cuando oyen hablar de las tribulaciones
venideras, se fortalecen más, y es como si se sintieran sedientos de la
que ha de ser su bebida. Piensan que es poca cosa para ellos la medicina
de los fieles y anhelan la gloria de los mártires. Mientras que otros,
cuando oyen hablar de las tentaciones que necesariamente habrán de
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sobrevenirles, aquellas que no pueden menos de sobrevenirle al cristia-
no, aquellas que sólo quien desea ser verdaderamente cristiano puede
experimentar, se sienten quebrantados y claudican ante la inminencia
de semejantes situaciones.

 Ofréceles el alivio de la consolación, trata de vendar sus heridas. Di:
«No temas, que no va a abandonarte en la prueba aquel en quien has
creído. Fiel es Dios, y no

permitirá él que la prueba supere sus fuerzas». No son palabras
mías, sino del Apóstol, que nos dice: Tendréis la prueba que buscáis
de que Cristo habla por mí. Cuando oyes estas cosas, estás oyendo al
mismo Cristo, estás oyendo al mismo pastor que apacienta a Israel.
Pues a él le fue dicho: Nos diste a beber lágrimas, pero con medida. De
modo que el salmista, al decir con medida, viene a decir lo mismo que
el Apóstol: No permitirá él que la prueba supere vuestras fuerzas. Sólo
que tú no has de rechazar al que te corrige y te exhorta, te atemoriza
y te consuela, te hiere y te sana.

Domingo, XXV semana
Ezequiel 24,15-27

Los cristianos débiles
San Agustín

Sermón sobre los pastores 46,13

No fortalecéis a las ovejas débiles, dice el Señor. Se lo dice a los malos
pastores, a los pastores falsos, a los pastores que buscan su interés y
no el de Jesucristo, que se aprovechan de la leche y la lana de las ovejas,
mientras que no se preocupan de ellas ni piensan en fortalecer su mala
salud. Pues me parece que hay alguna diferencia entre estar débil, o sea,
no firme –ya que son débiles los que padecen alguna enfermedad–, y
estar propiamente enfermo, o sea, con mala salud.

 Desde luego que estas ideas que nos estamos esforzando por dis-
tinguir las podríamos precisar, por nuestra parte, con mayor diligencia,
y por supuesto que lo haría mejor cualquier otro que supiera más o fuera
más fervoroso; pero, de momento, y para que no os sintáis defraudados,
voy a deciros lo que siento, como comentario a las palabras de la
Escritura. Es muy de temer que al que se encuentra débil no le sobre-
venga una tentación y le desmorone. Por su parte, el que está enfermo
es ya esclavo de algún deseo que le está impidiendo entrar por el camino
de Dios y someterse al yugo de Cristo.

 Pensad en esos hombres que quieren vivir bien, que han determinado
ya vivir bien, pero que no se hallan tan dispuestos a sufrir males, como
están preparados a obrar el bien. Sin embargo, la buena salud de un
cristiano le debe llevar no sólo a realizar el bien, sino también a soportar
el mal. De manera que aquellos que dan la impresión de fervor en las
buenas obras, pero que no se hallan dispuestos o no son capaces de
sufrir los males que se les echan encima, son en realidad débiles. Y
aquellos que aman el mundo y que por algún mal deseo se alejan de las
buenas obras, éstos están delicados y enfermos, puesto que, por obra
de su misma enfermedad, y como si se hallaran sin fuerza alguna, son
incapaces de ninguna obra buena.

 En tal disposición interior se encontraba aquel paralítico al que,
como sus portadores no podían introducirle ante la presencia del Señor,
hicieron un agujero en el techo, y por allí lo descolgaron. Es decir, para
conseguir lo mismo en lo espiritual, tienes que abrir efectivamente el
techo y poner en la presencia del Señor el alma paralítica, privada de
la movilidad de sus miembros y desprovista de cualquier obra buena,
gravada además por sus pecados y languideciendo a causa del morbo
de su concupiscencia. Si, efectivamente, se ha alterado el uso de todos
sus miembros y hay una auténtica parálisis interior, si es que quieres
llegar hasta el médico –quizás el médico se halla oculto, dentro de ti:
este sentido verdadero se halla oculto en la Escritura–, tienes que abrir
el techo y depositar en presencia del Señor al paralítico, dejando a la
vista lo que está oculto.

 En cuanto a los que no hacen nada de esto y descuidan hacerlo, ya
habéis oído las palabras que les dirige el Señor: No curáis a las enfermas,
ni vendáis sus heridas; ya lo hemos comentado. Se hallaba herida por
el miedo a la prueba. Había algo para vendar aquella herida; estaba aquel
consuelo: Fiel es Dios, y no permitirá él que la prueba supere vuestras
fuerzas. No, para que sea posible resistir, con la prueba dará también
la salida.

Lunes, XXV semana
Ezequiel 34,1-6.11-16.23-31

Insiste a tiempo y a destiempo
San Agustín

Sermón sobre los pastores 46,14-15

No recogéis a las descarriadas, ni buscáis a las perdidas. En este
mundo andamos siempre entre las manos de los ladrones y los dientes
de los lobos feroces y, a causa de estos peligros nuestros, os rogamos
que oréis. Además, las ovejas son obstinadas. Cuando se extravían y
las buscamos, nos dicen, para su error y perdición, que no tienen nada
que ver con nosotros: «¿Para qué nos queréis? ¿Para qué nos buscáis?»
Como si el hecho de que anden errantes y en peligro de perdición no
fuera precisamente la causa de que vayamos tras de ellas y las busque-
mos. «Si ando errante –dicen–, si estoy perdida, ¿para qué me quieres?
¿Para qué me buscas?» Te quiero hacer volver precisamente porque
andas extraviada; quiero encontrarte porque te has perdido.

 «¡Pero si yo quiero andar así, quiero así mi perdición!» ¿De veras
así quieres extraviarte, así quieres perderte? Pues tanto menos lo quiero
yo. Me atrevo a decirlo, estoy dispuesto a seguir siendo inoportuno.
Oigo al Apóstol que dice: Proclama la palabra, insiste a tiempo y a
destiempo. ¿A quiénes insistiré a tiempo, y a quiénes a destiempo? A
tiempo, a los que quieren escuchar; a destiempo, a quienes no quieren.
Soy tan inoportuno que me atrevo a decir: «Tú quieres extraviarte,
quieres perderte, pero yo no quiero.» Y, en definitiva, no lo quiere
tampoco aquel a quien yo temo. Si yo lo quisiera, escucha lo que dice,
escucha su increpación: No recogéis a las descarriadas, ni buscáis a
las perdidas. ¿Voy a temerte más a ti que a él mismo? Todos tendremos
que comparecer ante el tribunal de Cristo.

 De manera que seguiré llamando a las que andan errantes y buscando
a las perdidas. Lo haré, quieras o no quieras. Y, aunque en mi búsqueda
me desgarren las zarzas del bosque, no dejaré de introducirme en todos
los escondrijos, no dejaré de indagar en todas las matas; mientras el
Señor a quien temo me dé fuerzas, andaré de un lado a otro sin cesar.
Llamaré mil veces a la errante, buscaré a la que se halla a punto de
perecer. Si no quieres que sufra, no te alejes, no te expongas a la
perdición. No tiene importancia lo que yo sufra por tus extravíos y tus
riesgos. Lo que temo es llegar a matar a la oveja sana, si te descuido a
ti. Pues oye lo que se dice a continuación: Matáis las ovejas más gordas.
Si echo en olvido a la que se extravía y se expone a la perdición, la que
está sana sentirá también la tentación de extraviarse y de ponerse en
peligro de perecer.

Martes, XXV semana
Ezequiel 36,16-36

La Iglesia, como una vid que crece
y se difunde por doquier

San Agustín
Sermón sobre los pastores 46,18-19

Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por montes y altos
cerros; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra. ¿Qué quiere decir:
Se dispersaron por toda la tierra? Son las ovejas que apetecen las cosas
terrenas y, porque aman y están prendadas de las cosas que el mundo
estima, se niegan a morir, para que su vida quede escondida en Cristo.
Por toda la tierra, porque se trata del amor de los bienes de la tierra,
y de ovejas que andan errantes por toda la superficie de la tierra. Se
encuentran en distintos sitios; pero la soberbia las engendró a todas
como única madre, de la misma manera que nuestra única madre, la
Iglesia católica, concibió a todos los fieles cristianos esparcidos por el
mundo entero.

 No tiene, por tanto, nada de sorprendente que la soberbia engendre
división, del mismo modo que la caridad engendra la unidad. Sin embar-
go, es la misma madre católica y el pastor que mora en ella quienes
buscan a los descarriados, fortalecen a los débiles, curan a los enfermos
y vendan a los heridos, por medio de diversos pastores, aunque unos
y otros no se conozcan entre sí. Pero ella sí que los conoce a todos,
puesto que con todos está identificada.

 Efectivamente, la Iglesia es como una vid que crece y se difunde por
doquier; mientras que las ovejas descarriadas son como sarmientos
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inútiles, cortados a causa de su esterilidad por la hoz del labrador, no
para destruir la vid, sino para purificarla. Los sarmientos aquellos, allí
donde fueron podados, allí se quedan. La vid, en cambio, sigue creciendo
por todas partes, sin ignorar ni uno solo de los sarmientos que perma-
necen en ella, de los que junto a ella quedaron podados.

 Por eso, precisamente, sigue llamando a los alejados, ya que el
Apóstol dice de las ramas arrancadas: Dios tiene poder para injertarlos
de nuevo. Lo mismo si te refieres a las ovejas que se alejaron del rebaño,
que si piensas en las ramas arrancadas de la vid, Dios no es menos capaz
de volver a llamar a las unas y de volver a injertar a las otras, porque
él es el supremo pastor, el verdadero labrador. Mis ovejas se disper-
saron por toda la tierra, sin que nadie, de aquellos malos pastores, las
buscase siguiendo su rastro.

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro por mi
vida! –oráculo del Señor–. Fijaos cómo comienza. Es como si Dios
jurase con el testimonio de su vida. ¡Lo juro por mi vida! –oráculo del
Señor–. Los pastores murieron, pero las ovejas están seguras, porque
el Señor vive. Por mi vida –oráculo del Señor–. ¿Y quiénes son los
pastores que han muerto? Los que buscaban su interés y no el de Cristo.
¿Pero es que llegará a haber y se podrá encontrar pastores que no
busquen su propio interés, sino el de Cristo? Los habrá sin duda, se los
encontrará con seguridad, ni faltan ni faltarán.

Miércoles, XXV semana
Ezequiel 37,1-14

Haced lo que os digan,
pero no hagáis lo que hacen

San Agustín
Sermón sobre los pastores 46,20-21

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor. ¿Pero qué es lo que
tienen que escuchar? Esto dice el Señor: «Me voy a enfrentar con los
pastores; les reclamaré mis ovejas».

 Oíd y aprended, ovejas de Dios: Dios reclama sus ovejas a los malos
pastores y los culpa de su muerte. Pues, por boca del mismo profeta,
dice en otra ocasión: A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa
de Israel; cuando escuches palabra de mi boca, les darás la alarma
de mi parte. Si yo digo al malvado: «¡Malvado, eres reo de muerte!»,
y tú no hablas poniendo en guardia al malvado para que cambie de
conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta
de su sangre; pero, si tú pones en guardia al malvado para que cambie
de conducta, si no cambia de conducta, él morirá por su culpa, pero
tú has salvado la vida.

 ¿Qué significa esto, hermanos? ¿Os dais cuenta lo peligroso que
puede resultar callarse? El malvado muere, y muere con razón; muere
en su pecado y en su impiedad; pero lo ha matado la negligencia del mal
pastor. Pues podría haber encontrado al pastor que vive y que dice: Por
mi vida, oráculo del Señor; pero, como fue negligente el que recibió el
encargo de amonestarlo y no lo hizo, él morirá con razón, y con razón
se condenará el otro. En cambio, como dice el texto sagrado: «Si
advirtieses al impío, al que yo hubiese amenazado con la muerte: Eres
reo de muerte, y él no se preocupa de evitar la espada amenazadora, y
viene la espada y acaba con él, él morirá en su pecado, y tú, en cambio,
habrás salvado tu alma». Por eso precisamente, a nosotros nos toca no
callarnos; mas vosotros, en el caso de que nos callemos, no dejéis de
escuchar las palabras del Pastor en las sagradas Escrituras.

 Veamos, pues, ahora, ya que así lo había yo propuesto, si va a
quitarles las ovejas a los malos pastores y a dárselas a los buenos. Y
veo, efectivamente, que se las quita a los malos. Esto es lo que dice: «Me
voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mis ovejas, los quitaré
de pastores de mis ovejas. Porque, cuando digo que apacienten a mis
ovejas, se apacientan a sí mismos, y no a mis ovejas. Los quitaré de
pastores de mis ovejas».

 ¿Y cómo se las quita, para que no las apacienten? Haced lo que os
digan, pero no hagáis lo que hacen. Como si dijera: «Dicen mis cosas,
pero hacen las suyas». Cuando no hacéis lo que hacen los malos
pastores, no son ellos los que os apacientan; cuando, en cambio, hacéis
lo que os dicen, soy yo vuestro pastor.

Jueves, XXV semana
Ezequiel 37,15-28

Apacentaré a mis ovejas
en ricos pastizales

San Agustín

Sermón sobre los pastores
7 46,24-25.27

Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países, las
traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel. Compara a
los autores de las sagradas Escrituras con los montes de Israel. En ellas
habéis de apacentáos para pacer con seguridad. Saboread bien cuanto
en ellas oigáis; rechazad cuanto venga de fuera. Para no extraviaros en
la tiniebla, escuchad la voz del pastor. Recogéos en los montes de la
sagrada Escritura. En ella se encuentran las delicias de vuestro corazón,
en ella no hay nada venenoso, nada extraño; son pastos ubérrimos. Lo
único que tenéis que hacer, las que estáis sanas, es acudir a apacentaros
en los montes de Israel.

 En las cañadas y en los poblados del país. Porque de los montes,
de los que hemos hablado, manaron los ríos de la predicación evangélica,
ya que a toda la tierra alcanza su pregón, y la tierra entera se volvió
abundante fecunda para pasto de las ovejas.

 Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los
montes más altos de Israel, o sea, donde puedan descansar y decir: «Se
está bien»; donde digan: «Es verdad, está claro, no nos han engañado.»
Descansarán en la gloria de Dios, como si fueran sus dehesas. Se
recostarán, es decir, descansarán, en fértiles dehesas.

 Y pastarán pastos jugosos en los montes de Israel. Ya hablé de los
montes de Israel, de los buenos montes a los que levantamos nuestros
ojos para que desde ellos descienda sobre nosotros el auxilio. Pero
nuestro auxilio viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. Por eso, para
que nuestra esperanza no se detuviese en los montes, por buenos que
fueran, después de decir: Apacentaré a mis ovejas en los montes de
Israel, añadió en seguida, para que no te quedases en los montes: Yo
mismo apacentaré mis ovejas. Levanta tus ojos hacia los montes, de
donde habrá de venir tu auxilio, pero escúchale decir: Yo mismo las
apacentaré. Porque tu auxilio viene del Señor, que hizo el cielo y la
tierra.

 Y concluye así: Y las apacentaré como es debido. Es el único que
las apacienta, y que las apacienta como es debido. ¿Qué hombre puede
juzgar debidamente a otro hombre? No hay por todas partes más que
juicios temerarios. Aquel del que desesperábamos cambia de repente
y se convierte en el mejor. Aquel, por el contrario, del que tánto
esperábamos falla súbitamente y se vuelve el peor. Ni nuestro temor
ni nuestro amor son siempre acertados.

 Lo que hoy es cada uno, apenas si uno mismo lo sabe. Aunque, en
definitiva, puede llegar a saberlo. Pero, lo que va a ser mañana, ni uno
mismo lo sabe. Aquél, en cambio, apacienta a sus ovejas como es
debido, dándoles a cada una lo suyo; esto a éstas, aquello a aquéllas,
pero siempre a cada una lo que es debido, pues sabe lo que hace.
Apacienta como es debido a los que redimió después de haberlos
juzgado. Eso es lo que quiere decir que los apacienta como es debido.

Viernes, XXV semana
Ezequiel 40,1-4; 43,1-12; 44,6-9

Todos los buenos pastores
se identifican con el único pastor

San Agustín
Sermón sobre los pastores 46,29-30

Cristo apacienta a sus ovejas debidamente, discierne a las que son
suyas de las que no lo son. Mis ovejas escuchan mi voz –dice– y me
siguen.

En estas palabras descubro que todos los buenos pastores se iden-
tifican con este único pastor. No es que falten buenos pastores, pero
todos son como los miembros del único pastor. Si hubiera muchos
pastores, habría división, y, porque aquí se recomienda la unidad, se
habla de un único pastor. Si se silencian los diversos pastores y se habla
de un único pastor, no es porque el Señor no encontrara a quien
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encomendar el cuidado de sus ovejas, pues cuando encontró a Pedro las
puso bajo su cuidado. Pero incluso en el mismo Pedro el Señor reco-
mendó la unidad. Eran muchos los apóstoles, pero sólo a Pedro se le
dice: Apacienta mis ovejas. Dios no quiera que falten nunca buenos
pastores, Dios no quiera que lleguemos a vernos faltos de ellos; ojalá
no deje el Señor de suscitarlos y consagrarlos.

 Ciertamente que, si existen buenas ovejas, habrá también buenos
pastores, pues de entre las buenas ovejas salen los buenos pastores.
Pero hay que decir que todos los buenos pastores son, en realidad, como
miembros del único pastor y forman una sola cosa con él. Cuando ellos
apacientan, es Cristo quien apacienta. Los amigos del esposo no pre-
tenden hacer oír su propia voz, sino que se complacen en que se oiga
la voz del esposo. Por esto, cuando ellos apacientan, es el Señor quien
apacienta; aquel Señor que puede decir por esta razón: «Yo mismo
apaciento», porque la voz y la caridad de los pastores son la voz y la
caridad del mismo Señor. Ésta es la razón por la que quiso que también
Pedro, a quien encomendó sus propias ovejas como a un semejante,
fuera una sola cosa con él: así pudo entregarle el cuidado de su propio
rebaño, siendo Cristo la cabeza y Pedro como el símbolo de la Iglesia
que es su cuerpo; de esta manera, fueron dos en una sola carne, a
semejanza de lo que son el esposo y la esposa.

 Así, pues, para poder encomendar a Pedro sus ovejas, sin que con
ello pareciera que las ovejas quedaban encomendadas a otro pastor
distinto de sí mismo, el Señor le pregunta: «Pedro, ¿me amas?» Él
respondió: «Te amo». Y le dice por segunda vez: «¿Me amas?» Y
respondió: «Te amo». Y le pregunta aun por tercera vez: «¿Me amas?»
Y respondió: «Te amo». Quería fortalecer el amor para reforzar así la
unidad. De este modo, el que es único apacienta a través de muchos,
y los que son muchos apacientan formando parte del que es único.

 Y parece que no se habla de los pastores, pero sí se habla. Los
pastores pueden gloriarse, pero el que se gloría que se gloríe del Señor.
Esto es hacer que Cristo sea el pastor, esto es apacentar para Cristo,
esto es apacentar en Cristo, y no tratar de apacentarse a sí mismo al
margen de Cristo. No fue por falta de pastores –como anunció el profeta
que ocurriría en futuros tiempos de desgracia– que el Señor dijo: Yo
mismo apacentaré a mis ovejas, como si dijera: «No tengo a quien
encomendarlas». Porque, cuando todavía Pedro y los demás apóstoles
vivían en este mundo, aquel que es el único pastor, en el que todos los
pastores son uno, dijo: Tengo otras ovejas que no son de este redil;
también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un
solo rebaño y un solo Pastor.

 Que todos se identifiquen con el único pastor y hagan oír la única
voz del pastor, para que la oigan las ovejas y sigan al único pastor, y
no a éste o a aquél, sino al único. Y que todos en él hagan oír la misma
voz, y que no tenga cada uno su propia voz: Os ruego, hermanos, en
nombre de nuestro Señor Jesucristo: ponéos de acuerdo y no andéis
divididos. Que las ovejas oigan esta voz, limpia de toda división y
purificada de toda herejía, y que sigan a su pastor, que les dice: Mis
ovejas escuchan mi voz y me siguen.

Sábado, XXV semana
Ezequiel 47,1-12

El correr de las acequias
alegra la ciudad de Dios

San Hilario
Tratado sobre los salmos 64,14-15

La acequia de Dios va llena de agua, preparas los trigales. No hay
duda de qué acequia se trata, pues dice el salmista: El correr de las
acequias alegra la ciudad de Dios. Y el mismo Señor dice en los
evangelios: El que beba del agua que yo le daré, de sus entrañas
manarán torrentes de agua viva, que salta hasta la vida eterna. Y en
otro lugar: El que cree en mí, como dice la Escritura, de sus entrañas
manarán torrentes de agua viva. Decía esto refiriéndose al Espíritu que
habían de recibir los que creyeran en él. Así, pues, esta acequia está llena
del agua de Dios. Pues, efectivamente, nos hallamos inundados por los
dones del Espíritu Santo, y la corriente que rebosa del agua de Dios se
derrama sobre nosotros desde aquella fuente de vida. También encon-
tramos ya preparado nuestro alimento.

 ¿Y de qué alimento se trata? De aquel mediante el cual nos prepa-
ramos para la unión con Dios, ya que, mediante la comunión eucarística

de su santo cuerpo, tendremos, más adelante, acceso a la unión con su
cuerpo santo. Y es lo que el salmo que comentamos da a entender,
cuando dice: Preparas los trigales; porque este alimento ahora nos
salva y nos dispone además para la eternidad.

 A nosotros, los renacidos por el sacramento del bautismo, se nos
concede un gran gozo, ya que experimentamos en nuestro interior las
primicias del Espíritu Santo, cuando penetra en nosotros la inteligencia
de los misterios, el conocimiento de la profecía, la palabra de sabiduría,
la firmeza de la esperanza, los carismas medicinales y el dominio sobre
los demonios sometidos. Estos dones nos penetran como llovizna y,
recibidos, proliferan en multiplicidad de frutos.

Domingo, XXVI semana
Filipenses 1,1-11

Estáis salvados por gracia
San Policarpo

Carta a los Filipenses 1,1-2,3

Policarpo y los presbíteros que están con él a la Iglesia Dios que vive
como forastera en Filipos: Que la misericordia y la paz, de parte de Dios
todopoderoso y de Jesucristo, nuestro salvador, os sean dadas con toda
plenitud.

Sobremanera me he alegrado con vosotros, en nuestro Señor Jesucris-
to, al enterarme de que recibisteis a quienes son imágenes vivientes de
la verdadera caridad y de que asististeis, como era conveniente, a
quienes estaban cargados de cadenas dignas de los santos, verdaderas
diademas de quienes han sido escogidos por nuestro Dios y Señor. Me
he alegrado también al ver cómo la raíz vigorosa de vuestra fe, celebrada
desde tiempos antiguos, persevera hasta el día de hoy y produce
abundantes frutos en nuestro Señor Jesucristo, quien, por nuestros
pecados, quiso salir al encuentro de la muerte, y Dios lo resucitó,
rompiendo las ataduras de la muerte. No lo veis, y creéis en él con un
gozo inefable y transfigurado, gozo que muchos desean alcanzar,
sabiendo como saben que estáis salvados por su gracia, y no se debe
a las obras, sino a la voluntad de Dios en Cristo Jesús.

 Por eso, estad interiormente preparados y servid al Señor con temor
y con verdad, abandonando la vana palabrería y los errores del vulgo y
creyendo en aquel que resucitó a nuestro Señor Jesucristo de entre los
muertos y le dio gloria, colocándolo a su derecha; a él le fueron so-
metidas todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, y a él obedecen
todos cuantos tienen vida, pues él ha de venir como juez de vivos y
muertos, y Dios pedirá cuenta de su sangre a quienes no quieren creer
en él.

 Aquel que lo resucitó de entre los muertos nos resucitará también
a nosotros, si cumplimos su voluntad y caminamos según sus manda-
tos, amando lo que él amó y absteniéndonos de toda injusticia, de todo
fraude, del amor al dinero, de la maldición y de los falsos testimonios,
no devolviendo mal por mal, o insulto por insulto, ni golpe por golpe,
ni maldición por maldición, sino recordando más bien aquellas palabras
del Señor, que nos enseña: No juzguéis, y no os juzgarán; perdonad,
y seréis perdonados; compadeced, y seréis compadecidos. La medida
que uséis la usarán con vosotros. Y: Dichosos los pobres y los perse-
guidos, porque de ellos es el reino de Dios.

Lunes, XXVI semana
Filipenses 1,12-26

Armémonos con las armas de la justicia
San Policarpo

Carta a los Filipenses 3,1-5,2

No es por propia iniciativa mía, hermanos, que os escribo estas cosas
referentes a la justicia, sino que lo hago porque vosotros mismos me
habéis incitado a ello. Porque ni yo ni persona alguna semejante a mí
puede competir con la sabiduría del bienaventurado y glorioso apóstol
Pablo, el cual, viviendo entre vosotros y hablando cara a cara con los
hombres que vivían en aquel entonces en nuestra Iglesia, enseñó con
exactitud y con fuerza la palabra de verdad y, después de su partida,
os escribió una carta, que, si estudiáis con atención, os edificará en
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aquella fe, madre de todos nosotros, que va seguida de la esperanza y
precedida del amor a Dios, a Cristo y al prójimo. El que permanece en
estas virtudes cumple los mandamientos de la justicia, porque quien
posee la caridad está muy lejos de todo pecado.

 La codicia es la raíz de todos los males. Sabiendo, pues, que sin nada
vinimos al mundo y sin nada nos iremos de él, armémonos con las armas
de la justicia e instruyámonos primero a nosotros mismos a caminar
según los mandamientos del Señor. Enseñad también a vuestras esposas
a caminar en la fe que les fue dada, en la caridad y en la castidad; que
aprendan a ser fieles y cariñosas con sus maridos, a amar castamente
a todos y a educar a sus hijos en el temor de Dios. Que las viudas sean
prudentes en la fe del Señor y que oren sin cesar por todos, apartándose
de toda calumnia, maledicencia, falso testimonio, amor al dinero, y
alejándose de todo mal. Que piensen que ellas son como el altar de Dios
y que el Señor lo escudriña todo, pues nada se le oculta de nuestros
pensamientos ni de nuestros sentimientos ni de los secretos más
íntimos de nuestro corazón.

 Y, ya que sabemos que con Dios no se juega, nuestro deber es
caminar de una manera digna de sus mandamientos y de su voluntad.
De una manera semejante, que los diáconos sean irreprochables ante la
santidad de Dios, como ministros que son del Señor y de Cristo, no de
los hombres: que no sean calumniadores ni dobles en sus palabras ni
amantes del dinero, sino castos en todo, compasivos, caminando con-
forme a la verdad del Señor, que quiso ser el servidor de todos. Si le
somos agradables en esta vida, recibiremos, como premio, la vida
futura, tal como nos lo ha prometido el Señor al decirnos que nos
resucitará de entre los muertos y que, si nuestra conducta es digna de
él y conservamos la fe, reinaremos también con él.

Martes, XXVI semana
Filipenses 1,27-2,11

Cristo nos ha dejado un ejemplo
en su propia persona

San Policarpo
Carta a los Filipenses 6,1-8,2

Que los presbíteros tengan entrañas de misericordia y se muestren
compasivos para con todos, tratando de traer al buen camino a los que
se han extraviado; que visiten a los enfermos, que no descuiden a las
viudas, a los huérfanos y a los pobres, antes bien, que procuren el bien
ante Dios y ante los hombres; que se abstengan de toda ira, de toda
acepción de personas, de todo juicio injusto; que vivan alejados del
amor al dinero, que no se precipiten creyendo fácilmente que los otros
han obrado mal, que no sean severos en sus juicios, teniendo presente
que todos estamos inclinados al pecado.

 Si, pues, pedimos al Señor que perdone nuestras ofensas, también
nosotros debemos perdonar a los que nos ofenden, ya que todos
estamos bajo la mirada de nuestro Dios y Señor y todos comparece-
remos ante el tribunal de Dios, y cada uno dará cuenta a Dios de si
mismo. Sirvámosle, por tanto, con temor y con gran respeto, según nos
mandaron tanto el mismo Señor como los apóstoles, que nos predicaron
el Evangelio, y los profetas, quienes de antemano nos anunciaron la
venida de nuestro Señor; busquemos con celo el bien, evitemos los
escándalos, apartémonos de los falsos hermanos y de aquellos que
llevan hipócritamente el nombre del Señor y arrastran a los insensatos
al error.

 Todo el que no reconoce que Jesucristo vino en la carne es del
Anticristo, y el que no confiesa el testimonio de la cruz procede del
diablo, y el que interpreta falsamente las sentencias del Señor según sus
propias concupiscencias y afirma que no hay resurrección ni juicio, ese
tal es el primogénito de Satanás. Por consiguiente, abandonemos los
vanos discursos y falsas doctrinas que muchos sustentan y volvamos
a las enseñanzas que nos fueron transmitidas desde el principio; seamos
sobrios para entregarnos a la oración, perseveremos constantes en los
ayunos y supliquemos con ruegos al Dios que todo lo ve, a fin de que
no nos deje caer en la tentación, porque, como dijo el Señor, el espíritu
es decidido, pero la carne es débil.

 Mantengámonos, pues, firmemente adheridos a nuestra esperanza
y a Jesucristo, prenda de nuestra justicia; él, cargado con nuestros
pecados, subió al leño, y no cometió pecado ni encontraron engaño en
su boca, y por nosotros, para que vivamos en él, lo soportó todo.

Seamos imitadores de su paciencia y, si por causa de su nombre tenemos
que sufrir, glorifiquémoslo; ya que éste fue el ejemplo que nos dejó en
su propia persona, y esto es lo que nosotros hemos creído.

Miércoles, XXVI semana
Filipenses 2,12-30

Andemos en la fe y en la justicia
San Policarpo

Carta a los Filipenses 9,1-11,4

Os exhorto a todos a que obedezcáis a la palabra de la justicia y a que
perseveréis en la paciencia; con vuestros propios ojos, en efecto, habéis
contemplado una paciencia admirable no sólo en los bienaventurados
Ignacio, Zósimo y Rufo, sino también en muchos otros que eran de
vuestra comunidad, en el mismo Pablo y en los otros apóstoles; imitadlos,
persuadidos de que todos ellos no corrieron en vano, sino que andu-
vieron en la fe y en la justicia y ahora están en el lugar que merecieron,
cerca del Señor, con el cual padecieron. Porque ellos no amaron este
mundo presente, sino a aquel que por nosotros murió y a quien Dios,
también por nosotros, resucitó.

 Permaneced, pues, en estos sentimientos y seguid el ejemplo del
Señor, firmes e inquebrantables en la fe, amando a los hermanos,
queriéndoos unos a otros, unidos en la verdad, estando atentos unos
al bien de los otros con la dulzura del Señor, no despreciando a nadie.
Cuando podáis hacer bien a alguien, no os echéis atrás, porque la
limosna libra de la muerte. Someteos unos a otros y procurad que
vuestra conducta entre los gentiles sea buena; así verán con sus
propios ojos que os portáis honradamente; entonces os podrán alabar
y el nombre del Señor no será blasfemado a causa de vosotros. Porque,
¡ay de aquel por cuya causa ultrajan el nombre del Señor! Enseñad a
todos la sobriedad y vivid también vosotros según ella.

 Me ha contristado sobremanera el caso de Valente, que había sido
durante un tiempo presbítero de vuestra Iglesia, y que ahora vive
totalmente ajeno al ministerio que se le había confiado. Os exhorto
también a que os abstengáis del amor al dinero y a que seáis castos y
veraces. Apartaos de todo mal. El que no es capaz de gobernarse a sí
mismo en estas cosas ¿cómo podrá enseñarlas a los demás? Quien no
se abstiene de la avaricia se verá mancillado también por la idolatría y será
contado entre los paganos que desconocen el juicio del Señor. ¿Habéis
olvidado que los santos juzgarán el universo, como dice san Pablo?

 No es que nada de esto haya observado y oído decir de vosotros,
entre quienes trabajó el bienaventurado apóstol Pablo, quien os cita al
principio de su carta. De vosotros, en efecto, se gloría ante todas las
Iglesias, que entonces eran las únicas que conocían a Dios, mientras que
nosotros todavía no lo habíamos conocido.

 Por ello, me he apenado mucho a causa de Valente y de su esposa;
¡ojalá el Señor les inspire un verdadero arrepentimiento! Con ellos
debéis comportaros moderadamente: no los tratéis como a enemigos,
al contrario, llamadlos de nuevo, como miembros sufrientes y extravia-
dos, para salvar así el cuerpo entero de todos vosotros. Haciendo esto,
os iréis edificando vosotros mismos.

Jueves, XXVI semana
Filipenses 3,1-16

Que Jesucristo os haga crecer
en la fe y en la verdad

San Policarpo
Carta a los Filipenses 12,1-14

Estoy seguro de que estáis bien instruidos en las sagradas Escrituras
y de que nada de ellas se os oculta; a mí, en cambio, no me ha sido
concedida esta gracia. Según lo que se dice en estas mismas Escrituras,
si os indignáis, no lleguéis a pecar: que la puesta del sol no os sorprenda
en vuestro enojo. Dichoso quien lo recuerde; yo creo que vosotros lo
hacéis así.

 Que Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, y el mismo Jesucristo,
pontífice eterno e Hijo de Dios, os hagan crecer en la fe y en la verdad
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con toda dulzura y sin ira alguna, en paciencia y en longanimidad, en
tolerancia y castidad; que él os dé parte en la herencia de los santos, y,
con vosotros, a nosotros, así como a todos aquellos que están bajo el
cielo y han de creer en nuestro Señor Jesucristo y en su Padre que lo
resucitó de entre los muertos.

 Orad por todos los santos. Orad también por los reyes, por los que
ejercen autoridad, por los príncipes y por los que os persiguen y os
odian, y por los enemigos de la cruz; así vuestro fruto será manifiesto
a todos, y vosotros seréis perfectos en él.

 Me escribisteis, tanto vosotros como Ignacio, pidiéndome que, si
alguien va a Siria, lleve aquellas cartas que yo mismo os escribí; lo haré,
ya sea yo personalmente, ya por medio de un legado, cuando encuentre
una ocasión favorable.

 Como me lo habéis pedido, os enviamos las cartas de Ignacio, tanto
las que nos escribió a nosotros como las otras suyas que teníamos en
nuestro poder; os las mandamos juntamente con esta carta, y podréis
sin duda sacar de ellas gran provecho, pues están llenas de fe, de
paciencia y de toda edificación en lo que se refiere a nuestro Señor.
Comunicadnos, por vuestra parte, todo cuanto sepáis de cierto sobre
Ignacio y sus compañeros.

 Os he escrito estas cosas por medio de Crescente, a quien siempre
os recomendé y a quien ahora os recomiendo de nuevo. Entre nosotros
se comporta de una manera irreprochable, y lo mismo, espero, hará
entre vosotros. Os recomiendo también a su hermana para cuando venga
a vosotros.

 Estad firmes en el Señor Jesucristo, y que su gracia esté con todos
los vuestros. Amén.

Viernes, XXVI semana
Filipenses 3,17-4,9

Estad siempre alegres en el Señor
San Ambrosio

Tratado sobre la carta a los Filipenses

Como acabáis de escuchar en la lectura de hoy, amados hermanos,
la misericordia divina, para bien de nuestras almas, nos llama a los goces
de la felicidad eterna, mediante aquellas palabras del Apóstol: Estad
siempre alegres en el Señor. Las alegrías de este mundo conducen a la
tristeza eterna, en cambio, las alegrías que son según la voluntad de Dios
durarán siempre y conducirán a los goces eternos a quienes en ellas
perseveren. Por ello, añade el Apóstol: Os lo repito, estad alegres.

 Se nos exhorta a que nuestra alegría, según Dios y según el cumpli-
miento de sus mandatos, se acreciente cada día más y más, pues cuanto
más nos esforcemos en este mundo por vivir entregados al cumplimien-
to de los mandatos divinos, tanto más felices seremos en la otra vida
y tanto mayor será nuestra gloria ante Dios.

 Que vuestra mesura la conozca todo el mundo, es decir, que vuestra
santidad de vida sea patente no sólo ante Dios, sino también ante los
hombres; así seréis ejemplo de modestia y sobriedad para todos los que
en la tierra conviven con vosotros y vendréis a ser también como una
imagen del bien obrar ante Dios y ante los hombres.

 El Señor está cerca. Nada os preocupe: el Señor está siempre cerca
de los que lo invocan sinceramente, es decir, de los que acuden a él con
fe recta, esperanza firme y caridad perfecta; él sabe, en efecto, lo que
vosotros necesitáis ya antes de que se lo pidáis; él está siempre dis-
puesto a venir en ayuda de las necesidades de quienes lo sirven fielmen-
te. Por ello, no debemos preocuparnos des mesuradamente ante los
males que pudieran sobrevenir nos, pues sabemos que Dios, nuestro
defensor, no está lejos de nosotros, según aquello que se dice en el salmo:
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. Aunque
el justo sufra muchos males, de todos lo libra Señor. Si nosotros
procuramos observar lo que él nos manda, él no tardará en darnos lo que
prometió.

 En toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias,
vuestras peticiones sean presentadas a Dios, no sea que, afligidos por
la tribulación, nuestras peticiones sean hechas –Dios no lo permita–
con tristeza o estén mezcladas con murmuraciones; antes, por el con-
trario, oremos con paciencia y alegría, dando constantemente gracias
a Dios por todo.

Sábado, XXVI semana
Filipenses 4,10-23

Combate bien el combate de la fe
San Gregorio de Nisa

Libro sobre la conducta cristiana

 El que es de Cristo es una criatura nueva; lo antiguo ha pasado.
Sabemos que se llama nueva criatura a la inhabitación del Espíritu Santo
en el corazón puro y sin mancha, libre de toda culpa, de toda maldad
y de todo pecado. Pues, cuando la voluntad detesta el pecado y se
entrega, según sus posibilidades, a la prosecución de las virtudes,
viviendo la misma vida del Espíritu, acoge en sí la gracia y queda
totalmente renovada y restaurada. Por ello, se dice: Quitad la levadura
vieja para ser una masa nueva; y también aquello otro: Celebremos
la Pascua, no con levadura vieja, sino con los panes ázimos de la
sinceridad y la verdad. Todo esto concuerda muy bien con lo que hemos
dicho más arriba sobre la nueva criatura.

 Ahora bien, el enemigo de nuestra alma tiende muchas trampas ante
nuestros pasos, y la naturaleza humana es, de por sí, demasiado débil
para conseguir la victoria sobre este enemigo. Por ello, el Apóstol quiere
que nos revistamos con armas celestiales: Abrochaos el cinturón e la
verdad, por coraza poneos la justicia –dice–, bien calzados para estar
dispuestos a anunciar el Evangelio de la paz. ¿Te das cuenta de cuántos
son los instrumentos el salvación indicados por el Apóstol? Todos
ellos nos ayudan a caminar por una única senda y nos conducen una sola
meta. Con ellos se avanza fácilmente por aquel mino de vida que lleva
al perfecto cumplimiento de los preceptos divinos. El mismo Apóstol
dice también en otro lugar: Corramos en la carrera que nos toca, sin
retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús.

Por ello, es necesario que quien desprecia las grandezas este mundo
y renuncia a su gloria vana renuncie también a su propia vida. Renunciar
a la propia vida significa no buscar nunca la propia voluntad, sino la
voluntad de Dios y hacer del querer divino la norma única de la propia
conducta; significa también renunciar al deseo de poseer cualquier cosa
que no sea necesaria o común. Quien así obra se encontrará más libre
y dispuesto para hacer lo que le manden los superiores, realizándolo
prontamente con alegría y con esperanza, como corresponde a un
servidor de Cristo, redimido para el bien de sus hermanos. Esto es
precisamente lo que desea también el Señor, cuando dice: El que quiera
ser grande y primero entre vosotros, que sea el último y esclavo de
todos.

 Esta servicialidad hacia los hombres debe ser ciertamente gratuita,
y el que se consagra a ella debe sentirse sometido a todos y servir a los
hermanos como si fuera deudor de cada uno de ellos. En efecto, es
conveniente que quienes están al frente de sus hermanos se esfuercen
más que los demás en trabajar por el bien ajeno, se muestren más
sumisos que los súbditos y, a la manera de un siervo, gasten su vida en
bien de los demás, pensando que los hermanos son en realidad como
un tesoro que pertenece a Dios y que Dios ha colocado bajo su cuidado.

 Por ello, los superiores deben cuidar de los hermanos como si se
tratara de unos tiernos niños a quienes los propios padres han puesto
en manos de unos educadores. Si de esta manera vivís, llenos de afecto
los unos para con los otros, si los súbditos cumplís con alegría los
decretos y mandatos, y los maestros os entregáis con interés al per-
feccionamiento de los hermanos, si procuráis teneros mutuamente el
debido respeto, vuestra vida, ya en este mundo, será semejante a la de
los ángeles en el cielo.

Domingo, XXVII semana
I Timoteo 1,1-20

El pastor debe saber
guardar silencio con discreción

y hablar cuando es útil
San Gregorio Magno

Regla Pastoral 2,4

El pastor debe saber guardar silencio con discreción y hablar cuando
es útil, de tal modo que nunca diga lo que se debe callar ni deje de decir
aquello que hay que manifestar. Porque, así como el hablar indiscreto
lleva al error, así el silencio imprudente deja en su error a quienes
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pudieran haber sido adoctrinados. Porque, con frecuencia, acontece que
hay algunos prelados poco prudentes, que no se atreven a hablar con
libertad por miedo de perder la estima de sus súbditos; con ello, como
lo dice la Verdad, no cuidan a su grey con el interés de un verdadero
pastor, sino a la manera de un mercenario, pues callar y disimular los
defectos es lo mismo que huir cuando se acerca el lobo.

 Por eso, el Señor reprende a estos prelados, llamándoles, por boca
del profeta: Perros mudos, incapaces de ladrar. Y también dice de ellos
en otro lugar: No acudieron a la brecha ni levantaron cerco en torno
a la casa de Israel, para que resistiera en la batalla, el día del Señor.
Acudir a la brecha significa aquí oponerse a los grandes de este mundo,
hablando con entera libertad para defender a la grey; y resistir en la
batalla el día del Señor es lo mismo que luchar por amor a la justicia
contra los malos que acechan.

 ¿Y qué otra cosa significa no atreverse el pastor a predicar la verdad,
sino huir, volviendo la espalda, cuando se presenta el enemigo? Porque
si el pastor sale en defensa de la grey es como si en realidad levantara
cerco en torno a la casa de Israel. Por eso, en otro lugar, se dice al pueblo
delincuente: Tus profetas te ofrecían visiones falsas y engañosas, y no
te denunciaban tus culpas para cambiar tu suerte. Pues hay que tener
presente que en la Escritura se da algunas veces el nombre de profeta
a aquellos que, al recordar al pueblo cuán caducas son las cosas presen-
tes, le anuncian ya las realidades futuras. Aquellos, en cambio, a quienes
la palabra de Dios acusa de predicar cosas falsas y engañosas son los
que, temiendo denunciar los pecados, halagan a los culpables con falsas
seguridades y, en lugar de manifestarles sus culpas, enmudecen ante
ellos.

 Porque la reprensión es la llave con que se abren semejantes postemas:
ella hace que se descubran muchas culpas que desconocen a veces
incluso los mismos que las cometieron. Por eso, san Pablo dice que el
obispo debe ser capaz de predicar una enseñanza sana y de rebatir a
los adversarios. Y, de manera semejante, afirma Malaquías: Labios
sacerdotales han de guardar el saber, y en su boca se busca la doctrina,
porque es mensajero del Señor de los ejércitos. Y también dice el Señor
por boca de Isaías: Grita a plena voz, sin cesar, alza la voz como una
trompeta.

 Quien quiera, pues, que se llega al sacerdocio recibe el oficio de
pregonero, para ir dando voces antes de la venida del riguroso juez que
ya se acerca. Pero, si el sacerdote no predica, ¿por ventura no será
semejante a un pregonero mudo? Por esta razón, el Espíritu Santo quiso
asentarse, ya desde el principio, en forma de lenguas sobre los pastores;
así daba a entender que de inmediato hacía predicadores de sí mismo
a aquellos sobre los cuales había descendido.

Lunes, XXVII semana
I Timoteo 2,1-15

Hay que orar especialmente
por todo el cuerpo de la Iglesia

San Ambrosio
Tratado sobre Caín y Abel 1,9,34.38-39

Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, cumple tus votos al Altísimo.
Alabar a Dios es lo mismo que hacer votos y cumplirlos. Por eso, se
nos dio a todos como modelo aquel samaritano que, al verse curado de
la lepra juntamente con los otros nueve leprosos que obedecieron la
palabra del Señor, volvió de nuevo al encuentro de Cristo y fue el único
que glorificó a Dios, dándole gracias. De él dijo Jesús: No ha vuelto más
que este extranjero para dar gloria a Dios. Y le dijo: «Levántate, vete:
tu fe te ha salvado».

Con esto el Señor Jesús en su enseñanza divina te mostró, por una
parte, la bondad de Dios Padre y, por otra, te insinuó la conveniencia
de orar con intensidad y frecuencia: te mostró la bondad del Padre,
haciéndote ver cómo complace en darnos sus bienes, para que con ello
aprendas a pedir bienes al que es el mismo bien; te mostró la convenien-
cia de orar con intensidad y frecuencia, no para que tú repitas sin cesar
y mecánicamente fórmulas de oración, sino para que adquieras el
espíritu de orar asiduamente. Porque, con frecuencia, las largas oracio-
nes van acompañadas de vanagloria, y la oración continuamente inte-
rrumpida tiene como compañera la desidia.

 Luego te amonesta también el Señor a que pongas el máximo interés
en perdonar a los demás cuando tú pides perdón de tus propias culpas;

con ello, tu oración se hace recomendable por tus obras. El Apóstol
afirma, además, que se ha de orar alejando primero las controversias y
la ira, para que así la oración se vea acompañada de la paz del espíritu
y no se entremezcle con sentimientos ajenos a la plegaria. Además,
también se nos enseña que conviene orar en todas partes: así lo afirma
el Salvador, cuando dice, hablando de la oración: Entra en tu aposento.

 Pero, entiéndelo bien, no se trata de un aposento rodeado de paredes,
en el cual tu cuerpo se encuentra como encerrado, sino más bien de
aquella habitación que hay en tu mismo interior, en la cual habitan tus
pensamientos y moran tus deseos. Este aposento para la oración va
contigo a todas partes, y en todo lugar donde te encuentres continúa
siendo un lugar secreto, cuyo solo y único árbitro es Dios.

 Se te dice también que has de orar especialmente por el pueblo de
Dios, es decir, por todo el cuerpo, por todos los miembros de tu madre,
la Iglesia, que viene a ser como un sacramento del amor mutuo. Si sólo
ruegas por ti, también tú serás el único que suplica por ti. Y, si todos
ruegan solamente por sí mismos, la gracia que obtendrá el pecador será,
sin duda, menor que la que obtendría del conjunto de los que interceden
si éstos fueran muchos. Pero, si todos ruegan por todos, habrá que decir
también que todos ruegan por cada uno.

 Concluyamos, por tanto, diciendo que, si oras solamente por ti,
serás, como ya hemos dicho, el único intercesor en favor tuyo. En
cambio, si tú oras por todos, también la oración de todos te aprovechará
a ti, pues tú formas también parte del todo. De esta manera, obtendrás
una gran recompensa, pues la oración de cada miembro del pueblo se
enriquecerá con la oración de todos los demás miembros. En lo cual no
existe ninguna arrogancia, sino una mayor humildad y un fruto más
abundante.

Martes, XXVII semana
I Timoteo 3,1-16

Os quiero prevenir
como a hijos míos amadísimos

San Ignacio de Antioquía
Carta a los Tralianos

1,1-3,2; 4,1-2; 6,1; 7,1-8,1

Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la
amada de Dios, Padre de Jesucristo, la Iglesia santa que habita en Trales
del Asia, digna de Dios y escogida, que goza de paz, tanto en el cuerpo
como en el espíritu, a causa de la pasión de Jesucristo, el que nos da
una esperanza de resucitar como él; mi mejor saludo apostólico y mis
mejores deseos de que viváis en la alegría.

 Sé que tenéis sentimientos irreprochables e inconmovibles, a pesar
de vuestros sufrimientos, y ello no sólo por vuestro esfuerzo, sino
también por vuestro buen natural: así me lo ha manifestado vuestro
obispo Polibio, quien, por voluntad de Dios y de Jesucristo, ha venido
a Esmirna y se ha congratulado conmigo, que estoy encadenado por
Cristo Jesús; en él me ha sido dado contemplar a toda vuestra comu-
nidad y por él he recibido una prueba de cómo vuestro amor para
conmigo es según Dios, y he dado gracias al Señor, pues de verdad he
conocido que, como ya me habían contado, sois auténticos imitadores
de Dios.

 En efecto, al vivir sometidos a vuestro obispo como si se tratara del
mismo Jesucristo, sois, a mis ojos, como quien anda no según la carne,
sino según Cristo Jesús, que por nosotros murió a fin de que, creyendo
en su muerte, escapéis de la muerte. Es necesario, por tanto, que, como
ya lo vienes practicando, no hagáis nada sin el obispo; someteos
también a los presbíteros como a los apóstoles de Jesucristo, nuestra
esperanza, para que de esta forma nuestra vida esté unida a la de él.

 También es preciso que los diáconos, como ministros que son de los
misterios de Jesucristo, procuren, con todo interés, hacerse gratos a
todos, pues no son ministros de los manjares y de las bebidas, sino de
la Iglesia de Dios. Es, por tanto, necesario que eviten, como si se tratara
de fuego, toda falta que pudiera echárseles en cara.

 De manera semejante, que todos reverencien a los diáconos como a
Jesucristo, al obispo como si fuera la imagen del Padre, y a los pres-
bíteros como si fueran el senado de Dios y el colegio apostólico. Sin
ellos no existe la Iglesia. Creo que estáis bien persuadidos de todo esto.
En vuestro obispo, a quien recibí y a quien tengo aún a mi lado,
contemplo como una imagen de vuestra caridad; su misma manera de
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vivir es una magnífica lección, y su mansedumbre una fuerza.
 Mis pensamientos en Dios son muy elevados, pero me pongo a raya

a mí mismo, no sea que perezca por mi vanagloria. Pues ahora sobre todo
tengo motivos para temer me es necesario no prestar oído a quienes
podrían tentarme de orgullo. Porque cuantos me alaban, en realidad, me
dañan. Es cierto que deseo sufrir el martirio, pero ignoro si soy digno
de él. Mi impaciencia, en efecto, quizá pasa desapercibida a muchos,
pero en cambio a mí me da gran guerra. Por ello, necesito adquirir una
gran mansedumbre, pues ella desbaratará al príncipe de este mundo. Os
exhorto, no yo, sino la caridad de Jesucristo, a que uséis solamente el
alimento cristiano y a que os abstengáis de toda hierba extraña a
vosotros, es decir, de toda herejía.

Esto lo realizaréis si os alejáis del orgullo y permanecéis íntimamente
unidos a nuestro Dios, Jesucristo, y a vuestro obispo, sin apartaros de
las enseñanzas de los apóstoles. El que está en el interior del santuario
es puro, pero el que está fuera no es puro: quiero decir con ello que el
que actúa a espaldas del obispo y de los presbíteros y diáconos no es
puro ni tiene limpia su conciencia.

 No os escribo esto porque me haya enterado que tales cosas se den
entre vosotros, sino porque os quiero prevenir como a hijos míos
amadísimos.

Miércoles, XXVII semana
I Timoteo 4,1-5,2

Convertíos en criaturas nuevas por medio de la fe,
que es como la carne del Señor,

y por medio de la caridad, que es como su sangre
San Ignacio de Antioquía

Carta a los Tralianos 8,1-9,2; 11,1-13,3

Revestíos de mansedumbre y convertíos en criaturas nuevas por
medio de la fe, que es como la carne del Señor, y por medio de la caridad,
que es como su sangre. Que ninguno de vosotros tenga nada contra su
hermano. No deis pretexto con ello a los paganos, no sea que, ante la
conducta insensata de algunos de vosotros, los gentiles blasfemen de
la comunidad que ha sido congregada por el mismo Dios, porque ¡ay
de aquel por cuya ligereza ultrajan mi nombre!

 Tapáos, pues, los oídos cuando oigáis hablar de cualquier cosa que
no tenga como fundamento a Cristo Jesús, descendiente del linaje de
David, hijo de María, que nació verdaderamente, que comió y bebió
como hombre, que fue perseguido verdaderamente bajo Poncio Pilato
y verdaderamente también fue crucificado y murió, en presencia de los
moradores del cielo, de la tierra y del abismo y que resucitó verdade-
ramente de entre los muertos por el poder del Padre. Este mismo Dios
Padre nos resucitara también a nosotros, que amamos a Jesucristo, a
semejanza del mismo Jesucristo, sin el cual no tenemos la vida verda-
dera.

 Huid de los malos retoños: llevan un fruto mortífero y, si alguien
gusta de él, muere al momento. Estos retoños no son plantación del
Padre. Si lo fueran, aparecerían como ramas de la cruz y su fruto sería
incorruptible; por esta cruz, Cristo os invita, como miembros suyos
que sois a participar en su pasión. La cabeza, en efecto, no puede nacer
separada de los miembros, y Dios, que es la unidad promete darnos
parte en su misma unidad.

 Os saludo desde Esmirna, juntamente con las Iglesia de Asia, que
están aquí conmigo y que me han confortado, tanto en la carne como
en el espíritu. Mis cadenas que llevo por doquier a causa de Cristo,
mientras no ceso de orar para ser digno de Dios, ellas mismas os
exhortan: perseverad en la concordia y en la oración de unos por otros.
Conviene que cada uno de vosotros, y en particular los presbíteros,
reconfortéis al obispo, honrando así a Dios Padre, a Jesucristo y a los
apóstoles.

 Deseo que escuchéis con amor mis palabras, no sea que esta carta
se convierta en testimonio contra vosotros. No dejéis de orar por mí,
pues necesito de vuestro amor ante la misericordia de Dios, para ser
digno de alcanzar aquella herencia a la que ya me acerco, no sea caso
que me consideren indigno de ella.

 Os saluda la caridad de los esmirniotas y de los efesios. Acordaos
en vuestras oraciones de la Iglesia de Siria, de la que no soy digno de
llamarme miembro, porque soy el último de toda la comunidad. Os doy

mi adiós en Jesucristo a todos vosotros, los que estáis sumisos a vuestro
obispo, según el querer de Dios; someteos también, de manera seme-
jante, al colegio de los presbíteros. Y amaos todos, unos a otros, con
un corazón unánime.

 Mi espíritu se ofrece como víctima por todos vosotros, y no sólo
ahora, sino que se ofrecerá también cuando llegue a la presencia de Dios.
Aún estoy expuesto al peligro, pero el Padre es fiel y cumplirá, en Cristo
Jesús, mi deseo y el vuestro. Deseo que también vosotros seáis hallados
en él sin defecto ni pecado.

Jueves, XXVII semana
I Timoteo 5,3-25

Un solo obispo con los presbíteros y diáconos
San Ignacio de Antioquía

Carta a los Filadelfios 1,1-2,1; 3,2-5

Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de Dios, a la
Iglesia de Dios Padre y del Señor Jesucristo que habita en Filadelfia del
Asia, que ha alcanzado la misericordia y está firmemente asentada en
aquella concordia que proviene de Dios, y tiene su gozo en la pasión
de nuestro Señor y la plena certidumbre de la misericordia que Dios ha
manifestado en la resurrección de Jesucristo: mi saludo en la sangre del
Señor Jesús.

 Tú, Iglesia de Filadelfia, eres mi gozo permanente y durable, sobre
todo cuando te contemplo unida a tu obispo con los presbíteros y
diáconos, designados según la palabra de Cristo, y confirmados esta-
blemente por su Santo Espíritu, conforme a la propia voluntad del
Señor.

 Sé muy bien que vuestro obispo no ha recibido el ministerio de servir
a la comunidad ni por propia arrogancia ni de parte de los hombres ni
por vana ambición, sino por el amor de Dios Padre y del Señor Jesu-
cristo. Su modestia me ha maravillado en gran manera: este hombre es
mas eficaz con su silencio que otros muchos con vanos discursos. Y su
vida está tan en consonancia con los preceptos divinos como lo puedan
estar las cuerdas con la lira; por eso, me atrevo a decir que su alma es
santa y su espíritu feliz; conozco bien sus virtudes y su gran santidad:
sus modales, su paz y su mansedumbre son como un reflejo de la misma
bondad del Dios vivo.

 Vosotros, que sois hijos de la luz y de la verdad, huid de toda división
y de toda doctrina perversa; adonde va el pastor allí deben seguirlo las
ovejas.

 Todos los que son de Dios y de Jesucristo viven unidos al obispo;
y los que, arrepentidos, vuelven a la unidad de la Iglesia también serán
porción de Dios y vivirán según Jesucristo. No os engañéis, hermanos
míos. Si alguno de vosotros sigue a alguien que fomenta los cismas no
poseerá el reino de Dios; el que camina con un sentir distinto al de la
Iglesia no tiene parte en la pasión del Señor.

 Procurad, pues, participar de la única eucaristía porque una sola es
la carne de nuestro Señor Jesucristo y uno solo el cáliz que nos une a
su sangre; uno solo el altar y uno solo el obispo con el presbiterio y los
diáconos, consiervos míos; mirad, pues, de hacerlo todo según Dios.

 Hermanos míos, desbordo de amor por vosotros y, lleno de alegría,
intento fortaleceros; pero no soy yo quien fortifica, sino Jesucristo, por
cuya gracia estoy encadenado, pero cada vez temo más porque todavía
no soy perfecto; sin embargo, confío que vuestra oración me ayudará
a perfeccionarme, y así podré obtener aquella herencia que Dios me
tiene preparada en su misericordia; a mí, que me he refugiado en el
Evangelio, como si en él estuviera corporalmente presente el mismo
Cristo, y me he fundamentado en los apóstoles, como si se tratara del
presbiterio de la Iglesia.

Viernes, XXVII semana
I Timoteo 6,1-10

El progreso del dogma cristiano
San Vicente de Lerins
Primer Conmonitorio 23
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¿Es posible que se dé en la Iglesia un progreso en los conocimientos
religiosos? Ciertamente que es posible, y la realidad es que este pro-
greso se da.

 En efecto, ¿quién envidiaría tanto a los hombres y sería tan enemigo
de Dios como para impedir este progreso? Pero este progreso sólo
puede darse con la condición de que se trate de un auténtico progreso
en el conocimiento la fe, no de un cambio en la misma fe. Lo propio del
progreso es que la misma cosa que progresa crezca y aumente, mientras
lo característico del cambio es que la cosa que se muda se convierta en
algo totalmente distinto.

Es conveniente, por tanto, que, a través de todos los tiempos y de
todas las edades, crezca y progrese la inteligencia, la ciencia y la
sabiduría de cada una de las personas y del conjunto de los hombres,
tanto por parte de la Iglesia entera, como por parte de cada uno de sus
miembros. Pero este crecimiento debe seguir su propia naturaleza; es
decir, debe estar de acuerdo con las líneas del dogma y debe seguir el
dinamismo de una única e idéntica doctrina.

 Que el conocimiento religioso imite, pues, el modo como crecen los
cuerpos, los cuales, si bien con el correr de años se van desarrollando,
conservan, no obstante, su propia naturaleza. Gran diferencia hay entre
la flor de la infancia y la madurez de la ancianidad, pero, no obstante,
los que van llegando ahora a la ancianidad son, en realidad, los mismos
que hace un tiempo eran adolescentes. La estatura y las costumbres del
hombre pueden cambiar, pero su naturaleza continúa idéntica y su
persona es la misma.

 Los miembros de un recién nacido son pequeños, los de un joven
están ya desarrollados; pero, con todo, el uno y el otro tienen el mismo
número de miembros. Los niños tienen los mismos miembros que los
adultos y, si algún miembro del cuerpo no es visible hasta la pubertad,
este miembro, sin embargo, existe ya como un embrión en la niñez, de
tal forma que nada llega a ser realidad en el anciano que no se contenga
como en germen en el niño.

 No hay, pues, duda alguna: la regla legítima de todo progreso y la
norma recta de todo crecimiento consiste en que, con el correr de los
años, vayan manifestándose en los adultos las diversas perfecciones de
cada uno de aquellos miembros que la sabiduría del Creador había ya
preformado en el cuerpo del recién nacido.

 Porque, si aconteciera que un ser humano tomara apariencias distin-
tas a las de su propia especie, sea porque adquiriera mayor número de
miembros, sea porque perdiera alguno de ellos, tendríamos que decir
que todo el cuerpo perece o bien que se convierte en un monstruo o,
por lo menos, que ha sido gravemente deformado. Es también esto
mismo lo que acontece con los dogmas cristianos: las leyes de su
progreso exigen que éstos se consoliden a través de las edades, se
desarrollen con el correr de los años y crezcan con el paso del tiempo.

 Nuestros mayores sembraron antiguamente, en el campo de la
Iglesia, semillas de una fe de trigo; sería ahora grandemente injusto e
incongruente que nosotros, sus descendientes, en lugar de la verdad del
trigo, legáramos a nuestra posteridad el error de la cizaña.

 Al contrario, lo recto y consecuente, para que no discrepen entre sí
la raíz y sus frutos, es que de las semillas de una doctrina de trigo
recojamos el fruto de un dogma de trigo; así, al contemplar cómo a través
de los siglos aquellas primeras semillas han crecido y se han desarrollado,
podremos alegrarnos de cosechar el fruto de los primeros trabajos.

Sábado, XXVII semana
I Timoteo 6,11-21

Nuestro ministerio pastoral
San Gregorio Magno

Homilías sobre los evangelios 17,3.14

Escuchemos lo que dice el Señor a los predicadores que envía a sus
campos: La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos;
rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies.
Por tanto, para una mies abundante son pocos los trabajadores; al
escuchar esto, no podemos dejar de sentir una gran tristeza, porque hay
que reconocer que, si bien hay personas que desean escuchar cosas
buenas, faltan, en cambio, quienes se dediquen a anunciarlas. Mirad
cómo el mundo está lleno de sacerdotes, y, sin embargo, es muy difícil
encontrar un trabajador para la mies del Señor; porque hemos recibido

el ministerio sacerdotal, pero no cumplimos con los deberes de este
ministerio.

 Pensad, pues, amados hermanos, pensad bien en lo que dice el
Evangelio: Rogad al Señor de la mies que mande trabajadores a su
mies. Rogad también por nosotros, para que nuestro trabajo en bien
vuestro sea fructuoso y para que nuestra voz no deje nunca de exhortaros,
no sea que, después de haber recibido el ministerio de la predicación,
seamos acusados ante el justo Juez por nuestro silencio. Porque unas
veces los predicadores no dejan oír su voz a causa de su propia maldad,
otras, en cambio, son los súbditos quienes impiden que la palabra de
los que presiden nuestras asambleas llegue al pueblo.

 Efectivamente, muchas veces es la propia maldad la que impide a los
predicadores levantar su voz, como lo afirma el salmista: Dios dice al
pecador: «¿Por qué recitas mis preceptos?» Otras veces, en cambio,
son los súbditos quienes impiden que se oiga la voz de los predicadores,
como dice el Señor a Ezequiel: Te pegaré la lengua al paladar, te
quedarás mudo y no podrás ser su acusador, pues son casa rebelde.
Como si claramente dijera: «No quiero que prediques, porque este
pueblo, con sus obras, me irrita hasta tal punto que se ha hecho indigno
de oír la exhortación para convertirse a la verdad.» Es difícil averiguar
por culpa de quién deja de llegar al pueblo la palabra del predicador,
pero, en cambio, fácilmente se ve cómo el silencio del predicador
perjudica siempre al pueblo y, algunas veces, incluso al mismo predi-
cador.

 Y hay aún, amados hermanos, otra cosa, en la vida de los pastores,
que me aflige sobremanera; pero, a fin de que lo que voy a decir no
parezca injurioso para algunos, empiezo por acusarme yo mismo de
que, aun sin desearlo, he caído en este defecto, arrastrado sin duda por
el ambiente de este calamitoso tiempo en que vivimos.

 Me refiero a que nos vemos como arrastrados a vivir de una manera
mundana, buscando el honor del ministerio episcopal y abandonando,
en cambio, las obligaciones de este ministerio. Descuidamos, en efecto,
fácilmente el ministerio de la predicación y, para vergüenza nuestra, nos
continuamos llamando obispos; nos place el prestigio que da este
nombre, pero, en cambio, no poseemos la virtud que este nombre exige.
Así, contemplamos plácidamente cómo los que están bajo nuestro
cuidado abandonan a Dios, y nosotros no decimos nada; se hunden en
el pecado, y nosotros nada hacemos para darles la mano y sacarlos del
abismo.

 Pero, ¿cómo podríamos corregir a nuestros hermanos, nosotros, que
descuidamos incluso nuestra propia vida? Entregados a las cosas de
este mundo, nos vamos volviendo tanto más insensibles a las realidades
del espíritu, cuanto mayor empeño ponemos en interesarnos por las
cosas visibles.

 Por eso, dice muy bien la Iglesia, refiriéndose a sus miembros
enfermos: Me pusieron a guardar sus viñas; y mi viña, la mía, no la
supe guardar. Elegidos como guardas de las viñas, no custodiamos ni
tan sólo nuestra propia viña, sino que, entregándonos a cosas ajenas a
nuestro oficio, descuidamos los deberes de nuestro ministerio.

Domingo, XXVIII semana
Ageo 1,1-2,10

Es grande mi nombre
entre las naciones

San Cirilo de Alejandría
Comentario sobre el libro del profeta Ageo 14

La venida de nuestro Salvador en el tiempo fue como la edificación
de un templo sobremanera glorioso; este templo, si se compara con el
antiguo, es tanto más excelente y preclaro cuanto el culto evangélico
de Cristo aventaja al culto de la ley o cuanto la realidad sobrepasa a sus
figuras.

Con referencia a ello, creo que puede también afirmarse lo siguiente:
El templo antiguo era uno solo, estaba edificado en un solo lugar, y sólo
un pueblo podía ofrecer en él sus sacrificios. En cambio, cuando el
Unigénito se hizo semejante a nosotros, como el Señor es Dios: él nos
ilumina, según dice la Escritura, la tierra se llenó de templos santos y
de adoradores innumerables, que veneran sin cesar al Señor del universo
con sus sacrificios espirituales y sus oraciones. Esto es, según mi
opinión, lo que anunció Malaquías en nombre de Dios, cuando dijo: Yo
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soy el Gran Rey –dice el Señor–, y mi nombre es respetado en las
naciones; en todo lugar ofrecerán incienso a mi nombre, una ofrenda
pura.

 En verdad, la gloria del nuevo templo, es decir, de la Iglesia, es mucho
mayor que la del antiguo. Quienes se desviven y trabajan solícitamente
en su edificación obtendrán, como premio del Salvador y don del cielo,
al mismo Cristo, que es la paz de todos, por quien podemos acercarnos
al Padre con un mismo Espíritu; así lo declara el mismo Señor, cuando
dice: En este sitio daré la paz a cuantos trabajen en la edificación de
mi templo. De manera parecida, dice también Cristo en otro lugar: Mi
paz os doy. Y Pablo, por su parte, explica en qué consiste esta paz que
se da a los que aman, cuan do dice: La paz de Dios, que sobrepasa todo
juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en
Cristo Jesús. También oraba en este mismo sentido e sabio profeta
Isaías, cuando decía: Señor, tú nos dará la paz, porque todas nuestras
empresas nos las realizas tú. Enriquecidos con la paz de Cristo,
fácilmente conservaremos la vida del alma y podremos encaminar
nuestra voluntad a la consecución de una vida virtuosa.

 Por tanto, podemos decir que se promete la paz a todos los que se
consagran a la edificación de este templo, ya sea que su trabajo consista
en edificar la Iglesia en el oficio de catequistas de los sagrados misterios,
es decir, colocados al frente de la casa de Dios como mistagogos, ya sea
que se entreguen a la santificación de sus propias almas, para que
resulten piedras vivas y espirituales en la construcción del templo
santo, morada de Dios por el Espíritu. Todos estos esfuerzos lograrán,
sin duda, su finalidad, y quienes actúen de esta forma alcanzarán sin
dificultad la salvación de su alma.

Lunes, XXVIII semana
Ageo 2,10-23

La participación del cuerpo y sangre
de Cristo nos santifica
San Fulgencio de Ruspe

Tratado contra Fabiano 28,16-19

Cuando ofrecemos nuestro sacrificio, realizamos aquello mismo que
nos mandó el Salvador; así nos lo atestigua el Apóstol, al decir: El Señor
Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando
la acción de gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega
por vosotros. Haced esto en memoria mía». Lo mismo hizo con el cáliz,
después de cenar, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza sellada con
mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía». Por
eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la
muerte del Señor, hasta que vuelva.

 Nuestro sacrificio, por tanto, se ofrece para proclamar la muerte del
Señor y para reavivar, con esta conmemoración, la memoria de aquel
que por nosotros entregó su propia vida. Ha sido el mismo Señor quien
ha dicho: Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus
amigos. Y, porque Cristo murió por nuestro amor, cuando hacemos
conmemoración de su muerte en nuestro sacrificio, pedimos que venga
el Espíritu Santo y nos comunique el amor; suplicamos fervorosamente
que aquel mismo amor que impulsó a Cristo a dejarse crucificar por
nosotros sea infundido por el Espíritu Santo en nuestros propios
corazones, con objeto de que consideremos al mundo como crucificado
para nosotros, y nosotros sepamos vivir crucificados para el mundo;
así, imitando la muerte de nuestro Señor, como Cristo murió al pecado
de una vez para siempre, y su vivir es un vivir para Dios, también
nosotros andemos en una vida nueva, y, llenos de caridad, muertos para
el pecado vivamos para Dios.

 El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el
Espíritu Santo que se nos ha dado, y la participación del cuerpo y sangre
de Cristo, cuando comemos el pan y bebemos el cáliz, nos lo recuerda,
insinuándonos, con ello, que también nosotros debemos morir al mundo
y tener nuestra vida escondida con la de Cristo en Dios, crucificando
nuestra carne con sus concupiscencias y pecados.

 Debemos decir, pues, que todos los fieles que aman a Dios y a su
prójimo, aunque no lleguen a beber el cáliz de una muerte corporal,
deben beber, sin embargo, el cáliz del amor del Señor, embriagados con
el cual, mortificarán sus miembros en la tierra y, revestidos de nuestro
Señor Jesucristo, no se entregarán ya a los deseos y placeres de la carne
ni vivirán dedicados a los bienes visibles, sino a los invisibles. De este

modo, beberán el cáliz del Señor y alimentarán con él la caridad, sin la
cual, aunque haya quien entregue su propio cuerpo a las llamas, de nada
le aprovechará. En cambio, cuando poseemos el don de esta caridad,
llegamos a convertirnos realmente en aquello mismo que
sacramentalmente celebramos en nuestro sacrificio.

Martes, XXVIII semana
Zacarías 1,2-2,4

Luz perenne en el templo
del Pontífice eterno

San Columbano
Instrucción 12, Sobre la compunción 2-3

¡Cuán dichosos son los criados a quienes el Señor, al llegar, los
encuentra en vela! Feliz aquella vigilia en la cual se espera al mismo Dios
y Creador del universo, que todo lo llena y todo lo supera.

 ¡Ojalá se dignara el Señor despertarme del sueño de mi desidia, a mí,
que, aun siendo vil, soy su siervo! Ojalá me inflamara en el deseo de
su amor inconmensurable y me encendiera con el fuego de su divina
caridad!; resplandeciente con ella, brillaría más que los astros, y todo
mi interior ardería continuamente con este divino fuego.

 ¡Ojalá mis méritos fueran tan abundantes que mi lámpara ardiera sin
cesar, durante la noche, en el templo de mi Señor e iluminara a cuantos
penetran en la casa de mi Dios! Concédeme, Señor, te lo suplico en
nombre de Jesucristo, tu Hijo y mi Dios, un amor que nunca mengüe,
para que con él brille siempre mi lámpara y no se apague nunca, y sus
llamas sean para mí fuego ardiente y para los demás luz brillante.

 Señor Jesucristo, dulcísimo Salvador nuestro, dígnate encender tú
mismo nuestras lámparas, para que brillen sin cesar en tu templo y de
ti, que eres la luz perenne, reciban ellas la luz indeficiente con la cual
se ilumine nuestra oscuridad, y se alejen de nosotros las tinieblas del
mundo.

Te ruego, Jesús mío, que enciendas tan intensamente mi lámpara con
tu resplandor que, a la luz de una claridad tan intensa, pueda contemplar
el santo de los santos que está en el interior de aquel gran templo, en
el cual tú, Pontífice eterno de los bienes eternos, has penetrado; que allí,
Señor, te contemple continuamente y pueda así desearte, amarte y
quererte solamente a ti, para que mi lámpara, en tu presencia, esté
siempre luciente y ardiente.

 Te pido, Salvador amantísimo, que te manifiestes a nosotros, que
llamamos a tu puerta, para que, conociéndote, te amemos sólo a ti y
únicamente a ti; que seas tú nuestro único deseo, que día y noche
meditemos sólo en ti, y en ti únicamente pensemos. Alumbra en
nosotros un amor inmenso hacia ti, cual corresponde a la caridad con
la que Dios debe ser amado y querido; que esta nuestra dilección hacia
ti invada todo nuestro interior y nos penetre totalmente, y, hasta tal
punto inunde todos nuestros sentimientos, que nada podamos ya amar
fuera de ti, el único eterno. Así, por muchas que sean las aguas de la tierra
y del firmamento, nunca llegarán a extinguir en nosotros la caridad,
según aquello que dice la Escritura: Las aguas torrenciales no podrán
apagar el amor.

 Que esto llegue a realizarse, al menos parcialmente, por don tuyo, Señor
Jesucristo, a quien pertenece la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Miércoles, XXVIII semana
Zacarías 3,1-4,14

La luz que alumbra a todo hombre
San Máximo Confesor

Cuestión 63, a Talasio

La lámpara colocada sobre el candelero, de la que habla la Escritura,
es nuestro Señor Jesucristo, luz verdadera del Padre, que, viniendo a
este mundo, alumbra a todo hombre; al tomar nuestra carne, el Señor
se ha convertido en lámpara y por esto es llamado «luz», es decir,
Sabiduría y Palabra del Padre y de su misma naturaleza. Como tal es
proclamado en la Iglesia por la fe y por la piedad de los fieles. Glori-
ficado y manifestado ante las naciones por su vida santa y por la
observancia de los mandamientos, alumbra a todos los que están en la
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casa (es decir, en este mundo), tal como lo afirma en cierto lugar esta
misma Palabra de Dios: No se enciende una lámpara para meterla
debajo el celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a
todos los de casa. Se llama sí mismo claramente lámpara, como quiera
que, siendo Dios por naturaleza, quiso hacerse hombre por una dig-
nación de su amor.

 Según mi parecer, también el gran David se refiere esto cuando,
hablando del Señor, dice: Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz
en mi sendero. Con razón, pues, la Escritura llama lámpara a nuestro
Dios y Salvador, ya que él nos libra de las tinieblas de la ignorancia y
del mal.

 ÉI, en efecto, al disipar, a semejanza de una lámpara, la oscuridad
de nuestra ignorancia y las tinieblas de nuestro pecado, ha venido a ser
como un camino de salvación para todos los hombres: con la fuerza que
comunica y con el conocimiento que otorga, el Señor conduce hacia el
Padre a quienes con él quieren avanzar por el camino de la justicia y
seguir la senda de los mandatos divinos. En cuanto al candelero, hay que
decir que significa la santa Iglesia, la cual, con su predicación, hace que
la palabra luminosa de Dios brille e ilumine a los hombres del mundo
entero, como si fueran los moradores de la casa, y sean llevados de este
modo al conocimiento de Dios con los fulgores de la verdad.

 La palabra de Dios no puede, en modo alguno, quedar oculta bajo
el celemín; al contrario, debe ser colocada en lo más alto de la Iglesia,
como el mejor de sus adornos. Si la palabra quedara disimulada bajo la
letra de la ley, como bajo un celemín, dejaría de iluminar con su luz eterna
a los hombres. Escondida bajo el celemín, la palabra ya no sería fuente
de contemplación espiritual para los que desean librarse de la seducción
de los sentidos, que, con su engaño, nos inclinan a captar solamente las
cosas pasajeras y materiales; puesta, en cambio, sobre el candelero de
la Iglesia, es decir, interpretada por el culto en espíritu y verdad, la
palabra de Dios ilumina a todos los hombres.

 La letra, en efecto, si no se interpreta según su sentido espiritual,
no tiene más valor que el sensible y está limitada a lo que significan
materialmente sus palabras, sin que el alma llegue a comprender el
sentido de lo que está escrito.

 No coloquemos, pues, bajo el celemín, con nuestros pensamientos
racionales, la lámpara encendida (es decir, la palabra que ilumina la
inteligencia), a fin de que no se nos pueda culpar de haber colocado bajo
la materialidad de la letra la fuerza incomprensible de la sabiduría; colo-
quémosla, más bien, sobre el candelero (es decir, sobre la interpretación que
le da la Iglesia), en lo más elevado de la genuina contemplación; así iluminará
a todos los hombres con los fulgores de la revelación divina.

Jueves, XXVIII semana
Zacarías 8,1-17.20-23

Yo salvaré a mi pueblo
San Agustín

Tratados sobre el evangelio de san Juan 26,4-6

Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre. No vayas a creer que
eres atraído contra tu voluntad; el alma es atraída también por el amor.
Ni debemos temer el reproche que, en razón de estas palabras evangé-
licas de la Escritura, pudieran hacernos algunos hombres, los cuales,
fijándose sólo en la materialidad de las palabras, están muy ajenos al
verdadero sentido de las cosas divinas. En efecto, tal vez nos dirán:
«¿Cómo puedo creer libremente si soy atraído?» Y yo les respondo:
«Me parece poco decir que somos atraídos libremente; hay que decir
que somos atraídos incluso con placer».

 ¿Qué significa ser atraídos con placer? Sea el Señor tu delicia, y él
te dará lo que pide tu corazón. Existe un apetito en el alma al que este
pan del cielo le sabe dulcísimo. Por otra parte, si el poeta pudo decir:
«Cada cual va en pos de su apetito», no por necesidad, sino por placer,
no por obligación, sino por gusto, ¿no podremos decir nosotros, con
mayor razón, que el hombre se siente atraído por Cristo, si sabemos
que el deleite del hombre es la verdad, la justicia, la vida sin fin, y todo
esto es Cristo?

 ¿Acaso tendrán los sentidos su deleite y dejará de tenerlos el alma?
Si el alma no tuviera sus deleites, ¿cómo podría decirse: Los humanos
se acogen a la sombra de tus alas; se nutren de lo sabroso de tu casa,
les das a beber del torrente de tus delicias, porque en ti está la fuente
viva, y tu luz nos hace ver la luz?

 Preséntame un corazón amante, y comprenderá lo que digo. Presén-
tame un corazón inflamado en deseos, un corazón hambriento, un
corazón que, sintiéndose solo y desterrado en este mundo, esté sedien-
to y suspire por las fuentes de la patria eterna, preséntame un tal
corazón, y asentirá en lo que digo. Si, por el contrario, hablo a un corazón
frío, éste nada sabe, nada comprende de lo que estoy diciendo.

Muestra una rama verde a una oveja, y verás cómo atraes a la oveja;
enséñale nueces a un niño, y verás cómo lo atraes también, y viene
corriendo hacia el lugar a donde es atraído; es atraído por el amor, es
atraído sin que se violente su cuerpo, es atraído por aquello que desea.
Si, pues, estos objetos, que no son más que deleites y aficiones terrenas,
atraen, por su simple contemplación, a los que tales cosas aman, porque
es cierto que «cada cual va en pos de su apetito», ¿no va a atraernos
Cristo revelado por el Padre? ¿Qué otra cosa desea nuestra alma con
más vehemencia que la verdad? ¿De qué otra cosa el hombre está más
hambriento? Y ¿para qué desea tener sano el paladar de la inteligencia
sino para descubrir y juzgar lo que es verdadero, para comer y beber
la sabiduría, la justicia, la verdad y la eternidad?

 «Dichosos, por tanto –dice–, los que tienen hambre y sed de la
justicia –entiende, aquí en la tierra–, porque –allí, en el cielo– ellos
quedarán saciados. Les doy ya lo que aman, les doy ya lo que desean;
después verán aquello en lo que creyeron aun sin haberlo visto; comerán
y se saciarán de aquellos bienes de los que estuvieron hambrientos y
sedientos. ¿Dónde? En la resurrección de los muertos, porque yo los
resucitaré en el último día».

Viernes, XXVIII semana
Malaquías 1,1-14; 2,13-16

En todo lugar ofrecerán incienso
a mi nombre y una ofrenda pura

San Agustín
Ciudad de Dios 10,6

Verdadero sacrificio es toda obra que se hace con el fin de unirnos a
Dios en santa sociedad, es decir, toda obra relacionada con aquel
supremo bien, mediante el cual llegamos a la verdadera felicidad. Por
ello, incluso la misma misericordia que nos mueve a socorrer al hermano,
si no se hace por Dios, no puede llamarse sacrificio. Porque, aun siendo
el hombre quien hace o quien ofrece el Sacrificio éste, sin embargo, es
una acción divina, como nos lo indica la misma palabra con la cual
llamaban los antiguos latinos a esta acción. Por ello, puede afirmarse
que incluso el hombre es verdadero sacrificio cuando está consagrado
a Dios por el bautismo y está dedicado al Señor, ya que entonces muere
al mundo y vive para Dios. Esto, en efecto, forma parte de aquella
misericordia que cada cual debe tener para consigo mismo, según está
escrito: Ten compasión de tu alma agradando a Dios.

 Si, pues, las obras de misericordia para con nosotros mismos o para
con el prójimo, cuando están referidas a Dios, son verdadero sacrificio,
y, por otra parte, sólo son obras de misericordia aquellas que se hacen
con el fin de librarnos de nuestra miseria y hacernos felices (cosa que
no se obtiene sino por medio de aquel bien, del cual se ha dicho: Para
mí lo bueno es estar junto a Dios), resulta claro que toda la ciudad
redimida, es decir, la congregación o asamblea de los santos, debe ser
ofrecida a Dios como un sacrificio universal por mediación de aquel gran
sacerdote que se entregó a sí mismo por nosotros, tomando la condición
de esclavo, para que nosotros llegáramos ser cuerpo de tan sublime
cabeza. Ofreció esta forma esclavo y bajo ella se entregó a sí mismo,
porque sólo según ella pudo ser mediador, sacerdote y sacrificio.

Por esto, nos exhorta el Apóstol a que ofrezcamos nuestros cuerpos
como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto
razonable, y a que no nos conformemos con este siglo, sino que nos
reformemos en la novedad de nuestro espíritu. Y para probar cuál es
la voluntad de Dios y cuál el bien y el beneplácito y la perfección, ya
que todo este sacrificio somos nosotros, dice: Por la gracia de Dios
que me ha sido dada os digo a todos y a cada uno de vosotros: No os
estiméis en más de lo que conviene, sino estimaos moderadamente,
según la medida de la fe que Dios otorgó a cada uno. Pues así como
nuestro cuerpo, en unidad, posee muchos miembros, y no desempeñan
todos los miembros la misma función, así nosotros, siendo muchos,
somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada miembro está al servicio
de los otros miembros. Los dones que poseemos son diferentes, según
la gracia que se nos ha dado.
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 Éste es el sacrificio de los cristianos: la reunión de muchos, que
formamos un solo cuerpo en Cristo. Este misterio es celebrado también
por la Iglesia en el sacramento del altar, del todo familiar a los fieles,
donde se de muestra que la Iglesia, en la misma oblación que hace, se
ofrece a sí misma.

Sábado, XXVIII semana
Malaquías 3,1-24

Yo soy el alfa y la omega,
el primero y el último

Vaticano II
Gaudium et spes 40.45

La compenetración de la ciudad terrestre con la ciudad celeste sólo
es perceptible por la fe: más aún, es el misterio permanente de la historia
humana, que, hasta el día de la plena revelación de la gloria de los hijos
de Dios, seguirá perturbada por el pecado.

 La Iglesia, persiguiendo la finalidad salvífica que es propia de ella,
no sólo comunica al hombre la participación en la vida divina, sino que
también difunde, de alguna manera, sobre el mundo entero la luz que
irradia esta vida divina, principalmente sanando y elevando la dignidad
de la persona humana, afianzando la cohesión de la sociedad y procu-
rando a la actividad cotidiana del hombre un sentido más profundo, al
impregnarla de una significación más elevada. Así la Iglesia, por cada
uno de sus miembros y por toda su comunidad, cree poder contribuir
ampliamente a humanizar cada vez más la familia humana y toda su
historia.

 Tanto si ayuda al mundo como si recibe ayuda de él, la Iglesia no tiene
más que una sola finalidad: que venga reino de Dios y que se establezca
la salvación de todo género humano. Por otra parte, todo el bien que el
pueblo de Dios, durante su peregrinación terrena, puede procurar a la
familia humana procede del hecho de que la Iglesia es el sacramento
universal de la salvación, manifestando y actualizando, al mismo tiem-
po, el misterio del amor de Dios hacia el hombre.

 Pues el Verbo de Dios, por quien todo fue hecho, se encarnó, a fin
de salvar, siendo él mismo hombre perfecto, a todos los hombres y para
hacer que todas las cosas tuviesen a él por cabeza. El Señor es el término
de la historia humana, el punto hacia el cual convergen los deseos de
la historia y de la civilización, el centro del género humano, el gozo de
todos los corazones y la plena satisfacción de todos sus deseos. Él es
aquel a quien el Padre resucitó de entre los muertos, ensalzó e hizo
sentar a su derecha, constituyéndolo juez de los vivos y de los muertos.
Vivificados y congregados en su Espíritu, peregrinamos hacia la con-
sumación de la historia humana, que corresponde plenamente a su
designio de amor: Recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de
la tierra.

 El mismo Señor ha dicho: Mira, llego en seguida y traigo conmigo
mi salario, para pagar a cada uno su propio trabajo. Yo soy el alfa y
la omega, el primero y el último, el principio y el fin.

Domingo, XXIX semana
Ester 1,1-3.9-13.15-16.19; 2,5-10.16-17

Que nuestro deseo de la vida eterna
se ejercite en la oración

San Agustín
Carta a Proba 130,8,15.17- 9,18

¿Por qué en la oración nos preocupamos de tantas cosas y nos
preguntamos cómo hemos de orar, temiendo que nuestras plegarias no
procedan con rectitud, en lugar de limitarnos a decir con el salmo: Una
cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los
días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su
templo? En aquella morada, los días no consisten en el empezar y en
el pasar uno después de otro ni el comienzo de un día significa el fin
del anterior; todos los días se dan simultáneamente, y ninguno se
termina allí donde ni la vida ni sus días tienen fin.

 Para que lográramos esta vida dichosa, la misma Vida verdadera y
dichosa nos enseñó a orar; pero no quiso que lo hiciéramos con muchas

palabras, como si nos escuchara mejor cuanto más locuaces nos mos-
tráramos, pues, como el mismo Señor dijo, oramos a aquel que conoce
nuestras necesidades aun antes de que se las expongamos.

 Puede resultar extraño que nos exhorte a orar aquel que conoce
nuestras necesidades antes de que se las expongamos, si no compren-
demos que nuestro Dios y Señor no pretende que le descubramos
nuestros deseos, pues él ciertamente no puede desconocerlos, sino que
pretende que, por la oración, se acreciente nuestra capacidad de desear,
para que así nos hagamos más capaces de recibir los dones que nos
prepara. Sus dones, en efecto, son muy grandes, y nuestra capacidad
de recibir es pequeña e insignificante. Por eso, se nos dice: Ensancháos;
no os unzáis al mismo yugo con los infieles.

 Cuanto más fielmente creemos, más firmemente esperamos y más
ardientemente deseamos este don, más capaces somos de recibirlo; se
trata de un don realmente inmenso, tanto, que ni el ojo vio, pues no se
trata de un color; ni el oído oyó, pues no es ningún sonido; ni vino al
pensamiento del hombre, ya que es el pensamiento del hombre el que
debe ir a aquel don para alcanzarlo.

 Así, pues, constantemente oramos por medio de la fe, de la espe-
ranza y de la caridad, con un deseo ininterrumpido. Pero, además, en
determinados días y horas, oramos a Dios también con palabras, para
que, amonestándonos a nosotros mismos por medio de estos signos
externos, vayamos tomando conciencia de cómo progresamos en nues-
tro deseo y, de este modo, nos animemos a proseguir en él. Porque, sin
duda alguna, el efecto será tanto mayor, cuanto más intenso haya sido
el afecto que lo hubiera precedido. Por tanto, aquello que nos dice el
Apóstol: Sed constantes en orar, ¿qué otra cosa puede significar sino
que debemos desear incesantemente la vida dichosa, que es la vida
eterna, la cual nos ha de venir del único que la puede dar?

Lunes, XXIX semana
Ester 3,1-15

Debemos, en ciertos momentos,
amonestarnos a nosotros mismos con la oración vocal

San Agustín
Carta a Proba 130,9,18- 10,20

Deseemos siempre la vida dichosa y eterna, que nos dará nuestro
Dios y Señor, y así estaremos siempre orando. Pero, con objeto de
mantener vivo este deseo, debemos, en ciertos momentos, apartar
nuestra mente de las preocupaciones y quehaceres que, de algún modo,
nos distraen de él y amonestarnos a nosotros mismos con la oración
vocal, no fuese caso que si nuestro deseo empezó a entibiarse llegara
a quedar totalmente frío y, al no renovar con frecuencia el fervor, acabara
por extinguirse del todo.

 Por eso, cuando dice el Apóstol: Vuestras peticiones sean presen-
tadas a Dios, no hay que entender estas palabras como si se tratara de
descubrir a Dios nuestras peticiones, pues él continuamente las conoce,
aun antes de que se las formulemos; estas palabras significan, mas bien,
que debemos descubrir nuestras peticiones a nosotros mismos en
presencia de Dios, perseverando en la oración, sin mostrarlas ante los
hombres por vanagloria de nuestras plegarias.

 Como esto sea así, aunque ya en el cumplimiento de nuestros
deberes, como dijimos, hemos de orar siempre con el deseo, no puede
considerarse inútil y vituperable el entregarse largamente a la oración,
siempre y cuando no nos lo impidan otras obligaciones buenas y
necesarias. Ni hay que decir, como algunos piensan, que orar largamente
sea lo mismo que orar con vana palabrería. Un cosa, en efecto, son las
muchas palabras y otra cosa e efecto perseverante y continuado. Pues
del mismo Señor está escrito que pasaba la noche en oración y que oró
largamente; con lo cual, ¿qué hizo sino darnos ejemplo, al orar opor-
tunamente en el tiempo, aquel mismo que con el Padre, oye nuestra
oración en la eternidad?

 Se dice que los monjes de Egipto hacen frecuentes oraciones, pero
muy cortas, a manera de jaculatorias brevísimas, para que así la aten-
ción, que es tan sumamente necesaria en la oración, se mantenga vigi-
lante y despierta y no se fatigue ni se embote con la prolijidad de las
palabras. Con esto nos enseñan claramente que así con no hay que
forzar la atención cuando no logra mantenerse despierta, así tampoco
hay que interrumpirla cuando puede continuar orando.
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 Lejos, pues, de nosotros la oración con vana palabrería; pero que no
falte la oración prolongada, mientras persevere ferviente la atención.
Hablar mucho en la oración es como tratar un asunto necesario y urgente
con palabras supérfluas. Orar, en cambio, prolongadamente es llamar
con corazón perseverante y lleno de afecto a la puerta de aquel que nos
escucha. Porque, con frecuencia, la finalidad de la oración se logra más
con lágrimas y llantos que con palabras y expresiones verbales. Porque
el Señor recoge nuestras lágrimas en su odre y a él no se le ocultan
nuestros gemidos, pues todo lo creó por medio de aquel que es su
Palabra, y no necesita las palabras humanas.

Martes, XXIX semana
Ester 4,1-8; 15,2-3; 4,9-17

Sobre la oración dominical
San Agustín

Carta a Proba 130,11,21-12,22

A nosotros, cuando oramos, nos son necesarias las palabras: ellas nos
amonestan y nos descubren lo que debemos pedir; pero lejos de noso-
tros el pensar que las palabras de nuestra oración sirvan para mostrar
a Dios lo que necesitamos o para forzarlo a concedérnoslo.

 Por tanto, al decir: Santificado sea tu nombre, nos amonestamos a
nosotros mismos para que deseemos que deseemos que el nombre del
Señor, que siempre es santo en sí mismo, sea también tenido como santo
por los hombres, es decir, que no sea nunca despreciado por ellos; lo
cual, ciertamente, redunda en bien de los mismos hombres y no en bien
de Dios.

 Y, cuando añadimos: Venga a nosotros tu reino, lo que pedimos es
que crezca nuestro deseo de que este reino llegue a nosotros y de que
nosotros podamos reinar en él, pues el reino de Dios vendrá ciertamen-
te, lo queramos o no.

 Cuando decimos: Hágase tu voluntad así en la tierra como en el
cielo, pedimos que el Señor nos otorgue la virtud de la obediencia, para
que así cumplamos su voluntad como la cumplen sus ángeles en el cielo.

 Cuando decimos: El pan nuestro de cada día dánosle hoy, con el hoy
queremos significar el tiempo presente, para el cual, al pedir el alimento
principal, pedimos ya lo suficiente, pues con la palabra pan significa-
mos todo cuanto necesitamos, incluso el sacramento de los fieles, el cual
nos es necesario en esta vida temporal, aunque no sea para alimentarla,
sino para conseguir la vida eterna.

 Cuando decimos: Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros
perdonamos a nuestros deudores, nos obligamos a pensar tanto en lo
que pedimos como en lo que debemos hacer, no sea que seamos indignos
de alcanzar aquello por lo que oramos.

 Cuando decimos: No nos dejes caer en la tentación, nos exhortamos
a pedir la ayuda de Dios, no sea que, privados de ella, nos sobrevenga
la tentación y consintamos ante la seducción o cedamos ante la aflicción.

 Cuando decimos: Líbranos del mal, recapacitamos que aún no
estamos en aquel sumo bien en donde no será posible que nos sobre-
venga mal alguno. Y estas últimas palabras de la oración dominical
abarcan tanto, que el cristiano, sea cual fuere la tribulación en que se
encuentre, tiene en esta petición su modo de gemir, su manera de llorar,
las palabras con que empezar su oración, la reflexión en la cual meditar
y las expresiones con que terminar dicha oración. Es, pues, muy
conveniente valerse de estas palabras para grabar en nuestra memoria
todas estas realidades.

 Porque todas las demás palabras que podamos decir, bien sea antes
de la oración, para excitar nuestro amor y para adquirir conciencia clara
de lo que vamos a pedir, bien sea en la misma oración, para acrecentar
su intensidad, no dicen otra cosa que lo que ya se contiene en la oración
dominical, si hacemos la oración de modo conveniente. Y quien en la
oración dice algo que no puede referirse a esta oración evangélica, si no
ora ilícitamente, por lo menos hay que decir que ora de una manera
carnal. Aunque no sé hasta qué punto puede llamarse lícita una tal
oración, pues a los renacidos en el Espíritu solamente les conviene orar
con una oración espiritual.

Miércoles, XXIX semana
Ester 14,1-19

Nada hallarás que no se encuentre
en esta oración dominical

San Agustín
Carta a Proba 130,12, 22-13,24

Quien dice, por ejemplo: Como mostraste tu santidad a las naciones,
muéstranos así tu gloria y saca veraces a tus profetas, ¿qué otra cosa
dice sino: Santificado sea tu nombre?

Quien dice: Dios de los ejércitos, restáuranos, que brille tu rostro
y nos salve, ¿qué otra cosa dice sino: Venga a nosotros tu reino?

Quien dice: Asegura mis pasos con tu promesa, que ninguna maldad
me domine, ¿qué otra cosa dice sino: hágase tu voluntad así en la tierra
como en el cielo?

Quien dice: No me des riqueza ni pobreza, ¿qué otra cosa dice sino:
El pan nuestro de cada día dánosle hoy?

Quien dice: Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes, o bien:
Señor, si soy culpable, si hay crímenes en mis manos, si he causado
daño a mi amigo, ¿qué otra cosa dice sino: Perdónanos nuestras deudas
así como nosotros perdonamos a nuestros deudores?

Quien dice: Líbrame de mi enemigo, Dios mío, protégeme de mis
agresores, ¿qué otra cosa dice sino: Líbranos del mal?

Y, si vas discurriendo por todas las plegarias de la santa Escritura,
creo que nada hallarás que no se encuentre y contenga en esta oración
dominical. Por eso, hay libertad de decir estas cosas en la oración con
unas u otras palabras, pero no debe haber libertad para decir cosas
distintas.

 Esto es, sin duda alguna, lo que debemos pedir en la oración, tanto
para nosotros como para los nuestros, como también para los extraños
e incluso para nuestros mismos enemigos, y, aunque roguemos por
unos y otros de modo distinto, según las diversas necesidades y los
diversos grados de familiaridad, procuremos, sin embargo, que en
nuestro corazón nazca y crezca el amor hacia todos.

 Aquí tienes explicado, a mi juicio, no sólo las cualidades que debe
tener tu oración, sino también lo que debes pedir en ella, todo lo cual
no soy yo quien te lo ha enseñado, sino aquel que se dignó ser maestro
de todos.

 Hemos de buscar la vida dichosa y hemos de pedir a Dios que nos
la conceda. En qué consiste esta felicidad son muchos los que lo han
discutido, y sus sentencias son muy numerosas. Pero nosotros, ¿qué
necesidad tenemos de acudir a tantos autores y a tan numerosas opi-
niones? En las divinas Escrituras se nos dice de modo breve y veraz:
Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. Para que podamos formar
parte de este pueblo, llegar a contemplar a Dios y vivir con él eterna-
mente, el Apóstol nos dice: Esa orden tiene por objeto el amor, que
brota del corazón limpio, de la buena conciencia y de la fe sincera.

 Al citar estas tres propiedades, se habla de la conciencia recta
aludiendo a la esperanza. Por tanto, la fe, la esperanza y la caridad
conducen hasta Dios al que ora, es decir, a quien cree, espera y desea,
al tiempo que descubre en la oración dominical lo que debe pedir al
Señor.

Jueves, XXIX semana
Ester 5,1-5; 7,1-10

No sabemos pedir
lo que nos conviene

San Agustín
Carta a Proba 130,14,25-26

Quizá me preguntes aún por qué razón dijo el Apóstol que no
sabemos pedir lo que nos conviene, siendo así que podemos pensar que
tanto el mismo Pablo como aquellos a quienes él se dirigía conocían la
oración dominical.

 Porque el Apóstol experimentó seguramente su incapacidad de orar
como conviene, por eso quiso manifestarnos su ignorancia; en efecto,
cuando, en medio de la sublimidad de sus revelaciones, le fue dado el
aguijón de su carne, el ángel de Satanás que lo apaleaba, desconociendo
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la manera conveniente de orar, Pablo pidió tres veces al Señor que lo
librara de esta aflicción. Y oyó la respuesta de Dios y el porqué no se
realizaba ni era conveniente que se realizase lo que pedía un hombre tan
santo: Te basta mi gracia: la fuerza se realiza en la debilidad.

Ciertamente, en aquellas tribulaciones que pueden ocasionarnos
provecho o daño no sabemos cómo debemos orar; pues como dichas
tribulaciones nos resultan duras y molestas y van contra nuestra débil
naturaleza, todos coincidimos naturalmente en pedir que se alejen de
nosotros. Pero, por el amor que nuestro Dios y Señor nos tiene, no
debemos pensar que si no aparta de nosotros aquellos contratiempos
es porque nos olvida; sino más bien, por la paciente tolerancia de estos
males, esperemos obtener bienes mayores, y así la fuerza se realiza en
la debilidad. Esto, en efecto, fue escrito para que nadie se enorgullezca
si, cuando pide con impaciencia, es escuchado en aquello que no le
conviene, y para que nadie decaiga ni desespere de la misericordia divina
si su oración no es escuchada en aquello que pidió y que, posiblemente,
o bien le sería causa de un mal mayor o bien ocasión de que, engreído
por la prosperidad, corriera el riesgo de perderse. En tales casos,
ciertamente, no sabemos pedir lo que nos conviene.

Por tanto, si algo acontece en contra de lo que hemos pedido, tole-
rémoslo con paciencia y demos gracias a Dios por todo, sin dudar en
lo más mínimo de que lo más conveniente para nosotros es lo que acaece
según la voluntad de Dios y no según la nuestra. De ello nos dio ejemplo
aquel divino Mediador, el cual dijo en su pasión: Padre, si es posible,
que pase y se aleje de mi ese cáliz, pero, con perfecta abnegación de la
voluntad humana que recibió al hacerse hombre, añadió inmediatamen-
te: Pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. Por lo cual,
entendemos perfectamente que por la obediencia de uno todos se
convertirán en justos.

Viernes, XXIX semana
Baruc 1,14-2,5; 3,1-8

El Espíritu intercede por nosotros
San Agustín

Carta a Proba 130,14,27-15,28

Quien pide al Señor aquella sola cosa que hemos mencionado, es
decir, la vida dichosa de la gloria, y esa sola cosa busca, éste pide con
seguridad y pide con certeza, y no puede temer que algo le sea obstáculo
para conseguir lo que pide, pues pide aquello sin lo cual de nada le
aprovecharía cualquier otra cosa que hubiera pedido, oran como con-
viene. Ésta es la única vida verdadera, la única vida feliz: contemplar
eternamente la belleza del Señor, en la inmortalidad e incorruptibilidad
del cuerpo y del espíritu. En razón de esta sola cosa, nos son necesarias
todas las demás cosas; en razón de ella, pedimos oportunamente las
demás cosas. Quien posea esta vida poseerá todo lo que desee, y allí
nada podrá desear que no sea conveniente.

 Allí está la fuente de la vida, cuya sed debemos avivar en la oración,
mientras vivimos aún de esperanza. Pues ahora vivimos sin ver lo que
esperamos, seguros a la sombra de las alas de aquel ante cuya presencia
están todas nuestras ansias; pero tenemos la certeza de nutrirnos un
día de lo sabroso de su casa y de beber del torrente de sus delicias,
porque en él está la fuente viva, y su luz nos hará ver la luz; aquel día,
en el cual todos nuestros deseos quedarán saciados con sus bienes y ya
nada tendremos que pedir gimiendo, pues todo lo poseeremos gozando.
Pero, como esta única cosa que pedimos consiste en aquella paz que
sobrepasa toda inteligencia, incluso cuando en la oración pedimos esta
paz, hemos de dear que no sabemos pedir lo que nos conviene. Porque
no podemos imaginar cómo sea esta paz en sí misma y, por tanto, no
sabemos pedir lo que nos conviene. Cuando se nos presenta al pensa-
miento alguna imagen de ella, la rechazamos, la reprobamos, reconoce-
mos que está lejos de la realidad, aunque continuamos ignorando lo que
buscamos.

 Pero hay en nosotros, para decirlo de algún modo, una docta igno-
rancia; docta, sin duda, por el Espíritu de Dios, que viene en ayuda de
nuestra debilidad. En efecto, dice el Apóstol: Cuando esperamos lo que
no vemos, aguardamos con perseverancia. Y añade a continuación: El
Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no
sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede
por nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones
sabe cuál es el deseo d Espíritu, y que su intercesión por los santos es
según Dios.

 No hemos de entender estas palabras como si dijeran que el Espíritu
de Dios, que en la Trinidad divina es Dios inmutable y un solo Dios con
el Padre y el Hijo, orase a Dios como alguien distinto de Dios, inter-
cediendo por los santos; si el texto dice que el Espíritu intercede por
los santos, es para significar que incita a los fieles a interceder, del mismo
modo que también se dice: Se trata de una prueba del Señor, vuestro
Dios, para ver si lo amáis, es decir, para que vosotros conozcáis si lo
amáis. El Espíritu pues, incita a los santos a que intercedan con gemidos
inefables, inspirándoles el deseo de aquella realidad tan sublime que aún
no conocemos, pero que esperamos ya con perseverancia. Pero ¿cómo
se puede hablar cuando se desea lo que ignoramos? Ciertamente que si
lo ignoráramos del todo no lo desearíamos; pero, por otro lado, si ya
lo viéramos no lo desearíamos ni lo pediríamos con gemidos inefables.

Sábado, XXIX semana
Baruc 3,9-15.24-4,4

El Verbo, sabiduría de Dios,
se hizo hombre

San Pedro Crisólogo
Sermón 117

El apóstol san Pablo nos dice que dos hombres dieron origen al género
humano, a saber, Adán y Cristo. Dos hombres semejantes en su cuerpo,
pero muy diversos en su obrar; totalmente iguales por el número y
orden de sus miembros, pero totalmente distintos por su respectivo
origen. Dice, en efecto, la Escritura: El primer hombre, Adán, fue un
ser animado; el último Adán, un espíritu que da vida.

 Aquel primer Adán fue creado por el segundo, de quien recibió el
alma con la cual empezó a vivir; el último Adán, en cambio, se configuró
a sí mismo y fue su propio autor, pues no recibió la vida de nadie, sino
que fue el único de quien procede la vida de todos. Aquel primer Adán
fue plasmado del barro deleznable; el último Adán se formó en las
entrañas preciosas de la Virgen. En aquél, la tierra se convierte en carne;
en éste, la carne llega a ser Dios.

 Y ¿qué más podemos añadir? Este es aquel Adán que, cuando creó
al primer Adán, colocó en él su divina imagen. De aquí que recibiera su
naturaleza y adoptara su mismo nombre, para que aquel a quien había
formado a su misma imagen no pereciera. El primer Adán es, en realidad,
el nuevo Adán; aquel primer Adán tuvo principio, pero este último
Adán no tiene fin. Por lo cual, este último es, realmente, también el
primero, como él mismo afirma: Yo soy el primero y yo soy el último.

 «Yo soy el primero, es decir, no tengo principio. Yo soy el último,
porque, ciertamente, no tengo fin. No es primero lo espiritual –dice–
, sino lo animal. Lo espiritual viene después. El espíritu no fue lo
primero –dice–, primero vino la vida y después el espíritu». Antes, sin
duda, es la tierra que el fruto, pero la tierra no es tan preciosa como el
fruto; aquélla exige lágrimas y trabajo, éste, en cambio, nos proporciona
alimento y vida. Con razón el profeta se gloría de tal fruto, cuando dice:
Nuestra tierra ha dado su fruto. ¿Qué fruto? Aquel que se afirma en
otro lugar: A un fruto de tus entrañas lo pondré sobre tu trono. Y
también: El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo
hombre es del cielo.

 Igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial
son los hombres celestiales. ¿Cómo, pues, los que no nacieron con tal
naturaleza celestial llegaron a ser de esta naturaleza y no permanecieron
tal cual habían nacido, sino que perseveraron en la condición en que
habían renacido? Esto se debe, hermanos, a la acción misteriosa del
Espíritu, el cual fecunda con su luz el seno materno de la fuente virginal,
para que aquellos a quienes el origen terreno de su raza da a luz en
condición terrena y miserable vuelvan a nacer en condición celestial, y
lleguen a ser semejantes a su mismo Creador. Por tanto, renacidos ya,
recreados según la imagen de nuestro Creador, realicemos lo que nos
dice el Apóstol: Nosotros, que somos imagen del hombre terreno,
seamos también imagen del hombre celestial.

 Renacidos ya, como hemos dicho, a semejanza de nuestro Señor,
adoptados como verdaderos hijos de Dios, llevemos íntegra y con plena
semejanza la imagen de nuestro Creador: no imitándolo en su soberanía,
que sólo a él corresponde, sino siendo su imagen por nuestra inocencia,
simplicidad, mansedumbre, paciencia, humildad, misericordia y con-
cordia, virtudes todas por las que el Señor se ha dignado hacerse uno
de nosotros y ser semejante a nosotros.
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Domingo, XXX semana
Sabiduría 1,1-15

Dios ha creado el mundo con orden y sabiduría
y con sus dones lo enriquece

San Clemente I
Carta a los Corintios 19,2- 20,12

No perdamos de vista al que es Padre y Creador de del mundo, y
tengamos puesta nuestra esperanza en la munificencia y exuberancia
del don de la paz que nos ofrece. Contemplémoslo con nuestra mente
y pongamos los ojos de nuestra alma en la magnitud de sus designios,
sopesando cuán bueno se muestra él para con todas sus criaturas.

 Los astros del firmamento obedecen en sus movimientos, con exac-
titud y orden, las reglas que de él han recibido; el día y la noche van
haciendo su camino, tal como él lo ha determinado, sin que jamás un día
irrumpa sobre otro. El sol, la luna y el coro de los astros siguen las órbitas
que él les ha señalado en armonía y sin transgresión alguna. La tierra
fecunda, sometiéndose a sus decretos, ofrece, según el orden de las
estaciones, la subsistencia tanto a los hombres como a los animales y
a todos los seres vivientes que la habitan, sin que jamás desobedezca
el orden que Dios le ha fijado.

 Los abismos profundos e insondables y las regiones más inescrutables
obedecen también a sus leyes. La inmensidad del mar, colocada en la
concavidad donde Dios la puso, nunca traspasa los límites que le fueron
impuestos, sino que en todo se atiene a lo que él le ha mandado. Pues
al mar dijo el Señor: Hasta aquí llegarás y no pasarás; aquí se romperá
la arrogancia de tus olas. Los océanos, que el hombre no puede
penetrar, y aquellos otros mundos que están por encima de nosotros
obedecen también a las ordenaciones del Señor.

 Las diversas estaciones del año, primavera, verano, otoño e invierno,
van sucediéndose en orden, una tras otra. El ímpetu de los vientos
irrumpe en su propio momento y realiza así su finalidad sin desobe-
decer nunca las fuentes, que nunca se olvidan de manar y que Dios creó
para el bienestar y la salud de los hombres, hace brotar siempre de sus
pechos el agua necesaria para la vida de los hombres; y aún los más
pequeños de los animales, uniéndose en paz y concordia, van repro-
duciéndose y multiplicando su prole.

 Así, en toda la creación, el Dueño y soberano Creador del universo
ha querido que reinara la paz y la concordia, pues él desea el bien de
todas sus criaturas y se muestra siempre magnánimo y generoso con
todos los que recurrimos a su misericordia, por nuestro Señor Jesucris-
to, a quien sea la gloria y la majestad por los siglos de los siglos. Amén.

Lunes, XXX semana
Sabiduría 1,16-2,1a.10-24

No nos apartemos nunca
de la voluntad de Dios

San Clemente I
Carta a los Corintios 21,1-22,5; 23,1-2

Vigilad, amadísimos, no sea que los innumerables beneficios de Dios
se conviertan para nosotros en motivo de condenación, por no tener una
conducta digna de Dios y por no realizar siempre en mutua concordia
lo que le agrada. En efecto, dice la Escritura: El Espíritu del Señor es
lámpara que sondea lo íntimo de las entrañas.

Consideremos cuán cerca está de nosotros y cómo no se oculta
ninguno de nuestros pensamientos ni de nuestras palabras. Justo es,
por tanto, que no nos apartemos nunca de su voluntad. Vale más que
ofendamos a hombres necios e insensatos, soberbios y engreídos en su
hablar, que no a Dios.

Veneremos al Señor Jesús, cuya sangre fue derramada por nosotros;
respetemos a los que dirigen nuestras comunidades, honremos a nues-
tros presbíteros, eduquemos a nuestros hijos en el temor de Dios,
encaminemos a nuestras esposas por el camino del bien. Que ellas sean
dignas de todo elogio por el encanto de su castidad, que brillen por la
sinceridad y por su inclinación a la dulzura, que la discreción de sus
palabras manifieste a todos su recato, que su caridad hacia todos sea
patente a cuantos temen a Dios, y que no hagan acepción alguna de
personas.

 Que vuestros hijos sean educados según Cristo, que aprendan el gran
valor que tiene ante Dios la humildad y lo mucho que aprecia Dios el
amor casto, que comprendan cuán grande sea y cuán hermoso el temor
de Dios y cómo es capaz de salvar a los que se dejan guiar por él, con
toda pureza de conciencia. Porque el Señor es escudriñador de nuestros
pensamientos y de nuestros deseos, y su Espíritu está en nosotros,
pero cuando él quiere nos lo puede retirar.

 Todo esto nos lo confirma nuestra fe cristiana, pues el mismo Cristo
es quien nos invita, por medio del Espíritu Santo, con estas palabras:
Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor; ¿hay
alguien que ame la vida y desee días de prosperidad? Guarda tu lengua
del mal, tus labios de la falsedad; apártate del mal, obra el bien, busca
la paz y corre tras ella.

 El Padre de todo consuelo y de todo amor tiene entrañas de mise-
ricordia para con todos los que lo temen y, en su entrañable condescen-
dencia, reparte sus dones a cuantos a él se acercan con un corazón sin
doblez. Por eso, huyamos de la duplicidad de ánimo, y que nuestra alma
no se enorgullezca nunca al verse honrada con la abundancia y riqueza
de los dones del Señor.

Martes, XXX semana
Sabiduría 3,1-19

Dios es fiel en sus promesas
San Clemente I

Carta a los Gorintios 24,1-5; 27,1-29,1

Consideremos, amadísimos hermanos, cómo Dios no cesa de alen-
tarnos con la esperanza de una futura resurrección, de la que nos ha dado
ya las primicias al resucitar de entre los muertos al Señor Jesucristo.
Estemos atentos, amados hermanos, al mismo proceso natural de la
resurrección que contemplamos todos los días: el día y la noche ponen
ya ante nuestros ojos como una imagen de la resurrección: la noche se
duerme, el día se levanta; el día termina, la noche lo sigue. Pensemos
también en nuestras cosechas: ¿Qué es la semilla y cómo la obtenemos?
Sale el sembrador y arroja en tierra unos granos de simiente, y lo que
cae en tierra, seco y desnudo, se descompone; pero luego, de su misma
descomposición, el Dueño de todo, en su divina providencia, lo resu-
cita, y de un solo grano saca muchos, y cada uno de ellos lleva su fruto.

Tengamos, pues, esta misma esperanza y unamos con ella nuestras
almas a aquel que es fiel en sus promesas y justo en sus juicios. Quien
nos prohibió mentir ciertamente no mentirá, pues nada es imposible
para Dios, fuera de la mentira. Reavivemos, pues, nuestra fe en él y
creamos que todo está, de verdad, en sus manos.

Con una palabra suya creó el universo, y con una palabra lo podría
también aniquilar. ¿Quién puede decirle: «Qué has hecho»? O ¿quién
puede resistir la fuerza de su brazo? El lo hace todo cuando quiere y
como quiere, y nada dejará de cumplirse de cuanto él ha decretado. Todo
está presente ante él, y nada se opone a su querer, pues el cielo proclama
la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos: el día
al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra; sin que
hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la tierra
alcanza su pregón.

Siendo, pues, así que todo está presente ante él y que e! todo lo
contempla, tengamos temor de ofenderlo y apartémonos de todo deseo
impuro de malas acciones, a fin de que su misericordia nos defienda en
el día del juicio. Porque ¿quién de nosotros podría huir de su poderosa
mano? ¿Qué mundo podría acoger a un desertor de Dios? Dice, en
efecto, en cierto lugar, la Escritura: ¿Adónde iré lejos de tu aliento,
adónde escaparé de tu mirada? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me
acuesto en el abismo, allí te encuentro. ¿En qué lugar, pues, podría
alguien refugiarse para escapar de aquel que lo envuelve todo?

 Acerquémonos, por tanto, al Señor con un alma santificada, levan-
tando hacia él nuestras manos puras e incontaminadas; amemos con
todas nuestras fuerzas al que es nuestro Padre, amante y misericordio-
so, y que ha hecho de nosotros su pueblo de elección.
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Miércoles, XXX semana
Sabiduría 6,1-25

Sigamos la senda de la verdad
San Clemente I

Carta a los Corintios 30,3-4; 34,2-35, 5

 Revistámonos de concordia, manteniéndonos en la humildad y en
la continencia, apartándonos de toda murmuración y de toda crítica y
manifestando nuestra justicia más por medio de nuestras obras que con
nuestras palabras. Porque está escrito: ¿Va a quedar sin respuesta tal
palabrería?, ¿va a tener razón el charlatán?

 Es necesario, por tanto, que estemos siempre dispuestos a obrar el
bien, pues todo cuanto poseemos nos lo ha dado Dios. Él, en efecto,
ya nos ha prevenido, diciendo: Mirad, el Señor Dios llega, y viene con
él su salario para pagar a cada uno su propio trabajo. De esta forma,
pues, nos exhorta a nosotros, que creemos en él con todo nuestro
corazón, a que, sin pereza ni desidia, nos entreguemos al ejercicio de
las buenas obras. Nuestra gloria y nuestra confianza estén siempre en
él; vivamos siempre sumisos a su voluntad y pensemos en la multitud
de ángeles que están en su presencia, siempre dispuestos a cumplir sus
órdenes. Dice, en efecto, la Escritura: Miles y miles le servían, millones
estaban a sus órdenes y gritaban, diciendo: «¡Santo, santo, santo, el
Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!».

 Nosotros, pues, también con un solo corazón y con una sola voz,
elevemos el canto de nuestra común fidelidad, aclamando sin cesar al
Señor, a fin de tener también nuestra parte en sus grandes y maravillosas
promesas. Porque él ha dicho: Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre
puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman.

¡Qué grandes y maravillosos son, amados hermanos, lo dones de
Dios! La vida en la inmortalidad, el esplendor en la justicia, la verdad
en la libertad, la fe en la confianza la templanza en la santidad; y todos
estos dones son lo que están, ya desde ahora, al alcance de nuestro
conocimiento. ¿Y cuáles serán, pues, los bienes que están preparados
para los que lo aman? Solamente los conoce el Artífice supremo, el
Padre de los siglos; sólo él sabe su número y su belleza.

 Nosotros, pues, si deseamos alcanzar estos dones, procuremos, con
todo ahínco, ser contados entre aquellos que esperan su llegada. ¿Y
cómo podremos lograrlo, amados hermanos? Uniendo a Dios nuestra
alma con toda nuestra fe, buscando siempre con diligencia lo que es grato
y acepto a sus ojos, realizando lo que está de acuerdo con su santa
voluntad, siguiendo la senda de la verdad y rechazando de nuestra vida
toda injusticia.

Jueves, XXX semana
Sabiduría 7,15-30

Las obras de la creación,
reflejo de la Sabiduría eterna

San Atanasio
Sermones contra los arrianos 2,78.79

En nosotros y en todos los seres hay una imagen creada de la Sabiduría
eterna. Por ello, no sin razón, el que es la verdadera Sabiduría de quien
todo procede, contemplando en las criaturas como una imagen de su
propio ser, exclama: El Señor me estableció al comienzo de sus obras.
En efecto, el Señor considera toda la sabiduría que hay y se manifiesta
en nosotros como algo que pertenece a su propio ser.

 Pero esto no porque el Creador de todas las cosas sea él mismo
creado, sino porque él contempla en sus criaturas como una imagen
creada de su propio ser. Ésta es la razón por la que afirmó también el
Señor: El que os recibe a vosotros me recibe a mí, pues, aunque él no
forma parte de la creación, sin embargo, en las obras de sus manos hay
como una impronta y una imagen de su mismo ser, y por ello, como si
se tratara de sí mismo, afirma: El Señor me estableció al principio de
sus tareas, al comienzo de sus obras.

 Por esta razón precisamente, la impronta de la sabiduría divina ha
quedado impresa en las obras de la creación: para que el mundo,
reconociendo en esta sabiduría al Verbo, su Creador, llegue por él al
conocimiento del Padre. Es esto lo que enseña el apóstol san Pablo: Lo
que puede conocerse de Dios lo tienen a la vista: Dios mismo se lo ha
puesto delante. Desde la creación del mundo, sus perfecciones invisi-

bles son visibles para la mente que penetra en sus obras. Por esto, el
Verbo, en cuanto tal, de ninguna manera es criatura, sino el arquetipo
de aquella sabiduría de la cual se afirma que existe y que está realmente
en nosotros.

 Los que no quieren admitir lo que decimos deben responder a esta
pregunta: ¿existe o no alguna clase de sabiduría en las criaturas? Si nos
dicen que no existe, ¿por qué arguye san Pablo diciendo que, en la
sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la sabi-
duría? Y, si no existe ninguna sabiduría en las criaturas, ¿cómo es que
la Escritura alude a tan gran número de sabios? Pues en ella se afirma:
El sabio es cauto y se aparta del mal y con sabiduría se construye una
casa.

 Y dice también el Eclesiastés: La sabiduría serena el rostro del
hombre; y el mismo autor increpa a los temerarios con estas palabras:
No preguntes: «¿Por qué los tiempos pasados eran mejores que los de
ahora?». Eso no lo pregunta un sabio.

 Que exista la sabiduría en las cosas creadas queda patente también
por las palabras del hijo de Sira: La derramó sobre todas sus obras,
la repartió entre los vivientes, según su generosidad se la regaló a los
que lo temen; pero esta efusión de sabiduría no se refiere, en manera
alguna, al que es la misma Sabiduría por naturaleza, el cual existe en sí
mismo y es el Unigénito, sino más bien a aquella sabiduría que aparece
como su reflejo en las obras de la creación. ¿Por qué, pues, vamos a
pensar que es imposible que la misma Sabiduría creadora, cuyos reflejos
constituyen la sabiduría y la ciencia derramadas en la creación, diga de
sí misma: El Señor me estableció a comienzo de sus obras? No hay que
decir, sin embargo que la sabiduría que hay en el mundo sea creadora;
ella por el contrario, ha sido creada, según aquello del salmo El cielo
proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus
manos.

Viernes, XXX semana
Sabiduría 8,1-21b

La palabra de Dios es viva y eficaz
Balduino de Cantorbery

Tratado 6

La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble
filo. Los que buscan a Cristo, palabra, fuerza y sabiduría de Dios,
descubren por esta expresión de la Escritura toda la grandeza, fuerza
y sabiduría de aquel que es la verdadera palabra de Dios y que existía
ya antes del comienzo de los tiempos y, junto al Padre, participaba de
su misma eternidad. Cuando llegó el tiempo oportuno, esta palabra fue
revelada a los apóstoles, por ellos el mundo la conoció, y el pueblo de
los creyentes la recibió con humildad. Esta palabra existe, por tanto,
en el seno del Padre, en la predicación de quienes la proclaman y en el
corazón de quienes la aceptan.

 Esta palabra de Dios es viva, ya que el Padre le ha concedido poseer
la vida en sí misma, como el mismo Padre posee la vida en sí mismo.
Por lo cual, hay que decir que esta palabra no sólo es viva, sino que es
la misma vida, como afirma el propio Señor, cuando dice: Yo soy el
camino, y la verdad, y la vida. Precisamente porque esta palabra es la
vida, es también viva y vivificante; por esta razón, está escrito: Lo
mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también
el Hijo da vida a los que quiere. Es vivificante cuando llama a Lázaro
del sepulcro, diciendo al que estaba muerto: Lázaro, ven afuera.

 Cuando esta palabra es proclamada, la voz del predicador resuena
exteriormente, pero su fuerza es percibida interiormente y hace revivir
a los mismos muertos, y su sonido engendra para la fe nuevos hijos de
Abrahán. Es, pues, viva esta palabra en el corazón del Padre, viva en
los labios del predicador, viva en el corazón del que cree y ama. Y, si
de tal manera es viva, es también, sin duda, eficaz.

 Es eficaz en la creación del mundo, eficaz en el gobierno del universo,
eficaz en la redención de los hombres. Qué otra cosa podríamos encon-
trar más eficaz y más poderosa que esta palabra? ¿Quién podrá contar
las hazañas de Dios, pregonar toda su alabanza? Esta palabra es eficaz
cuando actúa y eficaz cuando es proclamada; jamás vuelve vacía, sino
que siempre produce fruto cuando es enviada.

 Es eficaz y más tajante que espada de doble filo para quienes creen
en ella y la aman. ¿Qué hay, en efecto, imposible para el que cree o difícil
para el que ama? Cuando esta palabra resuena, penetra en el corazón
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del creyente como si se tratara de flechas de arquero afiladas; y lo
penetra tan profundamente que atraviesa hasta lo más recóndito del
espíritu; por ello se dice que es más tajante que una espada de doble
filo, más incisiva que todo poder o fuerza, más sutil que toda agudeza
humana, más penetrante que toda la sabiduría y todas las palabras de
los doctos.

Sábado, XXX semana
Sabiduría 11,20b-12,2.11b-19

Cuán bueno y cuán suave es, Señor,
tu Espíritu para con todos nosotros

Santa Catalina de Siena
Diálogo 134

El Padre eterno puso, con inefable benignidad, los ojos de su amor
en aquella alma y empezó a hablarle de esta manera:

«¡Hija mía muy querida! Firmísimamente he determinado usar de
misericordia para con todo el mundo y proveer a todas las necesidades
de los hombres. Pero el hombre ignorante convierte en muerte lo que
yo le doy para que tenga vida, y de este modo se vuelve en extremo cruel
para consigo mismo. Pero yo, a pesar de ello, no dejo de cuidar de él,
y quiero que sepas que todo cuanto tiene el hombre proviene de mi gran
providencia para con él.

 «Y así, cuando por mi suma providencia quise crearlo, al contem-
plarme a mí mismo en él, quedé enamorado de mi criatura y me complací
en crearlo a mi imagen y semejanza, con suma providencia. Quise,
además, darle memoria para que pudiera recordar mis dones, y le di
parte en mi poder de Padre eterno.

 «Lo enriquecí también al darle inteligencia, para que, en la sabiduría
de mi Hijo, comprendiera y conociera cuál es mi voluntad, pues yo,
inflamado en fuego intenso de amor paternal, creo toda gracia y distri-
buyo todo bien. Di también al hombre la voluntad, para que pudiera amar,
y así tuviera parte en aquel amor que es el mismo Espíritu Santo; así le es
posible amar aquello que con su inteligencia conoce y contempla.

 «Esto es lo que hizo mi inefable providencia para con el hombre, para
que así el hombre fuese capaz de entenderme, gustar de mí y llegar así
al gozo inefable de mi contemplación eterna. Pero, como ya te he dicho
otras muchas veces, el cielo estaba cerrado a causa de la desobediencia
de vuestro primer padre, Adán; por esta desobediencia, vinieron y
siguen viniendo al mundo todos lo males.

 «Pues bien, para alejar del hombre la muerte causada por su desobe-
diencia, yo, con gran amor, vine en vuestra ayuda, entregándoos con
gran providencia a mi Hijo unigénito, para socorrer, por medio de él,
vuestra necesidad. Y a el le exigí una gran obediencia, para que así el
género humano se viera libre de aquel veneno con el cual fue infectado
el mundo a causa de la desobediencia de vuestro primer padre. Por eso,
mi Hijo unigénito, enamorado de mi voluntad, quiso ser verdadera y
totalmente obediente y se entregó, con toda prontitud, a la muerte
afrentosa de la cruz, y, con esta santísima muerte, os dio a vosotros la
vida, no con la fuerza de su naturaleza humana, sino con el poder de su
divinidad».

Domingo, XXXI semana
I libro de Macabeos 1,1-24

Naturaleza de la paz
Vaticano II

Gaudium et spes 78

La paz no consiste en una mera ausencia de guerra ni se reduce a
asegurar el equilibrio de las distintas fuerzas contrarias ni nace del
dominio despótico, sino que, con razón, se define como obra de la
justicia. Ella es como el fruto de aquel orden que el Creador quiso
establece en la sociedad humana y que debe irse perfeccionando sin
cesar por medio del esfuerzo de aquellos hombre que aspiran a implan-
tar en el mundo una justicia cada vez más plena.

 En efecto, aunque fundamentalmente el bien común del género
humano depende de la ley eterna, en sus exigencias concretas está, con
todo, sometido a las continuas transformaciones ocasionadas por la

evolución de los tiempos; la paz no es nunca algo adquirido de una vez
para siempre, sino que es preciso irla construyendo y edificando cada
día. Como además la voluntad humana es frágil y está herida por el
pecado, el mantenimiento de la paz requiere que cada uno se esfuerce
constantemente por dominar sus pasiones, y exige de la autoridad
legítima una constante vigilancia.

 Y todo esto es aún insuficiente. La paz de la que hablamos no puede
obtenerse en este mundo, si no se garantiza el bien de cada una de las
personas y si los hombres no saben comunicarse entre sí espontánea-
mente con confianza las riquezas de su espíritu y de su talento. La firme
voluntad de respetar la dignidad de los otros hombres y pueblos y el
solícito ejercicio de la fraternidad son algo absolutamente imprescin-
dible para construir verdadera paz. Por ello, puede decirse que la paz
es también fruto del amor, que supera los límites de lo que exige la simple
justicia.

 La paz terrestre nace del amor al prójimo, y es como la imagen y el
efecto de aquella paz de Cristo, que procede de Dios Padre. En efecto,
el mismo Hijo encarnado, principe de la paz, ha reconciliado por su cruz
a todos los hombres con Dios, reconstruyendo la unidad de todos en
un solo pueblo y en un solo cuerpo. Así ha dado muerte en su propia
carne al odio y, después del triunfo de su resurrección, ha derramado
su Espíritu de amor en el corazón de los hombres.

 Por esta razón, todos los cristianos quedan vivamente invitados a
que, realizando la verdad en el amor, se unan a aquellos hombres que,
como auténticos constructores de la paz, se esfuerzan por instaurarla
y rehacerla. Movidos por este mismo espíritu, no podemos menos de
alabar a quienes, renunciando a toda intervención violenta en la defensa
de sus derechos, recurren a aquellos medios de defensa que están incluso
al alcance de los más débiles, con tal de que esto pueda hacerse sin
lesionar los derechos y los deberes de otras personas o de la misma
comunidad.

Lunes, XXXI semana
I Macabeos 1,41-64

Necesidad de inculcar sentimientos
que llevan a la paz

Vaticano II
Gaudium et spes 82-83

Procuren los hombres no limitarse a confiar sólo en el esfuerzo de
unos pocos, descuidando su propia actitud mental. Pues los gobernan-
tes de los pueblos, como gerentes que son del bien común de su propia
nación y promotores al mismo tiempo del bien universal, están enor-
memente influenciados por la opinión pública y por los sentimientos
del propio ambiente. Nada podrían hacer en favor de la paz si los
sentimientos de hostilidad, desprecio y desconfianza, y los odios
raciales e ideologías obstinadas, dividieran y enfrentaran entre sí a los
hombres. De ahí la urgentísima necesidad de una reeducación de las
mentes y de una nueva orientación de la opinión pública.

 Quienes se consagran a la educación de los hombres, sobre todo de
los jóvenes, o tienen por misión educar la opinión pública consideren
como su mayor deber el inculcar en todas las mentes sentimientos
nuevos, que llevan a la paz. Es necesario que todos convirtamos nuestro
corazón y abramos nuestros ojos al mundo entero, pensando en aquello
que podríamos realizar en favor del progreso del género humano si
todos nos uniéramos.

 No deben engañarnos las falsas esperanzas. En efecto, mientras no
desaparezcan las enemistades y los odios y no se concluyan pactos
sólidos y leales para el futuro de una paz universal, la humanidad,
amenazada ya hoy por graves peligros, a pesar de sus admirables
progresos científicos, puede llegar a conocer una hora funesta en la que
ya no podría experimentar otra paz que la paz horrenda la muerte. La
Iglesia de Cristo, que participa de las angustias de nuestro tiempo,
mientras denuncia estos peligros no pierde con todo la esperanza; por
ello, no deja de proponer al mundo actual, una y otra vez, con opor-
tunidad o sin ella, aquel mensaje apostólico: Ahora es tiempo favorable,
para que se opere un cambio en los corazones, ahora es día de salvación.

 Para construir la paz es preciso que desaparezcan primero todas las
causas de discordia entre los hombres, que son las que engendran las
guerras; entre estas causas deben desaparecer principalmente las injus-
ticias. No pocas de estas injusticias tienen su origen en las excesivas
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desigualdades económicas y también en la lentitud con que se aplican
los remedios necesarios para corregirlas. Otras injusticias provienen de
la ambición de dominio, del desprecio a las personas, y, si queremos
buscar sus causas más profundas, las encontraremos en la envidia, la
desconfianza, el orgullo y demás pasiones egoístas. Como el hombre
no puede soportar tantos desórdenes, de ahí se sigue que, aun cuando
no se llegue a la guerra, el mundo se ve envuelto en contiendas y
violencias.

 Además, como estos mismos males se encuentran también en las
relaciones entre las diversas naciones, se hace absolutamente impres-
cindible que, para superar o prevenir esas discordias y para acabar con
las violencias, se busque, como mejor remedio, la cooperación y coor-
dinación entre las instituciones internacionales, y se estimule sin cesar
la creación de organismos que promuevan paz.

Martes, XXXI semana
I Macabeos 2,1.15-28.42-50.65-70

Papel de los cristianos
en la construcción de la paz

Vaticano II
Gaudium et spes 88-90

Los cristianos deben cooperar, con gusto y de corazón, en la edifi-
cación de un orden internacional en el que se respeten las legítimas
libertades y se fomente una sincera fraternidad entre todos; y eso con
tanta mayor razón cuanto más claramente se advierte que la mayor
parte de la humanidad sufre todavía una extrema pobreza, hasta tal
punto que puede decirse que Cristo mismo, en la persona de los pobres,
eleva su voz para solicitar la caridad de sus discípulos.

Que se evite, pues, el escándalo de que, mientras ciertas naciones,
cuya población es muchas veces en su mayoría cristiana, abundan en
toda clase de bienes, otras, en cambio, se ven privadas de lo más
indispensable y sufren a causa del hambre, de las enfermedades y de
toda clase de miserias. El espíritu de pobreza y de caridad debe ser la
gloria y el testimonio de la Iglesia de Cristo.

 Hay que alabar y animar, por tanto, a aquellos cristianos, sobre todo
a los jóvenes, que espontáneamente se ofrecen para ayudar a los demás
hombres y naciones. Más aún, es deber de todo el pueblo de Dios,
animado y guiado por la palabra y el ejemplo de sus obispos, aliviar,
según las posibilidades de cada uno, las miserias de nuestro tiempo; y
esto hay que hacerlo, como era costumbre en la antigua Iglesia, dando
no solamente de los bienes superfluos, sino aun de los necesarios.

El modo de recoger y distribuir lo necesario para las diversas nece-
sidades, sin que haya de ser rígida y uniformemente ordenado, llévese
a cabo, sin embargo, con toda solicitud en cada una de las diócesis,
naciones e incluso en el plano universal, uniendo siempre que se crea
conveniente la colaboración de los católicos con la de los otros herma-
nos cristianos. En efecto, el espíritu de caridad, lejos de prohibir el
ejercicio ordenado y previsor de la acción social y caritativa, más bien
lo exige. De aquí que sea necesario que quienes pretenden dedicarse al
servicio de las naciones en vía de desarrollo sean oportunamente for-
mados en instituciones especializadas.

Por eso, la Iglesia debe estar siempre presente en la comunidad de las
naciones para fomentar o despertar la cooperación entre los hombres;
y eso tanto por medio de sus órganos oficiales como por la colaboración
sincera y plena de cada uno de los cristianos, colaboración que debe
inspirarse en el único deseo de servir a todos.

Este resultado se conseguirá mejor si los mismos fieles, en sus
propios ambientes, conscientes de la propia responsabilidad humana
y cristiana, se esfuerzan por despertar el deseo de una generosa coope-
ración con la comunidad internacional. Dése a esto una especial impor-
tancia en la formación de los jóvenes, tanto en su formación religiosa
como civil.

Finalmente, es muy de desear que los católicos, para cumplir debi-
damente su deber en el seno de la comunidad internacional, se esfuercen
por cooperar activa y positivamente con sus hermanos separados, que
como ellos profesan la caridad evangélica, y con todos aquellos otros
hombres que están sedientos de verdadera paz.

Miércoles, XXXI semana
I Macabeos 3,1-26

La fe realiza obras
que superan las fuerzas humanas

San Cirilo de Jerusalén
Catequesis 5, Sobre la fe y el símbolo

10-11

La fe, aunque por su nombre es una, tiene dos realidades distintas.
Hay, en efecto, una fe por la que se cree en los dogmas y que exige que
el espíritu atienda y la voluntad se adhiera a determinadas verdades; esta
fe es útil al alma, como lo dice el mismo Señor: Quien escucha mi palabra
y cree al que me envió posee la vida eterna y no se le llamará a juicio;
y añade: El que cree en el Hijo no está condenado, sino que ha pasado
ya de la muerte a la vida.

 ¡Oh gran bondad de Dios para con los hombres! Los antiguos justos,
ciertamente, pudieron agradar a Dios empleando para este fin los largos
años de su vida; mas lo que ellos consiguieron con su esforzado y
generoso servicio de muchos años, eso mismo te concede a ti Jesús
realizarlo en un solo momento. Si, en efecto, crees que Jesucristo es el
Señor y que Dios lo resucitó de entre los muertos, conseguirás la
salvación y serás llevado al paraíso por aquel mismo que recibió en su
reino al buen ladrón. No desconfíes ni dudes de si ello va a ser posible
o no: el que salvó en el Gólgota al ladrón a causa de una sola hora de
fe, él mismo te salvará también a ti si creyeres.

 La otra clase de fe es aquella que Cristo concede algunos como don
gratuito: Uno recibe del Espíritu hablar con sabiduría; otro, el hablar
con inteligencia según el mismo Espíritu. Hay quien, por el mismo
Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de
curar.

 Esta gracia de fe que da el Espíritu no consiste solamente en una fe
dogmática, sino también en aquella otra fe capaz de realizar obras que
superan toda posibilidad humana; quien tiene esta fe podría decir a una
montaña, que viniera aquí, y vendría. Cuando uno, guiado por esta fe,
dice esto y cree sin dudar en su corazón que lo quc dice se realizará,
entonces este tal ha recibido el don de esta fe.

 Es de esta fe de la que se afirma: Si fuera vuestra fe como un grano
de mostaza. Porque así como el grano de mostaza, aunque pequeño en
tamaño, está dotado de una fuerza parecida a la del fuego y, plantado
aunque sea en un lugar exiguo, produce grandes ramas hasta tal punto
que pueden cobijarse en él las aves del cielo, así también la fe, cuando
arraiga en el alma, en pocos momentos realiza grandes maravillas. El
alma, en efecto, iluminada por esta fe, alcanza a concebir en su mente
una imagen de Dios, y llega incluso hasta contemplar al mismo Dios en
la medida en que ello es posible; le es dado recorrer los límites del
universo y ver, antes del fin del mundo, el juicio futuro y la realización
de los bienes prometidos.

Procura, pues, llegar a aquella fe que de ti depende y que conduce al
Señor a quien la posee, y así el Señor te dará también aquella otra que
actúa por encima de las fuerzas humanas.

Jueves, XXXI semana
I Macabeos 4,36-59

Sobre el símbolo de la fe
San Cirilo de Jerusalén

Catequesis 5, Sobre la fe y el símbolo 12-13

Al aprender y profesar la fe, adhiérete y conserva solamente la que
ahora te entrega la Iglesia, la única que las santas Escrituras acreditan
y defienden. Como sea que no todos pueden conocer las santas Escri-
turas, unos porque no saben leer, otros porque sus ocupaciones se lo
impiden, para que ninguna alma perezca por ignorancia, hemos resu-
mido, en los pocos versículos del símbolo, el conjunto de los dogmas
de la fe.

 Procura, pues, que esta fe sea para ti como un viático que te sirva
toda la vida y, de ahora en adelante, no admitas ninguna otra, aunque
fuera yo mismo quien, cambiando de opinión, te dijera lo contrario, o
aunque un ángel caído se presentara ante ti disfrazado de ángel de luz
y te enseñara otras cosas para inducirte al error. Pues, si alguien os
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predica un Evangelio distinto del que os hemos predicado –seamos
nosotros mismos o un ángel del cielo–, ¡sea maldito!

 Esta fe que estáis oyendo con palabras sencillas retenedla ahora en
la memoria y, en el momento oportuno, comprenderéis, por medio de
las santas Escrituras, lo que significa exactamente cada una de sus
afirmaciones. Porque tenéis que saber que el símbolo de la fe no lo han
compuesto los hombres según su capricho, sino que las afirmaciones
que en él se contienen han sido entresacadas del conjunto de las santas
Escrituras y resumen toda la doctrina de la fe. Y, a la manera de la semilla
de mostaza, que, a pesar de ser un grano tan pequeño, contiene ya en
sí la magnitud de sus diversas ramas, así también las pocas palabras del
símbolo de la fe resumen y contienen, como en una síntesis, todo lo que
nos da a conocer el antiguo y el nuevo Testamento.

 Velad, pues, hermanos, y conservad cuidadosamente la tradición
que ahora recibís y grabadla en el interior de vuestro corazón.

 Poned todo cuidado, no sea que el enemigo, encontrando a alguno
de vosotros desprevenido y remiso, le robe este tesoro, o bien se
presente algún hereje que, con sus errores, contamine la verdad que os
hemos entregado. Recibir la fe es como poner en el banco el dinero que
os hemos entregado; Dios os pedirá cuenta de este depósito. Os
recomiendo –como dice el Apóstol–, en presencia de Dios, que da la
vida al universo, y de Cristo Jesús, que dio testimonio ante Poncio
Pilato con tan noble profesión, que guardéis sin mancha la fe que habéis
recibido, hasta el día de la manifestación de Cristo Jesús

 Ahora se te hace entrega del tesoro de la vida, pero el Señor, el día
de su manifestación, te pedirá cuenta de él, cuando aparezca como el
bienaventurado y único Soberano, Rey de los reyes y Señor de los
señores, el único poseedor de la inmortalidad, que habita en una luz
inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver. A él la gloria,
el honor y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.

Viernes, XXXI semana
II Macabeos 12,34-46

Santa y piadosa es la idea de rezar por los muertos
San Gregorio Nacianceno

Sermón 7, en honor de su hermano Cesáreo 23-24

¿Qué es el hombre para que te ocupes de él? Un gran misterio me
envuelve y me penetra. Pequeño soy y, al mismo tiempo, grande, exiguo
y sublime, mortal e inmortal, terreno y celeste. Con Cristo soy sepul-
tado, y con Cristo debo resucitar; estoy llamado a ser coheredero de
Cristo e hijo de Dios; llegaré incluso a ser Dios mismo.

 Esto es lo que significa nuestro gran misterio; esto lo que Dios nos
ha concedido, y, para que nosotros lo alcancemos, quiso hacerse hom-
bre; quiso ser pobre, para levantar así la carne postrada y dar la
incolumidad al hombre que él mismo había creado a su imagen; así todos
nosotros llegamos a ser uno en Cristo, pues él ha querido que todos
nosotros lleguemos a ser aquello mismo que él es con toda perfección:
así entre nosotros ya no hay distinción entre hombres y mujeres,
bárbaros y escitas, esclavos y libres, es decir, no queda ya ningún
residuo ni discriminación de la carne, sino que brilla sólo en nosotros
la imagen de Dios, por quien y para quien hemos sido creados y a cuya
semejanza estamos plasmados y hechos, para que nos reconozcamos
siempre como hechura suya.

 ¡Ojalá alcancemos un día aquello que esperamos de la gran munifi-
cencia y benignidad de nuestro Dios! El pide cosas insignificantes y
promete, en cambio, grandes dones, tanto en este mundo como en el
futuro, a quienes lo aman sinceramente. Sufrámoslo, pues, todo por él
y aguantémoslo todo esperando en él; démosle gracias por todo (él sabe
ciertamente que, con frecuencia, nuestros sufrimientos son un instru-
mento de salvación); encomendémosle nuestras vidas y las de aquellos
que, habiendo vivido en otro tiempo con nosotros, nos han precedido
ya en la morada eterna.

 ¡Señor y hacedor de todo, y especialmente del ser humano! ¡Dios,
Padre y guía de los hombres que creaste! ¡Arbitro de la vida y de la
muerte! ¡Guardián y bienhechor de nuestras almas! ¡Tú que lo realizas
todo en su momento oportuno y, por tu Verbo, vas llevando a su fin
todas las cosas según la sublimidad de aquella sabiduría tuya que todo
lo sabe y todo lo penetra! Te pedimos que recibas ahora en tu reino a
Cesáreo, que como primicia de nuestra comunidad ha ido ya hacia ti.

 Dígnate también, Señor, velar por nuestra vida, mientras moramos
en este mundo, y, cuando nos llegue el momento de dejarlo, haz que
lleguemos a ti preparados por el temor que tuvimos de ofenderte,
aunque no ciertamente poseídos de terror. No permitas, Señor, que en
la hora de nuestra muerte, desesperados y sin acordarnos de ti, nos
sintamos como arrancados y expulsados de este mundo, como suele
acontecer con los hombres que viven entregados a los placeres de esta
vida, sino que, por el contrario, alegres y bien dispuestos, lleguemos
a la vida eterna y feliz, en Cristo Jesús, Señor nuestro, a quien sea la
gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Sábado, XXXI semana
I Macabeos 9,1-22

En toda ocasión, llevemos en el cuerpo la muerte de Jesús
San Ambrosio

Tratado sobre el bien de la muerte 3,9; 4,15

Dice el Apóstol: El mundo está crucificado para mí, y yo para el
mundo. Existe, pues, en esta vida una muerte que es buena; por ello se
nos exhorta a que en toda ocasión y por todas partes, llevemos en el
cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se
manifieste en nuestro cuerpo.

 Que la muerte vaya, pues, actuando en nosotros, para que también
se manifieste en nosotros la vida, es decir, para que obtengamos aquella
vida buena que sigue a la muerte, vida dichosa después de la victoria,
vida feliz, terminado el combate, vida en la que la ley de la carne no se
opone ya a la ley del espíritu, vida, finalmente, en la que ya no es
necesario luchar contra el cuerpo mortal, porque el mismo cuerpo
mortal ha alcanzado ya la victoria.

 Yo mismo no sabría decir si la grandeza de esta muerte es mayor
incluso que la misma vida. Pues me hace dudar la autoridad del Apóstol
que afirma: Así, la muerte está actuando en nosotros, y la vida en
vosotros. En efecto, ¡cuántos pueblos no fueron engendrados a la vida
por la muerte de uno solo! Por ello, enseña el Apóstol que los que viven
en esta vida deben apetecer que la muerte feliz de Cristo brille en sus
propios cuerpos y deshaga nuestra condición física para que nuestro
hombre interior se renueve y, si se destruye este nuestro tabernáculo
terreno, tenga lugar la edificación de una casa eterna en el cielo.

 Imita, pues, la muerte del Señor quien se aparta de la vida según la
carne y aleja de sí aquellas injusticias de las que el Señor dice por Isaías:
Abre las prisiones injustas, haz saltar los cerrojos de los cepos, deja
libres a los oprimidos, rompe todos los cepos.

 El Señor, pues, quiso morir y penetrar en el reino de la muerte para
destruir con ello toda culpa; pero, a fin de que la naturaleza humana no
acabara nuevamente en la muerte, se nos dio la resurrección de los
muertos: así, por la muerte, fue destruida la culpa y, por la resurrección,
la naturaleza humana recobró la inmortalidad.

 La muerte de Cristo es, pues, como la transformación del universo.
Es necesario, por tanto, que también tú te vayas transformando sin
cesar: debes pasar de la corrupción a la incorrupción, de la muerte a la
vida, de la mortalidad a la inmortalidad, de la turbación a la paz. No te
perturbe, pues, el oír el nombre de muerte, antes bien, deléitate en los
dones que te aporta este tránsito feliz. ¿Qué significa en realidad para
ti la muerte sino la sepultura de los vicios y la resurrección de las
virtudes? Por eso, dice la Escritura: Que mi muerte sea la de los justos,
es decir, sea yo sepultado como ellos, para que desaparezcan mis culpas
y sea revestido de la santidad de lo justos, es decir, de aquellos que llevan
en su cuerpo y en su alma la muerte de Cristo.

Domingo, XXXII semana
Daniel 1,1-21

Cristo quiso salvar a
los que estaban a punto de perecer

Anónimo
Homilía de un autor del siglo segundo 1,1-2,7

Hermanos: Debemos mirar a Jesucristo como miramos a Dios, pen-
sando que él es el juez de vivos y muertos; y no debemos estimar en
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poco nuestra salvación. Porque, si estimamos en poco a Cristo, poco
será también lo que esperamos recibir. Aquellos que, al escuchar sus
promesas, creen que se trata de dones mediocres pecan, y nosotros
pecamos también si desconocemos de dónde fuimos llamados, quién
nos llamó y a qué fin nos ha destinado y menospreciamos los sufrimien-
tos que Cristo padeció por nosotros.

 ¿Con qué pagaremos al Señor o qué fruto le ofreceremos que sea
digno de lo que él nos dio? ¿Cuántos son los dones y beneficios que le
debemos? Él nos otorgó la luz, nos llama, como un padre, con el nombre
de hijos y, cuando estábamos en trance de perecer, nos salvó. ¿Cómo,
pues, podremos alabarlo dignamente o cómo le pagaremos todos sus
beneficios? Nuestro espíritu estaba tan ciego que adorábamos las
piedras y los leños, el oro y la plata, el bronce y todas las obras salidas
de las manos de los hombres; nuestra vida entera no era otra cosa que
una muerte. Envueltos, pues, y rodeados de oscuridad, nuestra vida
estaba recubierta de tinieblas, y Cristo quiso que nuestros ojos se
abrieran de nuevo, y así la nube que nos rodeaba se disipó.

 Él se compadeció, en efecto, de nosotros y, con entrañas de mise-
ricordia, nos salvó, pues había visto nuestro extravío y nuestra perdi-
ción y cómo no podíamos esperar nada fuera de él que nos aportara la
salvación. Nos llamó cuando nosotros no existíamos aún y quiso que
pasáramos de la nada al ser.

 Alégrate, la estéril, que no dabas a luz; rompe a cantar de júbilo,
la que no tenías dolores: porque la abandonada tendrá más hijos que
la casada. Al decir: Alégrate, la estéril, se refería a nosotros, pues,
estéril era nuestra Iglesia, antes de que le fueran dados sus hijos. Al decir:
Rompe a cantar, la que no tenías dolores, se significan las plegarias que
debemos elevar a Dios, sin desfallecer, como desfallecen las que están
de parto. Lo que finalmente se añade: Porque la abandonada tendrá
más hijos que la casada, se dijo para significar que nuestro pueblo
parecía al principio estar abandonado del Señor, pero ahora, por nuestra
fe, somos más numerosos que aquel pueblo que se creía posesor de
Dios.

 Otro pasaje de la Escritura dice también: No he venido a llamar a
los justos, sino a los pecadores. Esto quiere decir que hay que salvar
a los que se pierden. Porque lo grande y admirable no es el afianzar los
edificios sólidos, sino los que amenazan ruina. De este modo, Cristo
quiso ayudar a los que perecían y fue la salvación de muchos, pues vino
a llamarnos cuando nosotros estábamos ya a punto de perecer.

Lunes, XXXII semana
Daniel 2,26-47

Confesemos a Dios
con nuestras obras

Anónimo
Homilía de un autor del siglo segundo

3,1-4,5; 7,1-6

Mirad cuán grande ha sido la misericordia del Señor para con noso-
tros: En primer lugar, no ha permitido que quienes teníamos la vida
sacrificáramos ni adoráramos a dioses muertos, sino que quiso que, por
Cristo, llegáramos al conocimiento del Padre de la verdad. ¿Qué signi-
fica conocerlo a él sino el no apostatar de aquel por quien lo hemos
conocido? El mismo Cristo afirma: Si uno se pone de mi parte ante los
hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre. Ésta será
nuestra recompensa si nos ponemos de parte de aquel que nos salvó.
¿Y cómo nos pondremos de su parte? Haciendo lo que nos dice y no
desobedeciendo nunca sus mandamientos; honrándolo no solamente
con nuestros labios, sino también con todo nuestro corazón y con toda
nuestra mente. Dice, en efecto, Isaías: Este pueblo me glorifica con los
labios, mientras su corazón está lejos de mí.

 No nos contentemos, pues, con llamarlo: «Señor», pues esto solo
no nos salvará. Está escrito, en efecto: No todo el que me dice: «Señor,
Señor» se salvará, sino el que practica la justicia. Por tanto, hermanos,
confesémoslo con nuestras obras, amándonos los unos a los otros. No
seamos adúlteros, no nos calumniemos ni nos envidiemos mutuamente,
antes al contrario, seamos castos, compasivos, buenos; debemos tam-
bién compadecernos de las desgracias de nuestros hermanos y no
buscar desmesuradamente el dinero. Mediante el ejercicio de estas
obras, confesaremos al Señor, en cambio, no lo confesaremos si prac-
ticamos lo contrario a ellas. No es a los hombres a quienes debemos

temer, sino a Dios. Por eso, a los que se comportan mal les dijo el Señor:
Aunque vosotros estuviereis reunidos conmigo, si no cumpliereis mis
mandamientos, os rechazaré y os diré: «No sé quienes sois. Alejaos de
mí, malvados».

 Por esto, hermanos míos, luchemos, pues sabemos que el combate
ya ha comenzado y que muchos son llamados a los combates corrup-
tibles, pero no todos son coronados, sino que el premio se reserva a
quienes se han esforzado en combatir debidamente. Combatamos no-
sotros de tal forma que merezcamos todos ser coronados. Corramos por
el camino recto, el combate incorruptible, naveguemos y combatamos
en él para que podamos ser coronados; y, si no pudiéramos todos ser
coronados, procuremos acercarnos lo más posible a la corona. Recor-
demos, sin embargo, que, si uno lucha en los combates corruptibles y
es sorprendido infringiendo las leyes de la lucha, recibe azotes y es
expulsado fuera del estadio

 ¿Qué os parece? ¿Cuál será el castigo de quien infringe las leyes del
combate incorruptible? De los que no guardan el sello, es decir, el
compromiso de su bautismo, dice la Escritura: Su gusano no muere, su
fuego no se apaga y serán el horror de todos los vivientes.

Martes, XXXII semana
Daniel 3,8-12.19-30

El arrepentimiento
de un corazón sincero

Anónimo
Homilía de un autor del siglo segundo

8,1-9,11

Hagamos penitencia mientras vivimos en este mundo. Somos, en
efecto, como el barro en manos del artífice. De la misma manera que el
alfarero puede componer de nuevo la vasija que está modelando, si le
queda deforme o se e rompe, cuando todavía está en sus manos, pero,
en cambio, le resulta imposible modificar su forma cuando la a puesto
ya en el horno, así también nosotros, mientras estemos en este mundo,
tenemos tiempo de hacer penitencia y debemos arrepentirnos con todo
nuestro corazón le los pecados que hemos cometido mientras vivimos
en nuestra carne mortal, a fin de ser salvados por el Señor. Una vez que
hayamos salido de este mundo, en la eternidad, ya no podremos
confesar nuestras faltas ni hacer penitencia.

Por ello, hermanos, cumplamos la voluntad del Padre, ardemos casto
nuestro cuerpo, observemos los mandamientos de Dios, y así alcanza-
remos la vida eterna. Dice, en efecto, el Señor en el Evangelio: Si no
fuisteis de fiar en lo menudo, ¿quién os confiará lo que vale de veras?
Porque os aseguro que el que es de fiar en lo menudo también en lo
importante es de fiar. Esto es lo mismo que decir: «Guardad puro
vuestro cuerpo e incontaminado el sello de vuestro bautismo, para que
seáis dignos de la vida eterna».

 Que ninguno de vosotros diga que nuestra carne no será juzgada ni
resucitará; reconoced, por el contrario, que ha sido por medio de esta
carne en la que vivís que habéis sido salvados y habéis recibido la visión.
Por ello, debemos mirar nuestro cuerpo como si se tratara de un templo
de Dios. Pues, de la misma manera que habéis sido llamados en esta
carne, también en esta carne saldréis al encuentro del que os llamó. Si
Cristo, el Señor, el que nos ha salvado, siendo como era espíritu, quiso
hacerse carne para podernos llamar, también nosotros, por medio de
nuestra carne, recibiremos la recompensa.

 Amémonos, pues, mutuamente, a fin de que podamos llegar todos
al reino de Dios. Mientras tenemos tiempo de recobrar la salud, pon-
gámonos en manos de Dios, para que él, como nuestro médico, nos sane;
y demos los honorarios debidos a este nuestro médico. ¿Qué honora-
rios? El arrepentimiento de un corazón sincero. Porque él conoce de
antemano todas las cosas y penetra en el secreto de nuestro corazón.
Tributémosle, pues, nuestras alabanzas no solamente con nuestros
labios, sino también con todo nuestro corazón, a fin de que nos acoja
como hijos. Pues el Señor dijo: Mis hermanos son los que cumplen la
voluntad de mi Padre.
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Miércoles, XXXII semana
Daniel 5,1-2.5-9.13-17.25-30 -6,1

Perseveremos en la esperanza
Anónimo

Homilía de un autor del siglo segundo 10,1-12,1; 13,1

 Hermanos míos, hagamos la voluntad del Padre que nos ha llamado
y esforcémonos por vivir ejercitando la virtud con el mayor celo;
huyamos del vicio, como del primero de nuestros males, y rechacemos
la impiedad, a fin de que el mal no nos alcance. Porque, si nos esforzamos
en obrar el bien, lograremos la paz. La razón por la que algunos hombres
no alcanzan la paz es porque se dejan levar por temores humanos y
posponen las promesas futuras a los gozos presentes. Obran así
porque ignoran cuán grandes tormentos están reservados a quienes se
entregan a los placeres de este mundo y cuán grande es la felicidad que
nos está preparada en la vida eterna. Y, si ellos fueran los únicos que
hicieran esto, sería aún tolerable; pero el caso es que no cesan de
pervertir a las almas inocentes con sus doctrinas depravadas, sin darse
cuenta que de esta forma incurren en una doble condenación: la suya
propia y la de quienes los escuchan.

 Nosotros, por tanto, sirvamos a Dios con un corazón puro, y así
seremos justos; porque, si no servimos a Dios y desconfiamos de sus
promesas, entonces seremos desgraciados. Se dice, en efecto, en los
profetas: Desdichados los de ánimo doble, los que dudan en su cora-
zón, los que dicen: «Todo esto hace tiempo que lo hemos oído, ya fue
dicho en tiempo de nuestros padres; hemos esperado, día tras día, y
nada de ello se ha realizado». ¡Oh insensatos! Comparaos con un
árbol; tomad, por ejemplo, una vid: primero se le cae la hoja, luego
salen los brotes, después puede contemplarse la uva verde, finalmente
aparece la uva ya madura. Así también mi pueblo: primero sufre
inquietudes y tribulaciones, pero luego alcanzará la felicidad.

 Por tanto, hermanos míos, no seamos de ánimo doble, antes bien
perseveremos en la esperanza, a fin de recibir nuestro galardón, porque
es fiel aquel que ha prometido dar a cada uno según sus obras. Si
practicamos, pues, la justicia ante Dios, entraremos en el reino de los
cielos y recibiremos aquellas promesas que ni el ojo vio, ni el oído oyó,
ni el hombre puede pensar.

 Estemos, pues, en todo momento en expectación del reino de Dios,
viviendo en la caridad y en la justicia, pues desconocemos el día de la
venida del Señor. Por tanto, hermanos, hagamos penitencia y obremos
el bien, pues vivimos rodeados de insensatez y de maldad. Purifiqué-
monos de nuestros antiguos pecados y busquemos nuestra salvación
arrepintiéndonos de nuestras faltas en lo más profundo de nuestro ser.
No adulemos a los hombres ni busquemos agradar solamente a los
nuestros; procuremos, por el contrario, edificar con nuestra vida a los
que no son cristianos, evitando así que el nombre de Dios sea blasfe-
mado por nuestra causa.

Jueves, XXXII semana
Daniel 9,1-4a.18-27

La Iglesia viva
es el cuerpo de Cristo

Anónimo
Homilía de un autor del siglo segundo 13,2-14,5

Dice el Señor: Todo el día, sin cesar, ultrajan mi nombre entre las
naciones; y también en otro lugar: ¡Ay de aquel por cuya causa ultrajan
mi nombre! ¿Por qué razón ultrajan el nombre de Dios? Porque nuestra
conducta no concuerda con lo que nuestros labios proclaman. Los
paganos, en efecto, cuando escuchan de nuestros labios la palabra de
Dios, quedan admirados de su belleza y sublimidad; pero luego, al
contemplar nuestras obras y ver que no concuerdan con nuestras
palabras, empiezan a blasfemar, diciendo que todo es fábula y mentira.

 Cuando nos oyen decir que Dios afirma: Si amáis sólo a los que os
aman no es grande vuestro mérito, pero grande es vuestra virtud si
amáis a vuestros enemigos y a quienes os odian, se llenan de admiración
ante la sublimidad de estas palabras; pero luego, al contemplar cómo
no amamos a los que nos odian y que ni siquiera sabemos amar a los
que nos aman, se ríen de nosotros, y con ello el nombre de Dios es
blasfemado.

 Así, pues, hermanos, si cumplimos la voluntad de Dios, pertenece-
remos a la Iglesia primera, es decir, a la Iglesia espiritual, que fue creada
antes que el sol y la luna; pero, si no cumplimos la voluntad del Señor,
seremos de aquellos de quienes afirma la Escritura: Vosotros convertís
mi casa en una cueva de bandidos. Por tanto, procuremos pertenecer
a la Iglesia de la vida, para alcanzar así la salvación.

 Creo que no ignoráis que la Iglesia viva es el cuerpo de Cristo. Dice,
en efecto, la Escritura: Creó Dios al hombre; hombre y mujer los creó,
el hombre es Cristo, la mujer es la Iglesia; ahora bien, los escritos de los
profetas y de los apóstoles nos enseñan también que la Iglesia no es de
este tiempo, sino que existe desde el principio; en efecto, la Iglesia era
espiritual como espiritual era el Señor Jesús, pero se manifestó visi-
blemente en los últimos tiempos para llevarnos a la salvación.

 Esta Iglesia que era espiritual se ha hecho visible en la carne de Cristo,
mostrándonos con ello que, si nosotros conservamos intacta esta
Iglesia por medio de nuestra carne, la recibiremos en el Espíritu Santo,
pues nuestra carne es como la imagen del Espíritu, y nadie puede gozar
del modelo si ha destruido su imagen. Todo esto quiere decir, hermanos,
lo siguiente: Conservad con respeto vuestra carne, para que así tengáis
parte en el Espíritu. Y, si afirmamos que la carne es la Iglesia y el Espíritu
es Cristo, ello significa que quien deshonra la carne deshonra la Iglesia,
y este tal no será tampoco partícipe de aquel Espíritu, que es el mismo
Cristo. Con la ayuda del Espíritu Santo, esta carne puede, por tanto,
llegar a gozar de aquella incorruptibilidad y de aquella vida que es tan
sublime, que nadie puede explicar ni describir, pero que Dios ha
preparado para sus elegidos.

Viernes, XXXII semana
Daniel 10,1-21

Convirtámonos a Dios, que nos llama
Anónimo

Homilía de un autor del siglo segundo
15,1-17,2

Creo que vale la pena tener en cuenta el consejo que os he dado acerca
de la continencia; el que lo siga no se arrepentirá, sino que se salvará
a sí mismo por haberlo seguido y me salvará a mí por habérselo dado.
No es pequeño el premio reservado al que hace volver al buen camino
a un alma descarriada y perdida. La mejor muestra de agradecimiento
que podemos tributar a Dios, que nos ha creado, consiste en que tanto
el que habla como el que escucha lo hagan con fe y con caridad.

 Mantengámonos firmes en nuestra fe, justos y santos, para que así
podamos confiadamente rogar a Dios, pues él nos asegura: Clamarás
al Señor, y te responderá: «Aquí estoy». Estas palabras incluyen una
gran promesa, pues nos demuestran que el Señor está más dispuesto
a dar que nosotros a pedir. Ya que nos beneficiamos todos de una
benignidad tan grande, no nos envidiemos unos a otros por los bienes
recibidos. Estas palabras son motivo de alegría para los que las cum-
plen, de condenación para los que las rechazan.

 Así, pues, hermanos, ya que se nos ofrece esta magnífica ocasión de
arrepentirnos, mientras aun es tiempo convirtámonos a Dios, que nos
llama y se muestra dispuesto a acogernos. Si renunciamos a los placeres
terrenales y dominamos nuestras tendencias pecaminosas, nos bene-
ficiaremos de la misericordia de Jesús. Daos cuenta que llega el día del
juicio, ardiente como un horno, cuando el cielo se derretirá y toda la
tierra se licuará como el plomo en el fuego, y entonces se pondrán al
descubierto nuestras obras, aun las más ocultas. Buena cosa es la
limosna como penitencia del pecado; mejor el ayuno que la oración,
pero mejor que ambos la limosna; el amor cubre la multitud de los
pecados, pero la oración que sale de un corazón recto libra de la muerte.
Dichosa el que sea hallado perfecto en estas cosas, porque la limosna
atenúa los efectos del pecado.

 Arrepintámonos de todo corazón, para que no se pierda ninguno de
nosotros. Si hemos recibido el encargo de apartar a los idólatras de sus
errores, ¡cuánto más debemos procurar no perdernos nosotros que ya
conocemos a Dios! Ayudémonos, pues, unos a otros en el camino del
bien, sin olvidar a los más débiles, y exhortémonos mutuamente a la
conversión.
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Sábado, XXXII semana
Daniel 12,1-13

Practiquemos el bien,
para que al fin nos salvemos

Anónimo
Homilía de un autor del siglo segundo

18,1-20,5

Seamos también nosotros de los que alaban y sirven a Dios, y no de
los impíos, que serán condenados en el juicio. Yo mismo, a pesar de que
soy un gran pecador y de que no he logrado todavía superar la tentación
ni las insidias del diablo, me esfuerzo en practicar el bien y, por amor
al juicio futuro, trato al menos de irme acercando a la perfección.

 Por esto, hermanos y hermanas, después de haber escuchado la
palabra del Dios de verdad, os leo esta exhortación, para que, atendien-
do a lo que está escrito, nos salvemos todos, tanto vosotros como el
que lee entre vosotros; os pido por favor que os arrepintáis de todo
corazón, con lo que obtendréis la salvación y la vida. Obrando así,
serviremos de modelo a todos aquellos jóvenes que quieren consagrarse
a la bondad y al amor de Dios. No tomemos a mal ni nos enfademos
tontamente cuando alguien nos corrija con el fin de retornarnos al buen
camino, porque a veces obramos el mal sin darnos cuenta, por nuestra
doblez de alma y por la incredulidad que hay en nuestro interior, y
porque tenemos sumergido el pensamiento en las tinieblas a causa de
nuestras malas tendencias.

 Practiquemos, pues, el bien, para que al fin nos salvemos. Dichosos
los que obedecen estos preceptos; aunque por un poco de tiempo hayan
de sufrir en este mundo, cosecharán el fruto de la resurrección incorrup-
tible. Por esto, no ha de entristecerse el justo si en el tiempo presente
sufre contrariedades: le aguarda un tiempo feliz; volverá a la vida junto
con sus antecesores y gozará de una felicidad sin fin y sin mezcla de
tristeza.

Tampoco ha de hacernos vacilar el ver que los malos se enriquecen,
mientras los siervos de Dios viven en la estrechez. Confiemos, herma-
nos y hermanas: sostenemos el combate del Dios vivo y lo ejercitamos
en esta vida presente, con miras a obtener la corona en la vida futura.
Ningún justo consigue en seguida la paga de sus esfuerzos, sino que
tiene que esperarla pacientemente. Si Dios premiase en seguida a los
justos, la piedad se convertiría en un negocio; daríamos la impresión
de que queremos ser justos por amor al lucro y no por amor a la piedad.
Por esto, los juicios divinos a veces nos hacen dudar y entorpecen
nuestro espíritu, porque no vemos aún las cosas con claridad.

Al solo Dios invisible, Padre de la verdad, que nos ha enviado al
Salvador y Autor de nuestra incorruptibilidad por el cual nos ha dado
también a conocer la verdad y la vida celestial, a él sea la gloria por los
siglos de los siglos Amén.

Domingo, XXXIII semana
Joel 2,21-3,5

No pongamos resistencia a su primera venida,
y no temeremos la segunda

San Agustín
Comentarios sobre los salmos 95,14.1

Aclamen los árboles del bosque, delante del Señor, que ya llega, ya
llega a regir la tierra. Vino una primera vez, pero vendrá de nuevo. En
su primera venida, pronunció estas palabras que leemos en el Evangelio:
Desde ahora veréis que el Hijo del hombre viene sobre las nubes. ¿Qué
significa: Desde ahora? ¿Acaso no ha de venir más tarde el Señor,
cuando prorrumpirán en llanto todos los pueblos de la tierra? Primero
vino en la persona de sus predicadores, y llenó todo el orbe de la tierra.
No pongamos resistencia a su primera venida, y no temeremos la
segunda.

 ¿Qué debe hacer el cristiano, por tanto? Servirse de este mundo, no
servirlo a él. ¿Qué quiere decir esto? Que los que tienen han de vivir
como si no tuvieran, según las palabras del Apóstol: Digo esto, herma-
nos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los que
tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no
lloraran; los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que
compran, como si no poseyeran; los que negocian en el mundo, como

si no disfrutaran de él: porque la representación de este mundo se
termina. Quiero que os ahorréis preocupaciones. El que se ve libre de
preocupaciones espera seguro la venida de su Señor. En esto, ¿qué clase
de amor a Cristo es el de aquel que teme su venida? ¿No nos da
vergüenza, hermanos? Lo amamos y, sin embargo, tememos su venida.

¿De verdad lo amamos? ¿No será más bien que amamos nuestros
pecados? Odiemos el pecado, y amemos al que ha de venir a castigar
el pecado. Él vendrá, lo queramos o no; el hecho de que no venga ahora
no significa que no haya de venir más tarde. Vendrá, y no sabemos
cuando; pero, si nos halla preparados, en nada nos perjudica esta
ignorancia.

 Aclamen los árboles del bosque. Vino la primera vez, y vendrá de
nuevo a juzgar a la tierra; hallará aclamándolo con gozo, porque ya llega,
a los que creyeron en su primera venida.

 Regirá el orbe con justicia y los pueblos con fidelidad. ¿Qué signi-
fican esta justicia y esta fidelidad? En el momento de juzgar reunirá
junto a sí a sus elegidos y apartará de sí a los demás, ya que pondrá a
unos a la derecha y a otros a la izquierda. ¿Qué más justo y equitativo
que no esperen misericordia del juez aquellos que no quisieron practicar
la misericordia antes de la venida del juez? En cambio, los que se
esforzaron en practicar la misericordia serán juzgados con misericordia.
Dirá, en efecto, a los de su derecha: Venid, vosotros, benditos de mi
Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación
del mundo. Y les tendrá en cuenta sus obras de misericordia: Porque
tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber, y
lo que sigue.

 Y a los de su izquierda ¿qué es lo que les tendrá en cuenta? Que no
quisieron practicar la misericordia. ¿Y a dónde irán? Id al fuego eterno.
Esta mala noticia provocará en ellos grandes gemidos. Pero, ¿qué dice
otro salmo? El recuerdo del justo será perpetuo. No temerá la malas
noticias. ¿Cuál es la mala noticia? Id al fuego eterno preparado para
el diablo y sus ángeles. Los que se alegrarán por la buena noticia no
temerán la mala. Ésta es la justicia y la fidelidad de que habla el salmo.

 ¿Acaso, porque tú eres injusto, el juez no será justo? O, ¿porque tú
eres mendaz, no será veraz el que es la verdad en persona? Pero, si
quieres alcanzar misericordia, sé tú misericordioso antes de que venga:
perdona los agravios recibidos, da de lo que te sobra. Lo que das ¿de
quién es sino de él? Si dieras de lo tuyo, sería generosidad, pero porque
das de lo suyo es devolución. ¿Tienes algo que no hayas recibido? Éstas
son las víctimas agradables a Dios: la misericordia, la humildad, la
alabanza, la paz, la caridad. Si se las presentamos, entonces podremos
esperar seguros la venida del juez que regirá el orbe con justicia y los
pueblos con fidelidad.

Lunes, XXXIII semana
Joel 4,1-3.9-21

El que salga vencedorno será
víctima de la muerte segunda

San Fulgencio de Ruspe
Tratado sobre el perdón de los pecados, libro 2,11,2-12,1. 3-4

En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque de última
trompeta, porque resonará, y los muertos despertarán incorruptibles,
y nosotros nos veremos transformados. Al decir «nosotros», enseña
Pablo que han de gozar junto con él del don de la transformación futura
todos aquellos que, en el tiempo presente, se asemejan a él y a sus
compañeros por la comunión con la Iglesia y por una conducta recta.
Nos insinúa también el modo de esta transformación cuando dice: Esto
corruptible tiene que revestirse de incorrupción, y esto mortal tiene que
vestirse e inmortalidad. Pero a esta transformación, objeto de una justa
retribución, debe preceder antes otra transformación, que es puro don
gratuito.

La retribución de la transformación futura se promete a los que en
la vida presente realicen la transformación del mal al bien.

 La primera transformación gratuita consiste en la justificación, que
es una resurrección espiritual, don divino que es una incoación de la
transformación perfecta que tendrá lugar en la resurrección de los
cuerpos de los justificados, cuya gloria será entonces perfecta, inmu-
table y para siempre. Esta gloria inmutable y eterna es, en efecto, el
objetivo al que tienden, primero, la gracia de la justificación y, después,
la transformación gloriosa.
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 En esta vida somos transformados por la primera resurrección, que
es la iluminación destinada a la conversión; por ella, pasamos de la
muerte a la vida, del pecado a la justicia, de la incredulidad a la fe, de
las malas acciones a una conducta santa. Sobre los que así obran no tiene
poder alguno la segunda muerte. De ellos, dice el Apocalipsis: Dichoso
aquel a quien le toca en suerte la primera resurrección, sobre ellos la
segunda muerte no tiene poder. Y leemos en el mismo libro: El que salga
vencedor no será víctima de la muerte segunda. Así como hay una
primera resurrección, que consiste en la conversión del corazón, así hay
también una segunda muerte, que consiste en el castigo eterno.

 Que se apresure, pues, a tomar parte ahora en la primera resurrección
el que no quiera ser condenado con el castigo eterno de la segunda
muerte. Los que en la vida presente, transformados por el temor de Dios,
pasan de mala a buena conducta pasan de la muerte a la vida, y más tarde
serán transformados de su humilde condición a una condición gloriosa.

Martes, XXXIII semana
Zacarías 9,1-10,2

Mira a tu rey que viene a ti
justo y victorioso

San Andrés de Creta
Sermón 9, Sobre el domingo de Ramos

 Digamos, digamos también nosotros a Cristo: ¡Bendito el que viene
en nombre del Señor, el rey de Israel! Tendamos ante él, a guisa de
palmas, nuestra alabanza por la victoria suprema de la cruz.
Aclamémoslo, pero no con ramos de olivos, sino tributándonos mutua-
mente el honor de nuestra ayuda material. Alfombrémosle el camino,
pero no con mantos, sino con los deseos de nuestro corazón, a fin de
que, caminando sobre nosotros, penetre todo él en nuestro interior y
haga que toda nuestra persona sea para el, y él, a su vez, para nosotros.
Digamos a Sión aquella aclamación del profeta: Confía, hija de Sión, no
temas: Mira a tu rey que viene a ti; modesto y cabalgando en un asno,
en un pollino de borrica.

 El que viene es el mismo que está en todo lugar, llenándolo todo con
su presencia, y viene para realizar en ti la salvación de todos. El que
viene es aquel que no ha venido a llamar a los justos, sino a los
pecadores a que se conviertan, para sacarlos del error de sus pecados.
No temas. Teniendo a Dios en medio, no vacilarás.

Recibe con las manos en alto al que con sus manos ha diseñado tus
murallas. Recibe al que, para asumirnos a nosotros en su persona, se
ha hecho en todo semejante a nosotros, menos en el pecado. Alégrate,
Sión, la ciudad madre, no temas: Festeja tu fiesta. Glorifica por su
misericordia al que en ti viene a nosotros. Y tú también, hija de Jerusalén,
desborda de alegría, canta y brinca de gozo. Levántate, brilla (así
aclamamos con el son de aquella sagrada trompeta que es Isaías), que
llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!

 ¿De qué luz se trata? De aquella que, viniendo a este mundo, alumbra
a todo hombre. Aquella luz, quiero decir, eterna, aquella luz intemporal
y manifestada en el tiempo, aquella luz invisible por naturaleza y hecha
visible en la carne, aquella luz que envolvió a los pastores y guió a los
Magos en su camino. Aquella luz que estaba en el mundo desde el
principio, por la cual empezó a existir el mundo, y que el mundo no la
reconoció. Aquella luz que vino a los suyos, y los suyos no la recibieron.

¿Y a qué gloria del Señor se refiere? Ciertamente a la paz, en la que
fue glorificado Cristo, resplandor de la gloria del Padre, tal como afirma
él mismo, en la inminencia de su pasión: Ahora es glorificado el Hijo
del hombre, y Dios es glorificado en él, y pronto lo glorificará. Con estas
palabras identifica su gloria con su elevación en la cruz. La cruz de Cristo
es, en efecto, su gloria y su exaltación, ya que dice: Cuando yo sea
elevado, atraeré a todos hacia mí.

Miércoles, XXXIII semana
Zacarías 10,3-11,3

El corazón del justo se gozará en el Señor
San Agustín

Sermón 21,1-4

El justo se alegra con el Señor, espera en él, y se felicitan los rectos
de corazón. Esto es lo que hemos cantado con la boca y el corazón. Tales
son las palabras que dirige a Dios la mente y la lengua del cristiano: El
justo se alegra, no con el mundo, sino con el Señor. Amanece la luz para
el justo –dice otro salmo–, y la alegría para los rectos de corazón. Te
preguntarás el porqué de esta alegría. En un salmo oyes: El justo se
alegra con el Señor, y en otro: Sea el Señor tu delicia, y él te dará lo
que pide tu corazón.

 ¿Qué se nos quiere inculcar? ¿Qué se nos da? ¿Qué se nos manda?
¿Qué se nos otorga? Que nos alegremos con el Señor. ¿Quién puede
alegrarse con algo que no ve? ¿O es que acaso vemos al Señor? Esto es
aún sólo una promesa. Porque, mientras sea el cuerpo nuestro domi-
cilio, estamos desterrados lejos del Señor. Caminamos sin verlo,
guiados por la fe. Guiados por la fe, no por la clara visión. ¿Cuándo
llegaremos a la clara visión? Cuando se cumpla lo que dice Juan:
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo
que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes
a él, porque lo veremos tal cual es.

 Entonces será la alegría plena y perfecta, entonces el gozo completo,
cuando ya no tendremos por alimento la leche de la esperanza, sino el
manjar sólido de la posesión. Con todo, también ahora, antes de que esta
posesión llegue a nosotros, antes de que nosotros lleguemos a esta
posesión, podemos alegrarnos ya con el Señor. Pues no es poca la alegría
de la esperanza, que ha de convertirse luego en posesión.

 Ahora amamos en esperanza. Por esto, dice el salmo que el justo se
alegra con el Señor. Y añade, en seguida, porque no posee aún la clara
visión: y espera en él.

 Sin embargo, poseemos ya desde ahora las primicias del Espíritu,
que son como un acercamiento a aquel a quien amamos, como una previa
gustación, aunque tenue, de lo que más tarde hemos de comer y beber
ávidamente.

 ¿Cuál es la explicación de que nos alegremos con el Señor, si él está
lejos? Pero en realidad no está lejos. Tú eres el que hace que esté lejos.
Amalo, y se te acercará; ámalo, y habitará en ti. El Señor está cerca.
Nada os preocupe. ¿Quieres saber en qué medida está en ti, si amas?
Dios es amor.

 Me dirás: «¿Qué es el amor?» El amor es el hecho mismo de amar.
Ahora bien, ¿qué es lo que amamos? El bien inefable, el bien benéfico,
el bien creador de todo bien. Sea él tu delicia, ya que de él has recibido
todo lo que te deleita. Al decir esto, excluyo el pecado, ya que el pecado
es lo único que no has recibido de él. Fuera de pecado, todo lo demás
que tienes lo has recibido de él.

Jueves, XXXII semana
Zacarías 11,4-12,8

Oración al buen pastor
San Gregorio de Nisa

Comentario al Cantar de los cantares 2

¿Dónde pastoreas, pastor bueno, tú que cargas sobre hombros a toda
la grey?; (toda la humanidad, que cargaste sobre tus hombros, es, en
efecto, como una sola oveja). Muéstrame el lugar de reposo, guíame
hasta el pasto nutritivo, llámame por mi nombre para que yo, oveja
tuya, escuche tu voz, y tu voz me dé la vida eterna: Avísame, amor de
mi alma, dónde pastoreas.

Te nombro de este modo, porque tu nombre supera cualquier otro
nombre y cualquier inteligencia, de tal manera que ningún ser racional
es capaz de pronunciarlo o de comprenderlo. Este nombre, expresión
de tu bondad, expresa el amor de mi alma hacia ti. ¿Cómo puedo dejar
de amarte, a ti que de tal manera me has amado, a pesar de mi negrura,
que has entregado tu vida por las ovejas de tu rebaño? No puede
imaginarse un amor superior a éste, el de dar tu vida a trueque de mi
salvación.

 Enséñame, pues –dice el texto sagrado–, dónde pastoreas, para que
pueda hallar los pastos saludables y saciarme del alimento celestial, que
es necesario comer para entrar en la vida eterna; para que pueda
asímismo acudir a la fuente y aplicar mis labios a la bebida divina que
tú, como de una fuente, proporcionas a los sedientos con el agua que
brota de tu costado, venero de agua abierto por la lanza, que se convierte
para todos los que de ella beben en un surtidor de agua que salta hasta
la vida eterna.
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 Si de tal modo me pastoreas, me harás recostar al mediodía, sestearé
en paz y descansaré bajo la luz sin mezcla de sombra; durante el
mediodía, en efecto, no hay sombra alguna, ya que el sol está en su
vértice; bajo esta luz meridiana haces recostar a los que has pastoreado,
cuando haces entrar contigo en tu refugio a tus ayudantes. Nadie es
considerado digno de este reposo meridiano si no es hijo de la luz y del
día. Pero el que se aparta de las tinieblas, tanto de las vespertinas como
de las matutinas, que significan el comienzo y el fin del mal, es colocado
por el sol de justicia en la luz del mediodía, para que se recueste bajo ella.

 Enséñame, pues, cómo tengo que recostarme y pacer, y cuál sea el
camino del reposo meridiano, no sea que por ignorancia me sustraiga
de tu dirección y me junte a un rebaño que no sea el tuyo.

 Esto dice la esposa del Cantar, solícita por la belleza que le viene de
Dios y con el deseo de saber cómo alcanzar la felicidad eterna.

Viernes, XXXIII semana
Zacarías 12,9-12a; 13,1-9

El misterio de Cristo en nosotros y en la Iglesia
San Juan Eudes

Tratado sobre el reino de Jesús, parte 3,4

Debemos continuar y completar en nosotros los estados y misterios
de la vida de Cristo, y suplicarle con frecuencia que los consume v
complete en nosotros y en toda su Iglesia.

Porque los misterios de Jesús no han llegado todavía a su total
perfección y plenitud. Han llegado, ciertamente, a su perfección y
plenitud en la persona de Jesús, pero no en nosotros, que somos sus
miembros, ni en su Iglesia, que es su cuerpo místico. El Hijo de Dios
quiere comunicar y extender en cierto modo y continuar sus misterios
en nosotros y en toda su Iglesia, ya sea mediante las gracias que ha
determinado otorgarnos, ya mediante los efectos que quiere producir
en nosotros a través de estos misterios. En este sentido, quiere com-
pletarlos en nosotros.

 Por esto, san Pablo dice que Cristo halla su plenitud en la Iglesia y
que todos nosotros contribuimos a su edificación y a la medida de
Cristo en su plenitud, es decir, a aquella edad mística que él tiene en su
cuerpo místico, y que no llegará a su plenitud hasta el día del juicio. El
mismo apóstol dice, en otro lugar, que él completa en su carne los
dolores de Cristo.

 De este modo, el Hijo de Dios ha determinado consumar y completar
en nosotros todos los estados y misterios de su vida. Quiere llevar a
término en nosotros los misterios de su encarnación, de su nacimiento,
de su vida oculta, formándose en nosotros y volviendo a nacer en
nuestras almas por los santos sacramentos del bautismo y de la sagrada
eucaristía, y haciendo que llevemos una vida espiritual e interior,
escondida con él en Dios.

 Quiere completar en nosotros el misterio de su pasión, muerte y
resurrección, haciendo que suframos, muramos y resucitemos con él y
en él. Finalmente, completará en nosotros su estado de vida gloriosa e
inmortal, cuando haga que vivamos, con él y en él, una vida gloriosa y
eterna en el cielo. Del mismo modo, quiere consumar y completar los
demás estados y misterios de su vida en nosotros y en su Iglesia,
haciendo que nosotros los compartamos y participemos de ellos, y que
en nosotros sean continuados y prolongados.

 Según esto, los misterios de Cristo no estarán completos hasta el
final de aquel tiempo que él ha destinado para la plena realización de
sus misterios en nosotros y en la Iglesia, es decir, hasta el fin del mundo.

Sábado, XXXIII semana
Zacarías 14,1-21

Me saciaré de tu semblante
Santo Tomás de Aquino
Conferencia sobre el Credo

Adecuadamente termina el Símbolo, resumen de nuestra fe, con
aquellas palabras: «La vida perdurable. Amén». Porque esta vida per-
durable es el término de todos nuestros deseos.

 La vida perdurable consiste, primariamente, en nuestra unión con
Dios, ya que el mismo Dios en persona es el premio y el término de todas
nuestras fatigas: Yo soy tu escudo y tu paga abundante.

 Esta unión consiste en la visión perfecta: Ahora vemos confusamen-
te en un espejo; entonces veremos cara a cara. También consiste en
la suprema alabanza, como dice el profeta: Allí habrá gozo y alegría,
con acción de gracias al son de instrumentos.

Consiste, asímismo, en la perfecta satisfacción de nuestros deseos,
ya que allí los bienaventurados tendrán más de lo que deseaban o
esperaban. La razón de ello es porque en esta vida nadie puede satisfacer
sus deseos, y ninguna cosa creada puede saciar nunca el deseo del
hombre: sólo Dios puede saciarlo con creces, hasta el infinito; por esto,
el hombre no puede hallar su descanso más que en Dios, como dice san
Agustín: «Nos has hecho para ti, Señor, y nuestro corazón no hallará
reposo hasta que descanse en ti».

 Los santos, en la patria celestial, poseerán a Dios de un modo
perfecto, y, por esto, sus deseos quedarán saciados y tendrán más aún
de lo que deseaban. Por esto, dice el

Señor: Entra en el gozo de tu Señor. Y san Agustín dice: «Todo el
gozo no cabrá en todos, pero todos verán colmado su gozo. Me saciaré
de tu semblante; y también: El sacia de bienes tus anhelos».

Todo lo que hay de deleitable se encuentra allí superabundantemente.
Si se desean los deleites, allí se encuentra el supremo y perfectísimo
deleite, pues procede de Dios, sumo bien: Alegría perpetua a tu dere-
cha.

 La vida perdurable consiste, también, en la amable compañía de
todos los bienaventurados, compañía sumamente agradable, ya que
cada cual verá a los demás bienaventurados participar de sus mismos
bienes. Todos, en efecto, amarán a los demás como a sí mismos, y, por
esto, se alegrarán del bien de los demás como el suyo propio. Con lo
cual, la alegría y el gozo de cada uno se verán aumentados con el gozo
de todos.

Domingo, XXXIV semana
Jesucristo, Rey del Universo
Apocalipsis 1,4-6.10.12-18; 2,26.28; 3,5.12.20-21

Venga a nosotros tu reino
Orígenes

Opúsculo sobre la oración 25

Si, como dice nuestro Señor y Salvador, el reino de Dios no vendrá
espectacularmente, ni anunciarán que está aquí o está allí, sino que el
reino de Dios está dentro de nosotros, pues la palabra está cerca de
nosotros, en los labios y en el corazón, sin duda, cuando pedimos que
venga el reino de Dios, lo que pedimos es que este reino de Dios, que
está dentro de nosotros, salga afuera, produzca fruto y se vaya perfec-
cionando. Efectivamente, Dios reina ya en cada uno de los santos, ya
que éstos se someten a su ley espiritual, y así Dios habita en ellos como
en una ciudad bien gobernada. En el alma perfecta está presente el Padre,
y Cristo reina en ella, junto con el Padre, de acuerdo con aquellas
palabras del Evangelio: Vendremos a él y haremos morada en él.

 Este reino de Dios que está dentro de nosotros llegará, con nuestra
cooperación, a su plena perfección cuando se realice lo que dice el
Apóstol, esto es, cuando Cristo, una vez sometidos a él todos sus
enemigos, entregue a Dios Padre su reino, y así Dios lo será todo para
todos. Por esto, rogando incesantemente con aquella actitud interior
que se hace divina por la acción del Verbo, digamos a nuestro Padre que
está en los cielos: Santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino.

 Con respecto al reino de Dios, hay que tener también esto en cuenta:
del mismo modo que no tiene que ver la luz con las tinieblas, ni la justicia
con la maldad, ni pueden estar de acuerdo Cristo y el diablo, así
tampoco pueden coexistir el reino de Dios y el reino del pecado.

 Por consiguiente, si queremos que Dios reine en nosotros, procu-
remos que de ningún modo el pecado siga dominando nuestro cuerpo
mortal, antes bien, mortifiquemos todo lo terreno que hay en nosotros
y fructifiquemos por el Espíritu; de este modo, Dios se paseará por
nuestro interior como por un paraíso espiritual y reinará en nosotros
él solo con su Cristo, el cual se sentará en nosotros a la derecha de aquella
virtud espiritual que deseamos alcanzar: se sentará hasta que todos sus
enemigos que y en nosotros sean puestos por estrado de sus pies, y
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sean reducidos a la nada en nosotros todos los principados, todos los
poderes y todas las fuerzas.

 Todo esto puede realizarse en cada uno de nosotros, y el último
enemigo, la muerte, puede ser reducido a la nada, de modo que Cristo
diga también en nosotros: ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde
está, muerte, tu aguijón? Ya desde ahora este nuestro ser, corruptible,
debe vestirse de santidad y de incorrupción, y este nuestro ser, mortal,
debe revestirse de la inmortalidad del Padre, después de haber reducido
a la nada el poder de la muerte, para que así, reinando Dios en nosotros,
comencemos a disfrutar de los bienes de la regeneración y de la resu-
rrección

Lunes, XXXIV semana
II Pedro 1,1-11

Cual sea el trabajo de cada uno, tal será su ganancia
San León Magno

Sermón 92,1-3

Dice el Señor: Si no sois mejores que los escribas y fariseos, no
entraréis en el reino de los cielos. Esta superioridad de nuestra virtud
ha de consistir en que la misericordia triunfe sobre el juicio. Y, en
verdad, lo más justo y adecuado es que la criatura, hecha a imagen y
semejanza de Dios, imite a su Creador, que ha establecido la reparación
y santificación de los creyentes en el perdón de los pecados, prescin-
diendo de la severidad del castigo y de cualquier suplicio, y haciendo
así que de reos nos convirtiéramos en inocentes y que la abolición del
pecado en nosotros fuera el origen de las virtudes.

 La virtud cristiana puede superar a la de los escribas y fariseos no
por la supresión de la ley, sino por no entenderla en un sentido material.
Por esto, el Señor, al enseñar a sus discípulos la manera de ayunar, les
dice: Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que
desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro
que ya han recibido su paga. ¿Qué paga sino la paga de la alabanza de
los hombres? Por el deseo de esta alabanza se exhibe muchas veces una
apariencia de virtud y se ambiciona una fama engañosa, sin ningún
interés por la rectitud interior; así, lo que no es más que maldad
escondida se complace en la falsa apreciación de los hombres.

 El que ama a Dios se contenta con agradarlo, porque el mayor premio
que podemos desear es el mismo amor; el amor, en efecto, viene de Dios,
de tal manera que Dios mismo es el amor. El alma piadosa e íntegra busca
en ello su plenitud y no desea otro deleite. Porque es una gran verdad
aquello que dice el Señor: Donde está tu tesoro, allí está tu corazón. El
tesoro del hombre viene a ser como la reunión de los frutos recolectados
con su esfuerzo. Lo que uno siembre, eso cosechará, y cual sea el trabajo
de cada uno, tal será su ganancia; y donde ponga el corazón su deleite,
allí queda reducida su solicitud. Mas, como sea que hay muchas clases
de riquezas y diversos objetos de placer, el tesoro de cada uno viene
determinado por la tendencia de su deseo, y, si este deseo se limita a
los bienes terrenos, no hallará en ellos la felicidad, sino la desdicha.

 En cambio, los que ponen su corazón en las cosas del cielo, no en
las de la tierra, y su atención en las cosas eternas, no en las perecederas,
alcanzarán una riqueza incorruptible y escondida, aquella a la que se
refiere el profeta cuando dice: La sabiduría y el saber serán su refugio
salvador, el temor del Señor será su tesoro. Esta sabiduría divina hace
que, con la ayuda de Dios, los mismos bienes terrenales se conviertan
en celestiales, cuando muchos convierten sus riquezas, ya sea legalmen-
te heredadas o adquiridas de otro modo, en instrumentos de bondad.
Los que reparten lo que les sobra para sustento de los pobres se ganan
con ello una riqueza imperecedera; lo que dieron en limosnas no es en
modo alguno un derroche; éstos pueden en justicia tener su corazón
donde está su tesoro, ya que han tenido el acierto de negociar con sus
riquezas sin temor a perderlas.

Martes, XXXIV semana
II Pedro 1,12-21

Llegarás a la fuente, verás la luz
San Agustín

Tratados sobre el evangelio de san Juan 35,8-9

Nosotros, los cristianos, en comparación con los infieles, somos ya
luz, como dice el Apóstol: En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois
luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz. Y en otro lugar dice: La
noche está avanzando, el día se echa encima: dejemos las actividades
de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz. Conduzcá-
monos como en pleno día, con dignidad.

 No obstante, porque el día en que vivimos es todavía noche en
comparación con aquella luz a la que esperamos llegar, oigamos lo que
dice el apóstol Pedro. Nos dice que vino sobre Cristo, el Señor, desde
la sublime gloria, aquella voz que decía: «Éste es mi Hijo amado, mi
predilecto». Esta voz –dice– traída del cielo, la oímos nosotros, estando
con él en la montaña sagrada. Pero, como nosotros no estábamos allí
y no oímos esta voz del cielo, nos dice el mismo Pedro: Esto nos
confirma la palabra de los profetas, y hacéis muy bien en prestarle
atención, como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro, hasta que
despunte el día y el lucero nazca en vuestros corazones.

 Por lo tanto, cuando vendrá nuestro Señor Jesucristo y –como dice
también el apóstol Pablo– iluminará lo que esconden las tinieblas y
pondrá al descubierto los designios del corazón, y cada uno recibirá
la alabanza de Dios, entonces, con la presencia de este día, ya no
tendremos necesidad de lámparas: no será necesario que se nos lean los
libros proféticos ni los escritos del Apóstol, ya no tendremos que
indagar el testimonio de Juan, y el mismo Evangelio dejará de sernos
necesario. Ya no tendrán razón de ser todas las Escrituras que en la
noche de este mundo se nos encendían a modo de lámparas, para que
no quedásemos en tinieblas.

 Suprimido, pues, todo esto, que ya no nos será necesario, cuando
los mismos hombres de Dios por quienes fueron escritas estas cosas
verán, junto con nosotros, aquella verdadera y clara luz, sin la ayuda
de sus escritos, ¿qué es lo que veremos? ¿Con qué se alimentará nuestro
espíritu? ¿De qué se alegrará nuestra mirada? ¿De dónde procederá
aquel gozo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar?
¿Qué es lo que veremos?

 Os lo ruego, amemos juntos, corramos juntos el camino de nuestra
fe; deseemos la patria celestial, suspiremos por ella, sintámonos pe-
regrinos en este mundo. ¿Qué es lo que veremos entonces? Que nos lo
diga ahora el Evangelio: En el principio ya existía la Palabra, y la
Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Entonces llegarás
a la fuente con cuya agua has sido rociado; entonces verás al descubierto
la luz cuyos rayos, por caminos oblicuos y sinuosos, fueron enviados
a las tinieblas de tu corazón, y para ver y soportar la cual eres entretanto
purificado. Queridos –dice el mismo Juan–, ahora somos hijos de Dios
y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se
manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

Noto cómo vuestros sentimientos se elevan junto con los míos hacia
las cosas celestiales; pero el cuerpo mortal es lastre del alma, y la tienda
terrestre abruma la mente que medita. Ha llegado ya el momento en que
yo tengo que dejar el libro santo y vosotros tenéis que regresar cada uno
a sus ocupaciones. Hemos pasado un buen rato disfrutando de una luz
común, nos hemos llenado de gozo y alegría; pero, aunque nos sepa-
remos ahora unos de otros, procuremos no separarnos de él.

Miércoles, XXXIV semana
II Pedro 2,1-9

¡Ay del alma en la que no habita Cristo!
San Macario

Homilías atribuídas 28

Así como en otro tiempo Dios, irritado contra los judíos, entregó a
Jerusalén a la afrenta de sus enemigos, y sus adversarios los sometieron,
de modo que ya no quedaron en ella ni fiestas ni sacrificios, así también
ahora, airado contra el alma que quebranta sus mandatos, la entrega en
poder de los mismos enemigos que la han seducido hasta afearla.

Y, del mismo modo que una casa, si no habita en ella su dueño, se cubre
de tinieblas, de ignominia y de afrenta, y se llena de suciedad y de
inmundicia, así también el alma, privada de su Señor y de la presencia
gozosa de sus ángeles, se llena de las tinieblas del pecado, de la fealdad
de las pasiones y de toda clase de ignominia.

 ¡Ay del camino por el que nadie transita y en el que no se oye ninguna
voz humana!, porque se convierte en asilo de animales. ¡Ay del alma
por la que no transita el Señor ni ahuyenta de ella con su voz a las bestias
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espirituales de la maldad! ¡Ay de la casa en la que no habita su dueño!
¡Ay de la tierra privada de colono que la cultive! ¡Ay de la nave privada
de piloto!, porque, embestida por las olas y tempestades del mar, acaba
por naufragar. ¡Ay del alma que no lleva en sí al verdadero piloto,
Cristo!, porque, puesta en un despiadado mar de tinieblas, sacudida por
las olas de sus pasiones y embestida por los espíritus malignos como
por una tempestad invernal terminará en el naufragio.

 ¡Ay del alma privada del cultivo diligente de Cristo que es quien le
hace producir los buenos frutos del Espíritu!, porque, hallándose
abandonada, llena de espinos y de abrojos, en vez de producir fruto,
acaba en la hoguera. ¡Ay del alma en la que no habita Cristo, su Señor!,
porque, al hallarse abandonada y llena de la fetidez de sus pasiones, se
convierte en hospedaje de todos los vicios.

 Del mismo modo que el colono, cuando se dispone cultivar la tierra,
necesita los instrumentos y vestiduras apropiadas, así también Cristo,
el rey celestial y verdadero agricultor, al venir a la humanidad desolada
por pecado, habiéndose revestido de un cuerpo humano y llevando
como instrumento la cruz, cultivó el alma abandonada, arrancó de ella
los espinos y abrojos de los malos espíritus, quitó la cizaña del pecado
y arrojó al fuego toda la hierba mala; y, habiéndola así trabajado
incansablemente con el madero de la cruz, plantó en ella el huerto
hermosísimo del Espíritu, huerto que produce para Dios, su Señor, un
fruto suavísimo y gratísimo.

Jueves, XXXIV semana
II Pedro 2,9-22

Si somos ovejas, vencemos;
si nos convertimos en lobos,

somos vencidos
San Juan Crisóstomo

Homilías sobre el evangelio de san Mateo 33,1.2

Mientras somos ovejas, vencemos y superamos a los lobos, aunque
nos rodeen en gran número; pero, si nos convertimos en lobos, entonces
somos vencidos, porque nos vemos privados de la protección del
Pastor. Este, en efecto, no pastorea lobos, sino ovejas, y, por esto, te
abandona y se aparta entonces de ti, porque no le dejas mostrar su
poder.

Es como si dijera: «No os alteréis por el hecho de que os envío en
medio de lobos y, al mismo tiempo, os mando que seáis como ovejas
y como palomas. Hubiera podido hacer que fuera al revés y enviaros
de modo que no tuvierais que sufrir mal alguno ni enfrentaros como
ovejas ante lobos, podía haberos hecho más temibles que leones; pero
eso no era lo conveniente, porque así vosotros hubierais perdido
prestigio y yo la ocasión de manifestar mi poder. Es lo mismo que decía
a Pablo: Te basta mi gracia: la fuerza se realiza en la debilidad. Así
es como yo he determinado que fuera». Al decir: Os mando como
ovejas, dice implícitamente: «No desmayéis: yo sé muy bien que de
este modo sois invencibles».

 Pero, además, para que pusieran también ellos algo de su parte y no
pensaran que todo había de ser pura gracia y que habían de ser coronados
sin mérito propio, añade: Por eso, sed sagaces como serpientes y
sencillos como palomas. «Mas, ¿de qué servirá nuestra sagacidad –es
como si dijesen– en medio de tantos peligros? ¿Cómo podremos ser
sagaces en medio de tantos embates? Por mucha que sea la sagacidad
de la oveja, ¿de qué le aprovechará cuando se halle en medio de los lobos,
y en tan gran número? Por mucha que sea la sencillez de la paloma, ¿de
qué le servirá, acosada por tantos gavilanes?» Ciertamente, la sagacidad
y la sencillez no sirven para nada a estos animales irracionales, pero a
vosotros os sirven de mucho.

 Pero veamos cuál es la sagacidad que exige aquí el Señor. «Como
serpientes –dice–. Así como a la serpiente no le inporta perderlo todo,
aunque sea seccionado su cuerpo, con tal que conserve la cabeza, así
también tú –dice– debes estar dispuesto a perderlo todo, tu dinero, tu
cuerpo y aun la misma vida, con tal que conserves la fe. La fe es la cabeza
y la raíz; si la conservas, aunque pierdas todo lo demás, lo recuperarás
luego con creces». Así, pues, no te manda que seas sólo sencillo ni sólo
sagaz, sino ambas cosas a la vez, porque en ello consiste la verdadera
virtud. La sagacidad de la serpiente te hará invulnerable a los golpes
mortales; la sencillez de la paloma frenará tus impulsos de venganza

contra los que te dañan o te ponen asechanzas, pues, sin esto, en nada
aprovecha la sagacidad.

 Nadie piense que estos mandatos son imposibles de cumplir. El
Señor conoce más que nadie la naturaleza de las cosas: él sabe que la
violencia no se vence con la violencia, sino con la mansedumbre.

Viernes, XXXIV semana
II Pedro 3,1-18

Rechacemos el temor a la muerte
con el pensamiento

de la inmortalidad que la sigue
San Cipriano

Tratado sobre la muerte 18,24.26

Nunca debemos olvidar que nosotros no hemos de cumplir nuestra
propia voluntad, sino la de Dios, tal como el Señor nos mandó pedir
en nuestra oración cotidiana. ¡Qué contrasentido y qué desviación es
no someterse inmediatamente al imperio de la voluntad del Señor,
cuando él nos llama para salir de este mundo! Nos resistimos y lucha-
mos, somos conducidos a la presencia del Señor como unos siervos
rebeldes, con tristeza y aflicción, y partimos de este mundo forzados
por una ley necesaria, no por la sumisión de nuestra voluntad; y
pretendemos que nos honre con el premio celestial aquel a cuya pre-
sencia llegamos por la fuerza. ¿Para qué rogamos y pedimos que venga
el reino de los cielos, si tanto nos deleita la cautividad terrena? ¿Por qué
pedimos con tanta insistencia la pronta venida del día del reino, si
nuestro desea de servir en este mundo al diablo supera al deseo de reinar
con Cristo?

Si el mundo odia al cristiano, ¿por qué amas al que te odia, y no sigues
más bien a Cristo, que te ha redimido y te ama? Juan, en su carta, nos
exhorta con palabras bien elocuentes a que no amemos al mundo ni
sigamos sus apetencias de la carne: No améis al mundo –dice– ni lo que
hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él el amor del
Padre. Porque lo que hay en el mundo –las pasiones de la carne y la
codicia de los ojos y la arrogancia del dinero–, eso no procede del
Padre, sino que procede del mundo. Y el mundo pasa, con sus pasiones.
Pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. Pro-
curemos más bien, hermanos muy queridos, con una mente íntegra, con
una fe firme, con una virtud robusta, estar dispuestos a cumplir la
voluntad de Dios, cualquiera que ésta sea; rechacemos el temor a la
muerte con el pensamiento de la inmortalidad que la sigue. Demostre-
mos que somos lo que creemos.

Debemos pensar y meditar, hermanos muy amados, que hemos
renunciado al mundo y que, mientras vivimos él, somos como extran-
jeros y peregrinos. Deseemos con ardor aquel día en que se nos asignará
nuestro propio domicilio, en que se nos restituirá al paraíso y al reino,
después de habernos arrancado de las ataduras que en este mundo nos
retienen. El que está lejos de su patria natural que tenga prisa por volver
a ella. Para nosotros, nuestra patria es el paraíso; allí nos espera un gran
número de seres queridos, allí nos aguarda el numeroso grupo de
nuestros padres, hermanos e hijos, seguros ya de su suerte, pero
solícitos aún de la nuestra. Tanto para ellos como para nosotros,
significará una gran alegría el poder llegar a su presencia y abrazarlos;
la felicidad plena y sin término la hallaremos en el reino celestial, donde
no existirá ya el temor a la muerte, sino la vida sin fin.

Allí está el coro celestial de los apóstoles, la multitud exultante de los
profetas, la innumerable muchedumbre de los mártires, coronados por el
glorioso certamen de su pasión; allí las vírgenes triunfantes, que, con el vigor
de su continencia, dominaron la concupiscencia de su carne y de su cuerpo;
allí los que han obtenido el premio de su misericordia, los que practicaron
el bien, socorriendo a los necesitados con sus bienes, los que, obede-
ciendo el consejo del Señor, trasladaron su patrimonio terreno a los
tesoros celestiales. Deseemos ávidamente, hermanos muy amados, la
compañía de todos ellos. Que Dios vea estos nuestros pensamientos,
que Cristo contemple este deseo de nuestra mente y de nuestra fe, ya
que tanto mayor será el premio de su amor, cuanto mayor sea nuestro
deseo de él.
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Sábado, XXXIV semana
Judas 1-8.12-13.17-25

Cantemos aleluya al Dios bueno
que nos libra del mal

San Agustín
Sermón 256,1-3

Cantemos aquí el Aleluya, aun en medio de nuestras dificultades, para
que podamos luego cantarlo allá, estando ya seguros. ¿Por qué las dificul-
tades actuales? ¿Vamos a negarlas, cuando el mismo texto sagrado nos dice:
El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio? ¿Vamos a negarlas,
cuando leemos también: Velad y orad, para no caer en la tentación? ¿Vamos
a negarlas, cuando es tan frecuente la tentación, que el mismo Señor nos
manda pedir: Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdona-
mos a nuestros deudores? Cada día hemos de pedir perdón, porque cada
día hemos ofendido. ¿Pretenderás que estamos seguros, si cada día hemos
de pedir perdón por los pecados, ayuda para los peligros?

Primero decimos, en atención a los pecados pasados: Perdónanos
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores;
luego añadimos, en atención a los peligros futuros: No nos dejes caer en
la tentación. ¿Cómo podemos estar ya seguros en el bien, si todos juntos
pedimos: Líbranos del mal? Mas con todo, hermanos, aun en medio de este
mal, cantemos el Aleluya al Dios bueno que nos libra del mal.

Aun aquí, rodeados de peligros y de tentaciones, no dejemos por eso de
cantar todos el Aleluya. Fiel es Dios –dice el Apóstol–, y no permitirá él
que la prueba supere vuestras fuerzas. Por esto, cantemos también aquí
el Aleluya. El hombre es todavía pecador, pero Dios es fiel. No dice: «Y
no permitirá que seáis probados», sino: No permitirá que la prueba supere
vuestras fuerzas. No, para que sea posible resistir, con la prueba dará
también la salida. Has entrado en la tentación, pero Dios hará que salgas
de ella indemne; así, a la manera de una vasija de barro, serás modelado con
la predicación y cocido en el fuego de la tribulación. Cuando entres en la
tentación, confía que saldrás de ella, porque fiel es Dios: El Señor guarda
tus entradas y salidas.

 Más adelante, cuando este cuerpo sea hecho inmortal e incorruptible,
cesará toda tentación; porque el cuerpo está muerto. ¿Por qué está muerto?
Por el pecado. Pero el espíritu vive. ¿Por qué? Por la justificación. Así pues,
¿quedará el cuerpo definitivamente muerto? No, ciertamente; escucha
cómo continúa el texto: Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los
muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo
Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales. Ahora tenemos un
cuerpo meramente natural, después lo tendremos espiritual.

 ¡Feliz el Aleluya que allí entonaremos! Será un Aleluya seguro y sin
temor, porque allí no habrá ningún enemigo, no se perderá ningún amigo.
Allí, como ahora aquí, resonarán las alabanzas divinas; pero las de aquí
proceden de los que están aún en dificultades, las de allá de los que ya están
en seguridad; aquí de los que han de morir, allá de los que han de vivir para
siempre; aquí de los que esperan, allá de los que ya poseen; aquí de los que
están todavía en camino, allá de los que ya han llegado a la patria.

 Por tanto, hermanos míos, cantemos ahora, no para deleite de nuestro
reposo, sino para alivio de nuestro trabajo. Tal como suelen cantar los
caminantes: canta, pero camina; consuélate en el trabajo cantando, pero no
te entregues a la pereza; canta y camina a la vez. ¿Qué significa «camina»»?
Adelanta, pero en el bien. Porque hay algunos, como dice el Apóstol,
que adelantan de mal en peor. Tú, si adelantas, caminas; pero adelanta
en el bien, en la fe verdadera, en las buenas costumbres; canta y camina.

Celebraciones
del Señor

dentro del Tiempo Ordinario

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote,
Jueves después  de Pentecostés, fiesta
Hebreos 4,14–5,10

Cristo, sacerdote y víctima
Pío XII

De la carta encíclica Mediator Dei

Cristo es ciertamente sacerdote, pero lo es para nosotros, no para sí
mismo, ya que él, en nombre de todo el género humano, presenta al
Padre eterno las aspiraciones y sentimientos religiosos de los hombres.
Es también víctima, pero lo es igualmente para nosotros, ya que se pone
en lugar del hombre pecador. Por esto, aquella frase del Apóstol: Tened
los mismos sentimientos propios de Cristo Jesús exige de todos los
cristianos que, en la media de las posibilidades humanas, reproduzcan
en su interior las mismas disposiciones que tenía el divino Redentor
cuando ofrecía el sacrificio de sí mismo: disposiciones de una humilde
sumisión, de adoración a la suprema majestad divina, de honor, alaban-
za y acción de gracias.

Les exige asímismo que asuman en cierto modo la condición de
víctimas, que se nieguen a sí mismos, conforme a las normas del
Evangelio, que espontánea y libremente practiquen la penitencia, arre-
pintiéndose y expiando los pecados.

Exige finalmente que todos, unidos a Cristo, muramos místicamente
en la cruz, de modo que podamos hacer nuestra aquella sentencia de san
Pablo: Estoy crucificado con Cristo.

La Santísima Trinidad,
domingo después de Pentecostés, solemnidad
I Corintios 2,1-16

Luz, resplandor y gracia
en la Trinidad y por la Trinidad

San Atanasio
Carta 1 a Serapión 28-30

Siempre resultará provechoso esforzarse en profundizar el conteni-
do de la antigua tradición, de la doctrina y la fe de la Iglesia católica, tal
como el Señor nos la entregó, tal como la predicaron los apóstoles y la
conservaron los santos Padres. En ella, efectivamente, está fundamen-
tada la Iglesia, de manera que todo aquel que se aparta de esta fe deja
de ser cristiano y ya no merece el nombre de tal.

Existe, pues, una Trinidad, santa y perfecta, de la cual se afirma que
es Dios en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que no tiene mezclado
ningún elemento extraño o externo, que no se compone de uno que crea
y de otro que es creado, sino que toda ella es creadora, es consistente
por naturaleza, y su actividad es única. El Padre hace todas las cosas
a través del que es su Palabra, en el Espíritu Santo. De esta manera,
queda a salvo la unidad de la santa Trinidad. Así, en la Iglesia se predica
un solo Dios, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo.
Lo trasciende todo, en cuanto Padre, principio y fuente; lo penetra todo,
por su Palabra; lo invade todo, en el Espíritu Santo.

 San Pablo, hablando a los corintios acerca de los dones del Espíritu,
lo reduce todo al único Dios Padre, como al origen de todo, con esas
palabras: Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay
diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de
funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.

El Padre es quien da, por mediación de aquel que es su Palabra, lo que
el Espíritu distribuye a cada uno. Porque todo lo que es del Padre es
también del Hijo; por esto, todo lo que da el Hijo en el Espíritu es
realmente don del Padre. De manera semejante, cuando el Espíritu está
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en nosotros, lo está también la Palabra, de quien recibimos el Espíritu,
y en la Palabra está también el Padre, realizándose así aquellas palabras:
El Padre y yo vendremos a él y haremos morada en él. Porque, donde
está la luz, allí está también el resplandor; y, donde está el resplandor,
allí está también su eficiencia y su gracia esplendorosa.

 Es lo que nos enseña el mismo Pablo en su segunda carta a los
Corintios, cuando dice: La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios
y la comunión del Espíritu Santo esté siempre con todos vosotros.
Porque toda gracia o don que se nos da en la Trinidad se nos da por el
Padre, a través del Hijo, en el Espíritu Santo. Pues, así como la gracia
se nos da por el Padre, a través del Hijo, así también no podemos recibir
ningún don si no es en el Espíritu Santo, ya que, hechos partícipes del
mismo, poseemos el amor del Padre, la gracia del Hijo y la comunión
de este Espíritu.

El santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo,
jueves después de la Santísima Trinidad, solemnidad
Exodo 24,1-11

¡Oh banquete precioso y admirable!
Santo Tomás de Aquino

Opúsculo 57, en la fiesta del Cuerpo de Cristo 1-4

El Hijo único de Dios, queriendo hacernos partícipe de su divinidad,
tomó nuestra naturaleza, a fin de que hecho hombre, divinizase a los
hombres.

 Además, entregó por nuestra salvación todo cuan tomó de nosotros.
Porque, por nuestra reconciliación ofreció, sobre el altar de la cruz, su
cuerpo como víctima a Dios, su Padre, y derramó su sangre como precio
de nuestra libertad y como baño sagrado que nos lava, para que fuése-
mos liberados de una miserable esclavitud y purificados de todos
nuestros pecados.

 Pero, a fin de que guardásemos por siempre jamás en nosotros la
memoria de tan gran beneficio, dejó a los fieles, bajo la apariencia de pan
y de vino, su cuerpo, para que fuese nuestro alimento, y su sangre, para
que fuese nuestra bebida.

 ¡Oh banquete precioso y admirable, banquete saludable y lleno de
toda suavidad! ¿Qué puede haber, en efecto, más precioso que este
banquete en el cual no se nos ofrece, para comer, la carne de becerros
o de machos cabríos, como se hacía antiguamente, bajo la ley, sino al
mismo Cristo, verdadero Dios?

 No hay ningún sacramento más saludable que éste, pues por él se
borran los pecados, se aumentan las virtudes y se nutre el alma con la
abundancia de todos los dones espirituales.

 Se ofrece, en la Iglesia, por los vivos y por los difuntos para que a
todos aproveche, ya que ha sido establecido para la salvación de todos.

 Finalmente, nadie es capaz de expresar la suavidad de este sacramen-
to, en el cual gustamos la suavidad espiritual en su misma fuente y
celebramos la memoria del inmenso y sublime amor que Cristo mostró
en su pasión.

Por eso, para que la inmensidad de este amor se imprimiese más
profundamente en el corazón de los fieles, en la última cena, cuando,
después de celebrar la Pascua con sus discípulos, iba a pasar de este
mundo al Padre, Cristo instituyó este sacramento como el memorial
perenne de su pasión, como el cumplimiento de las antiguas figuras y
la más maravillosa de sus obras; y lo dejó a los suyos como singular
consuelo en las tristezas de su ausencia.

El Sagrado Corazón de Jesús,
viernes posterior al
II domingo después de Pentecostés, solemnidad
Romanos 8,28-39

En ti está la fuente viva
San Buenaventura

Opúsculo 3, El árbol de la vida 29-30.4

Y tú, hombre redimido, considera quién, cuál y cuán grande es éste
que está pendiente de la cruz por ti. Su muerte resucita a los muertos,

su tránsito lo lloran los cielos y la tierra, y las mismas piedras, como
movidas de compasión natural, se quebrantan. ¡Oh corazón humano,
más duro eres que ellas, si con el recuerdo de tal víctima ni el temor te
espanta, ni la compasión te mueve, ni la compunción te aflige, ni la
piedad te ablanda!

 Para que del costado de Cristo dormido en la cruz se formase la Iglesia
y se cumpliese la Escritura que dice: Mirarán al que atravesaron, uno
de los soldados lo hirió con una lanza y le abrió el costado. Y fue
permisión de la divina providencia, a fin de que, brotando de la herida
sangre y agua, se derramase el precio de nuestra salud, el cual, manando
de la fuente arcana del corazón, diese a los sacramentos de la Iglesia la
virtud de conferir la vida de la gracia, y fuese para los que viven en Cristo
como una copa llenada en la fuente viva, que salta hasta la vida eterna.

 Levántate, pues, alma amiga de Cristo, y sé la paloma que anida en
la pared de una cueva; sé el gorrión que ha encontrado una casa y no
deja de guardarla; sé la tórtola que esconde los polluelos de su casto amor
en aquella abertura sacratísima. Aplica a ella tus labios para que bebas
el agua de las fuentes del Salvador. Porque ésta es la fuente que mana
en medio del paraíso y, dividida en cuatro ríos que se derraman en los
corazones amantes, riega y fecunda toda la tierra.

 Corre, con vivo deseo, a esta fuente de vida y de luz, quienquiera que
seas, ¡oh alma amante de Dios!, y con toda la fuerza del corazón
exclama:

«¡Oh hermosura inefable del Dios altísimo, resplandor purísimo de
la eterna luz! ¡Vida que vivificas toda vida y luz que iluminas toda luz
y conservas en perpetuo resplandor millares de luces, que desde la
primera aurora fulguran ante el trono de tu divinidad!

 ¡Oh eterno e inaccesible, claro y dulce manantial de la fuente oculta
a los ojos mortales, cuya profundidad es sin fondo, cuya altura es sin
término, su anchura ilimitada y su pureza imperturbable!

 De ti procede el río que alegra la ciudad de Dios, para que, con voz
de regocijo y gratitud, te cantemos himnos de alabanza, probando por
experiencia que en ti está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz.


